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INTRODUCCION 


“Es indudable que para sembrar un 
poco de patriotismo, conviene per- 
- seguir sin tregua los insidiosos erro- 

res históricos...”? Fidel Pérez Mín- 

guez (Psicología de Felipe II). 


La HisTORIA DE MÉxiCO que juzgase con una crítica sagaz la causa de sus 
revoluciones sociales no se ha escrito todavía en lo que se refiere a los pri- 
meros movimientos de su independencia de España hasta nuestros días. 
Digo que no se ha escrito, porque en las obras publicadas por D. Manuel 
Payno, D. Guillermo Prieto, D. Justo Sierra y en las de todos los que labo- 
raron en el mismo bando político que ellos, como los señores Riva Palacio, 
Chavero y otros Liberales, no escribieron la verdadera historia sino más 
bien sólo hicieron la apología del Partido Liberal. Historiadores entre los 
ya mencionados que cantaron himnos a héroes fingidos por su partido y que 
vivieron de sueldos pagados por sus jefes cuando presidieron el Gobierno 
de la República, pusieron en duda su imparcialidad. A pesar de este in- 
conveniente inadvertido por los padres de familia para la enseñanza de sus 
educandos; pero dispuesto con ánimo intencionado por los Gobiernos li- 
berales, algunas de sus obras han servido de texto en las escuelas durante 
muchos años, obteniéndose, como era de esperar, un resultado muy perju- 
dicial, porque las personas que las leyeron y que no han tenido a la mano 
libros más veraces ni documentos históricos para ilustrarse, permanecen en 
los más graves errores con perjuicio de sí mismos y de toda la sociedad, 
porque sin un conocimiento cierto de lo pasado, las generaciones que les 
han sucedido, no pueden hacer cálculos acertados sobre lo presente ni lo 
porvenir. Por esta razón los mexicanos tienen siempre como aislados o im- 
previstos los acontecimientos políticos que los agitan, sin sospechar que 
cada uno de ellos sólo es el eslabón que se sigue de la cadena de servidum- 
bre que desde 1808 empezó a formarse con los anales que irrisoriamente se 
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llaman de nuestra vida independiente. Los pueblos que como el nuestro 
desconocen su propia historia, no saben cómo deben conducirse respecto de 
su patria, porque 'entre úna generación y la siguiente no recogen la rica : 
herencia que deja lo pasado, es decir: la verdad que pudo desentrañarse 
del torbellino de intereses y de pasiones y el sendero que deban seguir para 
obtener un resultado satisfactorio, 

La Historia General de México ya está escrita sucintamente con diferente 
criterio por dos mexicanos célebres, en abierta oposición. El primero es don 
Lorenzo de Zavala, liberal, que calculó la extensión que le daba'a sus 
ideas y escribió apreciando los sucesos históricos a través de la filosofía del 
Liberalismo, y después don Lucas Alamán, Conservador, quien al escribir 
juzgó a los hombres y sus hechos.conforme a un espíritu nacionalista, pues - 
sabemos que el Partido Liberal es cosmopolita, y el Partido Conservador 
al contrario, labora por determinada nacionalidad. Alamán yerra algunas 
veces en sus opiniones cuando juzga al Liberalismo, porque en sus días no 
se habían vulgarizado los secretos del Partido Liberal. En este sentido Za- 
vala parece más acertado porque hablaba sobre un asunto que conocía 
profundamente. 

Hay otro historiador que completa a aquellos dos, por el mayor número 
- de datos que proporciona y porque narró la Historia hasta el año de 1867. 
Goza de buena reputación y se coloca con frecuencia en un término médio 
para buscar la conciliación entre los partidos Liberal y Conservador, mas 
porque aprecia como legítimo el nacionalismo de los conservadores, lo acu- . 
-san de parcial los liberales; me refiero a don Niceto de Zamacois, quien, si 
carece de una crítica atractiva y luminosa, tiene el mérito de haber acumu- 
lado los materiales para hacerla, basándose en documentos fehacientes. 

- Como parecía que estos historiadores llevaron sus conocimientos hasta 
- el límite de la investigación, resulta que los demás, sobre todo los compen- 
distas, escribieron copiando las teorías de aquellos tres, según sus opiniones, 
principalmente los liberales que impugnan al Partido Conservador con las 
razones de Zavala que son las de la Masonería; mas hoy se abre aquí un 
campo nuevo a la especulación científica para la reconstrucción de nues- 
tra Historia; y se adquieren una orientación fija y un cálculo atinado en 
los derroteros de la política. 

Después de Alamán, no hay propiamente otro historiador general del 
Partido Conservador, pues el Padre D. Mariano Cuevas escribió la His- 
toria de la Iglesia, aunque relacionándola en multitud de puntos con la 
Historia Política del País. o 

Hay otros historiadores estimados por su documentación como don Car- 
los María Bustamante que escribió el Cuadro Histórico, y cronistas con 
fisonomía propia respecto de un punto o de una época determinada como 
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D. Luis Gonzaga Cuevas, El Porvenir de México; Roa Bárcenas, sobre la 
Invasión Norteamericana; don Víctor José Martínez, la Sinopsis de las Re- 
voluciones de México; don Manuel Cambre, La Guerra de Tres Años; 
don Alejandro Villaseñor y Villaseñor, sus Estudios Históricos; don Joa- 
quín García Icazbalceta, sus Opúsculos; don Alberto María Carreño, sobre 
diversos pasajes de la Historia, y Regis Planchet y don Francisco. Bulnes 
que han escrito en el indicado período de 1808 hasta nuestros días y quie- 
nes nos han proporcionado datos muy importantes como el resultado de la 
meditación y el estudio o nacidos al calor de la controversia, poniéndonos 
de relieve lo que de otro modo, tal vez hubiera quedado oculto.* 


No es mi intención hacer un juicio analítico, por lo inútil, de las obras 
de esos autores sino extractar de ellas lo que sea a propósito para el fin que 
me propongó, porque ni Zavala en su Ensayo Histórico de las Revoluciones 
de México, ni Alamán en su Historia de México, ni Zamacois, ni los demás 
escritores fijaron su atención ni tuvieron la voluntad de perseguir de una 
manera constante y sin perder de vista a los que podemos llamar los mó- 
viles de nuestras disensiones interiores y luchas internacionales, siguiéndolos 
de cerca en todos sus movimientos, que por lo general son secretos y cam- 
bian de forma y acción según les convenga. Esos móviles son: el Gobierno 
de los Estados Unidos de la América del Norte y el Partido Liberal uni- 
versal, que dimana del Judaísmo, de modo que éste es quien por medio de 
ellos maneja la política de México. Me propongo hacer en nuestra Historia 
la disección del vicio con que se emancipó de su metrópoli y aún vive nues- 
tra patria. Seguiré paso a paso, hasta donde me sea posible, las relaciones 
que ha seguido aquella nación con nosotros desde que se inició nuestra in- 
dependencia hasta los sucesos de hoy día. Complicado y difícil es para mí 
hacer tal análisis, tanto más cuanto que los Estados Unidos, que como mu- 
chos comerciantes llevan dos juegos de libros, ellos tienen para su política 
en México dos conductos: la vía diplomática y las sociedades secretas. 


En el estudio de la Historia de México, escrita por cualquiera de los li- 
berales, sucede que causa tedio la alabanza constante del Partido Liberal y 
la depresión del Partido Conservador hasta sumergirlo en el fango, y el 
ahínco: de lisonjear al pueblo para hacerle entender que él gobierna a su 
patria y que él obtuvo la victoria en las revoluciones que los liberales han 
desarrollado para no dejar en descubierto la protección oculta o descarada 
que siempre le imparten los Estados Unidos. Desagrada la repetición de 
los mismos actos repugnantes de venganzas y de represalias y el derroca- 

x* Al escribir esto Gibaja y Patrón, aún no publicaba el P. Cuevas su Historia de la 
Nación Mexicana, que falla por su crítica a favor de Hidalgo. Y de muchos años 
después son Bravo Ugarte, Salvador Borrego y Alvear Acevedo. (Nota del Editor). 
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miento sin término de grupos personalistas que se abalanzan sobre el 
Poder. formando charcos de sangre, sobre todo cuando el Partido Conser- 
vador ha logrado fugazmente adueñarse del Gobierno. El espíritu se fatiga 
por-encontrar la razón de tanta crueldad y crimen cometidos con el pue- 
“blo sin proporcionarle ninguna mejoría en su condición degradada, y se 
“advierte entonces que existe un gran vacío, cierta vaguedad y falta de sen- 
tido que deja a la Historia trunca. Es que los Liberales ocultan a sabien- 
- das unos, y otros porque lo ignoran, la parte considerable que tienen los 
Estados Unidos en nuestra vida nacional, quienes con su favor conceden 
o quitan el poder a los jefes de facciones, entre tanto sacan prácticamente 
el provecho que les conviene, con detrimento de nuestra patria. Los Es- 
tados Unidos vienen a ser el alma de-nuestra política y de nuestras revo- 
luciones. En las relaciones que se establecen entre dos pueblos, sobre todo 
si son colindantes, sucede que alguno de ellos influencia y hasta domina 
al otro. Para esto contribuyen las diferencias de civilización y de desarro- 
- llo material en que se encuentren. Así vemos que un pueblo obtenga ven- 
tajas sobre otros, es natural; pero cuando se despierta una ciega ambi- 
_ ción, falta la buena fe y el pueblo fuerte abusa del débil, lo embrutece, 
lo corrompe, le proporciona una vida miserable, mo sólo por. el deseo de 
aventajarle sino que crece, se ensancha, aleja sus fronteras a costa del 
oprimido y lo mantiene en condiciones de aniquilarlo siempre que quiera, 
dejándolo sin patria y sin honra, merece la indignación de todos los opri- 
midos que gimen en la esclavitud, la miseria y el desprestigio. “Tales son 
: los Estados Unidos y México. Dos razas, dos orígenes y dos bases de edu- 
-cación, muy diferentes. México Indo-Hispano, Conservador y Católico; 
los Estados Unidos, Anglo-Sajón, Liberal y Protestante. Elementos dis- 
cordantes que no se prestan para la amalgamación, y en la lucha entre los 
dos, México es el que perece por haber sido debilitado previamente. 

El Pueblo Mexicano estaba inhábil todavía para emanciparse y las par- 
tes ignorante y ambiciosa que entran en su composición fueron empujadas 
al precipicio para dar ese paso trascendental y desde entonces ¡qué abe- 
rración tan estupenda! fue investido para gobernarse: con los “principios 
anárquicos de la Revolución Francesa de 1789, en cuanto a la estructura 
íntima de su régimen político, y en cuanto a la forma para organizar esos 
principios, con los de la República Democrática Representativa Popular y 
Federal que adoptaron los Estados Unidos al constituirse en nación sobe- 
rana. Este es México, sujeto por la fuerza a instituciones ajenas, que por 
- lo impropias a su naturaleza, son la causa de su desorganización y cons- 
tante retroceso. | 

Así pues, fijaré estos tres puntos que se relacionan entre sí: forma polí- 
tica del Gobierno Norteamericano; bases fundamentales de la Revolución 
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Francesa de 1789, con los principios que de ellas se derivan, y el Pueblo 
Mexicano. 


Los Esrapos Unipos DE NorTE AMÉRICA 


Los emigrantes ingleses que salieron de su país a fines del siglo XVI 
para colonizar la América del Norte, no fueron impulsados por el espí- 
ritu de conquista tan en boga en aquellos tiempos. Ni ellos ni su rey as- 
piraron a la gloria de descubrir nuevas tierras para sujetar pueblos extra- 
ños a su gobierno, ni tampoco a la de cristianizar a los idólatras de aquel 
nuevo continente. El único fin que los sedujo para acometer aquella em- 
presa fueron dos cosas: El negocio y la libertad individual. Sello caracte- 
rístico que imprimieron los fundadores de las colonias a sus descendientes 
y que los distingue hasta la época actual. 


La intolerancia religiosa y política de Enrique VIII, de su hija Isabel 
y de sus sucesores en el trono dieron origen al pensamiento de los descon- 
tentos de formar una sociedad sobre las bases del Liberalismo. Para llevar 
a la práctica aquella idea formáronse en Inglaterra dos sociedades mer- 
cantiles que se denominaron “Compañía de Londres” y “Compañía de 
Plymouth” para colonizar en la América del Norte dos porciones de te- 
rreno. El Rey Jacobo I les dio a esas compañías ¡unas constituciones muy 
amplias, como se ve por esta prerrogativa: “Que los colonos habían de 
gozar de todos los derechos y privilegios políticos y civiles de que gozaban 
en Inglaterra los ingleses libres”. Con estas ventajas las compañías pu- 
dieron mandar numerosos colonos dedicándolos sin pérdida de tiempo al 
cultivo del tabaco y de otras plantaciones "agrícolas. En 1607 empren- 
dieron la marcha para la América más colonos y a poco de haber llegado 
fundaron a Jamestown y otras poblaciones. Los colonos progresaron y a 
los tres años ya había en Virginia cuatro mil habitantes de raza europea, 
que cultivaban cuarenta mil libras de tabaco, y así fue aumentándose la 
población y la exportación de productos agrícolas, de modo que en 1670 
remitieron a Inglaterra 12.000,000 de libras de tabaco, y tenían una po- 
blación europea de más de cuarenta mil habitantes. Esta prosperidad tan - 
notable nos demuestra que los colonos ingleses y sus descendientes no se 
dedicaron a empresas propias de la conquista de un país, sino al trabajo 
que les produjera las ganancias a que aspiraban. 

Las compañías de Londres y de Plymouth nombraban a los goberna- 
dores de las colonias sin la intervención del Gobierno Inglés, y además de 
esta ventaja los colonos manifestaron su deseo de tener gobiernos por el 
sistema representativo popular. 


Desde luego debemos fijar nuestra atención en dos cosas muy impor- 
tantes: que la población de las colonias era europea sin mezcla de indios 
y con la civilización de su época, y que al establecerse adoptaron la forma 
Democrática Representativa Popular, implantándose por la primera vez 
en el mundo un gobierno netamente Liberal o Masónico. Las compañías 
accedieron gustosas a la solicitud de los colonos y como la Virginia estaba 
distribuida en once grupos que llamaban Burgo a cada uno, eligieron éstos 
dos representantes o burgueses por cada grupo y el 30 de julio de 1619 
se estableció en el Continente Americano la primera Cámara Representa- 
tiva Popular para legislar a la expresada colonia, y se denominó “Cámara 
de Burgueses”. | 

Oliverio Cromwell; que había encabezado la revolución masónica que 
derribó al Gobierno de Inglaterra y decapitó al Rey Carlos 1, le concedió 
a la Cámara de Burgueses de Norteamérica la facultad de elegir a sus 
gobernantes sin la intervención del Gobierno inglés. Bajo estos principios 
se fundaron las colonias que llegaron a trece: Nuevo Hampshire, Massa- 
chusetts, Rhode Island, Providence-Plantations, Connecticut, Nueva York, 
Nueva Jersey, Pensilvania, Delaware, Maryland, Virginia, Las Carolinas y 
Geórgia, Estas trece colonias fueron libres e independientes entre sí, y tu- 
_vierón la independencia más grande que pudiera obtener cualquiera colo- 
nia, porque dependían únicamente de compañías mercantiles formadas por 
los mismos colonizadores y no estaban sujetas de un modo directo al Go- 
bierno de Inglaterra. Es probable que esta manera de colonizar hubiese sido 
meditada de antemano para sustraerse de la acción de aquel gobierno. 

El mayor número de los colonos era de gente del pueblo bajo; pero abun- 
daban entre ellos personajes políticos que huían del gobierno tiránico de In- 
glaterra. Los directores de esta colonización fueron masones y liberales a 
no dudarlo y concibieron el atrevido proyecto de formar el gobierno propio, 
fuerte y poderoso del Judaísmo, en donde pudiesen no sólo realizar sus idea- 
les para la vida pública y privada, sino sobre todo, formar en el mundo un 
centro común de donde partiese el poder y la fuerza del liberalismo e influ- 
yera poderosamente en los gobiernos manejando las fuerzas políticas de las 
sociedades humanas. Este hecho atrajo las simpatías de todos los asociados 
a la masonería y al liberalismo, en todo el mundo, y así sucedió que de 
todas partes afluyeron emigrantes que a la vez que satisfacian sus deseos 
contribuyeron al engrandecimiento de aquella nueva nación. No sólo en el 
orden civil establecieron sus teorías, sino también en el religioso. Implantá- 
ronse allí varias sectas protestantes que chocaban unas con las otras y todas 
juntas con el catolicismo a quien perseguían tenazmente. Sus pastores y 
obispos emanaban de elección popular y a todas sus leyes les dieron una 
marcada intención de desarrollar sus principios liberales. 
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Muy lejos de imitar a España en su propósito de formar un pueblo con 
las razas india y europea, prohibieron el matrimonio de ingleses y de indios, 
pues por el contrario veían con desprecio y profundo desagrado a estas razas 
naturales de la América, considerándolas como un obstáculo para el desa- 
rrollo de sus negocios y proyectos. Creyeron que el enseñar al indio a leer, 
a hablar y a escribir el inglés, el cristianizarlo y darle las costumbres que 
ellos tenían no sería más que perder el tiempo y no habían ido a eso, sino 
a realizar sus pensamientos, y en vez de asociarse a ellos, haciéndolos partí- 
cipes de su civilización, prefirieron con mengua del nombre de humanita- 
rios exterminarlos, empleando todos los medios posibles, como la guerra y 
la caza, el hambre y las epidemias que les proporcionaron: los incendiaron 
entre los bosques y se valieron unas veces de la violencia y otras de la pa- 
ciencia para acabarlos. ¡Cuán diferentes fueron las intenciones y los pro- 
cedimientos de colonización adoptados por la católica España! El propósito 
de este país conquistador fue formar un solo pueblo con el español y el 
indio, y por eso los naturales de América quedaron incorporados a la co- 
rona de Castilla y se prescribió el matrimonio entre indios y españoles, 

Las trece colonias que he mencionado antes, se desarrollaron rápidamente 
y entonces intentaron su independencia de Inglaterra aprovechando los di- 
rectores de esta insurrección la coyuntura que se les presentaba para decla- 
rarse en rebeldía contra el Gobierno Inglés, negándose a pagar el impuesto 
del timbre que había decretado para los colonos. Para obtener este triunfo 
contaron con la influencia de los masones y liberales de Europa, cerca de 
sus gobiernos, y Francia y España apoyaron la Independencia, porque há- 
bilmente se explotó el disgusto de estos gobiernos contra el de Inglaterra. 

Consumada la independencia, se les dio a las colonias el Pacto Federal, 
por el cual todas ellas se unieron bajo una alianza con el objeto de darse 
más fuerza sometiéndose todas a una ley constitucional. 


El Judaísmo que no podía desarrollarse en ningún país, ya que los ju- 
díos carecían de patria, y los masones y liberales de naturaleza cosmopolita 
no podían por su actitud rebelde asociarse a ningún gobierno, lograron en 
la América del Norte establecer su poder propio y el 17 de septiembre de 
1787 proclamó el Congreso Constituyente de los Estados Unidos dos obras 
memorables en los anales políticos de todo el mundo: una Constitución Ma- 
ónica que debería ser más tarde el código universal de todas las naciones, 
y una nueva forma de gobierno en consonancia con aquella Constitución, 
cual es la República Democrática Federal Representativa Popular. Esa 
Constitución se expidió dos años antes de la revolución francesa, que la 
adoptó como su ley fundamental con el nombre de Declaración de los De- 
rechos del hombre. 
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A este hecho que la masonería conceptúa como la segunda de sus obras 
más grandes se refiere el judío Esteban Morín, Jefe Supremo y Universal 
_de la Masonería, en una carta famosa que le dirigió al Conde de Grasse- 
Tilly el 21 de febrero de 1804, que copiaré íntegra después, y en ella le 
dice: “La necesidad de unificar la benéfica influencia de la Tabla de los 
Derechos del Hombre, proclamados en esta libre República” (Estados Uni- 
dos) “por el Ilust.:. y Pod.:. H.:. Washington y llevada a esa noble na- 
ción” (Francia) “por el también queridísimo 'H.-. nuestro Lafayette, nos : 
mueve, etc...”. De manera que la tabla de los derechos del hombre fue 
Nevada a la Francia por Lafayette. 

La expedición de esa ley fundamental y universal hermanada con aquella 
forma de República son la ruina de las sociedades y la marca masónica, 
que acredita el dominio del Judaísmo en los pueblos que las tienen. 

La Revolución Francesa sacó de esa Constitución todo el veneno nece- 
sario para la destrucción de las bases fundamentales. de las sociedades cris- 
tianas. A semejanza de Francia otras naciones la:interpretan de igual ma- 
nera para cimentar los gobiernos liberales. Pero cosa rara, digna de fijar 
la atención, los Estados Unidos, en lo general, le dan a esa misma Consti- 
tución una interpretación opuesta, porque ellos tomándole prestado al Cris- 
tianismo todo lo que es necesario para la estabilidad y desarrollo de las so- 
ciedades, la aplican con un criterio cristiario. Así vemos que en los Estados 

Unidos la autoridad goza de prestigio y de respeto; hay verdadera toleran- 

cia religiosa; la propiedad está circuida de leyes que la protegen; la libertad 
individual y colectiva disfrutan de amplias franquicias; la justicia produce 
-saludables efectos sirviendo de sostén a los intereses de la comunidad; pues 
ni el robo ni el bandidaje tienen el apoyo de. la autoridad y finalmente, 
todo tiende a mantener un equilibrio por medio de la conciliación y la 
justa reciprocidad de derechos y obligaciones. 

Muy secretamente y sin que el pueblo norteamericano lo sienta, el Ju- 
daísmo trabaja entre él para llegar al fin que sé propone. Multitud de ra- 
zones convincentes pueden apoyar esta opinión; pero me basta esta sola: 
Los Estados Unidos tienen 110.000,000 de habitantes; 36.000,000 son de 
muchas sectas del protestantismo, 10.000,000 de católicos y 56.000,000 
carecen de religión propiamente tal; luego el mayor número es ateo, y 
así insensiblemente. va cundiendóo esta obra de la masonería. 

Mientras los Estados Unidos interpretan cristianamente su Constitu- 
ción Masónica, prescriben que en México se interprete como la interpre- 
tó el Congreso Constituyente de Francia de 1789: las autoridades políticas 
y civiles destruyen su propio poder, éstas destruyen el cristianismo, des- 


truyen la familia, la propiedad, la sociedad y, en una palabra, destruyen 
la patria. 


VIII 


Tenemos en aquella nación un hecho elocuente y singular, como nin- 
guno en la historia contemporánea de los pueblos. En los Estados Unidos 
regidos por una República Democrática Representativa Popular, no hay 
partidos políticos y los que se llaman tales como el Republicano y el De- 
mócrata no tocan cuestiones políticas en la propaganda de sus ideas, sino 
sólo asuntos económicos, y el pueblo con estos entretenimientos uniforma 
su opinión en las Logias y a veces vende sus votos. 

El pueblo. norteamericano está masonizado, pues la mayor parte de 
sus miembros son masones, habiéndoseles hecho creer a los más, que la 
masonería es una sociedad mutualista, de beneficencia y entregada de 
lleno al estudio de las ciencias y al ejercicio de las virtudes; por esto pue- 
de observarse este singular fenómeno: que el pueblo norteamericano parece 
un niño y cree en política que él gobierna y dirige los asuntos de su país, 
ignorando que es un pueblo dirigido hábilmente y sujeto a la voluntad de 
sus directores. 


Las dos grandes agrupaciones que desde hace muchos años dividen a 
aquel pueblo sin ocasionarle ningún perjuicio, no son partidos políticos, 
como se les llama y cree la mayor parte del mismo pueblo, sino asocia- 
ciones que tratan únicamente de principios hacendarios; pero las cuestio- 
nes políticas para la marcha interior y exterior de los Estados Unidos ja- 
-más se nombran ni se conciben en las asambleas. 


La masonería trabaja activamente con estos partidos durante la época 
de elecciones y del seno de ella salen los Presidentes de los Estados Uni- 
dos. Estos hombres surgen de la nada, pues ningún antecedente capaz de 
distinguirlos, entre la muchedumbre de sus compatriotas, los señala. Ni 
pertenecen a la clase elevada por su linaje, ni al círculo de los hombres 
eminentes por su sabiduría y sus virtudes; tampoco son miembros autori- 
zados entre los multimillonarios, ni figuran entre los prohombres del co- 
mercio, las industrias, la agricultura o en cualquiera otro lugar que les 
dé un puesto distinguido. Surgen de las logias y son masones adeptos en 
. quienes el judaísmo tiene toda su confianza y por esto, aunque la obscu- 
“ridad de su origen corresponda tal vez con las aptitudes de su persona, se 
observa que durante el Gobierno de aquellos Presidentes los circunda una 
aureola misteriosa en la que se les contempla: ya profundos políticos y 
sagaces diplomáticos; eminentes estadistas y economistas singulares, pu- 
blicistas de renombre y alcanzan la talla de los sabios. La discreción en 
sus palabras, la corrección en su estilo, la atingencia en sus juicios y en 
una palabra un Presidente de los Estados Unidos de la América del Norte 
es un hombre singular que no se parece a ningún otro hombre. Evidente- 
mente aquel gobernante no es más que una figura teatral, porque quien 
gobierna es el astuto y sagaz judaísmo y por esto también contemplamos 
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que cuando aquel Presidente desciende del poder vuelve otra vez a la 
nada y aquella su ciencia, su diplomacia, su política, sus conocimientos 
económicos, su sabiduría y en una palabra aquella maravilla del mundo 
político, y la aureola de misterio que la envuelve desaparecen, y el que 
fue un hombre extraordinario se confunde después en la muchedumbre 


de las logias o entre los que forman los Grandes Orientes o los Supremos 
Consejos. | 


Este Gobierno y este pueblo, han llamado siempre la atención del mun- 
do entero, han sido como cosas curiosas, objeto del estudio ES los sabios 
de otros pueblos. | 

“Pocos ciudadanos norteamericanos saben lo que en verdad es la maso- 
-nería €. ignoran también que los Estados Unidos son el centro de las fuer- 
zas masónicas del mundo y que en nombre del pueblo norteamericano se 
desprestigia, se desorganiza “y se- esclaviza al pueblo mexicano, pues la 
constitución y la forma republicana, son las que con gran derramamiento 
de sangre se les han impuesto a los mexicanos para su nulidad política. 


LA RevoLucióN FRANCESA DE 1789 


En la historia se le da el nombre de “Pueblo Rey” al pueblo romano, 
porque como ninguno otro supo gobernarse usando de aquellas virtudes 
de sobriedad, prudencia y templanza, que tanto lo .enaltecieron sobre los 
demás pueblos durante el tiempo comprendido desde sus reyes hasta poco 
antes 'de concluir el. gobierno consular. Entonces realizó los más grandes 
progresos; se dio a sí mismo leyes sabias, perfetcionó sus conocimientos por 
medio de una sana filosofía, cultivó las artes con éxito notable y sobre 
todo adoró a. Dios y normó su conciencia por la Ley Natural; pero desde 
que abandonó esos principios se ofuscó con grandes errores, trastornó su 
moral y le rindió culto. religioso al hombre cayendo en la esclavitud y 
degegerando en un pueblo débil y abyecto..Su postración fue grande, lo 
Mismo que su miseria, al grado de quedar jurídicamente decapitado, y 
el hombre ya no fue persona en derecho, sino cosa, lo que quiere decir 
que no gozaba de derechos políticos ni civiles, y que no había ni ante la 
ley, ni ante la moral ninguna diferencia entre el esclavo y un animal irra-. 
cional. Dejó de ser el pueblo de una nación y por razón de su esclavitud 
quedó sujeto a la propiedad particular de una «clase social que se consi- 
deró privilegiada. En tan lamentable postración lo encontró el Cristia- 
nismo. Esta doctrina levantó al hombre, lo restableció en su dignidad, le 
recordó que tenía un alma inmortal semejante a su Creador y que no 
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había más diferencia entre los hombres que las que se derivan de la vir- 
tud Y el pecado, pues todos son creaturas del mismo Dios y acreedores a 
las mismas gracias. 

El Cristianismo produjo los frutos de la liberalidad como un don, la li- 
bertad como un derecho, la fraternidad como un deber y la igualdad co- 
mo una obligación recíproca entre los cristianos, representada en su Igle- 
sia que es la congregación de los fieles. De manera que la actual civiliza- 
ción tiene por fuente y origen el cristianismo. La legislación de todos los 
pueblos civilizados no es más que la condensación de la filosofía y la moral 
cristianas respecto de lo justo y de lo injusto en los hechos de los hombres. 
Así se explica que el derecho romano sea después de más de 1600 años, 
el oráculo que contiene la verdad legal, porque está cincelado sobre aquella 
filosofía y aquella moral y es por lo mismo la expresión de la justicia y 
de la equidad cristianas. He aquí por qué el derecho romano será impe- 
recedero como sea imperecedero el cristianismo y así pues, hoy se le con- 
sulta con el mismo éxito con que se le consultó hace cien, quinientos, mil 
y más años. Sin embargo, de tan inestimables bienes ha sido combatido 
el cristianismo en todos los tiempos de su existencia, aunque no será pros- 
crito, y para el caso que nos ocupa nos detendremos ante las ideas polí- 
ticas que tomaron auge en Francia en el siglo XVIII. 

Como hemos visto antes, de los Estados Unidos emanó la (Constitución 
Masónica que adoptó el Congreso Cohstituyente de Francia en 1789. Esto 
nos demuestra la afinidad que existe entre la política del Gobierno norte- 
americano y la Revolución Francesa; pero generalmente se juzgan estas 
dos ideas como ajenas y sin conexión entre sí, suponiéndose en el Gobierno 
norteamericano miras opuestas a los principios revolucionarios de Francia, 
y a la Revolución Francesa se le juzga como una monstruosa . explosión 
de las pasiones humanas sin referencia a la Constitución de los Estados 
Unidos y a la política secreta de su gobierno. Esta equivocación se de- 
-riva de la actuación conservadora de este gobierno, opuesta a la Revolu- 
ción. Nos deja fuera de toda duda la franqueza con que lo declara el 
jefe supremo de la masonería Esteban Morín, porque dice que los prin- 
cipios proclamados por Washington fueron llevados a Francia por Lafa- 
yette, antes de la revolución. 


Nos referiremos a las ideas de ese siglo y de éste que se condensan en 
este principio: La Revolución. Este monstruo que tanto daño ha hecho 
y que se ha generalizado a muchos pueblos de la tierra tiene en su rebeldía 
religiosa y-política como el principal de sus afanes la destrucción del cris- 
tianismo y del poder civil, sobre todo si descansa en esos principios. Para 
prosperar se anuncia con los mismos frutos de aquella religión; pero fal- 
seándolos por completo, y así, libertad quiere decir no estar sujeto a nin- 
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gún gobierno que arregle su conducta con la moral cristiana, porque a 
esto se le llama tiranía. Liberal es el que profesa esos principios: libertad 
de conciencia no es el respeto a las creencias ajenas, sino el no tener la 
conciencia sujeta a los dogmas del catolicismo, pues al protestantismo lo 
utiliza como principio de rebeldía para destruirlo después a él mismo y 
al catolicismo; habiendo -adoptado en política la fórmula de “Partido Li- 
- beral”, de lo que resulta que el liberalismo es una secta político-religiosa. 
Tanto y tan bien se ha escrito acerca de la Revolución Francesa de 
1789 que no intentaré decir nada más, porque mucho mejor se expresa 
una autoridad en la materia, Mr. Segur, a quien copiaré a continuación 
para hacer después en el curso de esta obra la aplicación correspondiente 
. de esos principios revolucionarios a las leyes y prácticas políticas de nues- 
tra nación. 

Dice el autor citado: “La Revolución no es cuestión puramente polí- 
tica, sino también religiosa. "Pomada en su sentido más general la revo- 
lución es la rebeldía erigida en principio y en derecho. No se trata del 
mero hecho de la rebelión, pues en todos los tiempos la ha habido; se 
trata del derecho, del principio de rebelión elevado a regla práctica y fun- 
damento de las sociedades; de la "negación sistemática de la autoridad 
legítima; de la teoría de la rebelión; de la apología de la misma; de la 
consagración legal del principio de toda rebelión. No es la rebelión del 
individuo contra su legítimo superior; esto se llama desobediencia; es la 
rebelión de la sociedad como sociedad; el carácter de la revolución ' es 
esencialmente social y no individual. | 
- “Hay tres grados en la revolución: lo. La destrucción de la Iglesia 
como autoridad y protectora de las demás :autoridades y sociedades, pues 
la Revolución es la negación de la Iglesia: Negación erigida en princi- 
pio. y formulada como derecho, de esta manera: la separación de la Igle- 
sia y del Estado: con el fin de dejar a éste descubierto quitándole su apo- 
yo fundamental. 

“20, La destrucción de los tronos y de la legítima dad política; 
consecuencia inevitable de la destrucción de la autoridad católica. Esta 
destrucción es la última expresión del principio revolucionario de la mo- 
derna y falsa democracia; que es lo que se llama hoy día la soberanía del 

pueblo. 

“30. La destrucción de la sociedad, esto es, de la organización que re- 
cibió de Dios o sea la destrucción de los derechos de la familia y del de- 
recho de propiedad, en provecho de una abstracción que los doctores re- 
volucionarios llaman: “El Estado”. El socialismo es la última palabra de 
esta Revolución; la última rebelión, la destrucción del último derecho... 
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“Claramente formulada primero por J. J. Rousseau, y después en 1789 
1793 por la Revolución Francesa, la Revolución se mostró desde su 
| pe enemiga implacable del cristianismo. Sus furiosas persecuciones 
contra la Iglesia recuerdan las del paganismo. Ha dado muerte a obispos, 
asesinado a sacerdotes y a simples católicos, cerrado o destruido templos, 
dispersado las órdenes religiosas y arrastrado por el fango las cruces y re- 
liguias de los santos. Su rabia se ha extendido por toda Europa: ha roto 
todas las tradiciones, y hasta ha llegado a creer por un momento que ha- 
bía destruido al Cristianismo, al que ha llamado con desprecio, antigua 

y fanática superstición. Sobre todas esas ruinas ha levantado un nuevo 
a de leyes ateas, de sociedades sin religión, de pueblos y de reyes 
absolutamente independientes. Desde hace un siglo va dilatándose más y 
más; crece y se extiende en el mundo entero, destruyendo en todas partes 
la influencia social de la Iglesia, pervirtiendo las inteligencias, calumnian- 
do al clero, y minando en su base todo el edificio de la fe. 

“Estas ideas de la Revolución han cundido por todo-el mundo; pero 
principalmente en Europa se han generalizado más, y en donde han cau- 
sado grandes trastornos sociales, pues para comprobarlo citaremos párra- 
fós de documentos auténticos que por casualidad fueron descubiertos en 
Roma y en general en toda Italia, que es la nación en la que de algunos 
años a estos días han echado raíces más profundas. 

“La instrucción de la Venta Suprema decía: nuestro objeto final es 
el mismo de Voltaire y de la Revolución Francesa, el aniquilamiento com- 
pleto del Catolicismo y hasta de la idea cristiana”. En nuestros consejos 
está decidido, no más “cristianos”. “Es preciso, Ale por su parte Edgard 
Quinet, que caiga el Catolicismo. ¡No haya tregua para el injusto! No 
queremos únicamente refutar el papismo sino extirparlo; y no sólo extir- 
parlo, sino deshonrarlo; y no solamente deshonrarlo sino hundirlo en el 
fango”. “Ya Voltaire había dicho: “¡ Aplastemos al infame! y Lutero, 
“¡lavemos nuestras manos en su sangre! La Revolución odia todo lo que 
no ha creado y destruye todo lo que odia. Si le entregáis hoy el poder 
absoluto, a pesar de sus protestas, sería mañana lo que fue ayer y lo que 
será siempre: la guerra a muerte contra la religión, la sociedad y la fa- 
milia. Proudhon ha dicho: “nuestro principio es la negación de todo 
dogma; la incógnita que buscamos, la nada. Negar siempre: ahí está 
nuestro método, que nos ha conducido a sentar estos principios: en reli- 
gión, el ateísmo; en política, la anarquía; en economía política, la abo- 
lición de la propiedad” .”. 

Estos principios los hemos visto y palpado en los países que como Mé- 
xico han sido asolados por la Revolución. 
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“Las armas principales que emplea según lo ha dicho ella misma re- 
petidas veces, son éstas: “Para combatir a los gobernantes y a los beatos, 
todo está permitido para amonadarlos: la violencia, la astucia, el fuego 
y el hierro, el veneno y el puñal; el fin santifica los medios. Los revolu- 
'“cionarios no temen llamar, al mal, el bien, y al bien, el mal. La Revo- 
lución preparada por el Renacimiento pagano, por el Protestantismo y el 
Volterianismo, hemos dicho que nació en Francia a fines del siglo XVII. 
Las sociedades secretas ya poderosas entonces presidieron a su nacimiento. 
Mirabeau, y casi todos los hombres conocidos de 1789, Dantón, Robes- 
pierre, Babeuf y los demás del 93, pertenecían a estas sociedades. 

“La revolución tiene sus bases, según lo ha dicho: lo. Que tiene un 
plan de ataque general y organizado; 20. que para reinar quiere corrom- 
per sistemáticamente; 30. que principalmente aplica esta corrupción a la 
juventud y al clero; 4o. que sus armas reconocidas son la calumnia y la 
mentira; 50. que la francmasonería es un noviciado preparatorio; 60. 
que procura: atraer a sus filas a los príncipes, al mismo tiempo que se 
esfuerza por destruirlos; y 7o. que el Protestantismo es para ella un pre- 
- cioso auxiliar. Refiriéndose al plan universal para obrar, dice: “nosotros 
formamos una asociación de hermanos en todos los puntos de la tierra; 
tenemos deseos e intereses comunes; vamos a libertar a la humanidad y 
queremos romper toda clase de yugo. Para nosotros mismos, veteranos 
de las asociaciones clandestinas, es un secreto la asociación”. 

“El éxito de nuestra empresa depende del más profundo misterio, y 
en las Ventas” debemos encontrar al iniciado como el cristiano de la ¿ma- 
tación, siempre pronto a permanecer desconocido. y ser tenido en nada”. 
“Para dar a nuestro plan toda la extensión que conviene, debemos obrar 
en silencio, a la sordina, ganar terreno poco a poco, y nunca retroceder”. 
“El trabajo que vamos a emprender no es, obra de un día, ni de un año. 
Puede durar muchos años, un siglo quizá; pero en nuestras filas muere 
el soldado y la lucha sigue... emplea todas las medidas para hacer im- 
popular a la gente de sotana y el sueño de las sociedades secretas se rea- 
lizará por la sencillísima razón de estar fundado sobre las pasiones del 
hombre, por lo que uno de los medios más eficaces es el de la corrup- 
ción. “El catolicismo y las monarquías, no temen el puñal bien afilado; 
pero estas dos bases fundamentales del orden social pueden derrumbarse 
por la corrupción; así, nunca nos cansemos de corromper. Popularicemos, 
.pues, el vicio en las masas; que lo respiren por los cinco sentidos; que 
lo beban, que se saturen en él. Formad corazones viciosos y ya no ten- 
dréis más católicos”... “Conservemos los cuerpos, pero matemos el es- 
píritu. Lo que importa es destruir la moral y para esto, es preciso corrom- 
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per el corazón. Creo de mi deber proponer este medio por. principio de 
unidad política”. Infiltrad el veneno en los corazones escogidos; infiltradlo 
en pequeñas dosis y como por casualidad, y os admiraréis vosotros mismos 
de vuestro éxito. Lo esencial es aislar al hombre de la familia, haciéndole 
perder los usos y costumbres de su casa. Por inclinación está bastante 
dispuesto a huír de los cuidados de ella y correr tras de los placeres fáciles 
y prohibidos. Le gustan las largas conversaciones del café y la ociosidad 
de los teatros. Arrastradlo, atraedle allí sin que se dé cuenta. Enseñadie 
discretamente a fastidiarse de sus trabajos ' cotidianos. Con estas mañas, 
después de separarlo de su mujer y de sus hijos, y de enseñarle cuán pe- 
nosos son los deberes, 'inculcadle el deseo de una existencia más holgada. 
El hombre nace rebelde: atizad este deseo de rebelión hasta el incendio; 
pero que el incendio no estalle. Esto será una buena preparación para 
la grande obra que debéis principiar”. (Correspondencia de la Venta Pia- 
montesa). “Para esta grande obra, dice. Proudhon, abogado de la causa 
revolucionaria, se necesita ancha conciencia, que no se arredre cuando 
llegue la ocasión, ni ante una alianza adúltera, ni ante la fe pública vio- 
lada, ni ante las leyés de la humanidad pisoteadas. 

“La Venta Suprema resume esta conjuración en los términos siguien- 
tes: Lo que hemos emprendido es la corrupción en' grande escala; la 
corrupción del pueblo por el clero y del clero por nosotros; corrupción 
que nos permitirá un día llevar a la Iglesia al sepulcro. Nos dicen que 
para dar en tierra con el catolicismo sería preciso antes suprimir a la 
mujer. Sea. así; pero no pudiendo suprimirla, corrompámosla a la vez 
que a la Iglesia. Corruptio optimi pessima. El fin es bastante hermoso 
para tentar a hombres como nosotros, el mejor puñal para herir a la 
Iglesia es la corrupción. ¡ Adelante, pues, hasta el fin!” 

La revolución engaña impunemente. al pueblo por el concepto que se 
ha formado de él: “Las masas siempre han sido propensas a creer todos 
los errores y necedades. Engañadlas; les gusta ser engañadas”. (El co- 
rresponsal de Liorna, Beppo. a Nubius). “Ni Italia, ni Francia, ni Ingla- 
terra, dejarán de tener plumas bien cortadas para urdir las mentiras útiles 
a la buena causa. Con un periódico en la mano que calumnie y difame, 
no necesita más pruebas. Se encuentra en la infancia del liberalismo y 
cree en los Liberales. 


“Esparcid con maña ciertas noticias entre familias honradas, para que 
de ahí bajen a los cafés, y de los cafés a las calles; una palabra basta a 


veces para matar a un hombre” (Instrucciones secretas de la Venta Su- 
prema). 


Esta es la Voz de la Calle. 
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No solamente son éstos los frutos de la revolución, puesto que produjo 
otros de más trascendencia, porque fueron elevados a la categoría de Le- 
yes. Me refiero a la “Declaración de los Derechos del Hombre” que siendo 
la misma Tabla los interpretó el Congreso Constituyente de Francia de 
1789 de un modo diferente de como los interpretan los Estados Unidos 
y cuyos principios todos están copiados' en la Constitución política de 
México que le fue impuesta en los años de 1824 y 1857. Cuando en el 
transcurso de esta obra trate yo de la revolución de Ayutla y de la Guerra 
de Tres Años, impulsada y sostenida por los Estados Unidos, haré una de- 
mostración de la identidad de ambas constituciones. Me ocuparé ahora de: 


MÉxico 


El genio caballeresco de los españoles de los siglos XV:y XVI, muy 
diferente del de los ingleses, encontró vasto campo en la ocupación de la: 
América para satisfacer sus ilusiones y deseos, por lo que ésta empresa 
llevada a cabo por España tiene un colorido de romanticismo, de heroís- 
mo “y otras manifestaciones brillantes del espíritu, propias del carácter 
latino de aquella época y por ende mezcladas con graves defectos como 
la ambición y el orgullo, la crueldad y la soberbia, inherentes al conquis- 
tador de todos los tiempos. Por una parte su afán de servir a Dios y al 
réy y por lo mismo engrandecer a su patria, y para sí adquirir riquezas 
y. un nombre imperecedero que legar a la posteridad. El conquistador 
español luchaba por extender los horizontes de su país, por sujetar pue- 
blos enteros al dominio de su rey y por convertir al cristianismo a muchos 
millones de idólatras indígenas de los países recientemente descubiertos. 

Las conquistas de España no fueron hechas por compañías mercantiles 
como las de Norteamérica, sino por la autoridad real, quien intervenía y 
se preocupaba aun de los detalles más pequeños, ya refrenando los des- 
manes del conquistador y poniendo bajo su amparo al conquistado, ya 
echando los cimientos de una extensa monarquía en esta Nueva España. 
Es cierto que en aquella conquista se registran casos de una conducta 
cruel e inhumana con los vencidos, aunque nunca serán, ni en el número 
ni en la crueldad, comparables con el exterminio que hicieron de los in- 
dios los colonos ingleses y sus descendientes, sujetándoe todavía más el 
gobierno de España a las prescripciones de los papas sobre la evangeli- 
zación, civilización y buen trato de los indios, al grado de que el gobierno 
español los consideró, según disposición desde la reina. lIsabel, iguales a 
sus súbditos de Castilla. Estos pueblos de la América fueron el objeto de 
la meditación y el estudio de los reyes, de los canonistas, moralistas, ju- 
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ristas y de todos los que por disposición del soberano tenían que ocuparse 
en la administración pública de las Indias Occidentales y a estos natu- 
rales se les reunió en poblaciones, se les convirtió al cristianismo, se les 
repartieron tierras, se respetaron sus poblaciones, se legisló en su favor y 
por último el gobierno de la corona hizo suyos aquellos millones de in- 
dígenas y trató de asimilarlos a su propia raza para formar un solo cuerpo 
social. Plegándose a esta intención y obedeciendo a un sentimiento de 
grande humanidad, los indios tuvieron abnegados defensores como Doña 
Isabel la Católica, el ilustre cardenal Jiménez de Cisneros, el filántropo 
apasionado Fray Bartolomé de las Casas, el emperador Carlos V y otros 
muchos. 

El gobierno español se mezcló con el eclesiástico quedando como aso- 
ciados; mas este influjo del clero no provino de las constituciones de la 
Iglesia, ni de disposiciones de la Santa Sede, sino que fue puramente del 
régimen administrativo de aquél. Este sistema tuvo por objeto bien defi- 
nido el de cerrar las puertas al Judaísmo y a su obra el protestantismo 
e impedir la desmembración de la unidad española, trabajada por todos 
los reyes y consumada por Don Fernando y Doña Isabel. Así sucedió que 
el gobierno en España como en la Nueva España se ejercía uniforme- 
mente por la autoridad civil y la eclesiástica. 

Delineados los límites de la porción de tierras sujetas a Don Hernando 
Cortés, quedó formada una provincia de ultramar que se denominó “Nue- 
va España”. El gobernante legítimo era el rey de España y por su dele- 
gación el virrey; y la Audiencia y el Ayuntamiento tenían funciones sepa- 
radas. Por otra parte la autoridad eclesiástica se ejercía por los obispos y 
demás subalternos, incluyendo los tribunales eclesiásticos, que convergían 
también en sus atribuciones, de acuerdo con los civiles, al mismo fin. 


Por medio de estas dos potestades fueron reducidas a una sola familia 
las muchas tribus de indios salvajes y conducidas hacia su civilización y 
adelanto, aunque de una manera lenta por las razones muy poderosas de 
tener que civilizar a muchos millones de indios del continente y de amal- 
gamarlos con la raza española. 


Las Intendencias de las provincias de la Nueva España no tenían go- 
'biernos independientes, mi las provincias tampoco eran colonias o repú- 
blicas separadas como lo fueron las trece colonias inglesas de Norteamérica, 
pues la autoridad del virrey era siempre igual, uniforme y efectiva en 
cualquier punto y lugar: de manera que en la Nueva España, lejos de for- 
marse de colonias desunidas, constituían sus provincias desde el centro 
hasta sus extremidades, un solo gobierno, una sola colonia con sólo la 
religión católica, y entre gobernantes y gobernados una sola sociedad uni- 
da y compacta en todas sus partes formando en todos sentidos un solo 
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Estado al hacerse independiente. De suerte que un pacto federal entre 
ellas es absurdo y funesto. | 
El fin de la conquista llevada a cabo, hablo de la obra política del 
gobierno de España, no fue de mercantilismo o «negocios lucrativos como 
el colonizador inglés, sino el de aumentar sus dominios y cristianizar a los 
indios, pues todas las riquezas naturales de la Nueva España estaban a 
disposición de todos sus habitantes indios y españoles, con excepción de 
algunos ramos de la agricultura y artículos comerciales estancados con el 
objeto de favorecer a la metrópoli; sistema de monopolio que todavía 
existé. en España. | 

Gracias a las creencias cátólicas de los reyes del pueblo español, los 
“indios no fueron exterminados, y en sentido diverso a los Estados Unidos, 
“a costa de pacientes y heroicos trabajos, de gastos crecidos y largos siglos 
quese invirtieron en quitar a los indios sus costumbres feroces, los sacri- 
ficios humanos, la idolatría y la superstición, la antropofagia, la vagancia 
y la desnudez y todas las consecuencias absurdas que se derivan de tales 
creencias y costumbres, se les redujo a poblaciones hasta donde se pudo, 
se les hizo humanitarios, caritativos y sociables, porque además de la in- 
fluencia civil y eclesiástica que los mejoraba, como la sociedad estaba 
perfectamente unida y eslabonadas sus clases, principal, media y baja 
se daban entre sí mutua ayuda, siendo la clase elevada la que guiaba a | 
las otras, por este y otros caminos fueron desapareciendo los idiomas in- 
dígenas y perdiéndose el antagonismo entre sus tribus. 

En el último siglo de la dominación éspañola era notable el desenvol- 
ica de la civilización y progreso crecientes en todos los ramos del- 
saber: se impartía en todo el virreinato instrucción pública y metódica a 
todas las clases sociales, siendo grandes los éxitos alcanzados en los cole- 
gios para el estudio de las ciencias y las artes; allí se formaron distingui- 
dos abogados, médicos, ingenieros, teólogos, filósofos, poetas, prosistas y 
oradores, políticos y diplomáticos, escultores y pintores y artesanos. de to-- 
dos los oficios. Floreció la minería, se ensanchó la agricultura, empezaban 
a desarrollarse las industrias y todo aquel conjunto amasado en tantos 
años daba ya copiosos frutos. 

Así vivió tranquila la Nueva España por trescientos años, sin guerras 
intestinas, ni exteriores, ni perturbaciones sociales de ninguna clase y sin 
alteraciones políticas que interrumpieran su pausada y constante marcha 
hacia la civilización de todo su pueblo y al desenvolvimiento de todas sus 
riquezas, cuando fue herida por las teorías de La Revolución que de 
Francia invadieron a España en donde los liberales con el conde de Aranda 
a la cabeza esparcieron las ideas volterianas en su propia patria. 
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De nuestra metrópoli, probablemente vinieron las ideas al virreinato de 
México y aquí empezóse por el principio revolucionario de corromper al 
clero para que éste corrompiera al pueblo, porque estaba dirigido por 
aquél y sería el éxito seguro, dejándose guiar, y así tenemos que se puso 
en duda el principio de la autoridad establecida: se le atribuyó al pueblo 
_la soberanía, que es la rebeldía contra la' religión, la ley y la propiedad; 
se habló de los intereses de la comunidad, de la libertad, de la igualdad 
y de todo lo que contrariaba al poder existente. 

El Judaísmo-y su agente principal los Estados Unidos que dirigían el 
movimiento político de Europa disponiendo de las fuerzas masónicas de 
ella provocaron los disgustos de Carlos IV y su hijo Fernando para fa- 
cilitar la acefalía del gobierno de España y logrando la detención de am- 
bos en Bayona, agitaron las pasiones de los gobiernos de Inglaterra y 
Francia presentándoles como cebo a su codicia las colonias de América, 
y estas dos potencias promovieron la insurrección de ellas, valiéndose de 
personas afiliadas a las sociedades secretas como Don Miguel Hidalgo y 
Costilla, que inició la rebelión en la Nueva España, en donde ya el pueblo 
estaba contaminado con las teorías de La Revolución. 

Al fin de la contienda se consumó la independencia y México entró en 
el período de su organización como nación soberana para arreglar su ré- 
gimen interior y establecer sus relaciones con los demás pueblos de la 
tierra; era ya un pueblo emancipado que entraba a formar parte en el 
concierto de las sociedades independientes y por consiguiente contraía obli- 
gaciones que rigurosamente debería cumplir. "Todo pueblo que se eman- 
cipa de otro da pasos vacilantes al principio de su carrera mientras se 
acomoda en su nueva situación; pero no deben ser sus desaciertos de 
tanta duración, como los de este país, que le impidan entrar en un pe- 
ríodo de verdadero reposo siquiera para formar lo que propiamente debe 
llamarse una entidad, una personalidad jurídica en derecho internacional, 
sin que sea ficticia; un todo compacto y consciente de sí mismo como 
pueblo de una nación. E 

Como una consecuencia lógica, como el suceso más natural después de 
los antecedentes históricos de la Nueva España, al establecerse libremente, 
la sociedad aspiró a la monarquía e invistió a su primer monarca. Desde 
ese momento se entabló la lucha, agitándose en las logias al Partido Li- 
beral que con todo el apoyo moral y material de los Estados Unidos se 
Puso en pugna con el Partido Conservador, proclamó la República Fe- 
deral Representativa Popular y venciendo a su contrario rodó del cadalso 
el cuerpo ensangrentado del emperador. Desde entonces el Partido Liberal 
con los principios revolucionarios de 1789 y la forma de República Fe- 
deral Democrática Representativa Popular, es el agente y el instrumento 
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dócil y ciego de la voluntad de los Estados Unidos para hacer y deshacer 
'en México lo que le convenga a sus fines. Este partido, que contiene for- 
mas y principios políticos ajenos a la índole de los mexicanos, desmembró 
con el Pacto Federal la unidad que España le imprimió a esta nación. 
En manos del Partido Liberal, México ha perdido algo más de la mitad 
de su territorio, anexándoselo a los Estados Unidos; el Partido Liberal no . 
ha hecho progresar a este pueblo, pues los semibárbaros no se civilizan ni 
se unifica el idioma y propiamente no ha formado al pueblo mexicano. 
_Desde la fundación del Partido Liberal se han suscitado innumerables 
revoluciones que no todas son de carácter local sino muchas propiamente 
“La Revolución”. | | 
El Partido Liberal, sólo lo forman las logias de donde salen los caudi- 
llos revolucionariós y los Presidentes de la República, los empleados de la 
administración Federal y los de los Estados, la prensa liberal, un grupo 
de personas que sin cariño a su patria procuran solamente el bien de sus 
intereses y un considerable número de necios que 'aplauden hoy lo. que 
vituperarán mañana sin saber el por qué de cualquiera de las dos cosas. 
Esta lamentable situación de gobernarse México por instituciones opuestas 
a sus necesidades está definida por un insigne escritor (Balmes): “La 
“experiencia ha ' demostrado que una organización política que no está 
acorde con la social, no sirve de nada para el bien de la nación y antes 
al contrario, derrama sobre ella un diluvio de males. Se ha comprendido 
también, aunque ha costado trabajo comprender, una cosa tan sencilla: | 
que las formas políticas sólo deben mirarse como un instrumento para 
mejorar la suerte de los pueblos y que la libertad política sólo sirve para 
adquirir la civil. Estas ideas son ya comunes entre hombres que saben; 
pero el fanatismo por estas o aquellas formas políticas sin relación a los 
resultados civiles se deja solamente para los ilusos o los ambiciosos que: 
no pueden medrar por otros caminos que el de las revueltas y trastornos” 


La sociedad mexicana, según puede verse en los censos de su Población: 
está constituida en su mayor parte por indios semi-bárbaros que pueblan 
los bosques del país; ellos están comprendidos entre el muy crecido nú- 
mero de analfabetos y les sigue el de los semi-civilizados, de manera que 
la porción civilizada y todavía más, la ilustrada, es muy reducida. Á pesar 
de eso la soberanía la ejercen todos los mexicanos, de lo que resulta que 
los directores de la política hacen triunfar a los analfabetos contra los 
civilizados. 

¿Qué puntos de semejanza tiene esta sociedad con el pueblo francés de 
1789 o con el de estos tiempos? ¿Cuándo por su índole y preparación in- 
tencionada pudo producir hombres como Voltaire, Rousseau, Robespierre 
y Otros revolucionarios que la hubieran guiado hacia la satisfacción de 
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trémendos crímenes y pasiones políticas para que los mexicanos adoptaran 
como ley fundamental la segunda obra más grande de la Masonería, cual 
es la constitución de los Estados Unidos e interpretada como la interpretó 
la Revolución Francesa? 

¿Qué puntos de semejanza hay entre el pueblo mexicano con el norte- 
americano? ¿Qué semejanza hay entre aquellas trece colonias indepen- 
dientes unas de las otras, gobernadas desde su origen por el sistema Demo- 
crático Representativo y unidas después con un pacto federal, con la Nueva 
España que siempre fue una sola colonia dividida en provincias y gober- 
nada por un virrey, para que México adoptara la misma forma de go- 
bierno? No hay ninguna semejanza, ningún parecido que indique la nece- 
sidad de copiar de los Estados Unidos su sistema político: pero todo esto 
se ha hecho intencionalmente para destruir a la nación, como lo demos- 
traré en el curso de esta mi humilde obra que he titulado Comentario Crí- 
tico, Histórico, Auténtico a las Revoluciones Sociales de México y en la 
que he invertido veintidós años de asiduos y penosos trabajos. 

Esto me hace entender una vez más que el pueblo no comprende la so- 
beranía que se le atribuye y en vista de estos antecedentes me ocurre pre- 
guntar: ¿en qué parte del pueblo reside? La soberanía reside en los anal- 
fabetos porque en el sistema democrático representativo ellos dominan con 
sus votos y la transmiten a la Masonería, quien en su nombre designa al 
candidato, casi siempre escogido en un grupo de personas de una medianía 
social, que vive de la política y de las revueltas. Entre ellas, sin ciencia ni 
preparación para el gobierno, surge alguna que domina a todas las clases 
sociales y dicta la ley según los compromisos contraídos en las Logias, que 
son el conducto secreto por donde el gobierno norteamericano maneja los 
destinos de México. 

En consecuencia, mientras la A mexicana no se deshaga de esas 
instituciones políticas extrañas a su índole, que perturban su organización 
y la tienen sujeta a la tutela de los Estados Unidos y del Partido Liberal, 
no será independiente, ni libre, ni tendrá gobiernos propios que la impul- 
sen a realizar todos sus ideales y a llenar la misión que debe satisfacer en 
concierto con los demás pueblos de la tierra. 


Ciudad de México, diciembre de 1926. 


ANTONIO GIBAJA Y PATRÓN 
Abogado 
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CAPITULO 1 


¿QUIÉN Es EL Partido Liberal? — ¿Cómo funciona? — ¿Quiénes son sus directores? 
— ¿Es un partido político mejicano? — No es mejicano, es cosmopolita, universal. — 
Definición del Partido Conservador. — Definición del Partido Liberal: es la forma po- 
lítica de la Masonería y del Judaismo. — La Masonería después de Jesucristo. — La 
Masonería como secta religiosa. — La Masonería como forma política. — ¿Dónde 
debe buscarse el verdadero secreto de la Masonería? —- En el Judaísmo. — El secreto 
de la Masonería es la destrucción del cristianismo. 


No Es POSIBLE comprender la Historia de México, desde 1790 hasta 1920, 
a cuyo período de ciento treinta años reduje este comentario de sus revolu- 
ciones, si no se adquiere un conocimiento completo de lo que es el Partido 
Liberal, porque, desde entonces, este agente político es el más fuerte y el 
más audaz de todos los móviles, en las distintas situaciones, en que se ha 
visto el pueblo mexicano. A tal grado llega su poder, que él hizo la inde- 
pendencia de España, él formó y destruyó el primer gobierno nacional 
mexicano, él cambió la forma de gobierno, él le ha dado a la nación leyes 
fundamentales extranjeras, ha educado al pueblo y en fin ha conducido al 
país hasta su ruina; tomando yo como punto de mira para observarlo el 
criterio de la civilización cristiana. 

Las fuerzas para ejecutar esas y otras obras de los Liberales, ¿son de 
unos cuantos mexicanos que forman ese partido? No es posible, porque la 
mayoría de ellos no ha sido de liberales sino de cristianos católicos y el 
grupo de Liberales mexicanos, por sí solo, jamás hubiera hecho nada de 
cuanto se le atribuye. Necesario es por lo mismo preguntar: ¿quién es el 
Partido Liberal? ¿cómo funciona? ¿cuáles son sus bases? ¿quiénes son sus 
directores? ¿con qué recursos cuenta? ¿en dónde está su domicilio? 'Podo 

esto se ignora, todo es un enigma y se sabe que existe, porque las historias 
dicen que el Partido Liberal hizo tal revolución, que los Liberales triun- 
faron en ella, que la prensa Liberal comentó el caso favorablemente, que 
don fulano de tal es un miembro distinguido del Partido Liberal y que el 
gran Partido Liberal ganó las elecciones. Esta personalidad política y moral 
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“es un misterio. Este partido si es mexicano debe ser diferente del Partido 
“Liberal Francés, del Alemán, del Español, del Norteamericano y del de 
cada nación, o si es el mismo partido, entonces no es mexicano. ¿Es real- 
mente un partido político nacional o nada más un nombre supuesto? por- 
que en la República Mexicana no tiene su dirección y si la tuviere en 
otra parte será extranjero. 

Todas estas preguntas y dudas quedarán satisfactoriamente resueltas en 
éste y en los capítulos siguientes. 

En 1789, entre aquel montón de ls y escombros que produjo la 
| Revolución Francesa, surgieron estas dos formas políticas: Partido Liberal, 
que fue él agente de la Revolución, y Partido Conservador, que es el que 
lá contuvo. Las tendencias de estas dos fuerzas políticas son tan antiguas 
como las sociedades humanas, pues se originan de la doble naturaleza, es- 
piritúual y animal, del hombre, aunque conocidas con otros nombres o no 
especificadas antes de la Revolución. | 

Por esta razón yo las defino de esta manera: Partido Conservador es el 
conjunto de las fuerzas orgánicas de una sociedad dispuestas para proteger 
su existencia y promover el engrandecimiento de su nacionalidad. 

Lo que importa ante todo es definir al primero de los dos: Partido Li- 
beral es la forma política que contiene la filosofía, la ciencia y la moral de 
la Masonería, aplicándolas a la organización de los pueblos, con la ten-- 
_ dencia de formar un solo gobierno universal. O más sencillamente puede 
decirse: Partido Liberal es la forma política del Judaismo. 

- Necesario es a la vez conocer a la Masonería y al Judaísmo para com- 
prender la definición anterior, y de la Masonería citaré dos: una la pro- 
dujo Enrique Martín, francés, masón, en su Historia de Francia: “La Ma- 
sonería es instrumento de la filosofía y laboratorio de la revolución”. Y 

la otra es la declaración que hizo el Congreso Antimasónico de T rento, 

. como el resultado de sus trabajos científicos: | 

“La franc-masonería es una secta religiosa y maniquea, y la última . ra- 
zón de sus secretos y misterios es el culto de Lucifer o Satanás, adorado en 
las traslogías como el Dios bueno en contraposición al Dios de los cató- 
_ licos a quien los iniciados apellidan el Dios malo”. (Nicolás Serra y Caussa, 
La Masonería al derecho y al revés). 


No es difícil comprobar los términos de esta definición que en el fondo 
concuerda con la de Enrique Martín, y mejor de lo que yo pudiera hacerlo 
disertando sobre esta. materia, copiaré algunos capítulos y otras partes del 
Ensayo Histórico de la Masonería en España por don Mariano Tirado y 
. Rojas, así como también copiaré en abundancia de los Orígenes de la Ma- 
_.sonería y Masonería al Derecho y al Revés, de don Nicolás Serra y Caussa, 
y de otros varios autores. 
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Para la mejor demostración de estas doctrinas dividiré mi estudio en tres 
partes: | 

La Masonería después de Jesucristo. 

La Masonería como secta religiosa, y 

La Masonería como forma política. 


La MAsoNERÍA DESPUÉS DE JESUCRISTO 


“Dónde Debe Buscarse el Verdadero Secreto Masónico”. 

(Todo lo que sigue, está copiado del Ensayo Histórica de la Masonería 
en España, por don Mariano Tirado y Rojas). | 

“Que la Masonería, no obstante las muchas revelaciones que se han he- 
cho acerca de sus ritos, ceremonias, tendencias y fines, continúa poseyendo 
un secreto que hasta: la hora presente se ha escapado a toda suerte de in- 
vestigaciones, hurtándose a todas las pesquisas de la mayor parte de sus 
propios adeptos, es cosa que se halla fuera de duda, y de la que más que 
nadie pueden dar testimonio los mismos masones, a quienes la secta va con- 
duciendo entre tinieblas a un punto ignorado por los más, presentido por 
algunos, y del que sólo un reducidísimo número tiene cabal y exacto co- 
nocimiento. 

“A todos sus adeptos anuncia la Masonería la revelación de grandes mis- 
terios; a los aprendices les dice que estarán en posesión de esos misterios 
cuando alcancen el grado de maestro;.a éstos les ofrece descorrer para 
ellos el famoso velo de los consabidos misterios así que sean iniciados en los 
grados llamados filosóficos, y a los que poseen estos grados les va llevando 
de unos en otros en su variadísima escala, siempre en pos del ofrecido des- 
cubrimiento, y es lo cierto que la mayor parte de los que llegan al grado 
más elevado de la escala masónica, el 33 en el Rito Escocés, y sus corres- 
pondientes en los demás ritos, se siguen preguntando como el día de su 

iniciación en el grado de aprendiz: 

“—¿Dónde estará ese misterio? 

- “Y que hay misterio en la Masonería, entendiéndose por esta palabra 
enigma o secreto, es incuestionable... Sí; hay misterio, y misterio grande, 
en la secta masónica. Desde que el iniciado recibe el grado de aprendiz 
hasta que con el transcurso del tiempo se haya investido con el pomposo 
“título de gran inspector general del grado 33 y último de la Masonería 
“Escocesa, correspondiente al último grado de todos los demás Ritos, siem- 
pre y a todas horas tiene ante sus ojos el secreto de la Masonería; cons- 
tantemente se halla al alcance de su mano, sus labios lo repiten sin cesar, 
y, cosa al parécer extraña, pocos, muy pocos son los que hasta la fecha 
han descubierto ese secreto. | | 
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- “Y es que la mayoría de los iniciados trata de buscar el secreto en los 
fines de la Masonería, sin remontarse a los orígenes de esta secta. Y así 
como es vana quimera el hallar la cúpula de un edificio sin base que le 
sustente, del mismo modo el desconocimiento de los orígenes de la Maso- 
nería es causa de la niebla que encubre su último fin, si bien se halle paten- 
te y a la vista que uno de los términos de ese último fin es la destrucción 
del Catolicismo y la ruina de todas las organizaciones ponaas y sociales - 
basadas en la civilización cristiana” 
El autor hace un análisis de todos los orígenes que se le aoibayan a la 
Masonería y por fin llega a comprobar que es el JUAS y en su confir- 
- mación asienta estas palabras: 


“En” cambio basta repasar los rituales masónicos para convencerse de 
que en todos los actos de la Masonería, en todas sus ceremonias y ritos, 
y en todos sus planes y procedimientos, palpita viva, constante, eficaz y 
activamente el espíritu del Judaísmo”. 


Niega que el origen de la Masonería sea el Gnosticismo, aunque los 
grados 12 y 17 tengan algo de aquella herejía, como lo manifiesta en 
seguida: 

“La primera mención que se hace de los Gnósticos en los primitivos ri- 
| tuales masónicos es en el grado 12 cuando el Gran Maestro de la Logia 
dirigiéndose al recipiendario le dice, entre otras cosas: 


+*El Gnosticismo, querido y sublime Hermano, es un conjunto de doc- 
trinas místicas, que ocupa lugar muy considerable en la historia intelec- 
tual y moral de la humanidad. La palabra “Gnosa”, gnosis, ciencia, debe 
entenderse como lo opuesto de pistis, fe. En los primeros siglos de la era 
vulgar aparecieron los gnósticos, valerosos campeones del progreso. La fe 
tenía por objeto el dogma llamado revelado; era también la creencia en 
ciertos hechos pretendidos históricos; en una palabra, constituía la falsa 
“ciencia. de la masa de los cristianos. La Gnosa, por el contrario, era hecha 
para un corto número de elegidos; su objeto era ahondar las ideas, remon- 
tar hasta los principios, crear, en fin, una nueva filosofía. 


“Sin embargo, sería un error imaginarse que la Gnosa es esencialmente 
un: hecho cristiano. Por su origen, fin y esfuerzos, es mucho más amplia 
que cualquiera religión que pudiera serlo; es el libre pensamiento, que- 
riendo a la vez explicar el mundo, la sociedad, las creencias y las costum- 
bres, todo ayudado por la tradición. 


“La lucha entre los simples cristianos y los gnósticos comenzó desde un 
principio. Los gnósticos estaban seguros de su superioridad intelectual; 
sin embargo, tenían que sucumbir a los golpes de una religión intolerante, 
enemiga del libre examen. 
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“El carácter eminente del Gnosticismo es el dualismo de la Divinidad; 
la Gnosa no pierde de vista los dos principios, el bien y el mal, o, si se 
quiere, la materia y el espíritu, otra manera bajo la cual se manifiestan 
los dos principios. 

“Según los gnósticos, Dios es un ser sobrenatural e invisible, y se ma- 
nifiesta por vía de emanación. Una de esas emanaciones divinas, el Demi- 
Urgos, o Arquitecto del Universo, organizó la tierra y produjo al hom- 
bre. Desgraciadamente, creó el mundo con el concurso de otra emanación 
divina hostil al buen principio. ¿Por qué? El Gnosticismo no lo explica; 
limítase a comprobar un hecho innegable: el bien y el mal se codean en 
la naturaleza, y por consiguiente el mal principio ha participado en esta 
obra. Mas los gnósticos esperaban, y después de ellos los masones esperan, 
que un genio superior vendrá a librar a la humanidad del yugo de la 
materia. ¿Es esto una sencilla esperanza o es un presentimiento del pro- 
greso? El porvenir responderá a esta cuestión. Pero el progreso o la ac- 
ción lenta del espíritu salvador ha de ser ayudada con los esfuerzos del 
hombre. Esta concepción filosófica, la Gnosa no la da como una opinión 
adquirida por ella misma ante el espectáculo de lo que sucede en la na- 
turaleza. Es una tradición apostólica; pues según los doctores del Gnosti- 
cismo, uno de los Apóstoles transmitió a un pequeño número de iniciados 
una doctrina secreta y el medio de interpretar la Biblia según esta doctrina. 

“Digan lo que quieran los papas, la Gnosa no fue una herejía, y sí la 
filosofía del mismo Cristianismo. Si no sobrevivió, a lo menos ha servido 
a la destrucción de los cultos sobre cuyas ruinas el Cristianismo estableció 
su dominio. 

“He ahí por qué la masonería, única religión verdadera, tomando la 
obra del Gnosticismo, destruirá las falsas religiones, comenzando por la he- 
rejía romana, que ya va durando demasiado. 

“El grado 17 propiamente sólo hace mención del Gnosticismo y nin- 
guno de los otros grados vuelve a ocuparse de él. En cambio en todos los 
demás se descubre la obra del judaísmo. 

“Desde que el neófito ingresa en las logias para recibir el grado de 
aprendiz, se le dice por el orador que la masonería tiene a su cargo la 
ejecución de una gran obra para la que se necesita el concurso de todos 
los hermanos esparcidos por toda la redondez de la tierra. Como instru- 
mentos apropiados para la ejecución de dicha obra, se presentan al reci- 
piendario una escuadra, un compás y una piedra tosca, diciéndole, que 
por lo pronto su obligación es desbastarla hasta convertirla en material 
apropiado de construcción. En el grado de compañero, se le pone a éste 
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en las manos un martillo y un escoplo; se le explican los órdenes de ar- 
quitectura y se le excita a instruirse en las ciencias exactas, para que en 
su día pueda instruir en ellas a los menos adelantados. En el grado de 
maestro, ya se habla más claro, aunque velando con figuras los propósitos 
de la secta masónica. Allí se describe el templo de Jerusalén, se dan por- 
menores acerca de su construcción, y se representa la dispersión de sus 
obreros con motivo de la muerte del maestro Hiram. 

“Se ve, por lo expuesto, que la Masonería dedica a este asunto una 
atención preferente, y antes de hacer ingresar a sus afiliados en los gra- 
dos superiores, quiere grabar en su ánimo, todo lo que se refiere al templo 
de Jerusalén y a la necesidad de reedificarlo. 

“Con estos antecedentes se hace más comprensible el simbolismo del 
grado 9o., que para muchos es realmente el último de la masonería, pues 
los demás, dicen, han sido añadidos con el único y exclusivo objeto de 
acomodar la organización masónica a las necesidades de los tiempos, apro- 
vechando las ideas dominantes para aumentar por este medio el número 
de sus prosélitos. Y verdaderamente, si el grado 9o. no es el que encierra : 
todo. el secreto masónico, que en el 13 se descubre con una sola palabra, 
bien puede decirse que en él se contienen todos los fines y propósitos que 
persigue la masonería, 

La importancia de dicho grado es tal, que exige una extensa. expli- 
cación del mismo para que el lector se penetre bien de las razones que 
nos mueven a sostener el origen judaico de la secta masónica. 


“En la leyenda de Hiram, que se refiere en el gradó 30., se habla de 
tres compañeros envidiosos, llamados Jubelas, Jubelos y Jubelum, que 
asesinaron al maestro Hiram, produciendo la dispersión de los obreros 
del templo de Jerusalén, que desde entonces andan buscando otro maes- 
tro que se encargue de la reedificación del mencionado templo. 

“Pero además de esto, los compañeros del maestro Hiram buscan a sus 
asesinos pata tomar venganza en ellos, y esta venganza se supone reali- 
zada en parte en el grado 9o. por medio de los símbolos y ceremonias que 
a continuación pasamos a reseñar. 


“La logia en este grado representa una de las habitaciones del palacio 
de Salomón, aunque luego sufre varias transformaciones o mutaciones de 
escena, a medida que en ella se figuran los acontecimientos de que suce- 
sivamente iremos dando cuenta. j 

“Las colgaduras son negras, con orlas de galones de plató. Sobre. las 
colgaduras, calaveras y tibias cruzadas están bordadas en plata, y también 
hay llamas rojas. De distancia en distancia hay columnas alternativamente 
blancas y encarnadas. 
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“Al Oriente, en un estrado, hay dos tronos, puestos bajo el mismo do- 
sel. El altar colocado delante de los tronos se halla cubierto con un tapiz 
rojo bordado de negro; sobre la parte del tapiz que cuelga dando frente 
a la sala, hay en el medio un puñal bordado, cuya hoja es negra y el 
mango blanco, rodeado de nueve llamas negras dispuestas ep rayos di- 
vergentes. Sobre el altar están puestos un puñal, un compás, una Biblia 
abierta en el libro de la Sabiduría, un mallete y un cordón negro. 

“El Presidente lleva el título de muy sabio, o más comúnmente, muy 
soberano. Se sienta en uno de los dos tronos, en el de la derecha, y re- 
presenta al rey Salomón. 

“Un hermano, que hace las funciones de vicepresidente, le asiste. Este. 
no se sienta en el segundo trono más que cuando le invitan a ello, Re- 
presenta a Hiram, rey de Tiro, de quien era vasallo su tocayo el arqui- 
tecto; tiene en la mano un enorme puñal; su corona no tiene piedras pre- 
ciosas; al lado izquierdo lleva un peto, donde está bordada en plata, una 
calavera encima de una tibia y un puñal cruzados, todo rodeado con la 
siguiente divisa: Vincere aut mori (vencer o morir). 

“Los demás miembros del consejo de los elegidos, en las iniciaciones 
del grado 9o., son siete, y están en traje ordinario de sociedad. Como dis- 
tintivo llevan mandil blanco, con manchas encarnadas, forrado y bordado 
de negro; en la cartera hay pintado un brazo con un puñal ensangren- 
tado. Cordón negro muaré, ancho, que va de izquierda a derecha, te- 
niendo abajo nueve rosetas encarnadas, de las cuales cuatro están de- 
lante y cuatro detrás, y la nona sirve de joya y es un puñal. 

“La sala está iluminada con nueve bujías amarillas, colgadas de una 
araña, o colocadas indistintamente en candeleros y en el suelo, pero es 
preciso que haya una separada de las demás. 

“Sobre el pavimento de la sala, en el medio, hay extendido un cuadro 
de tela pintada, representando las distintas decoraciones del ceremonial 
- de la recepción. Encima del cuadro hay un muñeco que representá un 
niño de tres o cuatro años, sentado en el suelo. Los elegidos están alrede- 
dor del cuadro. Uno de ellos es el gran experto del capítulo; quien, con 
el nombre de hermano íntimo, va a servir de introductor al aspirante. 

“Durante los preparativos de la sesión, el aspirante es conducido a un 
rincón llamado: “Cámara de las Reparaciones”. Es un gabinete adornado" 
con sencillez y pintado con colores oscuros. Una mesa de madera y una 
silla groseramente labrada, o un sencillo banco, están colocados en el 
medio. Por todo alumbrado, una bujía amarilla en un candelero de 
madera pintada de negro, que está puesto encima de la mesa. En las pare- 
des hay colgados tres cuadros, donde están las siguientes máximas “El cri- 
men.no puede dejar de ser castigado”. “La conciencia es un juez infle- 
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xible'. “Sin orden legítima, la venganza es criminal”. Tal es la habitación 
- donde encierran al' aspirante en seguida que llega. 

“Mientras que éste medita, el Consejo de los nueve entra en sesión. 

“A la apertura, el Presidente, con la corona en la cabeza, está solo, 
sentado al Oriente, y el Vicepresidente de pie al lado del altar. 

“El Muy Soberano o Salomón. Muy Poderoso Rey de Tiro, ¿qué venís 
a hacer aquí? 

“El Rey de Tiro. Muy Soberano, vengo a pedir venganza de la muer- 
te de. Hiram, que hasta hoy ha quedado impune. 

“Salomón. Sentaos, hermano, y sed testigo de las pesquisas que voy a 
“qrdenar para descubrir a los asesinos. 

“El Rey de Tiro sube al Oriente y se sienta en su trono. Al mismo tiem-- 
Po, el Gran Experto se acerca al altar y se arrodilla delante de Salomón. 

“Salomón, poniendo su cetro en la cabeza del Gran Experto. Herma- 
no, os constituyo Intimo del Consejo para velar por la seguridad del 
palacio; comenzaréis vuestro cargo asegurándoos de las cualidades de los 
Hermanos que están aquí presentes, 

“El Intimo se levanta, saluda al Muy Soberano y a su asesor, y luego 
vaa tomar la señal, el tacto y las palabras de los Hermanos; después de 
esto, vuelve a los pies del altar. "Todo el mundo está en pie, excepto los 
dos Reyes. | 

“El Intimo del Comsejo. Muy Soberano, en el Consejo no A más 
que súbditos fieles. 
“Salomón, levantándose. ¡Hermanos míos, que el Gran Alias del 
Universo 1 nos ilumine, que la equidad nos dirija, y que la verdad pro- 
- 'nuncie!... Hermano Intimo, haced salir a los profanos, y acordaos que 
-cón este nombre comprendemos a todos los masones que no han sido hon- 
rados con el grado de Maestro Elegido. ! 

“El Intimo va a visitar la antecámara de la sala, pone a uno de los 
presentes como centinela en el interior de la puerta, con la espada en la 
mano, y vuelve al pie del altar. 

“El Intimo. Muy Soberano, todo está cubierto, las Aa rodean las 
puertas de palacio, y ningún profano puede penetrar nuestros misterios. 

“Salomón. Hermano Intimo. ¿Qué hora es? 

“El Intimo. Va a venir el día; Lucifer, estrella de la manaña, nos 
alumbra. | 

“Salomón, dando ocho golpes precipitados y el noveno Separado : Ne- 
- kam! ¡Nekar! 

“Los asistentes repiten estas dos palabras, después de haber dado del 
mismo modo los nueve golpes con las manos. 


.8 


“Salomón. Muy Respetables Hermanos, el Consejo queda abierto. 

“Da un golpe de mallete; luego, tomando con la mano derecha el puñal 
que está encima del altar, levántale a la altura del hombro izquierdo, ce- 
rrando el puño, como si se dispusiera a pegar. Todos los presentes cogen 
entonces sus puñales y hacen el ademán de darse con él en el estómago, 
y en seguida envainan los puñales. Nueve golpes de mallete da Salomón; 
todo el mundo se sienta. | 

“Salomón. Muy Respetables Hermanos, ya sabéis con qué dolor he 
sabido la pérdida del grande hombre a.quien encomendé la dirección de 
nuestras obras. En vano he hecho lo imposible para descubrir a los mise- 
rables que le asesinaron. Todo debe obligarnos a tomar venganza; el Rey 
de Tiro está aquí para reclamarla. A él dejo el cuidado de inspiraros 
los justos sentimientos que nos animan para vengar la funesta muerte de 
un hombre que era el alma de nuestros trabajos. 

“Baja el Rey de Tiro de su trono, va hacia el cuadro extendido en el 
suelo, saca su enorme puñal, y enseña con la punta el muñequito que re- 
presenta a un niño. 

“El Rey de Tiro. Ved ahí, Hermanos míos, la sagrada prenda que 
os dejó aquel grande hombre. Debe esperar que si su memoria os es que- 
rida, los llantos de este niño, sus gemidos y sus ruegos moverán vuestro 
corazón. Os pido venganza de la muerte de su padre, que era vuestro 
compañero y vuestro amigo. Unamos nuestros esfuerzos para descubrir 
a los asesinos, o a lo menos al que le dio el golpe de gracia. ¡Castíguese 
la traición! Venganza contra el crimen! 

“Il evántanse todos, desenvainan sus puñales, cógenles con la mano 
izquierda extendida y ponen encima la mano derecha como para prestar 
Juramento. 

“Todos a la vez. ¡Nekam! Nekar! 

“El Rey de Tiro sube al altar; todo el mundo se sienta y envainan los 
puñales. 


- “En este momento el Aspirante, que después de haber suficientemente 
meditado ha sido vuelto al atrio, da nueve golpes separados según la ba- 
tería de Maestro. Un elegido que se halla de centinela a la puerta, da a 
su vez un golpe violento. 


“Salomón. Hermano Intimo, ved cuál es la causa de ese ruido; ¿qui- 
zás han ejecutado mal mis órdenes? 


“Sale el Hermano y entra en seguida todo sobrecogido. 
“El Intimo. Muy Soberano, el Consejo está vendido. 


“Levántanse todos los presentes, y sacando sus puñales dicen: ¡Nekam!' 
¡ Nekar! 
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ES alomón, extendiendo su cetro. Respetables Hermanos, que vuestra 
indignación reemplace un instante a la necesidad de escuchar al Her- 
mano Intimo. Decidnos, Hermano Intimo, quién ha sido el causante de 
ese rumor y quién ha tenido la audacia de turbar nuestro augusto Consejo. 
- “El Intimo. Muy Soberano, acabo de ver, con gran sorpresa, que un 
Hermano se ha introducido clandestinamente en la sala que precede a 
esta habitación, y es de temer que haya oído los secretos del Consejo. 
Y aún diré temblando, que debe estar manchado con algún enorme cri- 
men; pues sus manos están teñidas con sangre, la espada de dos filos que 
lleva. consigo, todo confirma mis sospechas. 

“Salomón, cogiendo su puñal. ¡Puesto que es así, que sea sncuticado 
a los: manes del Respetable Maésiso Hiram! 

“El -Rey de Tiro levantándose. Mi real Hermano, escuchad vuestra 
ordinaria sabiduría y no precipitéis nada. Si creo mis sospechas y mi co- 
razón, este hombre es el asesino que buscamos, o a lo menos podría sumi- 
nistrarnos algunas indicaciones. Mi parecer es que sea desarmado e intro- 
ducido, con el cuerpo, las manos y el cuello atados, para que en ese es- 
tado conteste a las preguntas que vuestra sabiduría le haga. (Vuelve a 
sentarse). 

“Salomón, levantando su cetro. Mis Respetabilísimos Hermanos, ha- - 
béis, oído los motivos del muy Poderoso Rey de "Tiro y las precauciones 
que su prudencia le dicta. ¿Sois de parecer en seguir su manera. de sentir? 


““Podos los presentes hacen el signo afirmativo acostumbrado. 


“Salomón. Hermano Intimo, ya conocéis la decisión que el Consejo acá- 
ba de tomar. Id a buscar al temerario, inspiradle el terror, y traedle 2 
pie de nuestro trono en la actitud indicada. 


“El Hermano Intimo sale para buscar al candidato. 


“He aquí cómo proceden en la recepción del postulante, que se en- 
cuentra en el atrio: 

“El Intimo, al llegar, cógele su espada (es la espada de Maestro), y 
después de habérsela arrancado, la manda al Consejo, con un Hermano 
que le acompaña. Este Hermano, al presentarla al Muy Soberano, dice: 
“El Maestro de quien teníamos sospechas está desarmado”. Entonces el 
Intimo. pasa al cuello del aspirante un cordón o gran cinta encarnada, 
con la que le ata las manos y le rodea el cuerpo. En seguida mándale 
quitar el calzado, pónele una espesa venda. en los ojos, un par de guantes 
ensangrentados en las manos, le vuelve el mandil al revés y, finalmente, 
pónele un sombrero aplastado y abollado. 


“Cuando el aspirante está en este estado, el Intimo le dice: “Sondead 
vuestro corazón, Hermano; os acusan de un gran crimen, digno de un 
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castigo capaz de espantar al corazón más feroz. Podéis, sin embargo, es- 
perar indulgencia, si la sinceridad guía vuestras palabras. Si sois inocente, 
seguidme con confianza”. Después de este discurso el Hermano Intimo 
pone su puñal sobre el corazón del aspirante, le lleva a la puerta de la 
Cámara del Consejo, abre y empuja al candidato haciéndole que se co- 
loque al Occidente. 

“Salomón al Aspirante. Oh, tú, que te presentas aquí sin que nadie 
te haya llamado, ¿qué es lo que buscas? 

“El Aspirante. Busco, Muy Soberano, la recompensa que me es debida. 

“(Las contestaciones se las apunta el Hermano Intimo). 

cc ¿Crees, quizás, que los masones autorizan el «crimen y el 
asesinato?... ¡Tiembla más bien, miserable, pensando en el justo castigo 
que te está, reservado!... ¿Y quién eres? i 

, “El Aspirante. El mejor de los masones, el más celoso de da los 
hdrinanos o a lo menos, el más digno de este título. 

“Salomón. ¡Vil asesino! ¿Y te atreves a hablar al presentarte en este 
lugar sagrado con las manos teñidas en sangre, sin duda inocente?... 
_¡Todo confirma tu crimen, todo acusa tu horrible delito! 

“El Aspirante. Sométome a todo si soy culpable. 

“El Rey de Tiro. ¡Que sea vengado el Respetable Maestro Hiram! 

- “Todos los presentes. ¡Nekam! ¡Nekar! 

“El Rey de Tiro. Hermanos, estad satisfechos; el asesino de Hiram ha 
'sido descubierto. 

“Salomón. Es demasiado grosera la impostura para que este miserable 
pueda engañarnos. Vamos, asesino, ¿qué contestas? 

“El Aspirante. Que me acusan sin razón de la muerte de un maestro 
-cuya memoria venero. No vengo aquí más que a daros noticia de los des- 
cubrimientos que he hecho. 

“Salomón. ¿Cuáles son estas noticias? 

“El Aspirante. Una caverna, una zarza ardiendo, una fuente de agua 
viva, un perro como guía, hanme indicado el retiro del principal asesino. 

“Salomón. ¿Y quién nos dice que no mientes? 

“El Aspirante. Mis manos llenas de sangre de tres animales, el león, 
el tigre y el oso, que había domesticado para que guardasen la entrada 
de la caverna, y que yo he matado para poder llegar. 

“Salomón. ¿Y qué vienes a pedir? 

“El Aspirante. Yo no' pido nada; vengo a recibir la orden del Rey y 
saber si desea que le entregue a Abibala muerto o vivo. 
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“En la recepción del Maestro Perfecto se enseña al iniciado que Jube- 
las, Jubelos y Jubelum, eran los nombres supuestos de los tres.compañeros 
asesinos; por sus verdaderos mombres se llamaban Sterkin, Oterful y 
Abibala. 

“Salomón. ¿Qué prueba nos das de que lo que ds es cierto? 

“El Aspirante. Las más sagradas promesas serán las garantes de mi 
inocencia, y consisten en sufrir los más horribles suplicios si se me reco- 
noce criminal. 

“Salomón. Hermano Intimo, puesto que este Hermano comienza a 

calmar nuestras sospechas haced que avance hasta nuestro trono con nue- 
ve pasos, tres de Aprendiz, tres de Compañero y tres de Maestro, para 
que preste su primera obligación entre nuestras manos. 
- “El Intimo, según está mandado, hace avanzar al Aspirante hasta el 
Oriente y luego sube las gradas del "Trono. Allí, el Aspirante pone la 
rodilla derecha en tierra, la mano derecha sobre la Biblia y la izquierda 
sobre 'el compás y el mallete. Salomón pónele el puñal en la frente, y el 
Hermano Intimo una espada desnuda en la espalda. Después de todo 
esto, Salomón da con su cetro un golpe en el altar, y todos los presentes 
se levantan. 

“Salomón al Aspirante. Contidaná lo que vais a hacer, el momento 
es muy crítico. Si nos engañáis, nuestra actual indulgencia se cambiará en 
legítimo furor, y el rigor de los suplicios que os esperan no hará más que 
aumentar. Si sois sincero, pronunciad con nosotros. 

“Juramento del Maestro Elegido de los Nueve (dictado por el Muy So- 
berano y repetido por el- Aspirante frase por frase). Prometo y juro, por 
mi honor, ante esta augusta Asamblea, en presencia de los altos poderes 
de la masonería, no revelar jamás a ningún hombre los nuevos secretos 
que van a serme confiados y que confieren el título sublime de Maestro 
Elegido de los Nueve. Prometo cumplir eserupulosamente las obligaciones ' 
-a costa de mi sangre, en cualquiera parte que sea; juro para vengar la 
verdad vendida y la virtud perseguida, inmolar en sacrificio a los manes 
de Hiram, los falsos Hermanos que revelasen alguno de muestros secretos 
a los profanos. ¡Cumpliré mis promesas; de lo contrario, que la muerte 
más afrentosa sea la expiación de mi perjurio; cuando mis ojos hayan 
sido privados de la luz con el hierro candente, que mi cuerpo sea la presa 
de los buitres y que mi memoria sea aborrecida de los hijos de la viuda 
en toda la tierra. Así sea. 

“Salomón. ¡Nekam! ¡Nekar! 

““Fodos los presentes. ¡Nekam! ¡Nekar! | | 

“Salomón. Respetabilísimos Hermanos, ya habéis Sido: ¿Juzgáis a pro- 
pósito que este Hermano termine su venganza? 
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“Los presentes hacen la señal de consentimiento. 

“Salomón, habiendo levantado al Aspirante. Hermano Intimo, volved 
este Hermano a la extremidad de palacio; que se vaya andando hacia 
atrás, para que así aprenda que no se adquiere nada sin pena y que 
jamás debe ofenderse de las mortificaciones ordenadas por sentencia del 
Consejo, siendo la humildad el verdadero camino de la perfección 'masó- 
nica... (Al Rey de Tiro): Poderosísimo Monarca, ¿estáis satisfecho? 


“El Rey de Tiro. Lo estaré cuando el desconocido haya cumplido sus 
promesas, entregándonos a Abibala muerto o vivo. 


«Salomón. Hermano Intimo, desatad las manos del desconocido, ar- 
madle con su espada, y ponedle en estado de cumplir sus promesas. 

“El Intimo desata las manos al Aspirante, y le devuelve su espada de 
Maestro. ; 

“Salomón al Aspirante. El castigo de la traición ha de detener siempre 
por verlo las espesas sombras de la noche. ¡Ve! pues, consuma tu obra a 
favor de las tinieblas, y hazte digno de la elección que acabamos de hacer 
- de ti para exterminar el asesino de Hiram; pero procura entregárnoslo vivo. 


“El Intimo toma las manos del Aspirante, que está siempre con los 
ojos vendados, y hácele andar hacia atrás alrededor de la sala (nueve 
vueltas); a la novena vuelta, abren con cuidado la puerta y le conducen 
a la Cámara Oscura o Cámara de la Caverna. 


“Esta habitación representa un desierto de aspecto salvaje: alrededor 
figuran grandes piedras rústicas y sueltas, piedras sin labrar como una 
cantera. En uno de los ángulos de la sala hay un reducto que figura una 
caverna hecha en la roca, a donde se baja por nueve -escalones rústicos; 
hay en esta caverna una lámpara encendida, colocada encima de una 
piedra. A la derecha y en el centro de la caverna hay un manantial de 
agua (figurado por una fuente), que sale de una roca; a la izquierda un 
perro disecado con el hocico en tierra, como si siguiese una pista. Encima 
de la caverna hay cuatro muñecos representando a dos hombres que huyen 
y otros dos que les persiguen. La caverna está cerrada con un transpa- 
rente, que se quita en un momento dado, y deja ver en el fondo del antro 
un quinto muñeco representando un hombre dormido y sentado; la ca- 
beza del muñeco y las de los dos que representan a los hombres que huyen 
no han de estar pegadas al tronco, sino sencillamente colocadas encima 
de los hombres. El transparente representa un brazo teniendo un puñal, 
Yuesta palabra escrita: “¡ Venganza? 

“El Intimo, luego que ha conducido .al Aspirante a la Cámara Os- 
cura. Hermano, no os mováis hasta que oigáis dar tres golpes, que os 
servirán de señal para quitaros la venda. Seguid exactamente lo que os 
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prescribe, porque de no ser así, jamás podríais ser admitido en el augusto 
Consejo de los Maestros Elegidos. | 
- “Sale el Intimo, cerrando la puerta con feta y dejando al Aspirante 
a sus reflexiones. En seguida da tres golpes; el Aspirante, al oír la señal, 
. quítase la venda, y tiene tiempo para examinar todo lo que le rodea. 

“El Intimo entrando. ¡Animo, Hermano! ¡veis ese manantial de agua 
viva (enséñale la fuente), tomad este vaso (dale el vaso), llenadle de 
agua y bebed, pues os queda aún mucho que hacer! 

“Bebe el Aspirante. 

“El Intimo, levándole a la caverna. Tomad esta lámpara (hace que 
tome la. lámpara que hay encima de la piedra); a la entrada de la ca- 
verna armaos con este puñal: (entrégale el puñal), entrad hasta el fondo 
de esa caverna y herid al que halléis y que-os haga resistencia. Defendeos, 
vengad a vuestro Maestro, y haceos digno de ser Elegido. 

+ “Entra el Aspirante con el. puñal levantado y la lámpara en la mano 
izquierda. En aquel mismo momento deslizase el transparente por dos 
- muescas y deja ver al muñeco, que representa al hombre dormido. 

“El Intimo mostrando al muñeco. ¡Heridle!. ¡Vengad a Hiram! ¡Ese es 
—sú asesino! | 

“El Aspirante da al muñeco viñas puñaladas. 

“El Intimo. Dejad esa lámpara, tomad esta cabeza por los cabellos, 
“levantad el puñal y seguidme. 

-“Se tiene el cuidado, dice el Ritual, de tener con anticipación sangre | 
o alguna preparación química encarnada, con la cual tiñe el Hermano 
Intimo el puñal y las manos del Aspirante, antes de salir de la caverna; 
“luego le conduce a la Cámara del Consejo, donde el Intimo entra primero. 
_Síguele el Aspirante, teniendo por los cabellos la cabeza del muñeco, y 
la presenta a todos los Hermanos, que están de pie, y le saludan levan- 
tando sus puñales a la altura del hombro: izquierdo, cuando pasa delante ' 
de ellos”. 

“Salomón, amando el puñal, dice: ¡Nekam! ¡Nekar! 

“El Intimo hace avanzar al Aspirante con tres pasos precipitados, y al 
tercero se inclina, pone una rodilla en tierra, coloca la cabeza cortada y 
“el puñal encima del altar, y quédase arrodillado. | 

- “Salomón. ¡ Desgraciado! es habéis hecho?... Yo no os había di- 
<cho que le mataseis. | 

““Fodos los asistentes ponen una rodilla en tierra. ¡Perdón para él, Muy 
Soberano! El celo hále obligado a ello; ¡perdón! ¡perdón! 

“Salomón. ¡Está perdonado, puesto que así lo queréis. Respetables Her- 
manos!... Levantaos y ayudadme a recompensar el celo y la firmeza de 
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este Hermano (todos los presentes se levantan)... Y vos, Hermano, le- 
vantaos también (obedece el Aspirante), y aprended que todo lo que aca- 
báis de hacer es una imagen de las obligaciones que hoy contraéis.. 
Vais a reemplazar a uno de los nueve Maestros a quienes Salomón juzgó 
dignos. de perseguir a los asesinos de Hiram... Aunque todos estaban ani- 
mados con un mismo celo, es de creer, sin embargo, que ninguno hubiera 
descubierto el retiro de los asesinos, si un desconocido no se lo hubiese 
indicado a Salomón. El Rey mandó en seguida a nueve Maestros llenos 
de celo, y uno de ellos, que entró precipitadamente en la caverna, apenas 
vio a Abibala, le dio una puñalada en el corazón, y el traidor quedó muer- 
to en el acto... Venid ahora, Hermano, y recibiréis la recompensa de- 
bida a vuestro celo... (Dale el mandil del grado); este mandil indica 
el luto que llevan todos los elegidos en memoria de la muerte de Hiram, 
y haceos ver la tristeza' de que debe estar poseído todo buen masón... 
«(dale un par de guantes); estos guantes os enseñan que sólo la inocencia 
tiene tristeza sin remordimientos. 

“El Muy Sabio comunica al Aspirante las señales, toques y palabras 
del grado, e invítale a que por medio de: esos signos se dé a conocer a sus 
hermanos. Así lo hace el iniciado, y el que representa al Rey de "Tiro 
anuncia que el nuevo Elegido es reconocido como tal. 

“Después, el Presidente del Capítulo pronuncia estas palabras, que dan 
ocasión al interrogatorio que seguidamente reproduciremos: 

“Salomón. Respetables Hermanos, ayudadme a COmRa aras al nuevo Ele- 
gido. | 

““Fodos los presentes dirigen las manos hacia el Adiós 

“Salomón tocándole con su cetro. Respetable Hermano, os proclamo 
y consagro Maestro Elegido de los Nueve, con el consentimiento de este 
muy augusto Consejo, y os entrego este puñal (entrégale el puñal, y le 
«pasa al cuello el cordón def grado)... Mas acordaos que esta arma de 
venganza únicamente se os confía para castigar la traición, defender a 
vuestros Hermanos cuando estén en algún peligro y vengar el crimen, y 
en este sentido os adornamos con él, y con vos debéis guardarle... “Tomad 
asiento entre vuestros Hermanos, entre los ancianos de nuestro Consejo; 
seguid su ejemplo... Y, para instruiros, prestad atento oído a la plática 
que va a hacerse; ella os imstruirá acerca de lo que habéis visto y cum- 
plido, pero de lo que hasta ahora no tenéis completa inteligencia. 

“Da un golpe de mallete. Todo el mundo se sienta, menos el Rey de 
“Firo y el Hermano Intimo, que conduce al Aspirante a su sitio. 

“El Rey de Tiro al Hermano Intimo. ¿Sois Maestro Elegido? 
“El Intimo. Sí, muy poderoso, lo soy. 
“El Rey de Tiro. ¿Dónde habéis sido recibido? 
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“El Intimo. En el palacio de Salomón. 

“El Rey de Tiro. ¿Qué motivo os ha incitado a solicitar este nuevo 
grado? 

“El Intimo. El deseo de aprender el arte de castigar a los ii 
vengando la muerte de Hiram. 

“El Rey de Tiro. De los tres malos compañeros, ¿cuál fue el que acabó 
de matar al Respetable Maestro? 

- “El Intimo. Abibala, cuyo nombre significa asesino de nuestro padre. 
“El Rey de Tiro. ¿Por dónde habéis llegado al lugar de la venganza? 
“El Intimo. Por caminos oscuros, por sendas desconocidas y a favor 

de las sombras de la noche. 

“El Rey de Tiro. ¿Y por qué fue así? 

“El Intimo. Porque cuando se trata de : castigar a un traidor no se ha 
de hacer a la luz del día. 

“El Rey de Tiro. ¿Quién os ha conducido? 

“El Intimo. Un desconocido. 

“El Rey de Tiro. ¿Qué significa esto? | 

“El Intimo. Significa que el castigo del perjuro y del falso Hermano, 
ha. de hacerse de una manera discreta, sin que los ejecutores de la ven- 
ganzá se conozcan unos a otros. 

“El Rey de Tiro. ¿Dónde estaba situado el lugar de la iaa? 

“El Intimo. Al pie de una zarza ardiendo, en una caverna sombría. 

“El Rey de Tiro. ¿Qué hallasteis en la caverna? 

“El Intimo. Al traidor Abibala, una fuente de agua viva, una luz y 
un puñal. 

“El Rey de Tiro. ¿Qué uso > hicisteis de todo eso? 

“El' Intimo. La luz me alumbró, el manantial me refrigeró, el puñal 
estaba reservado para vengar la muerte de Hiram, con la puñalada que 
di a Abibala, quien quedó muerto en el sitio. 

' “El Rey de Tiro. ¿Abibala, al caer, no pronunció alguna palabra? 

“El Intimo. —Repitió dos palabras, que nuestro Respetable Maestro Hli- 
ram dijo al morir. . 

- “El Rey de Tiro. Decidlas. 

“El Intimo. No puedo proferirlas. 

“El Rey de Tiro. Pues bien, decid solamente la primera, y yo diré la 
segunda. 

“El Intimo. ¡Nekam! | ? 

“El Rey de Tiro. ¡Nekar!.... ¿Qué hicisteis del cuerpo de Abibala? 

“El Intimo. Le corté la cabeza y llevela a Salomón, para enseñarle que 
la primera venganza estaba ejecutada. 

“El Rey de Tiro. ¿Cuál es el significado de esta leyenda? 
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“El Intimo. La traición no debe quedar impune; la venganza es un 
acto de virtud, cuando es mandada por un poder legítimo; la conciencia 
de un masón es inflexible, y el Gran Arquitecto del Universo es nuestro 
único Juez. | 

“El Rey de Tiro. ¿Qué hora era cuando llegasteis a presencia de Sa- 
lomón? 

“El Intimo. Despuntaba el día; el astro que me alumbraba era Luci- 
fer, la estrella de la mañana. 

“El Rey de Tiro. ¿Cuántos Maestros había para cumplir la venganza? 

“El Intimo. Ocho y uno. 

- “El Rey de Tiro. ¿Qué os queda por hacer? 

“El Intimo. Réstame castigar a los dos cómplices de Abibala. 

“El Rey de Tiro. ¿Qué hora es? 

“El Intimo. La entrada de la noche, hora en que penetré a la caverna. 

“Salomón, levantándose. ¡Hermanos míos, una hora tan memorable 
está siempre presente a nuestro espíritu, y nos recuerda sin cesar el celo 
de los nueve Maestros para poderles imitar! (Levantándose todo el mundo). 

“Después de esto, Salomón da en el altar siete golpes de mallete; el 
Rey de Tiro coge su gran puñal, y da también dos golpes con el mango. 

“Salomón. Hermanos míos, está ejecutada la venganza; puede retira- 
se el Consejo de los Elegidos; queda cerrado el Capítulo. 

“Bajo dos aspectos, el simbólico y filosófico, que en esta categoría lo 
colocan algunos escritores masónicos, puede considerarse el grado 9o. de 
la masonería, cuyo ritual hemos dado a conocer al lector con alguna ex- 
tensión, por entender que en el susodicho grado se halla la clave de todos 
los secretos de la masonería, pues basta estudiarlo con detenimiento para 
hallar en un mismo punto los orígenes y los fines que dieron vida a la secta, 
y a cuya realización se encamina. 

“En este grado se celebra el «asesinato de Jubelas o Abibala, el que 
hirió de muerte al Maestro Hiram, y fíjese en esta circunstancia el lector, 
porque es muy interesante, para demostrar de una manera clara y evi- 
dente, el origen y los fines de la secta masónica. Además, se lamenta el 
que los otros asesinos de Hiram hayan escapado con vida, y se adoptan 
las determinaciones conducentes a su captura, para que sufran también 
el castigo a que se han hecho acreedores a los ojos de los compañeros del 
constructor del templo de Jerusalén. 

“¿De qué medios se valdrán para realizarlo? 

“El ritual del grado 10, que no es otra cosa que la ampliación del grado 
9o., nos lo va a decir lisa y llanamente, por boca nada menos que de Sa- 
lomón, que es el personaje a quien representa el Presidente del mencio- 
nado capítulo del grado 10, o sea de los elegidos de los quince. 
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“He aquí sus palabras, tales y como constan en los rituales masónicos: 
“Salomón. Queridísimo Hermano, habéis aprendido en el grado de : 
Maestro Elegido de los nueve, por el cual habéis pasado, que Abibala, 
muerto en la caverna detrás de la zarza ardiendo, fue el principal asesino 
de Hiram. El fue quien, en el aciago día del crimen, estuvo a la puerta 
del Oriente y mató con un terrible golpe de mallete a nuestro Respetable 
Maestro. Mas no era el único culpable: Sterkin y Oterfut, sus cómplices, 
_que habían podido escaparse de la caverna, se refugiaron en el país de 
Geth. Este país era tributario del reino de Israel. Salomón escribió en se- 
guida a Maaca, Rey de Geth, para que entregase los dos asesinos a las 
personas de confianza que él mandase... En su consecuencia, el pode- 
roso Monarca armó en el mismo día a quince Maestros de los más celosos, 
entre quienes estaban los nueve que habían ido en busca de. Abibala. 
Dióles tropas suficientes para que les sirviesen de escolta... “Los quince 
maestros se pusieron en camino el 15 del mes equivalente a nuestro mes 
de Junio, y llegaron al país de Geth el:28 del mismo mes. Presentaron la 
carta de Salomón al Rey Maaca, y éste, temblando con semejante nueva, 
ordenó al instante que se efectuase una severa pesquisa de los dos asesinos, 
y que sin tardanza los entregasen a los enviados del Muy Poderoso Sobe- . 
- rano de Israel, y añadió, que celebraría que sus Estados quedasen libres 
de semejantes monstruos. Hízose una minuciosa pesquisa, y hallaron a 
los miserables en una cantera llamada Ben-Dicar, a los quince días de 
_habérles buscado. Zerbael y Eligam fueron los primeros que les descu- 
brieron. Les cogieron, atáronlos con cadenas, en las cuales grabaron el 
género de suplicio que les estaba reservado. Llegaron a Jerusalén el 15 de 
agosto del mes siguiente, y fueron conducidos a presencia de Salomón, 
quien después de haber exhalado contra ellos su justa cólera, ordenó que 
les metiesen en los calabozos de la torre de. Hezar, para hacerles morir al 
día siguiente con la muerte más cruel, lo que fue ejecutado a las diez de 
la mañana: fueron atados por los pies y por el cuello a dos postes, con 
los brazos ligados atrás. Abriéronles el cuerpo desde el pecho hasta el vien- 
tre... ; y dejáronles así expuestos al ardor del sol, durante ocho horas. Las 
moscas y demás insectos se abrevaron con su sangre. Dieron tales gemi- 
dos, y tales lamentos, que los verdugos, conmovidos, se vieron obligados a 
cortarles la cabeza. Sus cuerpos fueron echados en los fosos de la ciudad . 
-. para que sirviesen de pasto a las bestias feroces. Salomón mandó inmedia- 
. tamente que las tres cabezas de Abibala, de Sterkin y de Oterfut fuesen 
expuestas en unas estacas con el mismo orden que aquellos miserables se 
habían puesto para asesinar a Hiram, con el fin de presentar un ejemplo 
a todos sus súbditos, y particularmente a los obreros masones. 
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*En su consecuencia, la cabeza de Sterkin fue puesta a la puerta del 
Mediodía, la de Oterfut a la del Occidente y la de Abibala a la del Oriente. 

“Bien a las claras se ve, por las anteriores frases, y estudiando con al- 

án cuidado los rituales de los grados 9o. y 10 de que hemos dado amplia 
noticia al lector, que la masonería lamenta una gran desdicha y se pro- 
“pone realizar una cruel y sangrienta venganza en los autores de la catás- 
trofe que la aflige. 

“Aquella desdicha ya sabemos que ha sido producida por la muerte 
de Hiram, el constructor del templo de Jerusalén y esta venganza sabemos 
también que consiste en asesinar a Jubelas, Jara y Jubelum, autores de 
la muerte del maestro Hiram. 


“Sabemos igualmente, porque los rituales masónicos nos lo han dicho, 
Gue Jubelas o Abibala murió a manos de uno de los nueve maestros ele- 
gidos para tomar venganza de la muerte de Hiram, y no ignoramos tam- 
poco que Jubelos y Jubelum lograron escaparse, aunque activamente per- 
seguidos por los maestros Elegidos, que no han de descansar un momento 
hasta que logren la captura de los dos compañeros del ya muerto Jubelas. 


“¿Pero a quién representan en el simbolismo masónico Hiram, Salomón, 
Jubelas, Jubelos y Jubelum, y los maestros elegidos encargados de la per- 
secución de los tres últimos, y hasta ese Rey Maaca, tributario del reino 
de Israel? 

“Vamos a decirlo is a reserva de demostrarlo con prue- 
bas y datos elocuentísimos que no dejen al lector el menor asomo de duda 
respecto de punto tan interesante para la averiguación de los verdaderos 
fines que persigue la secta masónica. j 

“El Maestro Hiram, constructor del templo de Jerusalén, es, ni más ni 
menos, que el Judaísmo aferrado a la Ley Antigua, sustituida por la Ley 
de Gracia con el advenimiento del Mesías prometido al pueblo hebreo. 
Salomón y los maestros elegidos, la sinagoga israelita, que primero cruci- 
ficó a Cristo Jesús, representado en el simbolismo masónico por Jubelas 
0.Abibala, y que fue realmente, como dice el Presidente del Capítulo de 
Jos Elegidos de los Quince, el que dio muerte al Maestro Hiram, que 
además del Judaísmo representa también al yugo del demonio, del que 
fuimos redimidos por la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
_Jubelos y Jubelum son la Iglesia católica; sus ministros y fieles, que pu- 
dieron escaparse de las garras de la sinagoga, y esparcidos por todo el 
orbe predican y practican la verdadera Religión, y el Rey Maaca es la 
representación de los Estados modernos, tributarios de los judíos, y obliga- 
dos, por lo tanto, a entregar en manos de la sinagoga a la Iglesia católica 
para que aquélla la aniquile y destruya. 
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Este. y no otro es el verdadero secreto masónico; a. tal fin se encamina 
la masonería, y este fin queda demostrado por su origen, como este ori- 
gen, a su. vez, quedará plenamente probado, con la ayuda de Dios, en 
el siguiente capítulo”. 


CAPITULO II 


“PRUEBA Y TESTIMONIOS que lo demuestran”. — Examen de los 33% del Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado. 


“EN EL CAPÍTULO ANTERIOR hemos explicado la significación del simbo- 
lismo de los grados 9o. y 100. de la secta masónica, y ahora nos toca de- 
mostrar que esa explicación es la verdadera y no las que como tales co- 
rren hasta en los mismos rituales masónicos, escritos, por otra parte, con 
el ánimo de velar los fines y propósitos de la secta, haciendo -compatible 
la guarda de este secreto con la publicidad que las desdichadas condicio- 
nes de estos tiempos permiten a todos los actos de propaganda que hoy 
desembozadamente realiza la masonería. 

“A nuestro objeto conviene, sin embargo, seguir todavía valiéndonos 
de esos rituales, antes de exhibir otras pruebas más decisivas y concluyen- 
tes, porque en ellos, a pesar del cuidado con que los ritualistas masónicos 
han procurado ocultar los orígenes y fines de la secta en múltiples, enma- 
_rañiados y no pocas veces ridículos simbolismos, aún en esos ritos y cere- 
“monias, si se desentrañan con cuidado, se ve de una manera, por decirlo 
“así, palpable, la mano del Judaísmo presidiendo la formación y desen- 
volvimiento de las logias y su acción deletérea en la sociedad cristiana, 
que: aquél quiere a toda costa destruir. | 

“Así vemos, por ejemplo, en el grado 11 de la masonería, recapitula- 
ción de los dos grados anteriores, como para premiar a los quince maes- 
tros masones que han vengado la muerte de Hiram, el Presidente del Ca- 
pítulo, que continúa representando a Salomón, escoge doce de entre ellos 
:y les confía el gobierno de las doce tribus de Israel. 

“Aquí la significación del simbolismo masónico no puede ser más cla- 
ra, ni de un modo más transparente se puede dar a entender que, una vez 
realizada la obra masónica, se procederá a la reconstitución de las doce 
tribus de Israel, o sea la restauración del pueblo judío como nación, con 
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todos sus elementos propios de gobierno y con entera sujeción a la Ley 
Antigua. 

“El grado 12 ya hemos dicho que tiene ciertos dejos de gnosticismo, y 
ya, aunque someramente, hemos analizado la causa de esta solución de 
continuidad en la homogénea trabazón de los grados masónicos. No obs- 
tante esto, el capítulo sigue presidido por el Rey Salomón, y la instrucción 
de dicho grado, aparte de la enseñanza gnóstica, se refiere a la organiza- 
ción administrativa de las doce tribus y a los medios que hay necesidad 
de emplear para llenar las arcas del Tesoro del Rey Salomón, exhaustas 
con motivo de los gastos ocasionados por la construcción del templo, y a 
causa de las guerras sostenidas contra sus enemigos. 

“También esto aparece bastante claro, y no hay aid de más. expli- 
cación para comprender que el Judaísmo, después de haber cuidado de 
su organización política en el grado 11, trata en el 12 de su organización 
administrativa, acostumbrando a los masones a la idea de arbitrar recur- 
- sos para la realización de los planes de la secta. 

“Pero donde todavía se ve de una manera más evidente el A 

_ judaico de la masonería es en el grado 13, llamado del Real Arco, no bien 

comprendido por muchos escritores, aun entre los masónicos, que suelen 

darle poca importancia, cuando en realidad viene a ser, como su nombre 
lo indica, el arco que sustenta y sostiene todo el edificio de la secta. 

“Una breve explicación de este grado bastará para la plena compro- 
bación de nuestro aserto. 

“En él se enseña a los recipiendarios que el profeta Enoch iluminado 
por un sueño divino, escondió debajo de nueve arcos, llevando cada uno 
la designación de una de las cualidades del Gran Arquitecto del Universo, 
una delta o un triángulo equilátero de ágata, donde se encuentra escrito 
con letras de oro el Nombre Indecible, esto es, el verdadero nombre del 
Ser Supremo, junto con dos columnas, una de mármol, la otra de bronce, 
donde grabó el estado de las ciencias humanas antes del Diluvio. Siguen 
ignorados los destinos de este depósito hasta la época en que Salomón- 
hízole buscar por tres Grandes Maestros Arquitectos: Zabulón, Johaben 
y Stolfkin; éstos, que habían llegado a descubrir la novena bóveda, ba- 
jaron y encontraron el deltá y la columna de bronce, mas no la de mármol, 
donde estaba explicada la pronunciación de la palabra Indecible, gra- 
bada en el delta. En cuanto a la columna de mármol, había sido separada 
de la columna de bronce por el cataclismo del diluvio, de suerte que los 
tres emisarios de Salomón sólo efectuaron el descubrimiento de la escritura 
del nombre de Dios. 

““Para poner en acción dicha lsyenda se Obliga a los candidatos que 
han de ser recibidos en este grado, de tres en tres, a descender a un sub- 
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terráneo figurado, donde han de hallar el delta y la columna de bronce 
en que se halla escrito con letras de oro el mombre Indecible, y después 
de varias ceremonias se comunica a los candidatos, como palabra sagra- 
da, el mencionado nombre, que no es otro que Jehovah o el Dios de 
Israel. A la vista salta que para llegar a tal enseñanza no era necesario 
hacer pasar a los masones por los doce grados anteriores, si en el nombre 
hebreo de Dios no se contuviera la clave, por decirlo así, de los secretos 
«de la masonería, y así es, efectivamente. Porque adviértase que la palabra 
sagrada del grado 13 no se comunica a los masones hasta después de 
"haberles repetido, hasta la saciedad, todo lo relativo a la construcción del 
templo de Jerusalén, y después de haberles referido el trágico fin del Maes- 
tro Hiram y enseñándoles la forma y manera de tomar venganza de los 
autores de su muerte, y tras haberles mostrado como recompensa la reor- 
ganización de las doce tribus de Israel y el modo de administrarlas pro- 
poniendo a los masones del grado 12, como obligación ineludible, el es- 
tudio de los impuestos, o sea la economía política; y sólo cuando ya están 
instruidos en todas esas cosas es cuando la secta dice a sus afiliados que 
les va a confiar el secreto más recóndito de la masonería. Y para demos- 
trar lo escondido del tal secreto y el cuidado con que deben guardarlo, 
«les hace bajar a un subterráneo, y allí, por todo secreto, les comunica el 
nombre con que los hebreos conocen a Dios. 

“¿No es esto bastante claro, y no indica de una manera más que sufi- 
ciente que los fines de la masonería no son otros que los que tienden a la 
'reconstitución del pueblo judío como nación, y que sus afiliados no deben 
adorar a Dios sino con el nombre y los ritos y las ceremonias de la ley 
«judaica? 

“Pero continuemos el examen de los rituales de la secta que siguen al 
del grado 13, y por ellos se verá que no es una mera hipótesis, y sí una 
“tesis, por completo demostrada, la que venimos sosteniendo acerca del 
origen de la masonería. 

-“Llámase el grado 14 del Gran Elegido de la bóveda sagrada o sublime 
masón, y como ya hemos dicho anteriormente, sirve de eslabón entre la 
:masonería antigua o de los Caballeros de Oriente, .y la masonería de 
la. Edad Media, extendida en Europa por los Caballeros de Occidente, 
o sea aquellos Cruzados que, pervertidos por la secta, contribuyeron con 
“sus disensiones, primero a que no se consolidase la conquista de Tierra 
Santa, y después pusieron los cimientos a la obra abominable que, an- 

ando los siglos, ha hecho de la Europa cristiana la esclava del Judaísmo. 

“Por esta causa en el susodicho grado no aparece tan claramente como 
en los anteriores su filiación judaica, sino más bien la racionalista o li- 
brepensadora; _pero no hay que perder de vista que, destinado este grado 
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a introducir la masonería en la médula, por decirlo así, de los Estados 
“de Europa, habría sido una grande imprudencia descorrer más de lo 
que quedara en los grados anteriores el velo que encubre el verdadero 
secreto masónico; pues el nombre judío era entonces de todo punto exe- 
crado en las sociedades cristianas, cuya destrucción parecía más fácil por 
medio de la propaganda de las doctrinas del libre examen que se "procla- 
man en el grado de que se trata. 


“Esta táctica, por otra parte, se ajusta perfectamente a lós procedimien- 
tos israelitas. El Judaísmo, comprendiendo que en una lucha abierta y 
frarica sería en todas ocasiones vencido por el Catolicismo, ha optado por 
la. guerra de emboscadas, auxiliando y apoyando a todos aquellos errores, 
vicios € inmoralidades que pueden enervar las energías de la sociedad 
cristiana, y de aquí que se le vea constantemente, por más que quiera 
encubrirse, favoreciendo con su -oro o su influencia toda obra que tienda 
a la realización de tan detestables fines. 

i “No obstante lo expuesto; todavía se hallan en ese mismo grado 14 
algo más que vestigios de su origen judaico. El Rey Salomón sigue presi- 
diendo el Capítulo, y en la parte Norte de la logia hay una mesa llamada 
de los Panes de Proposición, en la que se colocan, efectivamente, doce 
panes que quieren imitar a aquéllos. Además se coloca también a la iz- 
quierda de la Puerta de entrada a la logia un arca de madera labrada, 
que figura ser el Arca de la Alianza. Y por si todo este simbolismo no 
bastara para que los adeptos tengan siempre el ánimo lleno de las ideas 
que sé relacionan con la aspiración constante del Judaísmo, se les refiere 
además a los aspirantes al grado 14 la leyenda correspondiente, cuyo ex- 
“tracto es como sigue: Se les dice que la pronunciación del “Nombre 
Indecible” se perdió en la catástrofe del Diluvio; pero que Dios se la re- 
veló a Moisés, quien habiéndola grabado en una medalla de oro, depositó 
esta medalla en el Arca de la Alianza. Sucedió, pues, que: el Arca Santa 
cayó en poder de los asirios, después de una derrota de los israelitas; pero 
apareció un león de una talla y una ferocidad tan extraordinarias, que 
el ejército asirio huyó lleno de miedo, abandonando el Arca en un bos- 
que; constituyóse el león en su guardián, y cuando el gran “sacerdote de 
los judíos se acercó al Arca, el león se acostó a sus pies y entrególe la llave 
del Arca, que tenía en la boca, y de este modo fue como se encontró la 
verdadera promunciación del Nombre Indecible. Esta pronunciación es 
HIHHOH,.con las haches muy aspiradas.. 

“No nos costaría mucho trabajo deducir de: la. anterior enseñanza sim- 
_bólica conclusiones de todo punto lógicas que vinieran a robustecer nues- 
tra tesis acerca del origen de la masonería. Pero hay otras más evidentes 
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y decisivas, por lo que basta la mención as: de la que el lector por sí 
puede sacar las naturales consecuencias. | 

“Por esta misma razón no haremos sino mencionar la enseñanza sim- 
bólica que se da a los masones del grado 15, llamados Caballeros de 
Oriente o de la Espada, y que versa, como las anteriores, acerca de la 
libertad' del pueblo judío. 

—“Cuéntase en la leyenda de este E que el rey de Israel Jeconías, 
cautivo en Babilonia, tuvo un hijo llamado Zorobabel que en el año 70 
de la esclavitud el pueblo hebreo, obtuvo de Ciro, sucesor de Nabuco- 
donosor, autorización para volver a Jerusalén y reedificar el templo. Zo- 
robabel llevó consigo a 7,000 obreros, que tuvieron que trabajar con la 
espada en una mano y la llana en la otra”, hostigados como estaban por 
los samaritanos, enemigos del pueblo judío. 

“El Aspirante representa al propio Zorobabel, y las ceremonias del ritual 
del grado versan sobre la entrevista que se pode tuvieron Ciro y Zoro- 
babel para poner en libertad a los hebreos. 

. “Sigue al grado que acabamos de mencionar, el de Príncipe de Jeru- 
salén, y es el 16 de la escala masónica. En él se continúa la enseñanza 
del anterior y se representa a los israelitas luchando en vano para vencer 
a los samaritanos. Lo tenaz de la lucha hizo desconfiar a Zorobabel de 
poder llevar a cabo la reconstrucción del templo de Jerusalén, y como 
último recurso para lograr sus propósitos, envió una embajada a Darío, 
sucesor de Ciro, pidiéndole su protección. Otorgósela Darío, y ordenó a 
dos samaritanos que se sometieran a los israelitas, y desde entonces Zoro- 
habel, apoyado por el monarca asirio, hizo pagar el tributo a los sama-. 
fitanos. 

“FPampoco a este grado se le otorga gran importancia por los escritores 
que han tratado asuntos de la masonería, y Leo 'Taxil supone que sólo 
sirve para divertir a los imbéciles. 

“Su desdén hacia dicho gado” le lleva a decir, entre otras cosas, lo 
que sigue: 

“Nadie creerá que este ¿ado absurdo tiene una enseñanza; sin em- 
bargo, hay una, héla aquí: 

“Enseñanza del grado: Los trabajos hacen ver que la igualdad huma- 
na produce, como consecuencia inmediata, la libertad y la independencia 
de las naciones como reuniones históricas o territoriales, y como conse- 
chencia inmediata, que los derechos y los intereses generales de la hu- 
manidad no pueden ser limitados por las fronteras. 

“Esto está en el ritual; mas, ¿quién hubiera pensado que para enseñarlo 
era preciso mandar embajadores a Darío y obligar a los samaritanos a 
que paguen tributo a los israelitas? * 
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“Sabido es que Leo Taxil rechaza como absurda la filiación judaica 
de la masonería, y cree que la leyenda de Hiram y todo el simbolismo de 
la secta son ridículos entretenimientos, con los que, según él, se divierte 
a los imbéciles. 

“Nuestra opinión, diametralmente opuesta en este punto a la del autor 
de los Misterios de la Masonería, nos hace ver, por el contrario, que, si 
efectivamente los imbéciles se divierten con esas ceremonias, que miradas 
exteriormente son, en realidad, ridículas, con esto precisamente cuenta el 
judaísmo para realizar sus fines, y por esta razón existe más congruencia 
de la que a primera vista parece entre proclamar la teoría de que los dere- 
chos y.los intereses generales de la humanidad no pueden ser limitados por 
-las fronteras y la simbólica embajada a Darío para obligar a los samari- 
tanos a que paguen tributo a los israelitas. Porque precisamente a esa teoría 
- disolvente que pretende borrar las nacionalidades, se debe en gran parte 
que los judíos sean hoy dueños del mundo y puedan sacar tributo a los 
_Samairitanos, que para ellos lo.somos todos los católicos y aun las sectas 
-heréticas del Cristianismo. 

“De modo que no es tan baladí para los fines masónicos el grado 16, 
pues todos los grados de la secta deben estudiarse sin perder de vista la 
trabazón que entre unos y otros existe, y no aisladamente, y fijándose tan 
sólo en las ridiculeces de tal o cual ceremonia de la masonería. 

( “Del grado 17, cuyos adeptos toman el título de Caballeros de Oriente 
y Occidente, ya hemos tratado en anterior capítulo al señalar los medios 
de que se valieron los judíos para ponerse en relación, por medio de la 
'secta llamada de los Juanitas, con los Caballeros Cruzados. 

“En este grado, como ya hemos declarado, se da una enseñanza del 

Gnosticismo a los aspirantes, pero además, y como de pasada, se les hace 
ver el medio de que se valieron los judíos para atraer a los Cruzados a la 
secta masónica, y sé proclama como doctrina del grado.la importancia del 
derecho dé reunión, por medio del que, dicen los rituales del grado, “la 
inteligencia se desarrolla, se dan a conocer los verdaderos intereses del 
pueblo, y la verdadera fraternidad echa raíces en los corazones y en los 
espíritus”. 

“Por los que no ignoran la a indignación que los' cristianos de la 
Edad Media experimentaban contra los judíos, cuyos asesinatos rituales, 
ejecutados en las personas de inocentes niños, y otros atroces crímenes por 
aquéllos cometidos, y que motivaron muy particularmente su expulsión de 
España, y las medidas de rigor de que fueron objego en otras naciones 
cristianas, se comprende fácilmente el empeño que pondrían en proclamar 
como derecho inherente a la naturaleza humana la libertad de reunión, 
que entendida tal y como la entiende el liberalismo, había de darles, an- 
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dando lós tiempos, las facilidades de que hoy disfrutan para descristiani- 
zar a mansalva las sociedades y los pueblos. Y en este concepto, aunque 
el grado 17 es, por decirlo así, en apariencia, de los menos judaicos, en 
realidad sirvió como el que más para los fines del judaísmo, que al pro- 
clamar en las logias antes que Lutero el libre examen y las libertades de 
conciencia y de reunión, dio al Catolicismo el terrible golpe de que todavía 
no han sanado, ni, por desgracia, llevan, hoy por hoy, trazas de sanar los 
pueblos cristianos. 


“Llegamos después de la breve revista pasada a los anteriores al grado 
18 de la masonería cuyos adeptos toman el título de Soberanos Príncipes 
Rosa-Cruz o Caballeros Rosa-Cruz simplemente, y que es, sin género de 
duda, el que más denuncia el origen judaico de la secta masónica, aunque 
para muchos de los en dicho grado iniciados aparezca con caracteres Cris- 
tianos, a causa de tomar por ceremonias respetuosas lo que no es otra cosa 
que una serie no interrumpida de profanaciones y sacrilegios cometidos 
contra Nuestro Señor Jesucristo. 

“Algo debía hacer pensar a los imbéciles, y aquí sí que les cuadra el 
.nombre que Leo Taxil da a los aspirantes del grado 16, que se imaginan 
ver en el grado Rosa-Cruz un grado cristiano, el hecho de representar a 
Herodes el Presidente del Capítulo. Pero a los masones que llegan a dicho 
grado se les ha familiarizado tanto con los personajes que figuran en la 
historia del pueblo hebreo, que ninguna extrañeza les causa verse presidi- 
dos, siquiera sea simbólicamente, por el Tetrarca de Galilea; ni tienen re- 
paro en llamar con el título de Muy Sabio a quien tuvo o fingió tener por 
loco a Jesús. | : 

“Y obsérvese aquí de paso cómo en el grado. 18, destinado a escarnecer 
y a profanar hasta el sacrilegio el Misterio más inefable de nuestra sacro- 
santa Religión, la masonería, con refinamiento de sarcasmo propio de la 
raza judía, comienza por dar al Presidente del Capítulo el nombre execra- 
do de aquel Tetrarca de Galilea que más escarneciera a nuestro Divino 
Redentor, pues no le escarneció en su cuerpo sacratísimo, sino en su propia 
divinidad al declarar falto de razón al “Verbo hecho carne. 

“Tal idea, propia del odio refinado que los judíos profesan a Cristo, de- 
biera desde luego hacer comprender a los aspirantes, y aún a los que se 
hallan en posesión del grado de Rosa-Cruz, que las ceremonias que en sus 
sesiones practican son una burla sacrílega de los sublimes misterios “de 
_Nuestra redención. 

“Verdad es que los rituales del mencionado grado, y los discursos que 
pronuncian el orador y el Presidente del Capítulo, proclamando doctrinas 
materialistas y también panteístas, hacen cuanto pueden por extraviar la 


27 


“razón de los aspirantes y afiliados a dicho grado, haciéndoles considerar lo 
principal que son las ceremonias y banquetes como accesorios, y la ho- 
_jarasca oratoria llena de veneno materialista y panteísta de los dignatarios 
del Capítulo, antes citados, que es en realidad lo accesorio, aunque no deje 
de tener su importancia para la perdición de las almas, como el principal 
fin que la masonería se propone conseguir en la enseñanza del susodicho 
grado. j 

“Pero si con detención se examina esa misma hojarasca oratoria a que 
nos referimos, también puede observarse en ella un arranque que sólo ha 
“podido nacer de un pecho judío y es una frase que se desborda en el dis- 
curse que el Muy Sabio dirige a los aspirantes, al pretender explicarles el 
-significado de la inscripción INRI, puesta sobre la Cruz de que pendió 
el Salvador del género humano. 

“Muchos ignorantes —dice— han, hasta nuestros días, interpretado el 
monograma INRI de la manera siguiente: Jesus Nazarenus, Rex Judeo- 
rum, esto es: Jesús Nazareno, Rey de los Judíos. 

“Esta interpretación no puede aceptarse como verdadera, puesto que 
Jesús no fue jamás Rey de los judíos. 
“¿A quién en vista de estas frases, no se le figura estar oyendo a los 
escmbás y fariseos protestar ante Pilato contra aquella inscripción, diciendo 
“a voces: Rey de los judíos no; sino el que dijo: Rey soy de los judíos? 
¿Quién no ve claramente el sello judaico en este conciliábulo de masones, 
| cuyo Presidente toma el nombre de Herodes, y su primer cuidado al instruir 
al Aspirante es repetir casi con las mismas palabras la protesta formulada 
por los pontífices de los sacerdotes, los escribas y fariseos, contra la ins- 
cripción mandada a poner por Pilato en la Cruz de nuestro -Salvador? 

“Pero a nadie debe sorprender tal apresuramiento, a poco que se fije 
en que el Capítulo de los Caballeros Rosa-Cruz es la representación del 
Sanhedrín hebreo, y sus miembros se llaman sublimes príncipes, para fi- 
gurar a los príncipes de los sacerdotes de la sinagoga judía. 


“Pero examinemos ahóra la interpretación masónica de la inscripción 
INRL, y por ella veremos cuál es el objeto que la secta se propone al ha- 
cerla figurar como palabra sagrada del grado, aunque descompuesta en 
las letras iniciales que van subrayadas en las respuestas del siguiente inte- 
rrogatorio a que se sujeta a los Caballeros Rosa-Cruz. . 


“Pregunta. ¿A dónde vais? 
“Respuesta. A Jerusalén. 
“P. ¿De dónde venís? 

“R. De Nazareth. 

“P, ¿Quién os condujo? 
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“R. Rafael. 

*P. ¿De qué tribu? 

«R. De Judá. 

*Barruel, en sus Memorias para la historia del jacobinismo, da al an- 
«terior interrogatorio la interpretación siguiente: 

- “Sabido es que las letras que forman el nombre INRI, no son sino las 
iniciales de la inscripción Jesús Nazareno, Rey de los Judíos. Pero el adep- 
to Rosa-Cruz aprende a sustituirla con la interpretación siguiente: Jesús 
Nazareno, conducido por Rafael a Judea; interpretación que hace de Je- 
sucristo un judío ordinario, conducido por el judío. Rafael a Jerusalén 
para ser allí castigado por sus crímenes. * 

“Por esta razón, desde que las respuestas del Aspirante demuestran que 
éste cónoce el sentido de lá inscripción INRI, el Muy Sabio exclama: 
Hermanos míos, la palabra ha sido encontrada; y todos aplauden a la 
aparición de este rayo de luz, por medio del cual les hace ver el hermano, 
que Aquel cuya muerte es el gran misterio de la Religión cristiana, fue 
sencillamente un simple judío crucificado por sus crímenes. 

Esta interpretación, por lo demás, no se da oficialmente, por decirlo 
así, a los afiliados al grado 18, y sí sólo particularmente a los que ya están 
“maduros para comprender, sin espantarse, todos los misterios de las logias 
y secundar, fueran los que fueren, todos los planes de la secta. 

“A los masones ordinarios se les dice que las iniciales de la inscripción 
INRI significan: Igne Natura Renovatur Integra, que quiere decir: la 
spaturaleza se renueva o regenera por medio del fuego. Y con este motivo 
el Muy Sabio espeta al Aspirante un discurso materialista, cuya congruen- 
“cia con las ceremonias del grado, trabajo le mandamos al que trate de 
hallarla. 

“Porque es de advertir que, después de admitido e instruido el Aspirante 
en el grado 18, se perpetra la profanación sacrílega que describen los ri- 
tuales masónicos en la forma siguiente: 

“El muy Sabio (dirigiéndose al segundo vigilante del Capítulo). Ca- 
ballero Segundo Guardián, ¿a qué hora tienen costumbre de suspender 
Sus trabajos los Caballeros Rosa-Cruz? 

“El segundo Gran Guardián. No les suspenden más que cuando tienen . 
necesidad de nuevas fuerzas para continuar su obra. 

“El Muy Sabio. ¿Qué hora es? 

“El Segundo Gran Guardián. Es la hora del descanso. 

“El Muy Sabio. Puesto que es la hora del reposo, Caballeros Guardianes 
Primero y Segundo, anunciad que vamos a suspender los trabajos del día. 

“Los Grandes Guardianes repiten la fórmula en sus valles respectivos, 
e informan en seguida al Muy Sabio que está hecho el anuncio. 
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- “El Muy Sabio. ¡De pie y al orden, Caballeros Hermanos míos! (obe- 
“decen). . A la gloria del Gran Arquitecto del Universo, en nombre y 
bajo los auspicios, etc., declaro suspendidos los trabajos del grado 18 en el 
Soberano Capítulo, constituido con el título de..., en el valle de... ¡A 
mí, Caballeros Hermanos míos, con la seña, la contraseña, la batería (eje- 
cútanlas), y la aclamación misteriosa! 

“Todos a la vez..¡Hoscheah!... ¡Hoscheah!. . | 

“El Muy Sabio. Tomad asiento, Caballeros, vamos a proceder a la ce- 
lebración de la cena. 


“En este momento, los Maestros de Ceremonias an a cada Ca- 
ballero una larga varilla de madera blanca; transportan a la parte occiden- 
tal de la mesa los tripiés con los braserillos, y entretiénenles con perfumes 
olorosos. En el centro de la mesa está. el candelabro de once luces del 
Muy Sabio. ; 

“El Muy Sabio. Muy Respetables Hermanos Calas antes de se- 
ni pararnos, vamos a comer juntos el mismo pan, y beber en la misma copa. 

De este modo estrecharemos más y más los lazos que nos unen, y nos ama- - 
“remos mejor... La varilla que lleváis representa el báculo que ha de sos- 
teneros en vuestros viajes. Emblema modesto de la vigilancia, es también 
la señal de mando y del derecho de ejercerle... Acerquémonos, Hermanos 
míos, a la mesa fraterna. 


“El Muy Sabio Athirsata desciende de su trono y vaa colocare al Orien- 
te de la mesa, dando frente al Occidente. Los dos Grandes Guardianes 
se colocan al Occidente, frente al Muy Sabio; están separados por el Gran 
Maestro de Ceremonias. Los Rosa-Cruz llevan su varilla como los prime- 
- ros Oficiales del Capítulo, y colócanse indistintamente alrededor de la. 
mesa. Todos los Caballeros están en el más profundo recogimiento. 

“El Segundo Maestro de Ceremonias presenta 'al Muy Sabio la bandeja 
que contiene el pan y el vino. | | | 


“El Muy Sabio. Gran Arquitecto del Universo, tú que provees a las 
necesidades de todos tus hijos, bendice el alimento E vamos a tomar; 
E que sea para tu mayor gloria y nuestra satisfacción... -(“Tomando el 
pan y levantándolo) : ¡Que este pan nos mantenga con fees y salud! 
(Toman las copas, que él mismo llena, y levantándolas): ¡Que este vino, 
símbolo de la inteligencia, eleve nuestro espíritu!... 

“Parte el pan en dos trozos iguales; luego, sobre el mismo pan hace 
la señal del índice, que es la del grado, a modo de bendición, con un 
solo dedo levantado. El orador o Caballero de la Elocuencia que está a 
“su izquierda, contesta por medio de la contraseña, y entonces el Muy Sa- 
bio da los dos pedazos de pan, después de haber gustado de ellos, uno 


30 


al Caballero de Elocuencia y el otro al Caballero Maestro de Despachos, 
que se halla a su derecha. 

“El Muy Sabio. ¡Tomad y cd ¡Dad de comer al que tiene hambre! 

“Después de esto, toma las dos copas y hace el signo de índice sobre 
el vino, y el Canciller Maestro de Despachos ejecuta la contraseña. En- 
tonces el Muy Sabio entrega las dos copas, después de haber bebido al- 
gunas gotas de vino en cada una, una al Caballero de Elocuencia, y la 
otra al Caballero Maestro de Despachos. | 

“El Muy Sabio. ¡Vomad y bebed! ¡Dad de beber al que tiene sed ! 


“Circulan el pan y el vino. Cada uno muerde un pedazo, bebe en la 
copa y la pasa a su vecino. El Gran Maestro de Ceremonias es quien re- 
cibe los dos pedazos de pan, en los cuales todo el mundo ha mordido y 
de los que ya no queda gran cosa, lo mismo que las dos copas, de las 
cuales todo el mundo ha bebido, y que ya no contienen más que algu- 
nas gotas. 

“El Muy Sabio manda circular a derecha e izquierda la palabra sa- 
grada y el tocamiento misterioso. "Todos se hablan al oído y se tocan. 
Finalmente, enlázanse unos a otros, cuerpo contra cuerpo, pasanes cada 
uno su brazo por la cintura de su vecino (es la cadena de unión )» y el 
beso fraternal circula en la Asamblea de los Rosa-Cruz. 

“Lo poco que queda de pan y vino se lleva al Muy Sabio, quien lo 
echa en los braseros. 

“El Muy Sabio. ¡Todo está consumado!... ¡Caballeros, Hermanos 
míos, retirémonos en paz, y no olvidemos que hemos de propagar en la tie- 
rra todas las virtudes que nacen de la Fe y la Caridad! 


“Así termina esta sacrilega parodia de la institución de la Eucaristía, 
en la que el Muy Sabio, que para mayor escarnio representa a Herodes, 
hace befa del augusto misterio de amor, en qe el Hijo de Dios perpetúa 
Ñu presencia real sobre la tierra. : 


“Basta todo lo expuesto para poder ARS sin exponerse a error, la 
filiación judaica del grado de Rosa-Cruz; pero todavía sus fundadores 
han querido ponerle un sello inequívoco que no deja lugar a dudas res- 
pecto de su procedencia en la cena ritual, que según sus estatutos, han 
de celebrar precisamente todos los Caballeros Rosa-Cruz durante la noche 
del jueves al viernes Santo, siendo obligatoria la asistencia de todos los 
miembros del Capítulo, así los que residen en la población en que éste 
se halla establecido, como todos aquellos que habiten en un radio de 25 
kilómetros del lugar de la reunión. 


- “En esta cena se observa todo el ceremonial con que los judíos cele- 
bran la Pascua; el Muy Sabio sirve a los Caballeros el cordero pascual, 


31 


_cuya cabeza y patas arroja al fuego, e igualmente los restos que de aquél 
queden después de la cena, y cuando han concluido de comerle; el Muy 
Sabio exclama, dirigiéndose a los miembros del Capítulo: 

— Ahora, excelentes y perfectos Caballeros, ya que hemos cumplido 
con r el precepto tradicional, continuemos celebrando nuestra Agapa. — 

“Y, efectivamente, entonces comienza una francachela gastronómica, 
que suele degenerar en completa orgía. 

. “Hemos de advertir que, antes de la comida del cordero simbólico, .se 
repite la. sacrilega. parodia de la institución de la Eucaristía, de que hi- . 
cimos mención más arriba, al hablar de las sesiones de recepción de as- 
pirantes al grado 18, y ahora hemos de añadir, que en algunos Capí- 
tulos se sirve el cordero con una corona de espinas en la cabeza, y las 
extremidades de sus remos delanteros y posteriores atravesados con clavos. 


“Es decir: 


“Que al cumplimiento de lo que el May Sabio llama precepto di 
cional, y que no es otra cosa que el cumplimiento de lo establecido "acerca 
de. este punto en la ley judaica, se une la befa y el escarnio de los augus- 
tos; misterios de nuestra redención en el mismo día en que, para vene- 
rarlos, los conmemoramos los católicos, y a su manera las sectas heréticas 
del. Cristianismo. ( 
“Sólo en semejante dla en todos los ámbitos del mundo civilizado puede 

haber un pueblo que escarnezca los misterios de la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo, y se huelgue y solace en inmunda orgía cuando . 
el dolor y el recogimiento se impone a los mismos herejes. Y ese pueblo 
-no podía ser otro que el pueblo Judío, poseído de odio satánico hacia 
Jesucristo, cuya muerte celebra como si se tratara de. recordar un, fausto 
acontecimiento. 

“Por eso repetimos que si no abundaran las pruebas que demuestran 
el origen judaico de la masonería y acción constante del judaísmo en to-. 
dos los grados de la secta, bastaría el estudio del grado de Rosa-Cruz . 
para que desapareciera el menor asomo de duda que acerca de' dicho 
origen y acción pudiera abrigarse. 

“Arrojados a sus últimas trincheras los que niegan la acción constante 
del judaísmo en. las logias, concluyen, en último término, por confesar, que 
efectivamente el origen, en la masonería pudo ser judaico, y tal vez lo 
fuera, pero que desde la Edad Media la masonería, al penetrar en Euro- 
pa, se ha ido transformando, y que hoy el judaísmo no tiene otras rela- 
ciones con ella que aquellas de origen que tiene con el Cristianismo. 

“Esta explicación se suele dar por los Presidentes de algunos de los Ca- 
pítulos en que se divide la masonería filosófica en sus dos secciones Roja 
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y Negra, a aquellos masones que muestran cierto recelo al ver la insis- 
- tencia cón que en todos los grados de la escala masónica sale, por decirlo 
así, a escena el argumento judaico. 

“Nada hay, sin embargo, más falso que semejante explicación, pues la 
secta masónica después de haber hecho ingresar a sus adeptos en los men- 
cionados grados filosóficos, que señalan, a creer lo que dicen ciertos ri-. 
tuales, la transformación de la masonería hebrea en masonería cristiana 
(?), no abandonan el argumento judaico, y éste sigue apareciendo, más 
o menos ostensiblemente, en los grados superiores al 18, que se señala 
como el coronamiento y límite de los grados filosóficos, correspondientes 
a la masonería roja. Así vemos, por ejemplo, que en el capítulo 19, pri- 
mero de los filosóficos de la masonería negra, y cuyos adeptos toman el 
título de Grandes Pontífices de la Jerusalén celeste, aunque encubierta 
lá intención con falsas apariencias de cristianismo, y dándole un sentido 
místico, se sigue hablando de la conquista de Jerusalén, y para que el 
Aspirante vislumbre si se tienen aptitudes para ello, y si no las tiene para 
que se trague la píldora, que no se trata en realidad de la Jerusalén ce- 
. leste y sí de la que existe en Judea, se le dice con toda claridad, que la 
verdad no es la que enseña la Iglesia Católica, y que sólo debe tener como 
tal verdad lo que su razón comprende y sus sentidos perciben. ¿Y qué 
es lo que en aquel acto comprende la razón del Aspirante y- por sus sen- 
tido penetra? Pues única y sencillamente que es necesario ir al asalto 
de la. Jerusalén celeste para aplastar a la Mentira, a la Bajeza y a la In- 
tolerancia, a. fin de que no surta efectos la prohibición impuesta a nues- 
tros primeros padres por Adonai, de coger la fruta del árbol de la Ciencia 
del Bien y del Mal. 

“Ahora bien, ¿qué efectos produjo esa prohibición? 

“Después de la desobediencia de nuestros primeros padres, y del pe- 
cado original que fue de ella consecuencia, el acontecimiento más seña- 
lado en la historia del mundo fue la redención del linaje humano, reali- 
zada por el Hijo de Dios hecho hombre y el Mesías prometido, en cuya 
venida no creen los judíos, y por eso le representan en este grado por la 
Mentira, como a la Religión católica y a la 1glesia por la Bajeza y la In- 
tolerancia. Pues es claro que sin la culpa de nuestros primeros padres no 
habría existido el pecado original ni' necesitado el linaje humano de 
un Redentor que le librara de tan ominosa servidumbre. | 

“Y como los judíos creen en el pecado original, y saben que los efec- 
tos de este pecado no podían ser borrados sino por la venida del Mesías 
prometido, y para su mal no creen que lo fuera Nuestro Divino Salvador, 
de aquí se sigue que lo que quieren destruir es la obra de nuestra Reden- 
ción, considerándola como falsa creencia, y arrojar de la Jerusalén ce- 
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- deste, o sea despojar de su divinidad a Nuestro Señor Jesucristo, y con- 
cluir con la humillación en que viven y la maldición que sobre ellos pesa, 
reconquistando la Jerusalén terrena, lo cual equivaldría a arrojar de la 
Jerusalén celeste a Cristo, pues resultaría incumplido el castigo que con- 
dena a. perpetuidad al pueblo judío a vivir esparcido sobre la haz de la 
tierra. 

“Tal es la enseñanza que se deduce del Grado 19 primero de la maso- 
nería negra, y por ellá se ve bien a las claras que no obstante lo que se 
dice a los masones sobre transformación de la masonería judía en maso- 
nería cristiana, la secta continúa conservando en el grado 19 el mismo 
sabor judaico que en los grados anteriores. 

“Lo. mismo puede decirse del grado 20, cuyo Areópago, pues desde el 
grado 19 toman ese título las logias, está presidido simbólicamente por 
el Rey Asuero, y en él vuelve el candidato a convertirse en Zorobabel y 
a disertar sobre la necesidad de dar libertad al pueblo hebreo. 

“En el grado 21 parece interrumpirse la tradición judaica, porque los 
rituales modernos de la secta. designan a sus adeptos con el título de Ca- 
balleros prusianos, y suponen a Federico de Prusia como fundador de 
“dicho grado. pa 

“Esto no deja de ser uria adulteración masónica, consentida tal vez 
por el judaísmo para atraer a la secta, por medio de la vanidad, al mo- 
_narca citado. Porque en realidad, antes de que se intercalara ese grado 
en la masonería, existía en su lugar el de Patriarca Noaquita, y el jefe 
de la logia representaba a un descendiente de Phaley, arquitecto de: la. 
torre de Babel. Hoy el título de Noaquita sigue como apéndice al de Ca- 
ballero prusiano, y el ritual de este grado participa del carácter gnóstico 
con que la masonería barniza en ocasiones a sus adeptos, y del carácter 
judío, que constituye el fondo del pensamiento y acción de la secta. 

*“Daremos una breve idea del mencionado ritual, pues en él existen tam- 
. bién no pocos indicios del origen y acción judaica del masonismo. 

“Al introducir al Aspirante en el Gran Capítulo o Areópago del grado 
en que nos ocupamos, el Maestro de Ceremonias dice lo siguiente: 

“Presento al Gran Capítulo a Adolío el Sajón, Maestro Masón y 
Caballero Rosa-Cruz, mi antiguo compañero de armas en Palestina. 

“El Gran Comendador pregúntale qué es lo que quiere. 

“El Aspirante. ¡Vengo a pedir justicia! 

“El Introductor explica el caso del reclamante, Adolfa el 'Sajón, al 
marchar a Palestina, donde fue a pelear a las órdenes de Federico Barba- 
rroja, hizo un empréstito de dinero al Conde Reinfredo de Loegria y al 
Obispo de Viena; la garantía del empréstito fueron sus posesiones. A su 


34 


vuelta, Adolfo reclamó sus bienes, pero el Conde Reinfredo le dijo que 
no se había tratado de empréstito, y sí de venta, y pretendía estar en 
posesión de una acta de sesión firmada por Adolfo. Este declaró falsa 
el acta. El Conde y el Obispo persistían en afirmar que era legítima, y 
Adolfo pidió justicia contra ellos. 

“Dada esta explicación por el Introductor, el Aspirante, a quien se hace 
estudiar muy bien su lección, la confirma sin saber todavía lo que va a 
suceder. 

“Mas apenas acaba de declarar que es víctima del Conde Reinfredo y 

del Obispo, cuando se levanta uno de los miembros de la Asamblea, quí- 
tase el antifaz, anúnciase como el Conde Reinfredo de Loegria, y dice al 
Aspirante: 

““——¡ Mentís! ¡El acta de sesión es legítima y valedera: héla aquí! 

ed desaciolla un pergamino. 

“El Introductor, que habla por el Aspirante, pide que se someta el per- 
gamino al Gran Capítulo; el Gran Comendador accede a la proposición. 
Acercándose entonces el Introductor a la ventana, por donde penetra la 
luz de la luna, tiende el pergamino y hace observar que la fecha impresa 
en el papel marca un año posterior a la fecha en que se supone hecha 
la sesión de, Adolfo. Luego el documento es falso; esto no puede ser más 
claro. | 

“Indignación tumultuosa. Convencido de felonía, el Conde Reinfredo 
es expulsado del Gran Capítulo, y además votan que la palabra “Muerte” 
será escrita en la margen del Registro y enfrénte de su nombre. 

“Y el Obispo de Viena, que ha sido cómplice del Conde, ¿va a que- 
dar impune? 

“:Oh, no!... El Introductor pide que sea condenado a una multa y 
a pagar a Adolfo daños y perjuicios. 

“¡Concedido! clama el' Gran Capítulo con una sola voz. 

“Finalmente, para que la justicia sea completa, propone el Gran Co- 
mendador a la Asamblea que se admita en su seno a Adolfo el Sajón en 
el puesto del felón Reinfredo de Loegria. Aceptado con entusiasmo. 

- “Para los que.se hallan al tanto de los fines y propósitos de la maso- 
nería, la explicación del anterior simbolismo no puede estar más clara. 

“Adolfo el Sajón no es, ni más ni menos, que el judaísmo; cuyos bie- 
nes, fruto de sus robos y depredaciones, fueron confiscados varias veces y 
destinados a obras piadosas. El Conde Reinfredo representa a los Estados 
cristianos, que castigaron con dichas confiscaciones a los judíos. Y en 
cuanto al Obispo de Viena, no hay necesidad de aguzar mucho el in- 
genio para comprender que representa a la Iglesia, condenada a la de- 
samortización, para que de nuevo se enriquecieran los judíos. 
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“La. recepción termina con una explicación de la torre de Babel, en la 
«que, para seguir acostumbrando a los masories a la idea fija que domina 
a la masonería, se da al Aspirante un curso de historia hebrea, y después, 
corno palabras de paso, Federico y Noé, y como palabra sagrada, los nom- 
brés Sem, Cam y. Jafet. | 


+ “De donde se deduce, que si al monarca prusiano, protector de Voltaire 
y de los filósofos de la Enciclopedia, se le concede una conmemoración, 
la masonería no renuncia ni a su abolengo hebreo ni a los nombres de 
“los patriarcas de la Antigua Ley para que sirvan de santo y seña en el 
- reconocimiento recíproco de los masones. 


“El grado 22 de la masonería también revela su procedencia judaica. 
El afiliado toma el título de Príncipe del Líbano o Real Hacha, y en él. 
se vuelve a hablar al recipiendario de la construcción del templo de Je- 
rusalén, Aquí, usando de la figura del Rey Salomón como representante 
«de los Estados cristianos que renegaron de la fe verdadera, se celebra la 
“apostasía de dichos Estados, que si en un principio abrazaron la Religión 
católica, después claudicaron y pusieron en manos de los compañeros del 
_Magestro Hiram, que: ya los grados 9o. y 10 nos han enseñado a quién 
representan, a Jubelas, Jubelos y Jubelum; o sea Cristo, su Iglesia y sus. 
Ministros, para que en ellos vengaran la muerte del constructor del tem- 
plo de Jerusalén, que por la explicación del simbolismo de los expresados 
z grados ya sabemos igualmente que representa la Ley Antigua sustituida 
por la Ley de Gracia. 


“Él grado 23, llamado del Jefe del "Tabernáculo, versa también. sobre 
E leyenda de Hiram y el templo de Jerusalén. 


, “Y esto hace exclamar a Leo Taxil en su Obra titulada Los Misterios 
de la Masonería: 


“¡Ah! Todavía no hemos concluido con ese cuento estúpido, que sirve 


de pretexto a mil declamaciones impías! El asunto es inagotable pate la 
secta. 


“Y tán inagotable —decimos nosotros—. Porque en ese cuento estúpido 
cuya explicación se escapa a Léo Taxil, preocupado con el examen del 
_ aspecto racionalista de la masonería, que sirve de vehículo a sus secretos 
fines, se halla, por decirlo así, la idea madre de la secta masónica. Y en 
este grado se manifiesta más claramente esa idea, cuanto su ceremonial 
es el mismo que el empleado por los sacerdotes hebreos en los sacrificios 
que se verificaban en el templo de Jerusalén. El Presidente del Gran Ca- 
pítulo de este grado representa a Asron, y toma el título de Gran Sacri- 
ficador, y los miembros del Capítulo reciben el nombre de Levitas. El 
traje del Presidente es una reproducción del que usaban los pontífices 
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israelitas, y todos ellos inciensan al triángulo, donde se halla inscrito el 
nombre de Jehovah. y 

- “En los modernos rituales se han introducido algunas adiciones, que 
consisten, en que el orador hable de Moloch y del culto de los Tirios, pero - 
en su peroración se deslizan las siguientes palabras, dirigidas al recipien- 
«dario, que representa al hijo del Maestro Hiram: 

“Si es preciso sacrificar hombres para vengar la muerte de vuestro ilus- 
tre padre, no serán los sacrificados. ni los esclavos, ni los prisioneros de 
guerra, sino los traidores, los hipócritas y los viciosos”. El mismo Leo Taxi] 
reconoce aquí que los traidores, los hipócritas y los viciosos, son a los 
Ojos de la masonería los sacerdotes de la Religión católica. En cuanto a 
los esclavos y a los prisioneros de guerra, no hay necesidad de ser un 
lince para adivinar que para la secta masónica no son otros que los ju- 
díos, reducidos a una condición que, por lo humillante, se asemeja a la 
“servidumbre lejos de la tierra prometida en castigo de su deicidio. 
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CAPITULO II1 


EL (INTERESANTE estudio” de los. grados de la masonería continúa de la manera si- 
guiente: 


“EN EL GRADO 24, donde el afiliado toma el nombre de Príncipe del Ta- 
berñáculo, prosiguen los recuerdos relativos a la construcción del templo 
de Jerusalén. Al graduando se le pregunta cuánto tiempo ha trabajado 
en la construcción de dicho templo, y ha de contestar que “dos mil ciento 
ochenta y cinco días en trabajar, los mismos en obedecer “y otros tantos - 
en perfeccionar”. Y después añade: “que no ha tenido parte en el asesinato 
de Hiram, y que desea hacer grandes progresos en la virtud”. 

“De esta última parte de la respuesta del graduando parece despren- 
derse que al grado 24 de la masonería sólo son admitidos los judíos, por- 
«que claro está que sólo ellos no han tenido parte en la muerte de Hiram, 
o.én otros términos: que no han contribuido a la sustitución de la Ley 
Antigua por la Ley de Gracia. Esta creencia corre como válida en las lo- 
-glas; pero no hemos podido comprobar su exactitud de una manera posi- 
tiva, aunque sí podemos asegurar que entre los "muchos masones bauti- 
zados y revestidos de grados superiores al 24, a quienes hemos interrogado 
“acerca del particular, no hemos hallado ninguno que haya recibido dicho 
| grado. sino por comunicación, ni que haya asistido jamás a ninguna de 
sus juntas. En cambio hemos conocido a muchos judíos que se hallaban 
en posesión del susodicho grado, y cuando les hemos interrogado acerca. 
-de la. época de sus reuniones para visitar sus Capítulos, nos han. contes- 
tado O que se hallaban suspendidos sus trabajos 'o que sus reuniones se 
celebraban de tarde en tarde y con el carácter de tenidas de familia, en 
las que según las Constituciones masónicas no se admiten visitadores. o 

“Los rituales modernos de este grado dicen, que en él se explica el 
gran símbolo de Salomón, que. representa el doble triángulo del rey sa- 
pientísimo. En él se ven —dicen los rituales— a los dos ancianos de la 
cábala, el macroprosopio y el microprosopio, el Dios de la luz y el Dios 
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de los reflejos, el misericordioso y el cruel, el Jehovah blanco y el Jehovah 
negro. 

“En este grado, según los mencionados rituales, se enseña al graduando 
“los elementos de las ciencias ocultas”, o sea la magia, a que tan aficio- 
nados fueron siempre los judíos de la Edad Media y aun los de los co- 
mienzos de la Edad Moderna. 

“El Caballero de la serpiente de bronce, es el título «con que se conoce. 
al afiliado al grado 25 de la masonería, y en él se encuentra otra nueva 
prueba del abolengo judaico de la secta masónica. 

“Se dedica dicho grado a conmemorar el hecho bíblico de la serpiente 
de metal que curó a los hebreos de la peste que padecieron en el Desierto. 


“En la logia aparece representado el monte Sinaí y el delta con el nom- 
bre de Jehovah en un transparente y en medio de una zarza ardiendo. 
La serpiente simbólica aparece sobre la cima del monte, enroscada en una 
cruz y según se describe en las Sagradas Escrituras. | 


“Al Aspirante le hacen pasear varias veces alrededor del monte Sinaí 
a la luz de las antorchas; y después de instruirle en las señales y toques 
del grado, recibe del orador, acerca de lo qe ha visto en su iniciación, 
la explicación siguiente: - 


“El grado 25 fue creado por unos Caballeros : que en la cruzada de 
Palestina hallaron a varios israelitas cautivos de los musulmanes y dié- 
ronles libertad; entonces los hebreos, agradecidos, enseñaron a los Caba- 
lleros la tradición de la serpiente de bronce, tradición que se había per- 
petuado en Judea; y aquellos Cruzados, maravillados de tanta luz como 
llenaba sus almas, abandonaron sus antiguos errores, y se dedicaron al 
estudio de las ciencias, al culto del verdadero Dios y al rescate de los 
cautivos. El pueblo tiene necesidad, dice el orador, como conclusión, de 
la libertad que fue devuelta a aquellos israclitas por tan valerosos _ 
ros; es decir, los Caballeros de la masonería darán al pueblo la libertad, 
ésta no se obtiene sino rompiendo sin piedad, y con audacia y valor, se 
pesadas cadenas del despotismo civil, religioso, militar y económico. 


“O lo que es igual: 

“La masonería dará a todo el pueblo judío la libertad que dieron los 
Cruzados a los pocos israelitas que sacaron del yugo de los musulmanes. 

“La deducción es lógica y clara, y no necesita, por lo tanto, de ma- 
yores explicaciones. | 

“Como apéndice al grado que acabamos de reseñar figura el siguiente, 
26, en el orden cronológico de las jerarquías masónicas, y cuyos adeptos 
llevan el título de Príncipes de la Merced, a modo de sacrílega parodia 
de la Orden religiosa que lleva igual título. 
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“En dicho grado se insiste en la necesidad de libertar al pueblo opri- 

mido (ya sabemos por la transparente alegoría del grado anterior que 
se trata del pueblo judío), y para ello enseña el orador al neófito que es 
necesario se eleve sobre las preocupaciones, supersticiones y falsas doctri- 
nas, a fin de dominar en las tres regiones celestes de la inteligencia, de 
la conciencia y de la razón, correspondientes a las necesidades políticas, 
sociales y materiales de la humanidad. 
- “En este grado se hacen sufrir al Aspirante varias pruebas ridículas y 
bromas pesadas, como la de tun verdadero manteamiento, y como com- 
| pensación, se le aparece, por último, una mujer, que representa a la: ver- 
dad sin velos; omisión que nos apresuramos a subsanar por respeto al 
“lector y a nosotros mismos, corriéndole moy tupido sobre la escena que. 
sigue a esta aparición. 

“Ya hemos dicho en otro lugar del presente libro, que el grado 27, 0 
sea el de Comendador del "Templo, se dedica a la conmemoración de la 
sentencia que condenó a los "Templarios. Por esta causa nada diremos 
aquí acerca de dicho grado, ni tampoco respecto del 28 y- 29, pues el uno 
es un conjunto de obscenidades encaminadas a quitar todo resto de pudor. 
“al graduando, para más ligarle a los planes de la secta, y del 29 ya he- 
mos explicado su significación, que, como el lector den se reduce 
a repetir los actos de idolatría a que se entregaron, si no todos, muchos ' 

Caballeros de la Orden templaria, seducidos por la masonería. 
-“Téócanos, por lo tanto, entrar en el examen del grado 30, el más som- 
brío de la secta masónica, y en el que su origen judaico comienza a re- 
velarse en el título de Caballeros Kadosch que llevan en él los afiliados. 
Kadosch en hebreo quiere decir santo, y por esta muestra puede juzgarse 
del aprecio en que tendrá el judaísmo a los anos de un Ens a 
quien adorna con semejante título. 

“En la apariencia, este grado tiene por objeto recordar la muerte de 
los Templarios, pero en la realidad, y según Dios mediante, verá el lector, 
se encierra en él la prueba más concluyente de que los fines de la ma- 
sonería no son otros que los fines del judaísmo, que lleva aquí su odio a 
Cristo crucificado a extremos verdaderamente satánicos. 

“Hemos de advertir en descargo de muchos de los que han recibido 
este grado, y en este caso se halla por especial favor de Dios, el que estas 
líneas escribe, que no todos los Caballeros Kadosch pasan por las mismas 
pruebas, pues los que dirigen la secta masónica, poseídos de grande as- 
tucia, otorgan por comunicación, o sea expidiéndoles el título, después 
de instruirles en las señales, toques y contraseñas, y mediante una expli- 
- cación del significado de dicho grado, que dista mucho de ser la verda- 
dera, la afiliación a las Cámaras de Caballeros Kadosch, a aquellos ma- 
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sones a quienes consideran como instrumentos útiles en los puestos supe- 
riores de la jerarquía masónica, pero de quienes al propio tiempo descon- 
fían, que puedan prestarse a las sacrílegas ceremonias que imprimen un 
sello indudablemente judaico a este peldaño de la escala masónica. Tam- 
bién debemos añadir que en España han sido muy contados los casos en 
que dichas ceremonias se han practicado, a causa de que la educación 
católica, que hasta hace poco tiempo, relativamente, ha sido exclusiva 
en nuestra patria, ha hecho refractarios, hasta a los liberales más empe- 
dernidos, a ciertas profanaciones, a las que sólo una enseñanza anticris- 
tiana puede acostumbrar a los hombres. 

“Y a este propósito hemos de referir aquí, aunque su lugar más propio 
sea el que han de ocupar los anales de la masonería española contem- 
poránea, el caso ocurrido, según corre con carácter de autenticidad entre 
los masones antiguos, al difunto general Serrano, que entre otras desdi- 
chas tuvo la de ser masón, cuando fue elevado al grado 30. 

“Corrían entonces desencadenados los vientos más recios de la revolu- 
ción de Septiembre de 1868, y el Duque de la “Torre, que ejercía el car- 
go de Regente del reino, era una presa harto codiciada por la masone- 
ría, para que ésta dejase de procurar hacerla del todo suya; ligándole 
con todos los juramentos y con todas las ceremonias establecidas en los 
terribles rituales del grado de Caballero Kadosch. 

“Para ello se dispuso, no por los masones que ostensiblemente figura- 
ban al frente de las logias, sino por los directores de las tras-logias, que 
sólo dejan sentir su influencia en momentos decisivos para la secta, que el 
ceremonial para admitir al general Serrano en el Areópago de los Kadosch 
se verificara sin omitir fórmula alguna, y con entera sujeción a lo que 
prescriben los rituales secretos del grado. 

“Hubo necesidad para ello de eliminar temporalmente de la Cámara 
de los Kadosch a muchos afiliados que desconocían las abominables ce- 
“remonias del susodicho grado, y una vez lograda esta exclusión se citó al 
Duque de la Torre para su recepción en el Arcópago, y éste acudió a la 
cita, sufriendo las primeras pruebas sin dudas ni vacilaciones de ningún 
género. 

“Satisfechos con este resultado los miembros del Areópago, quisieron 
llevar las cosas hasta el fin; mas al presentar al general Serrano el Cru- 
Cifijo para que lo escupiese y pisoteara, según acostumbraban a verifi- 
carlo en sus recepciones secretas los "Templarios, el Duque de la “Torre 
se negó a ello resueltamente, y. declaró que si era necesario perdería la 
“vida antes de prestarse a semejante profanación. | 

“Ni ruegos, ni amenazas, le hicieron desistir de su actitud, y en vista 
de ello fue conducido y bien custodiado a la Cámara de reflexiones, mien- 
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tras el Arcópago deliberaba lo que había de hacer en vista. de semejante | 
resistencia, j 

“Tratándose de un masón oscuro, el problema no ofrecía dificultad; 
con suprimirle, si era preciso, o con intimidarle hasta el punto de asegu- 
rarse de su silencio, el asunto estaba terminado. Pero suprimir a todo 
un Regente del reino ofrecía no pocas dificultades, y en cuanto a. intimi- 
darle, la cosa no parecía tampoco fácil, pues una vez fuera del local de 
la logia, le sobraban al Ena Serrano ESOS para ps a sus 
intimidadores. 

- “Y aquí de la astucia de la secta. 

.“Se convino, después de maduras reflexiones, en hacer creer al Duque | 
de la Torre que lo del Crucifijo era solamente una prueba para aquilatar 
- su yalor. y serenidad, y después de felicitarle por ambas cualidades, confe- 
* rirle el grado 30, suprimiendo las demás formalidades, como así se verificó. 

- “Muchas responsabilidades pesaban sobre el alma del general Serrano 

cuando Dios le llamó a su: presencia, pero quizás, piadosamente pensan- 
. do, este acto de su vida que acabamos de referir, y que sólo «contados 
masones de edad avanzada conocen, y que por uno de ellos nos fue. re- 
ferido, le haya librado de la condenación eterna. j 

““Adoremos los inexcrutables juicios de Dios, y hechas las edades 
. que hemos creído del caso hacer respecto de lo poco usadas que hasta 
hace. poco tiempo, al menos, eran en España algunas de las sacrílegas 
ceremonias del grado de Caballeros Kadosch, entremos de lleno en el 
examen de dicho grado. Ñ 

“En la recepción del Caballero Kadosch hay plis que por 
-sí solas, constituyen una revelación. 

“Es la primera, que cada Areópago o Cámara de dicho grado ha de 
contar con doce miembros precisamente, que es el número de las tribus 
_de Israel. : 

- “En las pruebas de dicho grado se obliga al A a dar muerte a 
un cordero, y sabido es la significación mística que el cordero tiene en la - 
Religión católica. Además, en una de las salas o cámaras de recepción se 
- figura un sepulcro rodeado de guardias, y en él se tiende uno de los Ca- 
balleros Kadosch, que en el momento de entrar el recipiendario ha de 
incorporarse, pronunciando las siguientes palabras: 

—-—¿Quiéri eres? ¿Qué quieres? ¿Por qué te atreves a turbar mi reposo? 
E inmediatamente apaga la única luz que alumbra a la cámara, y apro- 
vechándose de la oscuridad se sale de la HApiacIón sin que le vea el 
graduando. 

-“Esta ceremonia tiene por objeto dar ocasión a que el introductor del 

neófito llame al Presidente del Capítulo, que provisto de una nueva luz 
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se acerca al sepulcro, y levantando el sudario que dentro del mismo se 
encuentra, exclama con acento de cólera y FOnprEa: 
—¡ Vacío! 

“Así, con ese mismo acento, debieron pronunciar igual frase los prín- 
cipes de los sacerdotes, los escribas y los fariseos, al tener noticia de que 
Jesús no se encontraba en el sepulcro al tercer día de su muerte, 

“Dicen los rituales masónicos que ese sepulcro representa al de Jacobo 
Molay, Gran Maestre de los “Templarios. ¿Pero a qué entonces la desapa- 
rición del supuesto cadáver y la exclamación de cólera y sorpresa al hallar 
vacío dicho sepulcro? 

“El acto sacrílego de escupir y pisotear el Crucifijo, dicen los masones 
que está tomado de las iniciaciones secretas de los "Templarios. ¿Pero 
quién pudo inspirar a éstos tan sacrílego crimen, sino aquellos israelitas 
que según hemos visto en el ritual de uno de los grados. precedentes, en- 
señaron a varios cruzados los secretos de la masonería en agradecimiento 
de haberles libertado de la esclavitud en que los tenían los musulmanes? 

“Cierto es que en el grado de Caballero Kadosch Hiram es sustituido 
por Jacobo Molay, pero en todo lo demás la enseñanza de este grado es 
igual a la de los grados 9o. y 100. En estos grados, después de celebrar 
la muerte de Jubelas, se trata de conseguir el exterminio de Jubelos y 
Jubelum, entregados por el Rey Maaca, tributario del pueblo hebreo. Y 
en el grado Kadosch, sin velos ni figuras, se enseña al gratuando que es 
preciso exterminar al Papado y a la monarquía cristiana con el apoyo 
de Federico de Prusia, amigo de Voltaire. O lo que es lo mismo: con el 
quxilio del Estado moderno, tributario del judaísmo, como el Rey Maaca 
lo era de Salomón, y, por consiguiente, del pueblo hebreo. 

“La palabra sagrada del grado Kadosch es lo mismo que en el grado 
9o.. Nekan, que en hebreo quiere decir venganza; pero con la añadidura 
de la palabra Adonai, que quiere decir Señor, y es una de las que sir- 
ven a los hebreos para nombrar a Dios. 

“Nekan Adonai (venganza, Señor), dicen los Caballeros Kadosch al 
términar las sesiones de sus Areópagos. 

“—Pharasch-chol (todo está explicado), contesta el Presidente del Ca- 
pítulo levantando la sesión. 

“Y, efectivamente, todo está explicado. Porque después de representar 
los doce Caballeros Kadosch a las tribus de Israel y de haber manifestado 
cólera y sorpresa al hallar vacío el sepulcro y de Era esa cólera es- 
cupiendo y pisoteando al Crucifijo, y de declarar como término de estas 
execrables enseñanzas que es preciso exterminar al Pontificado, esto es, 
a la Iglesia y a los monarcas católicos que la defendían antes que la Re- 
volución lograra este último propósito, no háy necesidad de nombrar al 
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enemigo de Cristo, de la Iglesia y de los Estados verdaderamente cristia- 
nos que desea tal exterminio. | 

“Ese enemigo no puede ser otro que el Judaísmo, cuyo odio a Cristo 
y a su Iglesia no han logrado extinguir los siglos. 

- “Y es de notar que la antigiiedad de este odio, realmente satánico, la 
revelan los mismos Caballeros Kadosch al ser interrogados acerca de su 
edad simbólica. ES 

“—Un siglo y más —contestan a tal pregunta—. O ya no cuento mi 
edad, en demostración de lo antiguo e inveterado que es el odio de que 
.se sienten poseídos contra el nombre cristiano, y su constancia en llevar a 
término la venganza que han jurado tomar del Catolicismo. 

- “*Fambién figuran, ciertamente, como enseñanzas del grado 30, la ne- 
cesidad de defender todas las libertades de perdición del derecho nuevo, 
y la obligación que contraen los afiliados de humillar y destruir a todos 
los poderes que a esas libertades se opongan, pero ya hemos hecho notar 
que es táctica del Judaísmo fomentar todo aquello que pueda conducir 
a la destrucción de todos los fundamentos sociales y a la desmoralización 
_ de las costumbres, para más fácilmente establecer sobre esas. ruinas EE im- 
perio con que sueña. 

“Y que éste, y no otro, es el fin definitivo que persigue la masonería, 
-lo vemos más claro en el grado 32, del que daremos alguna idea al lector, 
después . de explicar brevemente en qué consiste el secreto del grado 31, 
mí cuáles son los fines de su institución. 

- “Los masones del grado 31 son los jueces de la secta; odos en 
tribunal, fallan los procesos masónicos, condenando a dos masones que 
faltan a sus leyes, o de ella se separan, a las penas de deshonor perpetuo, o 
- de muerte, según la importancia del caso. 

“En los pasados tiempos se usaba más que ahora la última pena, que 
sólo se impone a los excluidos, considerados peligrosos, o a los que volun- 
tariamente se excluyen, retractándose de sus errores, de la secta masónica. 

“Hoy, en cambio, la pena del deshonor perpetuo se halla generalizada, 
y en ella emplean los masones refinamientos inconcebibles de crueldad. 
Denuncias falsas a los tribunales de justicia contra aquellos a quienes la . 
masonería sentencia al deshonor perpetuo, lazos tendidos al fin de pro- 
curar la ruina del sentenciado, bajo la apariencia de buenos negocios, y 
que en realidad son verdaderas estafas, de que es víctima el objeto de 
los odios de la secta; la calumnia y la desconfianza sembrada en las re- 
laciones mercantiles y particulares para hacer alrededor del sentenciado 
el vacío y el descrédito; abusos de confianza incalificables perpetrados 

con las falsas apariencias de la amistad; toda suerte de asechanzas, embos- 
- cadas, traiciones y engaños sembrados por doquiera en el camino de la 
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“víctima, en sus asuntos, en sus empresas y hasta en el propio hogar do- 
méstico; tales son los escollos que tiene a cada instante que evitar el que 
incurre en las iras de la secta masónica, y los peligros de que tiene sin 
cesar que librarse el que una vez afiliado a las logias desobedece sus man- 
datos, o se separa de la secta masónica haciendo pública retractación de 
sus errores. | 

“Y esta persecución es continua, incansable, incesante, y sólo termina 
con la vida de la víctima. Porque la masonería, y en esto más que en 
«nada demuestra el carácter tenaz, sutil y astuto que distingue al judaísmo 
de todas las razas, no pierde de vista al sentenciado a deshonor perpetuo, 
y vigila sin cesar todos sus actos, esperando cogerle en cualquiera de las 
situaciones aflictivas, ya de quebrantos de intereses, ya de disgustos de 
familia, y otras de que ni los más poderosos pueden librarse, para enve- 
nenar la llaga del que sufre y arrastrar por el lodo su fama y reputación. 

“Como muestra de esta persecución incesante, podemos citar el caso 
de una persona que hace muchos años abjuró públicamente de los errores 
“masónicos, y desde entonces, cada vez que cambia de domicilio, observa 
que el mismo día en que lo verifica se presenta en la portería de su nueva 
casa un sujeto desconocido y pregunta por el masón arrepentido, y aun- 
que se le invite a que suba al cuarto en que éste habita, jamás lo verifica, 
anunciando que volverá a otra hora, sin que se haya dado, ni una sola 
“vez, la circunstancia de repetir su visita, ni deje de cerciorarse del cam- 
bio de domicilio del que la masonería ha sentenciado, cada vez que éste 
lo verifica. 

“En el grado 32, como E arriba hemos indicado, se ve todavía más 
claramente el origen y la acción del Judaísmo en la masonería. 

“El afiliado a dicho grado toma el nombre de Príncipe del Real Se- 
creto, como si dijéramos: el que domina y comprende el secreto real y 
efectivo de la masonería. 

“En este grado nada puede tomarse ya en sentido simbólico, porque 
al masón del grado 31 se le advierte que ya no se le habla por medio 
de parábolas ni de símbolos, sino que todo lo que se le diga debe to- 
marlo en su sentido literal y no en el simbólico, con que se le ha hablado 
en los grados anteriores. 

“Es, pues, preciso, por lo tanto, dar a las enseñanzas del grado 32 ese 
sentido literal y tomarlas al pie de la letra, sin interpretaciones ni distingos. 

“Veamos ahora en qué consiste dicha enseñanza: 

“En el centro de la sala del Gran Consistorio del grado 32, alumbrada 
con 81 luces, se halla trazado en relieve el campamento de los Príncipes 
del Real Secreto; en medio del mismo hay una cruz de cinco brazos, ro- 
deada por un círculo también encerrado en un triángulo equilátero; este 
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triángulo está contenido en un _pentágono, que a sú vez se encierra en 
un heptágono, y éste en un “polígono de nueve lados. Dentro de estos 
diversos circuitos se hallan diseminados gallárdetes, banderas, tiendas de 
campaña y atrincheramientos, que quieren representar al ejército masó- 
nico esparcido por la superficie de la tierra. Se supone que este ejército 
se halla preparado a emprender una campaña, cuyo objeto es. apode- 
rarse de. Jerusalén y reedificar el templo de Salomón. Las huestes masó- 
nicas acampan esperando el asalto definitivo. Constan de quince cuerpos 
de' ejército, que se reunirán en los puertos de Nápoles, Malta, Rodas, 
Chipre y Jafía, para realizar la concentración definitiva y marchar sobre 
Jerusalén. 

o Na se han verificado tres concentraciones parciales, pero son necesa- 
rias cinco, y cada una de ellas se anunciará al estampido de un cañonazo, 
disparado por el jefe, que tiene el mando supremo de las fuerzas. 


“Cuando se verifica la recepción del Aspirante al grado 32, se disparan 
tres petardos, y el Presidente del Consistorio, llamado Soberano de los 
Soberanos, da al recipiendario las siguientes explicaciones: | 

“—El primer cañonazo y la primera concentración se: verificó cuando 
“Lutero se puso.a la PE de la rebelión de la inteligencia; el segundo 
cañonazo y la segunda concentración cuando se proclamó en América la 
afirmación de que todo gobierno humano recibe su autoridad: del pueblo, 
y: nada más.que del pueblo; el tercer cañonazo y la tercera concentración, 
cuando en Francia se proclamaron los derechos del hombre - contenidos 
en la fórmula Libertad, Igualdad y Fraternidad. El cuarto y quinto caño- 
nazo no se han disparado todavía, y no se han realizado, por lo tanto, 
ni la cuarta ni la quinta concentración. Cuando esta última se. verifique, 
Jerusalén será conquistado y quedará definitivamente establecido el Santo 
Imperio. | | 

“El lenguaje del Presidente del Consistorio del grado 32, aunque con- 
serva dejos del simbolismo masónico, no puede ser más claro. La herejía 
de Lutero, la proclamación de la soberanía del pueblo en la América del 
Norte y la proclamación de los llamados derechos del hombre en Fran: 
cia, no han sido sino concentraciónes parciales del ejército masónico, -o, 
como si dijéramos, medios para que la masonería llegue al logro de sus . 
fines. Faltan todavía dos concentraciones anunciadas por dos cañonazos ' 
o catástrofes, y estas concentraciones no pueden ser otras que el triunfo 
del socialismo primero, y del anarquismo después. Realizadas estas con- 
centracionés, nada se opondrá a que la masonería marche sobre Jerusalén 
y la conquiste, con lo cual quedará definitivamente establecido el Santo 
Imperio, esto es, el Judaísmo triunfante de todos sus enemigos. . 
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“Se nos figura que la prueba que acabamos de presentar al lector es 
decisiva; porque antes de dejar que los masones penetren en el campa- 
mento del grado 32, se les ha advertido que ya han cesado todos los sím-- 
bolos, y, por lo tanto la Jerusalén de que aquí se trata no es una Jerusalén 
ideal, sino la Jerusalén efectiva, capital del reino de Israel. 

“Y he aquí explicado lo que hasta el presente parecía, no sólo oscuro, 
sino incomprensible. Véase cómo la masonería se alía y se concierta con 
todos los errores opuestos a la verdad católica, y a todos ellos los admite, 
en su seno, y todos ellos encuentran en la secta masónica los medios de 
propaganda y acción que necesitan para difundirse y extenderse. Y unas 
veces se nos presenta la masonería gnóstica, otras templaria, a veces her- 
mética, en ocasiones filosófica, pero siempre sin abandonar su ropaje he- 
braico ni perder un momento de vista su constante objetivo, que no es 
otro que la.conquista de Jerusalén. 

“Ahora, después de la enseñanza del grado 32, todo se explica, y a 
ciencia cierta se sabe el móvil de todas estas sucesivas transformaciones. 
Pues si la masonería apoya la herejía luterana, si alienta al Gnosticismo, 
si seduce a los Cruzados y muy especialmente a los Templarios, si se de- 
clara ardiente partidaria de la soberanía del pueblo como fuente única 
de derecho, si por igual motivo se constituye en paladín de los llamados 
derechos del hombre, si toda rebeldía de la conciencia y de la razón re- 
cibe de ella alientos y socorros, es porque todos estos cañionazos o catás- 
trofes van cooperando a la concentración de las ocultas fuerzas masónicas 
y debilitando y desarraigando del corazón de los pueblos las creencias y 
sentimientos católicos. Porque la Iglesia católica, y su Cabeza invisible, 
Jesucristo, y la visible el Romano Pontífice, son los únicos y capitales 
enemigos de la secta masónica, que sólo espera las dos últimas catástrofes, 
osea la invasión del socialismo primero, y después la del anarquismo, para 
establecer, no la democracia universal, como para alucinarlos y extraviar- 
los se dice a los masones que no están en posesión del Real Secreto, sino 
un Imperio, esto es, la forma más personal que existe entre todas las de 
gobierno. 

“¡ Y qué Imperio! 

“El Imperio avasallador esperado por los judíos carnales que se repre- 
sentan al Mesías como un rey poderoso reduciendo a servidumbre a todas 
las naciones del mundo; haciendo .del pueblo judío un pueblo de se- 
ñoores, y del resto de la humanidad un pueblo de esclavos. Una domina- 
ción semejante no ha de verse hasta los tiempos del Anticristo, y por eso 
dijimos en los comienzos de esta larguísima introducción, que quizás en 
el fin último de la masonería entrará allanar los caminos a ese funestí- 
simo reinado; pues no hay que perder de vista que una de las versiones 
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que al Anticristo se refieren, afirman que éste ha de pertenecer a la 
raza judía. | | 

“Terminemos, pues, este examen de los grados de la masonería esco- 
cesa con el relativo al 33, último de la secta, para después agregar otras 
pruebas y testimonios del origen y acción judaicos de la masonería. 

“En dicho grado no faltan tampoco pormenores que demuestran esos 
E orígenes y acción, como verá el lector por la sucinta reseña que acerca 
dél mismo nos proponemos hacer. 

“Comencemos por decir, que, si bien en este grado, como en los dos an- 
teriores, el Presidente del Supremo Consejo toma el nombre de Federico 
de Prusia, concesión hecha por la masonería al rey filósofo para halagar su 
vanidad, el espíritu judaico se ostenta como en el que más, y demuestra 


- que en las diversas adiciones, aun las más modernas, hechas en los gra- 


dos de la masonería primitiva, la sinagoga no ha'dejado de poner su 
manó para que se demuestre de una manera papado su influjo decisivo 
en todas las operaciones de la secta. 
- “Por esto, lo que primero llama la atención del observador es que en 
el centro del dosel bajo el cual se halla situado el sillón del Presidente, o 
sea en Oriente, campea el triángulo simbólico con la inscripción de la . 
palabra Jehovah, tal y como la deben pronunciar los masones, o sea con 
las cuatro letras del alfabeto hebreo, correspondientes a las nuestras, HUHI. 

“Al pie de la escalera que conduce al estrado presidencial, y algo se- 
-parada de ella, se coloca un pedestal cuadrangular cubierto con un paño 
carmesí, sobre el cual se coloca la Biblia del Antiguo Testamento abierta 
por el libro de la sabiduría de Salomón. Bien sobre la Biblia, o junto a 
los cantos inferiores de la misma, hay una espada colocada en línea ho- 
rizontal. 

“El pedestal citado llámase altar de los juramentos, y no deja de tener 
importancia para nuestra demostración el que presta el Aspirante al gra- 
do 33, y es como sigue: 

“Yo N..., Caballero Kadosch, Príncipe del Real Secreto, empeño so- 
lemnemente mi palabra de honor y sagrada, juro y prometo sinceramente 
sobre este libro, que considero verdaderamente como la palabra sagrada 
del Ser Supremo Eterno, que es el Muy Poderoso Soberano y Arquitecto 
del Universo juro, aquí en su misteriosa presencia, y en presencia del 
Supremo .Consejo del grado 33, que no revelaré jamás, ni directa ni in- 
directamente, los secretos y misterios del grado sublime que estoy dispuesto 
a recibir, ni ninguno de los que he recibido, excepto a un igual Soberano 
Gran Inspector General que lo hubiere recibido legalmente. Además, juro 
seguir estricta y religiosamente los Estatutos particulares, Constituciones y 
Reglamentos secretos del grado 33, y cumplir todos los deberes de Gran 
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Inspector General, diligente y fielmente, sin parcialidad, favor o afección. 
Juro que adoraré al solo verdadero Dios vivo, quien nos protege del modo 
y en la forma que creo, según mi conciencia, serle agradable, y arreglar 
mi conducta según sus mandamientos. Juro y prometo todas esas cosas 
sin equívoco ni reserva mental, ni aun con la esperanza de ser en lo por- 
venir, dispensado o revelado por un poder cualquiera que sea, bajo las 
siguientes penas que me impongo a mí mismo: ser deshonrado entre los 
hombres, exponer mi nombre con letras rojas en los Areópagos, Capítulos 
y logias extendidas en el globo; e invoco aquí solemnemente al grande y 
eterno Dios que derrame sus maldiciones sobre esta cabeza execrable (aquí 
el graduando pone la mano derecha sobre la cabeza), de dejarme langui- 
decer en la miseria y la desgracia, y finalmente, de atormentar mi alma 
hasta la extinción perfecta, si algún día faltase a este juramento libre- 
miente prestado. Que nuestro Dios "Todopoderoso me conceda la fuerza 
suficiente para cumplirlo en todas sus partes, para mayor gloria de su 
santo nombre. ¡Amén! ¡Amén! 

“El graduando, antes de levantarse, besa tres veces el libro de la Sabi- 
duría y la hoja de la espada. 

“En este juramento hay que notar, primeramente, la declaración que 

hace el graduando de considerar como la palabra suprema, como quien 
dice, la última y. definitiva del Ser Supremo Eterno, el Antigúo Testa- 
mento, lo cual viene a dar a entender que el Nuevo no es la palabra de 
Dios, ni ha de reconocerla como tal el afiliado a la masonería. Es de 
“advertir que esta declaración no es nueva, pues todos los juramentos ma- 
sónicos se prestan sobre una Biblia del Antiguo Testamento; y en aque- 
llas logias que por no tenerla emplean una protestante, donde, aunque 
adulterados y sin notas se hallan los dos Testamentos, el libro se abre 
siempre por uno de los pasajes del Antiguo. Se jura por la Ley Antigua 
y en ningún caso por la Ley de Gracia. 
- “Debemos hacer notar también que el recipiendario jura adorar al solo 
verdadero Dios vivo, esto es, al Padre, a Jehovah, con entera exclusión 
del Hijo y del Espíritu Santo. De modo que el Juramento por el pasaje 
de la Biblia sobre que se presta y por la invocación que se hace, no puede 
ser más hebreo. 

“Pasemos por alto las pruebas de este grado, que Hada tienen de terro- 
ríficas y sólo consisten en algunas fórmulas, pues ya está convenido desde 
el grado 31 en que cesen todos los símbolos y figuras, y examinemos las 
énseñanzas que recibe el recipiendario. 

“Estas son de dos clases; la una que se refiere a apresurar el momento de 
las dos últimas concentraciones del ejército masónico a fin de realizar la 
conquista de Jerusalén, de que se trata en el grado 32, y la otra, que 
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tiene por fin y objeto inculcar en el graduando el odio y el desprecio ha- 
cia Nuestro Señor Jesucristo, la Santísima Virgen y el Patriarca San José. 

' “Como se comprende, aún antes de entrar en los pormenores de las 
blasfemias que con tal motivo se vomitan en la recepción del grado 33, 
esta última enseñanza no puede ser tampoco más judaica. 

“Veamos la primera: 

“Los tres infames asesinos de nuestro Gran Maestro, 'se le dicé al re- 
- cipiendario'— son: la Ley, la Propiedad y la Religión. 

“La Ley, porque no está en armonía perfecta con los derechos del hom- 
bre aislado y los deberes del hombre que vive en sociedad, derechos que 
todos. adquieren en toda su integridad, deberes que no son más que la 
consecuencia inmediata de la facultad natural que cada uno de nosotros 
debería tener de gozar de todos sus derechos sin que nadie pueda 1m- 
pesirio.. 

“La Propiedad, porque la tierra no es de nadie, y sus productos perte- 
“necen a todos, en la medida, para cada nos de las verdaderas necesidades 
de su bienestar. | 

“La Religión, porque las religiones no son más que las TA de 
hombres de talento que los pueblos han adoptado bajo condición expresa 
de.que vengan a constituir un aumento de bienestar para ellos. 

“Ni la Ley, ni la Propiedad, ni la Religión, pueden, pues imponerse al 
hombre; y como le aniquilan privándole de sus más preciosos derechos, 
son asesinos, contra quienes hemos jurado ejercer la más ruidosa ven- 
ganza, enemigos a quienes hemos jurado una guerra a todo trance y sin 
cuartel. 

-*De estos. tres infames enemigos, la Religión deberá ser el objeto. cons- 
tante de nuestros mortales ataques (sic), porque un pueblo jamás ha so- 
brevivido a su religión, y matando a la Religión tendremos a nuestra dis- 
posición la Ley y la propiedad, y podremos regenerar la sociedad estable- 
ciendo, sobre los cadáveres de aquellos asesinos, la Religión, la Ley y la 
Propiedad masónicas. i 

““El sabor socialista y anarquista de esta enseñanza se explica perfecta- 
mente recordando las lecciones dadas al graduando én el grado 32. 

“Para poder llegar a la conquista de Jerusalén, se le dice que son pre- 
cisas todavía dos concentraciones del ejército masónico, y que éstas -se ve- 
rificarán cuando suene el cuarto y el quinto cañonazo. Esto es; cuando la 
Revolución, comenzada por la herejía luterana y continuada por la pro- 
clamación de la soberanía del pueblo y los llamados derechos del hom- 
bre, llegue a sus últimas consecuencias, que no pueden ser otras que el 
socialismo y la anarquía, por cuyo triunfo deben trabajar los masones del : 
grado 33, pero no como fin último, sino como medio de fundar sobre 
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las ruinas de la sociedaa actual la Ley, la Propiedad y la Religión ma- 
sónicas. 

“Y para que el graduando lo considere así y no se deje llevar dema- 
_siado lejos por las doctrinas socialistas y. anarquistas que se le predican, 
ni crea que el comunismo es la última palabra de la masonería, ni que 
ésta desea el triunfo definitivo, y sí sólo el temporal de tales doctrinas, se 
le dice textualmente: | | 

“Deberéis cuidar, Hermano, de obtener en cada Taller la formación 
de un núcleo de Hermanos influyentes, y si no estuvieren convencidos, a 
lo menos que sean interesados, que sepan trabajar los asuntos sociales de 
cada “Taller, ya sea por medio de Hermanos dóciles que lo"hagan por su 
cuenta y riesgo, o lo que es preferible, por medio de Profanos sin con- 
ciencia del papel que les hagan representar. En este último caso, te- 
ned cuidado de exagerar la forma de las protestas contra el régimen social, 
político, económico y religioso actual, de manera que una vez el terreno 
popular levantado y movido con las exageraciones, podamos sembrar 
nuestras verdaderas doctrinas, que tendrán un carácter relativamente mo- 
derado. 


“Sin embargo, evitad con el mayor cuidado inclinaros con exceso al 
proletariado; porque éste reclama, mas no trae ningún beneficio. 


“Nuestro verdadero objetivo son las “clases que dirigen, cuya instruc- 
ción superficial e inconsiderada ambición constituyen el medio más fa- 
vorable para el desarrollo de nuestras doctrinas. 


“Bien a las claras se ve, en las palabras que preceden, que la masonería 
busca al elemento popular como instrumento de sus fines, pero en ningún 
modo para que la revolución social que ha de anunciar las últimas con- 
centraciones del ejército masónico, redunde en beneficio de los obreros 
como procuran los socialistas y anarquistas. 


“No. 


“De lo que aquí se trata es de despójar a los llamados burgueses, y a 
la Iglesia muy principalmente, de todos sus bienes y recursos, no para 
que éstos se repartan por igual entre todos los hombres, sino para que 
la masonería se apodere de ellos, y una vez destruidos los fundamentos de la 
sociedad cristiana, pueda establecer la Ley, la Propiedad y la Religión 
masónicas. 


“Y ahora, examinemos con la brevedad que el caso requiere, quién va 
llevando a cabo esa expoliación, y quién va haciendo pasar a sus arcas 
la fortuna de todos los pueblos del orbe, y una vez demostrado en bene- 
ficio:de quién se va perpetrando este crimen, como dice el aforismo ju- 
daico, habremos adelantado mucho para descubrir al delincuente. 
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“Es un hecho fuera de toda duda, que el Judaísmo va haciéndose pau- 
Jatinamenté dueño de la fortuna pública y aún de la particular de todas 
las naciones e individuos, en términos. tales, de que no hay nación, ni si- . 
' quiera ayuntamiento de alguna importancia, que no se halle entre las 
garras de algún banquero judío. "Todas las naciones del mundo civilizado, 
y muchas del que está por civilizar, son tributarias de Rostchild ;. apenas 

si hay ayuntamiento de capital, de departamento, región o provincia que 
- no tenga en clase de acreedor, como el de Madrid, por ejemplo, a Erlan- 
ger, a un banquero israelita; las compañías de ferrocarriles son ricos filo- 
nes explotados por la banca judía, y hasta las empresas industriales, como, 
sin ir más lejos, la del Istmo de Panamá, saqueada por el banquero judío 
Reinach, que según unos se ha suicidado al verse descubierto, y según . 
otros ha sido envenenado por gentes interesadas en que no descorriera el 
velo que oculta los horribles fraudes cometidos a la sombra de dicha em- 
- presa, todas ellas son a manera de moscas envueltas en la tela ee araña 
- que'a su alrededor ha tejido el Judaísmo. 

“La guerra declarada por éste a la propiedad no puede hallarse más 
demostrada, y esta guerra, que no se hace en beneficio del proletariado, 
“¿acaso no es la misma que la que a la a declara en el Bras 33. 
la secta masónica? 

“La masonería declara la guerra a la Ley, pero, entiéndase bien, no a 
todas. las leyes, porque ella declara que tiene otra ley para sustituir a la. 
-Ley, porque se rigen o debieran regirse las sociedades cristianas; ¿y acaso 
también el Judaísmo no tiene declarada esa guerra a la Ley cristiana, y 
no trabaja para sustituirla con la Ley Judaica? 

“La masonería declara la guerra a la Religión, pero no tampoco a to- 
das las religiones, pues dice tener la suya, a cuyo. triunio aspira, y por el 
cual trabaja al igual que el Judaísmo. 

“Ahora bien: la religión a cuyo favor trabaja la masonería, ¿es la misma 
religión cuyo triunfo procura el Judaísmo? | 

“Aquí está toda la cuestión, pues una vez comprobado ese extremo, 
quedará desde luego averiguado el que se refiere a la cuestión de la Ley 
y de la Propiedad, planteada por la secta masónica en la recepción de . 
los aspirantes al grado 33. 

“Ya hemos visto en el examen que y venimos haciendo de todos les gra- 
dos de la masonería, cómo ésta, en todos sus ritos y ceremonias, procura 
grabar en la mente del neófito la idea de la libertad del pueblo judío y 
la necesidad de reedificar el templo de Jerusalén. Las palabras que em- 
plea para el reconocimiento de los masones de todos los grados, con ex- 
- cepción de unas pocas que dedica a lá memoria de Jacobo Molay y de 
Federico de Prusia, a quienes : considera como bienhechores de la secta, son 
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todas judías. Hemos visto también cómo la palabra entre las que la secta 
masónica llama sagradas, la más importante, la indecible, la que más ve- 
neración le inspira, y la que esculpida en el delta simbólico se coloca en 
el lugar preferente de las logias y Capítulos, incluso el Gran Consejo de 
los grados 33, es Jehovah, el nombre de Dios en hebreo. Sabido es tam- 
bién que los meses masónicos son los meses judíos, y que el Calendario 
de que se sirven para medir el tiempo, es el Calendario hebreo. En el 
Catecismo de Rosa-Cruz se deja entrever que los masones del grado 17, 
o sea el de los caballeros de Oriente y Occidente, éstos eran circuncidados, 
como lo indican la pregunta y respuesta siguiente: 

—-“P. ¿Sois Caballero de Oriente y Occidente? 

—“R. He derramado mi sangre, y he sido purificado con el agua. 

“El Rosa-Cruz está obligado, por sus estatutos, a celebrar la Pascua en 
la misma forma que se celebraba por los judíos, y el Caballero Kadosch 
tiene que inmolar un cordero en el acto de su recepción. 

“Todos estos son grandes y numerosos indicios de la comunidad de 
doctrinas y procedimientos que unen a los judíos y a los masones. 

“Pero todavía a esos indicios puede agregarse otro, que reviste los ca- 
racteres de prueba plena, y es el odio sin límites, constante e inveterado, 
que a Cristo profesa la secta masónica. 

“Ya hemos visto en el ritual del Rosa-Cruz, con qué desdeñoso apresu- 
ramiento se dice al graduando en la instrucción que se le comunica, que 
Jesús no fue jamás rey de los judíos; “con horror recordará el lector la 
parodia sacrílega que en las recepciones de dicho grado se hace de la Sa- 
grada Eucaristía, y no sin estremecerse recordará también el acto sacrí- 
lego de escupir y pisotear el Crucifijo, que se realiza en algunas de las 
recepciones del grado de Caballero Kadosch. 

“El libre pensador niega la divinidad de Jesucristo, pero le considera 
como un gran filósofo; el protestante le merma también su divinidad, pero 
le. tiene por Maestro, y hasta los musulmanes le consideran como profeta. 

“Sólo los judíos, y nadie más que los judíos, odian formalmente a Nues- 
tro Señor Jesucristo, y no sólo le niegan su Divinidad, sino que además 
escarnecen' y procuran infamar su Humanidad sacratísima. 

“Y esto es también precisamente lo que hace la masonería, no sólo en 
algunos de los grados que hemos examinado anteriormente, sino de una 
manera particularísima en la recepción del grado 33, cuando después de 
haber dicho a los graduandos que los enemigos de la secta son la Ley, la 
Propiedad y la Religión, se les refiere una falsa historia de Cristo, cuyo 
relato es un conjunto de las más atroces y sacrílegas calumnias que pueda 
inventar un poseído de Satanás”. 

Hasta aquí por ahora Tirado y Rojas en su obra citada. 
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No sería nada extraño que los masones para despistar la. opinión de 
D. Mariano Tirado. y Rojas, dijeran que todo cuanto ha dicho este autor 
está plagado de inexactitudes, de errores y embustes, o bien, que aquello 
es muy anticuado, que - efectivamente algo. de eso tenían Jos rituales de 
hace mucho tiempo, pero que en la actualidad la masonería tiene bases 
o principios muy. diferentes; mas para comprobar que todo eso, si tal cosa 
: dijeran, no sería más que un rasgo de astucia, voy a copiar lo que dice 
“una hoja masónica publicada en esta capital con fecha 21 de agosto de 
1899 por Don Jesús Medina en su imprenta, la. calle de Mixcalco No. 
.152 y anexada a un periódico masónico titulado El Boazeo, el No. 17 
de 18 de julio de 1899. del año VI, tomo VI, publicado en la ciudad de 
México en la Tip. Literaria Betlemitas 8 y en la que precisamente el autor 
hace. un juicio crítico, de los treinta y tres grados “del Rito Escocés Anti- 
guo: y. Aceptado: 

: La Cuestión de Veracruz. III. Para justipreciar la conducta de la 
Gran Logia Unida Mexicana de Libres y Aceptados Masones de Vera- 
“Cruz, es menester detenerse un poco y considerar más a fondo, lo que es 
em sí mismo el Rito Escocés Antiguo y Aceptado, y, juzgándolo con bene- 
volencia,. examinar su sistema de treinta y tres grados, expuestos y conte- 
nidos elementalmente en el Tejador a que hemos aludido varias veces. 

“Nótese inmediatamente, que estando en el Tejador los tres grados de 
Aprendiz, Compañero y Maestro, es indudable que no se ha renunciado 
a la instrucción, sino simplemente a la jurisdicción simbólica; y-este sen- 
_cillo hecho demuestra a la vez con perfecta claridad, que así como se en- 
señan. tres, se pueden enseñar los treinta restantes o totalmente los treinta 
y tres, como lo hace el Rito Mexicano Reformado, en Cámara Pedagó- 
“gica de Maestros. Hay además una cosa muy importante, y es que el 
Rito Escocés Antiguo y Aceptado, comenzando actualmente sus trabajos 
por el grado cuarto, se ve obligado a retrogradar “didácticamente, y a 
inaugurar sus violaciones e inconsecuencias, organizando una logia con 
un Vigilante, en vez de los dos prescritos en uno de los Antiguos Límites, 
e introduciendo títulos pomposos como el de Tres Veces Poderoso, y nue- 
vos signos, toques y palabras sagradas. 

“Las lágrimas blancas del decorado en el grado cuarto; aquello de que 
la logia simboliza al Santo de los Santos; la conservación de la gripa; y 
otras particularidades más, son verdaderas reminiscencias que comprue- 
ban los derechos de prioridad, principalidad y antigúedad del Simbolismo, 

y por lo mismo son a propósito para redargúir a las dos partes contra- 
ea a una por sus pretensiones injustificadas, y a la otra por su leni- 
dad parcial. 
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“En el grado quinto, se repite el defecto de un Vigilante, y cuando 
menos, por medio de la palabra de pase se retrograda a la Maestría. En 
el grado sexto, se presenta la monstruosidad de una logia presidida por 
dos Maestros, como si dijésemos un cuerpo con dos cabezas; y a pesa) 
de que en cuanto llevamos dicho, se recalca el carácter judaico, hasta 
usar un signo que recuerda el tahalí que todavía se ve en las sinagogas, 
se mezcla en el grado séptimo el nombre de un romano, hiriendo así el 
sentimiento patriótico que se reconcentra en la leyenda de Hiram, en la 
cual se tiende por todos lados, no a la ruina, sino a la gloria de Jerusalén; 
y como si esto no fuese suficiente, se convierte en palabra sagrada el nom- 
bre de una tribu, como sucede en el grado octavo, tribu perteneciente al 
pueblo de Israel. 

“El grado noveno, que también es grado de un Vigilante, pugna abier- 
tamente contra aquel axioma de que la Francmasonería es la Institución 
orgánica de la moralidad, y pugna contando con el apoyo de la Biblia, 
que en el pequeño pasaje del libro de los Números, capítulo treinta y uno, 
versículos del uno al trece, ambos inclusive, suministra estas espantosas 
doctrinas: que Dios manda la venganza; que Moisés mandaba ser ven- 
gativos; que los vengativos pueden ser además alegres, homicidas, escla- 
vistas y ladrones; todo lo cual, si se lo decimos a los presos de la cárcel 
de Belem, no dejaría de horrorizarlos. 

“El grado décimo, persigue los instintos vengativos que. acabamos de 
censurar, y retrograda también hacia el Simbolismo, empleando el signo 
de Aprendiz y usando un mandil con la figura de la ciudad de Jerusalén 
y las tres cabezas de los culpables, por la, muerte del hijo de la viuda. El 
grado undécimo, lo consideramos como las orejas del templarismo, por 
aquello de cruz roja y la divisa latina: Vincere aut mori. El grado duo- 
décimo, reproduce las enseñanzas del grado de Compañero y sigue la huella 
templaria con sus respectivas supersticiones sobre la cruz, denotando como 
el anterior, la influencia del cristianismo en la Franc-masonería. 

““El grado decimotercero, es la introducción: de una nueva leyenda 
bíblica, que se remonta a una época anterior a la salomónica; y aunque 
por contener entre sus funcionarios a uno que representa a Hiram, se ve 
que no ha sido perdido completamente el recuerdo del Simbolismo, se 
fíota también que ha prescindido del mandil, más honorífico que el toisón 
de oro y las águilas romanas, según las doctrinas simples del yorkinismo. 

“El grado decimocuarto, persiste en la nueva leyenda del grado ante- 
rior, con la particularidad de que, hace con ella y con la relativa a la 
Maestría, un verdadero revoltijo, sin que esto sea un obstáculo para que 
se le lame logia de Perfección. Tiene el altar de los sacrificios, el altar 
de los perfumes, la mesa de los panes.de la propiciación y otros impor- 
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tantes utensilios del culto judaico, sin acordarse de que en las Constitu- 
ciones propias del Rito Escocés Antiguo y Aceptado y en los Reglamen- 
tos de sus respectivos cuerpos, se próhibe tratar de religión; y lo más gra- 
ciosp del caso, es. que se mueren por este grado muchos .católicos, es decir, 
Miembros de la ' Iglesia Católica, la eterna enemiga de los Jus y al- 
gunos librepensadores con sus ribetes de ateísmo. 

“El grado decimoquinto, de un modo caballeresco, enteramente pro- 
pio de la Edad Media, pero enteramente opuesto a las doctrinas simbólicas 
y a las opiniones históricas que más. conviene defender a los francmasones 
- veracruzanos, nos dispara a quemarropa con el título de Generales en vez 
de Vigilantes. Este militarismo, que para ser imparciales, ha contribuido - 
a cultivar el valor y que cuenta con la simpatía de los militares mexica- 
«nos, ha sido criticado amargamente en el seno mismo del Rito que estamos 
exponiendo a la vergiienza pública, bajo el concepto de que ya: no esta- 
inos en los tiempos en que se ponía el valor personal a disposición de 
las empresas religiosas; y como testimonio de nuestra veracidad, apela- 
mos a las publicaciones hechas bajo los auspicios del Supremo Consejo. 
En este mismo grado se trueca el título, para nosotros sublime y divino 
de Hermanos, por el de Caballeros, en contradicción flagrante con una 
prevención contenida en los Charges of a F reemason. Su aclamación, ¡ Glo- 
ria a Dios! es un rasgo de filiación templaria, y por lo que dice de los 

Caballeros de Oriente, un signo de mescolanza. 

“El grado decimosexto, que no es otra cosa que la memoria de la 
reedificación del "Templo de Jerusalén, confirma, en gran parte nuestros 
cargos anteriores, y nos infunde grandísima péna, porque a pesar de que 
contiene el símbolo de la justicia, de nada ha servido a los escoceses de 
México o muy poco ha influido en su ánimo; es proverbial entre ellos con- 
denar sin formación de causa; cebarse en los débiles y contemporizar con 
los poderosos. | 

“El grado decimoséptimo, nos transforma la logia en Gran Consejo, 
y nos sale con el Cordero de Dios, según el Apocalipsis, ni más ni menos, 
como si estuviésemos en algún templo católico o protestante, rezando u 
oyendo predicar el cristianismo. El grado dieciocho, nos recuerda las vir- 
tudes teologales del catecismo del padre Ripalda, tres columnas que le sir- 
ven de decoración; remeda con. tres cruces al Gólgota y tiene represen- 
tado al infierno. En sus signos, toques y palabras, se nota la revoltura 
del Judaísmo con el catolicismo” (qué error del masón señor Medina), 
“contiene algo de la cábala; usa el latín de la misa; prescribe una cos- 
tumbre oriental, que aquí huele a sodomía y por su índole relativa a la 
pesquisa de la palabra perdida y ramito de acacia que adorna la joya de 
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este grado, se: muestra que retrograda al Simbolismo, corroborando nues- 
tras aseveraciones. 

“El grado decimonoveno, que se considera como el grado apocalíptico, 
nos merece una opinión de cal y otra de arena. Se separa del terreno de 
los Límites, por no tener más que un Vigilante, y se coloca en él, adop- 
tando el título de fieles y verdaderos hermanos, acostumbrado en el Rito 
Mexicano Reformado. Seguramente que la modestia en esta materia, es 
lo más conforme con el carácter moral de nuestra Institución. ) 


“El grado vigésimo, sin identificarse con el sistema moderno de Gran- 
des Logias, saca a relucir un Gran Maestro. Esto no nos ha extrañado mu- 
cho, porque los jurisconsultos francmasones, nos han enseñado que ha ha- 
bido Grandes Maestros sin Grandes Logias; pero lo que sí nos llama la 
atención, es el averiguar cómo se conciliarán Jas atribuciones de un gra- 
do vigésimo, con el famosísimo calaustre 32 y con los compromisos propios 
del tercer Tratado. Este grado tiene más escuadras que los tres grados 
simbólicos; tiene dos Vigilantes; pero carece de todas las Logias regulares, 
para ejercer su jurisdicción, al menos, desde 1875. 


“El grado vigesimoprimero, incluye otra tradición bíblica, en la que 
Yemos por lo que se relaciona con los preceptos noaquitas, un punto de 
centacto moral con el Simbolismo, y también por la costumbre de mirar 
á Oriente y llevar el mandil como en el grado de Compañero. Esta tra: 
edición como la correspondiente al grado decimotercero, es antisalomónica, 
y por lo mismo, está fuera del orden simbólico. | 


“El grado vigesimosegundo, se aproxima mucho a la leyenda de Hiram, - 
referirse a trabajos relativos al “Templo de Jerusalén; pero no es la 
eyenda, porque no trata de la trágica muerte que imprime sublimidad 
2 la Maestría. No es lo mismo derrumbar con hacha árboles del Líbano, 
¡be quitarle la vida a un hombre sabio y virtuoso con un mazo de hierro, 
emo dicen las liturgias escocesas, usadas entre nosotros. 
“El grado vigesimotercero, es completamente sacerdotal; convierte a los 


hermanos en Levitas, y como si fuesen también monigotes de la Iglesia 
Católica, los condecora con un incensario. 


El grado vigesimocuarto, está en la misma línea y aún se eleva a pon- 
fifical por medio del signo de a usa para la Logia el título nada 
democrático de Jerarquía. 


“El grado vigesimoquinto, es netamente mosaico: considerando a la lo- 
fa en el Sinaí, se aleja de Jerusalén, localidad propia de la leyenda del 
bolismo; introduciendo la tradición milagrosa de la serpiente de bron- 
te, se pone en contradicción con el racionalismo moderno, que no admite 
él orden sobrenatural; usando como signo el de-la cruz y una de las pala- 
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bras sagradas del grado dieciocho, casa contra su voluntad al judaísmo 
con el catolicismo. 

“ “El grado vigesimosexto, llama a la logia Tercer Cielo, que es el colmo 
de lo absurdo, pues los escoceses enseñan que esa palabra sánscrita signi- 
fica Universo. 

“El grado O vuelve a lo de pda por el signo de la . 
cruz sobre la frente. 

“El grado vigesimooctavo, confiere el título de Adam. al Presidente de 
la logia, y el de Querubines a sus demás miembros. 

“El grado vigesimonoveno, dando el título de Gran logia a la lis y 
repitiendo en sus toques las palabras sagradas Aprendiz, Compañero y 

Maestro, restablece los derechos que alegamos en pro del Simbolismo. 
 - “El grado trigésimo, con sólo las palabras Dios lo quiere, señala la 
época de las cruzadas y en su lenguaje sagrado, que no deja de ser venga- 
tivo, vale tanto como el grado noveno. 

-“El grado trigesimoprimero, dice toda lo que es, con adoptar el nom- 
bre de Inquisidor. 

- “El grado trigesimosegundo, es una perio de revista francmasónica 
y judaica. >. a 
" “El grado trigesimotercero, cuenta formalmente a la Biblia como ob- 
jeto decorativo de su Logia; incurre en la" falta de tener un Vigilante con 
el título de Soberano Teniente Comendador; y retrotrae el recuerdo del 
Simbolismo en sus palabras de pase. Todo esto omitiendo el carácter polí- 
_tico que informa su Ritual y otras cuestiones históricas que le son anexas. 

“En vista de estas rápidas consideraciones, 'que no se pueden atenuar 
más, como sucedería si tratásemos del Rito Escocés Reformado, ¿no cabe 
bien el cargo de que el escocismo es un sistema heterogéneo, digno de ser 
criticado por el mismo Federico II, conforme a las ideas que le atribuye 
Cassard, y de las cuales ya hemos hecho mérito. Sí. Es algo más, es un 
baturrillo indigno del aprecio de los hombres ilustrados, e impropio para 
educar a la juventud francmasónica en la Virtud y la Sabiduría. 

“La Gran logia Unida Mexicana de Libres y Aceptados Masones de 
Veracruz, se han hundido en un abismo de donde no podrán salir nunca 
sin abrazar la Reforma. México, Agosto. 21 de 1899. Jesús Medina, fir- 
mado. Un sello circular que dice: “Tp. P. de J. Medina. la. Mixcalco, 
158. Un compás y una escuadra en el centro”. 

No es mi objeto comentar. el juicio crítico que D. Jesús Medina hizo 
de los treinta y tres grados del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, primero, 
porque no es ese el propósito que tuve de copiar ese artículo y segundo, por- 

- que D. Mariano Tirado y Rojas ha hecho un estudio completo y acabado 
de dichos grados masónicos, mientras que el trabajo del señor Medina 
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«es muy deficiente por la falta de conocimiento del asunto que trata, pero 
me parece muy oportuno llamar la atención de que no por ser masón y 
aun crítico de los rituales de la masonería sabe a fondo lo que ésta es y su 
verdadera y única misión, pues el señor Medina en el análisis que hace, 
se sorprende y no se explica aquel tanto ir y venir con el judaísmo y 
el cristianismo, suponiendo una mescolanza de los dos y que en unos gra- 
dos influye el cristianismo y en otros el judaísmo; llegando su error a 
tal extremo que censura el que se traten estos asuntos religiosos en las lo- 
glas, porque está prohibido en las constituciones del mismo Rito, y final- 
mente supone todo esto como un sistema heterogéneo y un baturrillo in- 
digno del aprecio de hombres ilustrados. No es raro que el señor Medina, 
aunque tuviera algún grado elevado de la masonería, ignorase su verda- 
dero objeto, pues hay masones del grado 33 o su equivalente en otros 
ritos, que ignoran lo mismo. La mayor parte de ellos, que con sólo ser 
enemigos de la Iglesia Católica, sin tener razones para el caso, se les uti- 
liza. por eso para combatir a la religión cristiana. 

La muchedumbre de los masones ignoran el secreto y el verdadero cl 
jeto de-la masonería; pero volviendo a mi idea principal en este punto, 
tenemos que el estudio hecho por D. Mariano Tirado y Rojas no contiene 
falsedades ni embustes, pues el escritor mejicano y crítico masónico señor 
Medina hace una revista del mismo estudio que el señor Tirado y Rojas, 
sobre los treinta y tres grados del Rito Escocés, y coinciden en el mismo 
punto, ambos, siendo muy estimables las apreciaciones que hace el señor 
Medina, puesto que no tiene la misma intención que Rojas y sin embargo 
Se identifican en la exposición, aunque difieren en opiniones. 
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CAPITULO IV 


ES LA MASONERIA COMO SECTA RELIGIOSA 


En Jupaísmo TRABAJA para e lublecón la religión mosaica, fundada én el Antiguo 


Testamento. — Fa Masonería para darle el triunfo a los judíos, destruye el cristianis- 
“mo con una religión naturalista. — La neasenerta como secta religiosa. — Recopila- 


ae ción de textos por Don Nicolás Serra y Caussa. — Sentencia pronunciada en San Juan 
de Puerto Rico. . : 


E 


AÁL HABLAR DE La Masonería como secta religiosa procuraré resolver la 
cuestión propuesta por Don Mariano Tirado y Rojas cuando asienta estas 
palabras: “Ahora bien; la religión a cuyo favor trabaja la masonería, ¿es 
la misma cuyo triunfo procura el Judaísmo? Aquí está toda la cuestión, 
pues una“ vez comprobado ese extremo quedará desde luego averiguado 
el que se refiere a la cuestión de la ley y de la propiedad planteada por 
la secta masónica en la recepción de los aspirantes al grado 33”. 


Para emitir una opinión juiciosa en presencia de esa proposición creo 
necesario valerme de la primera declaración del Congreso Antimasónico 
de Trento, porque párecen opuestas las conclusiones de Tirado y Rojas 
y las del Congreso Antimasónico, que en realidad no lo están, porque 
uno es el Judaísmo y otra la masonería, aunque se mezclen y confundan. 
El primero ha demostrado como verdad irrecusable que la masonería es- 
conde al Judaísmo que la anima y que éste no tiene más fin que el de 
implantar en el mundo la religión mosaica, de donde vendrá la prepon- 
derancia del pueblo judío y de Jerusalén su primitiva patria. Mas el se- 
gundo declara que “La Masonería es una secta religiosa y maniquea y la 
última razón de sus secretos y misterios es el culto de Lucifer o Satanás 
adorado en las traslogias como el dios bueno en contraposición al Dios de 
los católicos a quien los iniciados apellidan el dios malo” 

Ante estas dos opiniones surge la dificultad que ica con la ex- 
plicación de haber en juego dos religiones: la mosaica que profesan los 
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judíos y la naturalista de la masonería que dirigen ellos mismos. La mor 
saica no es maniquea, la mosaica basada en el Antiguo Testamento reco- 
noce como la ley de Dios los diez preceptos del Decálogo; acata el imperio 
de. la ley, el respeto a la autoridad y reconoce como legítimo el derecho 
de propiedad; principios éstos que niega la masonería. 

Para que los israelitas le impongan al mundo la religión mosaica ¿qué 
pretenden hacer? Destruir el cristianismo. ¿De qué manera creen lograrlo? 
Si los judíos para vencerlo abrieran sinagogas en todas partes para en- 
señar sus doctrinas no adelantarían nada, porque los cristianos no aban- 
donarían su religión para adoptar la mosaica. Entonces ¿cuál es la ma- 
nera que han seguido para combatirlo? Con el Luciferismo;. rindiéndole 
culto a Satanás: formando un cuerpo de doctrinas religiosas, filosóficas 
y morales que descansen todas en el Naturalismo; abriendo de par en par 
las puertas del libre ejercicio de todas las pasiones y vicios de la carne; 
.deprimiendo al espíritu hasta subyugarlo, elevando a la animalidad hu- 
mana hasta divinizarla y rompiendo los frenos con que la Iglesia Cató- 
lica contiene el desbordamiento de las pasiones brutales. En consecuen- 
“cia de estas enseñanzas los diez mandamientos de la ley de Dios son contra- 
rios a la naturaleza; los siete pecados mortales serán siete virtudes acon- 
sejadas por el Naturalismo y las siete virtudes cristianas, antagónicas a 
esos, pecados, resultan preceptos tiránicos y absurdos. La demostración 
real del efecto que produjo la inversión de estos principios fue la Revo- 
ción Francesa. 

Con esta religión y esta moral ha venido el olvido de la civilización cris- 
tiana y la vuelta de la barbarie; la desorganización de la familia por me- 
dio de la disolución del matrimonio; el desconocimiento de la ley y des- 
precio de la autoridad y la abolición del derecho de propiedad reempla- 
rándolo por el comunismo de los bienes. 

Con este cuerpo de doctrinas satánicas son seducidos todos los que por 
us. instintos carnales. se sobreponen a su espiritualidad y corren por mu- 
chedumbres a alistarse en las banderas de Lucifer renegando de su Dios, 
de su patria y de su hogar. Y cuando la masonería sin piedad para el gé- 
Rero humano haya concluido su obra destructora, entonces el Judaísmo 
implantará su religión mosaica; pero Dios no lo permitirá Porque no pue- 
de. retrogradar y con los escombros de tan espantosa ruina reconstruirá 
eristianamente las nuevas cia 

E esta manera me parece que he unifitado, hasta formar una sola 
lea, las demostraciones de don Mariano Tirado y Rojas y las del Con- 
reso Antimasónico de Trento qué parecían opuestas y resuelto las cues- 
ones de la ley y la propiedad que son por hoy anuladas mientras dure la 
persecución del cristianismo, mas después serán restablecidas sobre la base 
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de la filosofía y la moral del Antiguo "Testamento, si alcanzaren los judíos 
el triunfo de sus ideas, y en este caso serán los destructores de la masonería. 

. En la primera parte de este tratado demostré con el autor del Ensayo 
Histórico de la Masonería en España que la masonería actual es de origen 
7 judaico. Con la doctrina que sigue en esta segunda parte, se palpará más 
- ese origen hasta borrar toda duda, y que la ds ostensible que enseña 
es pagana, fundada en el Naturalismo. 

- Antes de entrar en el desarrollo de esta tesis copiaré un documenta ma- 
sónico que trae don Nicolás Serra y Caussa en sú obra titulada Masonería 
al Derecho y al Revés de indiscutible mérito y que me servirá de guía en 
este intrincado sistema, hecho adrede de esa manera: 

“A la G.:. del Gr.*. Arq.*. del Uni.-. 
: “O,*. de Nancy, 1842 (era vulgar). 

“La L.: . Capitular. 

“Regularmente constituida Y distinguida con el título de “S. Juan de 
- Jerusalén”. 

A. ee pd . LL.: de Ambos Hemisferios. e 

A a á á 
o o ( á 

Muy Quer.*. y muy RR.-. HH.-. ho 

“La grande aceptación que ha alcanzado en los Tall.*. de la Orden y 
- entre los Mass.*. el Curso Filosófico e Interpretativo de Iniciaciones An- 
tiguas y Modernas, del H.-. Ragón, grado 33, Ven.*. fundador de tres 
Tall.-. de Trinosofos, al O.:. de París, probándose así el valor, moralidad 
y utilidad del libro, nos ha odo: contando con la autoridad del autor, 
a tomar la mano para anunciar y recomendar a nuestros HH.-. una reim- 
presión enteramente Mas.:. con el título de Edición Sagrada, para uso 
exclusivo de las LL.-. y de los Mas. 

“Hoy que la aprobación de la obra se ha hecho unánime, por cuanto 
encierra de conocimientos de cada grado cuanto puede el M.:. desear, el 
autor, animado por el sufragio de los entendidos, completó y perfeccionó 
su producción, enriqueciéndola además con notas curiosas e instructivas. 
Unos M.-. le han dicho que “Este libro será la materia de estudio de toda 
su vida”; otros le han escrito: “todas las interpretaciones y en general to- 
das las explicaciones están hechas de mano maestra”; “este libro es el me- 
jor. posible en su orden particular de ideas”: “Objeto del autor es, y sin falta . 
de conseguirlo, llevar la atención de los masones hacia la significación mo- 
ral y científica de la masonería, y reconstituir la unidad de miras y pensa- 
mientos, de donde luego nazca la unidad de poder y acción. Por fin este 


lisonjero pasaje de la _pl.:. del Secretario General dictada por ordena- 
ción del Gr.:.O.*.... 0 
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“Asociándonos a los sentimientos del G.-. O.-. y convencidos de los 
servicios que a las Logias prestará la circulación de dicha obra, especial- 
mente respecto a la unidad de fines e instrucción que producirá en el 
mundo masónico, sin vacilar nos suscribimos a este Curso con ánimo de 
seguir haciendo otras tiradas de los cuadernos, a medida que con las re- 
cepciones y afiliaciones se vayan acabando, y confiadamente os excitamos, 
Muy Quer.*. H.-., en bien de la Orden y el vuestro a subscribiros igual- 
mente a este texto de iniciaciones, que no se debe distribuir sino por con- 
ducto de las LL.-. 

“A fin de que los cuadernos y los volúmenes no paren en manos de 
quienes no conviene, el M.-. Q.:. H.:. Guerard, nuestro Tesorero, se en- 
cargará de ser bajo la inspección de la logia, el único repartidor de ellos. 
- A él deberán dirigirse, franco de porte, las pl.:. y los metales (dinero). 
“De vosotros MM.*. QO.:. y MM.-. RR.:. HH.-. 

“Adictos y afectísimos HH.-:. 
“Presidente de honor ad vitam de los Tall.:. mas.-. de Nancy. 


“Primer Vigilante.*.; Charón R.:. Orador, Eug. Lorenz R.*.; Por mí 
sellado y timbrado, Archivero de la R.:. L.:. Bartelemy, Mayor; C. Mar- 
del, Abogado, R.-.; Segundo Vigilante.*.; Gastaldy.-.; Primer experto, 
J. B. Toussaint R.*.; Por mandato: Secretario General, A Dumas M.:.” 

Asegurada así la autenticidad y mérito de la obra sagrada de, Mr. Ra- 
gón, pasemos con ella adelante, que mucha luz nos dará en la misteriosa 
senda que vamos recorriendo: . 


Si la masonería tiene bastante del Gmnosticismo, tiene mucho más del 
Maniqueísmo, que consiste en la creencia de dos principios igualmente 
poderosos y creadores: El Bien y el Mal. Estos dos principios están sim- 
bolizados en las logias por dos columnas y a ellas se refiere Clavel, masón, 
cuando dice: “Las columnas de Jakín y Booz simbolizan los dos falsos 
generadores: el uno de la luz, de la vida y el bien; el otro, de las tinieblas, 
de la muerte y el mal, y entre los dos mantienen el mundo en equilibrio”. 

“En el acto en que el Aprendiz asciende a Compañero, pasa de la 
plomada al nivel, de la columna Booz a Jakín, de la columna de las ti- 
nieblas, del mal principio, de. la naturaleza pasiva, a la columna de la 
luz, del buen principio, de la naturaleza activa”. (Hist. prit. fs. 74 y 75). 

Ragón en su obra de referencia enseña: “En efecto, el dogma de los 
dos principios, figurado con la alegoría de luz y tinieblas, forma la en- 
téra substancia de la masonería, lo mismo que de los antiguos misterios”. 
O sea la masonería antes de Jesucristo que estaba comprendida en la Cá- 
bala que equivale tanto como al mal principio. j 

Elifás Leví, autor de dos importantes obras, se expresa en estos términos: 
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“La doctrina cabalística es el dogma de la magia (El Mal) encubierta 
con'el nombre de la Cábala: se haya indicado por todos los jeroglíficos 
o emblemas sagrados de los antiguos santuarios y de los ritos tan poco 
- conocidos todavía de la masonería antigua y moderna. "Cuanto se mues- 
tra de científico y grandioso en los ensueños. religiosos de todos los ilumi- 
nados (masones) Boehme, ' Swendemborg, San Martín, es usurpado de 
la Cábala: todas las sociedades masónicas le deben sus secretos y sus sím- 
bolos. La Cábala es la única que tonsagra la alianza de la Razón Universal 
y el Verbo Divino (El Mal principio) y ella tiene las llaves del pasado, 
del presente y del porvenir”. Dice el mismo Leví: “Es cosa averiguada que 
los. judíos depositarios los más fieles, de los secretos de la Cábala fueron 
casi siempre los más grandes maestros de la magia en la Edad Media”. 
“Luego de aquellos judíos, del ocultismo, dice Eckert, a quienes reverencia 
Elifás Leví como padres de la ciencia, son elegidos de Judá, en quienes 
. debemos reconocer a los filósofos, altos doctores, y jefes misteriosos de la 

vastassociedad cabalística conotida Os en Europa con el nombre de Ma- 
- sonería”.” ol | 

Refiriéndose a estos dos principios en que descansa el maniqueísmo y 
el cual constituye uno de los dogmas religiosos de la masonería, o sea un 
Dios doble, dice el Abate Barruel en sus Memorias para servir a la Historia 
del Jacobinismo: Imagínese en primer lugar un Ser primero, único, uni- 
versal, causa de sí mismo y origen de todo principio. El lector a buen 
seguro pensaría descubrir en esto a aquel Dios, que es el Gran Todo o 
un franco panteísmo. En efecto, este es el primer Ser de los martinistas; 
pero de este Dios gran todo hacen ellos un Dios doble, o lo que es igual, 
dos grandes principios: Uno Bueno y otro Malo... “El Dios o principio , 
Bueno, aunque tenga de sí todo el poder no puede formar el mundo ni 
ningún ser corporal sin los medios del Dios Malo. Del uno, el Dios Buéno, 
es propia la acción, y del otro, el Digs Malo, la reacción” (desde luego 
tómese nota de que siendo la reacción propia del dios malo son reaccio- 
narios todos sus adeptos. Palabra muy usada por los liberales para desig- 
nar a los cristianos) “y los combates de ambos dioses forman el mundo 
y lo cuerpos materiales. 

“El Jehováh de las logias cabalísticas ya no es el gran Dios todo: es 
juntamente el Dios Zizamoro y el Dios Senamira. El primero trae a su 
lado a Sollak y el segundo a Sokak. Léanse al revés estas célebres voces 
bárbaras, de la última a la primera letra y de Zizamoro saldrá Oromaziz 
(Ormus) o el Dios Bueno; de Senamira, Arimanes o el Dios malo. Há- 
gase lo mismo con Sollak y Sokak y resultará Kallos, bueno, y Kakos, malo, 
voces tomadas del griego”. 
Ragón dice: “Las historias de Athis y Mithra, la lucha de Ormuz y 
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Arimanes, de Osiris y Thyfón y (atención a lo que sigue) “de Cristo y 
Satanás se reducen a la perpetua lid entre la luz y las tinieblas. ..”. De 
manera que según lo que dice Ragón, Cristo si ocupara el lugar del Dios 
Bueno debería estar en compañía de Athis, Ormuz y Osiris que repre- 
sentan a esa divinidad o el Buen principio; pero (he aquí el secreto) :los 
judíos en su odio y rencor contra Cristo lo han trastrocado con Satanás 
y éste ocupa el lugar del Dios Bueno y Jesucristo el lugar del dios malo, 
quedando pues en compañía de Mithra, Arimanes y Thyfón y representa 
la naturaleza pasiva, la muerte y la reacción, y Satanás la luz, la vida y la 
acción. Por esto dice el Abate Barruel en la explicación del Dios de las 
logias cabalísticas: “Dense a Ormuz por compañeros un «enjambre de ge- 
nios o espíritus buenos como él y a Arimanes otros genios que participan 
de su maldad y se obtendrá el Jehováh de los francmasones de la Cábala, 
esto es, el gran misterio de la palabra hallada en las logias, y esa es la 
religión y culto substituido al cristianismo”. 

Este maniqueísmo está representado en las logias masónicas, entre otras 
cosas por el puñal de hoja negra y mango blanco, y por el título que tam- 
bién se le da al Kadosch de Caballero del Aguila blanca y negra. Por esto 
dice Ragón que el grado 30 es el “término último objeto real del escocis- 
mo, resumen de la más sublime filosofía, complemento esencial de la ver- 
dadera masonería, el nec plus ultra, destinado a significar el fin de la ma- 
sonería en todos sus grados, el único de éstos de la masonería filosófica 
realmente digno de su objeto y de la ambición de un masón ilustrado”. 
Continúa Ragón en el mismo asunto del simbolismo maniqueo en el rito 
de Misrraim: “Los santos y señas, sagradas consignas y signos de los gra- 
dos 87, 88, 89 y 90, ponen de relieve su fin, su dignidad, dogmas y moral; 
quien llegare a ahondar en el sentido de sus emblemas y alegorías, A 
das en el Arcana Arcanorum, bien posee casi toda la ciencia masónica” 
“El grado 89 especialmente, que es el más sorprendente y sublime de to- 
dos, demanda ánimo muy valeroso, afinada pureza de costumbres” (la. 
de cumplir los juramentos) y la fe más decidida. Gualquiera leve indis- 
creción del iniciado es crimen que acarrea terribles consecuencias. Ragón 
en esto se refiere al uso de los puñales. 

Toda vez que Cristo ha sido colocado en compañía de T'hyfón el mal 
principio, citaré lo que dice de él Ragón: “Thyfón significa serpiente y 
también árbol productor de manzanas de donde tomó pie la narración 
judaica de la caída del hombre”. “Además Thyfón (o Cristo o el dios 

“SMalo) quiere decir suplantador para denotar la violencia de las pasiones 
que expulsan de nuestro corazón las lecciones de la sabiduría. En el sen- 
tido moral (masónico) Thyfón (o Cristo), designa orgullo, ambición, su- 
plantación, hipocresía, mentira, ignorancia, prejuicios y tinieblas del al- 
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ma” (Curs. filo. pp. 101, 121, 131, 144). Con estas y otras PlERad el 
. Partido Liberal designa en) política a los católicos. 

El Judaísmo o sea la masonería al trastrocar en Jesucristo al dios malo 

y a Satanás. en Dios Bueno sólo le tributa culto a Satanás como veremos 
más adelante. 
- En cuanto a que la masonería es una secta religiosa y tiene un culto, : no 
cabe duda porque ella misma lo confiesa, aunque se encubre con muchos 
disimulos, como se ve por los siguientes autores empezando por Ragón en: 
su Curso Filosófico, ya citado: “La masonería no es una religión al corte 
de lasque hoy se estilan. Anterior a ellas es el principio de toda religión 
puesto que enseña la unidad de Dios denominado Gran Arquitecto del 
Universo, G.*. A.:. D.*. U.:., y de aquí no se pasa. Déjese a la voluntad 
del iniciado la elección del culto que le acomode tributar al Ser Supremo”. 
Esta doctrina que asienta Ragón no es suya según dijo El Mundo Ma- 
sónico en 1862: “Nuestros antepasados adoptaron una fórmula, con la 
cual todos los hombres de buena voluntad pueden ponerse de acuerdo: - 
Dios, el Gran Arquitecto del Universo, denominación genérica, que según 
- Platón, cualquiera puede tomar por el Dios que venera, y hasta el que no 
cree en Dios”. De manera que el Gran «Arquitecto del Universo es como 
un marco sin fondo en el que cada quien puede colocar al Dios que se le 
antoje y esta doctrina es la misma que asienta Ragón; pero no porque la 
masonería deje abandonados a sus adeptos en un asunto de tanta im- 
portancia, sino que al principio de la carrera les pone por delante esa de- 
nominación genérica para que cada uno la arregle a su Dios y después ella 
"se encargará de hacerles entender que el Gran Arquitecto del Universo no 
es nuestro Dios. 

Por otra parte esta libertad aparente en que se deja al iniciado para 
. que le rinda culto a st divinidad no es tolerancia; solamente es táctica 
para escoger entre los iniciados a los que tengan condiciones a propósito 
y llevarlos gradualmente hasta el fin que ella se propone. Desde luego es 
descartado el cristianismo, sin que se le dé a entender al candidato de 
esta religión revelada, pues el mismo Ragón enseña: “El primer hombre 
que al contemplar el universo, concluyó de ahí la existencia de un Dios, 
fue el bienhechor del Mundo; mas el que hizo hablar a ese Dios, fue un 
impostor” . Luego la religión cristiana es una impostura. 

La Civiltá Catholica (vol. 12-sr. 15. p. 545.) se expresa: “¿Cómo escati- 
mar a esta sociedad su carácter religioso, si lo predica en todos sus actos 
oficiales? El lugar de sus aquelarres es el templo y éste adornado de al- 
tares, delante de los cuales se postran, oran, prestan juramentos y oyen el 
sermón que con nombre de catecismo les dice el oficiante: mas del altar 
principal levantan algunas veces otros colaterales, como el del Holocausto 
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y el de los Perfumes para ciertas iniciaciones distinguidas y doblan la 
rodilla delante de la efigie de la Verdad que a veces es de carne y hueso, 
vestida con traje de Diosa Razón, a la moda parisiense. En el templo se 
remedan: el bautismo, la confirmación, la confesión, el matrimonio, la 
comunión con tortitas de pan dulce y las exequias de los difuntos. Los 
nuevos templos se inauguran con ceremonias religiosas. En algunas logias 
de Mopsas se canta el Veni Creator, contrahecho y desfigurado, se inciensa, 
como consagradas a la divinidad, a ciertas hermanas. El h.:. Rosa-Cruz 
ejerce de sacerdote o ministro ordinario y reconoce por prelados suyos al 
Jefe del Tabernáculo y Gran Sacrificador; en las funciones rituales, éste 
está ornado de mitra, asistido de ministros revestidos de sobrepelliz y estola 
los Hermanos Levitas. Tienen además un Sumo Pontífice. Se inciensa al 
Bafomet que es una estatua deforme con cuernos, hocico y miembros de 
chivo, y para que nada falte. se dice misa... celebrada por el oficiante 
en una mesa, digan altar, cubierto con un mantel, y sobre éste colocados 
el pan y el vino, contenido éste en una copa grande, que llaman cáliz. El 
celebrante, embrocada la patena, hace ademán de consagrar el pan y el 
vino y en seguida lo distribuye: “Comed y dad a los que tienen hambre; 
bebed y dad a los que tienen sed?.”. 

La Revista de la masonería italiana dice en el t. 11, p. 265: “Salud al 
genio renovador y vosotros todos los que padecéis, levantad la frente, her- 
manos carísimos, porque ya llega él, ya llega el Gran Satanás”. La misma 
revista t. 15, p. 357: “Vexilla regis prodeunt inferi, ha dicho el Papa. Pues 
bien, es verdad. Sí, avanzan las banderas del rey del infierno y ya no ha- 
brá hombre, que tenga conciencia de serlo, que no venga a alistarse bajo 
ellas, bajo las banderas de la masonería. Sí, avanzan las banderas del rey 
del infierno, porque la masonería... tiene la obligación de luchar hoy 
con mayor energía que nunca contra los amaños de la reacción católica” 

“Cuando veamos reinar como soberano bajo las bóvedas de nuestros 
templos al Padre de todos los sectarios, pasados, presentes y futuros, él nos 
podrá decir con su legendaria sonrisa: “Carísimos y honorables hermanos: 
hacedme el favor de reconocer en mí el término final del progreso ma- 
sónico”. | 

“En el Correo de Turín se leía: “Hase notado que por la primera vez 
ha comparecido en Génova, con motivo de las fiestas para el monumento 
a Mazzini, el estandarte de los círculos anticlericales, el cual consiste en 
Tla efigie del Diablo sobrepuesta en una bandera negra”. 

“Ahora anuncian ya los diarios democráticos y radicales que en nues- 
tra ciudad, Turín, se pe constituido un círculo anticlerical con el mismo 
estandarte. 
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“La inauguración fue el día-13 de julio, aniversario de las nefandas 
agresiones contra los restos del Padre Santo Pío TX. El lugar fue una 
taberna, la del Aguila negra, fuera de la puerta de Niza. Reuniéronse unos 

' ochenta cofrades. Luis Mongini presidió la asamblea y regaló la magnífica 
bandera negra, en que campea esta divisa: “Círculo anticlerical. Habla- 
ron distinguidos oradores, encomiando la victoria del progreso sobre el 
decrépito y agonizante papado romano, y -¡fuera el Papa! se escogió en 

. definitiva, como orden del día, a la sombra del diabólico estandarte, que 
permaneció flotando en la sala como é égida de los congregados”. 

Puesto que Satanás es el buen principio o el dios bueno y objeto del 
culto masónico, veamos ahora cómo se expresan los masones de Jesucris- 
to, el mal principio o el dios malo. | | 
Escribe Rebold en su Historia general de la masonería: “Jesucristo de- 
bió su educación a los Esenios: sus discípulos amasaron la historia de su 
' vida y de su muerte con los materiales de las tradiciones mitológicas, en- 
tretejiéndolas de falsos milagros, Los dogmas y ceremonias de la Religión 
Cristiana son reminiscencias más «o menos telices de los antiguos dioses, 
eS y ceremonias de los antiguos brakmanes, magos y egipcios”. Con 
¿esto y con lo que sigue de Ragón en su curso filosófico, que son amibos 
autores sagrados de la masonería, se viene abajo todo el cristianismo: “la 
- Santa Cruz es el cruzamiento de la: elíptica con el ecuador: el calvario es 
un símbolo: símbolos son también la Fe, la Esperanza y la Caridad: los 
personajes de la Pasión son constelaciones: el cristianismo es la doctrina 
“secreta de las antiguas iniciaciones convertida en culto público. La sa- 
grada inscripción “INRI”, no significa: Jesús Nazareno Rex Judeorun sino 
esto: Jesús Judío de Nazaret fue conducido per el judío Rafael a Judea, 

' para ser castigado por sus crímenes”. Las tres divinas personas son: el 

' Brahama, Iswara de la India; o el Isis, Osiris y Oro del Egipto; o bien, 
la sal, el azufre y el, mercurio de los filósofos Herméticos. 

_ El mismo autor Ragón, y en la obra citada añade: “El nacimiento y 
los progresos de la religión cristiana demuestran su origen humano; el 
examen «de sus dogmas y de la moral' que enseña ponen suficientemente 
de manifiesto a su autor por cuanto ella tiéne de bueno, es robado a los 
autores paganos y lo que contiene propio o singular de su Institutor, no 
vale nada”. Con todo esto y sin necesidad de más, queda totalmente des- : 
truido el cristianismo y suplantado por el culto a Lucifer. 

Como consecuencia de suponer a Satanás como el dios bueno está el 
Naturalismo que profesa la masonería como la profesó la Roma pagana, | 

- después de haber olvidado la religión primitiva o la ley natural que esta- 
blece ideas y prácticas, leyes y costumbres muy “diferentes de las formas 

. del naturalismo, pues éste es enteramente satánico. Recuérdese lo que fue 
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la humanidad pagana y el restablecimiento a su natural dignidad recon-: 
quistada por Jesucristo. El hombre pagano era el Dios de sí mismo y de 
sus semejantes haciéndose adorar de ellos si tenía fuerza y poder material 
para subyugar al débil y hacerse obedecer, ya que las leyes le negaban 
todo derecho como gente racional. El que era débil era esclavo, es decir, 
era cosa y no persona en derecho. El hombre mientras no lo limitara otro, 
vacaba con la naturalidad de la bestia salvaje con todos sus instintos ani- 
males; pero con el refinamiento de la malicia de sus facultades intelec- 
tuales, y no tenía más dificultad en hacer su voluntad que la resistencia 
que le presentase la voluntad ajena o la ley que lo había condenado a la 
más degradante esclavitud, ni entender ni acatar cosa alguna que no estu- 
viera sancionada por la razón. Este naturalismo es el ideal de la masonería 
y hacia allí conducea los pueblos y mientras más los adelanta en esta obra, 
dice que se encamina hacia la civilización y el progreso, porque más se 
aleja de la civilización cristiana. 

El Papa León XIII en su famosa Encíclica Humanum: Genus describe 
todo lo que es la masonería de cuya encíclica copiaré algunos párrafos: 

“Hay varias sectas que, si bien diferentes en nombre, ritos, forma y ori- 
gen, unidas entre sí por cierta comunión de propósitos y afinidad entre sus 
opiniones capitales, concuerdan de hecho con la secta masónica, especie 
de centro de donde todas salen y a donde vuelven. Estas, aunque apa- 
renten no querer en manera alguna ocultarse en las tinieblas, y tengan sus 
juntas a la vista de todos, y publiquen sus periódicos, con todo, bien mi- 
radas, son un género de sociedades secretas, cuyos usos conservan. Pues 
muchas cosas hay en ellas semejantes a los arcanos, las cuales hay mandato 
de ocultar con muy exquisita diligencia, no sólo a los extraños, sino a mu- 
chos de sus mismos adeptos, como son los últimos y verdaderos fines, los 
jefes supremos de cada fracción, ciertas reuniones más íntimas y secretas, 
sus deliberaciones, por qué vía y con qué medios se han de llevar a cabo. 
A esto se dirige la múltiple diversidad de derechos, obligaciones y cargos 
que hay entre os socios, la distinción establecida de órdenes y grados, y la 
severidad de la disciplina por que se rigen. Tienen que prometer los inicia- 
dos, y aun de ordinario se obligan a jurar solemnemente, no descubrir nun- 
ca ni de modo alguno, sus compañeros, sus signos, sus doctrinas. Con estas 
mentidas apariencias y arte constante de fingimiento procuran los masones 
con todo empeño, como en otro tiempo los maniqueos, ocultarse y no tener 
otros testigos que los suyos. Buscan hábilmente subterfugios, tomando la 


-máscara de literatos y sabios que se reúnen para fines científicos; hablan 


continuamente de su empeño por la civilización, de su amor por la ínfima 
plebe, que su único deseo es mejorar la condición de los pueblos y comuni- 
car a cuantos más puedan las ventajas de la sociedad civil, cuyos propósitos, 


69 


aunque fueran verdaderos, no está en ellos todo. Además deben los afi- 
liados dar palabra y seguridad de ciega y absoluta obediencia a sus jefes 
y maestros, estar preparados a obedecerles a la menor señal o indicación, 
y de no hacerlo así, a no rehusar los más duros castigos, ni la misma muer- 
te. Y, en efecto, cuando se ha juzgado que algunos han hecho traición al 
secreto o han desobedecido las órdenes, nó es raro darles muerte, con tal 
audacia y destreza, que el asesino burla muy a menudo las pesquisas de la - 
policía y el castigo de la justicia. Ahora bien: esto de fingir y.querer 
esconderse, de sujetar a los hombres como a esclavos con fortísimo lazo y 
sin causa bastante conocida, de valerse para toda maldad de hombres su- 
jetos al capricho de otro; eso de armar a los asesinos procurándoles la im- 
punidad de sus crímenes, es una monstruosidad que la misma naturaleza 
rechaza, y por lo tanto, la razón y la misma verdad evidentemente de- 
mueéstran que la sociedad de que hablamos pugna con la justicia y la pro- 
bidad. naturales, singularmente cuando hay otros argumentos, por cierto 
clarísimos, que ponen de manifiesto esta falta de probidad natural. 
“Porque por grande astucia que tengan los hombres para ocultarse, por 
grande que sea sú costumbre de mentir, es imposible que no aparezca de 
algún modo en los efectos de la naturaleza de la causa. “No puede el árbol 
bueno dar malos frutos, ni el árbol malo dar buenos frutos”, y los frutos 
de la secta masónica son, además de dañosos, acerbísimos. Porqne de los 
certísimos indicios que hemos mencionado antes, resulta el último y prin- 


* - cipal de sus intentos; a saber: el destruir hasta en sus fundamentos todo 


el orden religioso y civil establecido por el Cristianismo, levantando a su 
manera otro nuevo con fundamentos y leyes sacadas de las entrañas del 
Naturalismo”... “El principio capital de los naturalistas, es que la na- 
turaleza y la razón humana ha de ser maestra y soberana absoluta. . 

Por todas estas cosas concluyó el padre Pachtler, S. J. en 1875 en su 
obra La Deificación de la Humanidad o el Lado Positivo de la Masonería: 
““A los tres errores iniciales envueltos en la noción masónica de la huma- 
nidad, a saber: la perfección original del hombre, la negación de su fin 
sobrenatural y su independencia absoluta, responde una sucesión de eta- 
- pas en el camino del mal, y son: La Humanidad sin Dios.. La Humani- 
dad haciéndose Dios; y La Humanidad contra Dios: tal es el edificio que 
la: masonería trata de levantar en lugar del.orden divino, que es La Hu- 
manidad con Dios”. 

La masonería que no cree en ninguna religión, afilia a sus legiones, para 
destruir al cristianismo, a todos los enemigos de éste como el panteísmo, 
el deísmo, el materialismo, el positivismo, el espiritismo, el racionalismo, el 


"; protestantismo, la superstición y todo aquello que de alguna manera con- 


tribuye a debilitar y a desvirtuarlo, advirtiendo que muchas de estas 


YO 


creencias y escuelas filosóficas como el protestantismo y el positivismo son 
creadas, otras dirigidas y -todas ellas apoyadas y propagadas por la maso- 
nería. En sus planes de exterminio de todo lo que es cristiano no está 
- excluido el protestantismo; pero como esta multiplicidad de herejías le 
sirve de auxiliar poderoso para atacar a la religión católica lo sostiene y lo 
propaga con la seguridad de que también lo destruirá, y ella misma ha 
dicho: “El protestantismo son las mil puertas abiertas para salir del cris- 
tianismo”. | 

El padre Bresciani compendia en pocas y bien combinadas palabras a 
la religión masónica: “Deseo que se cultive la idea acerca del último Afis- 
terio de las sectas anticristianas. Se tienen suficientes pruebas teológicas, 
históricas y de razón de que el sacramento de iniquidades es verdadera- 
mente la más profunda demonolatría y que en los más íntimos retretes de 
las sectas se guarda acromáticamente una misteriosa metafísica con la que 
se muda el sentido de las palabras, tomadas al prestado también de la 
misma filosofía heterodoxa. Es probable que eso de la Idea, del Uno, del 
Gran Todo a que según ellos el alma vuelve y procura connaturalizarse, 
sea justamente el principio del mal que ellos consideran como bien sumo 
y opuesto al Dios de los cristianos... Convendría recorrer las pruebas del 
sistema: pruebas de razón, pruebas de hecho y pruebas teológicas, además, 
teniendo a la vista las predicciones del Apocalipsis. Sin necesidad de esto, 
el acerto de que en la suprema metafísica de las sectas, la última transfor- 
mación de la humanidad sea su connaturalización con la naturaleza dia- 
bólica, es muy lógico y lo creo histórico sobradamente. "Toda la filosofía 
alemana lo deja vislumbrar, y como que prepara los ánimos para el pre- 
sente Socialismo destructor de todo Teísmo, reservándose predicar después 
el dogmatismo diabólico, cuando crea muy oportuno explicar claramente 
cuál deba ser el Numen de la religión del porvenir”. (República Romana). 
- Los masones y los que simpatizan con ellos en ideas, principios y prác- 
ticas niegan que la masonería sea una secta religiosa, aunque «algunos lo 
confiesan, bien pueden negarlo por astucia o porque lo ignoren. Mas todo 
lo dicho puede convencer a cualquiera, y a mayor abundamiento de las 
pruebas anteriores, copiaré la siguiente sentencia pronunciada en un pro- 
ceso cuyo fallo causó ejecutoria. 

“Excmo. Sr.: | 

“El Ministerio fiscal ha visto la causa a que se contrae este rollo número 
1803, procedente de Humacao, y seguido contra D. Rosendo Martínez y 
Cintrón y otros por asociación ilegal y dice: que pende en consulta de la 
sentencia de 18 de Mayo en que se declara probado un delito de asocia- 
ción ilegal, de que son autores los procesados, excepción hecha de D. Isaías 
Castro y Díaz y absolviendo a éste con la dozava parte de costas de oficio, 
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y sobreseyendo Mbeent con otra parte igual de costas de oficio por elo 
que hace a D. Teobaldo Meltz cuya responsabilidad se ha extinguido, se 
condena a cada uno de los otros diez procesados, a sufrir un año, 8 meses 
y 21 días de prisión correccional, con sus accesorias, multa de 325 pesetas 


“y pago de costas por dozavas partes. 


- 


“Justificado en autos por confesión de los procesados, dicho de' testigos 
y prueba documental, que aquéllos fundaron en Mayo de 1885, una logia 


- masónica nombrada “Porvenir de Fajardo", que ha funcionado más o me- 
nos tiempo sin participar su establecimiento a la Autoridad local, y que 


ha celebrado sesiones en distintos sitios no conocidos previamente y por 
aviso suyo por la Autoridad citada, el Juez de Humacao supone el hecho 


«de autos comprendido en el caso 2o. del Art. 187 del Gódigo, fundándose 


para ello en los hechos referidos y en que no es posible aceptar carácter 

religioso a la asociación masónica, toda vez que sus adeptos lo niegan. 

- “Este Ministerio opina de muy distinto modo en el particular. 
“Asociación librepensadora la masonería, tolerada en todas las naciones 

sin someterla a las prescripciones de policía a que están sujetas las asocia- 


ciones civiles y políticas lícitas y anatematizadas por multitud de Papas e 


“infinidad de obispos como institución abiertamente "opuesta al catolicismo, 


y cuya propaganda y tendencia no son, otras que su anulación, poco im- 


¿porta que los masones afirmen su indiferencia por toda religión y repitan 
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siempre que su orden no es una secta religiosa. Sus rituales, sus actos y sus 


NE piiblicaciones los desmienten, y buena prueba de ello es la documentación 


que consta unida a esta causa. 

“Si la masonería no fuera realmente una institución religiosa, ni el 
Maestro infalible en materias de moral y fe, la acusaría y anatematizaría 
como, tal, ni las Autoridades gubernativas la tolerarían, ni serían posibles 
(sin consecuencias para sus autores) manifestaciones y alardes de masonis- 


mo en el periódico, en el meeting y hasta en las Cámaras, como todos los 


días leemos u oímos, 

- “Como religión la acusa y contradice a la Iglesia Católica; como reli- 
gión la toleran los gobiernos; y teniendo un dogma y un culto, aunque sus 
adeptos por fines tal vez de propaganda afirmen lo contrario, preciso es. 
convenir en que es una religión. 

““Entendiéndolo así este Ministerio y creyendo que los actos ES y 
las asociaciones no caen dentro de las prescripciones del caso 2o. del ar- 
tículo 187 del Código, propone la revocación de la sentencia consultada en 
cuanto hace referencia a los procesados Don Rosendo Martínez y Gintrón, . 
Don Félix Camuñas y Fragoso, Don Martín Vázquez y Vázquez, Don Pe- 
dro M. Rodríguez y Rodríguez, Don José del Carmen Viaca y Figueroa, 
Don Cayetano Julbe y Suaty, Don José Lucian Camuñas y Pineda, Don 


Guillermo. Leda y Paz, Don Manuel Camuñas y Craux y Don Hilario Ló- 
pez Jiménez, y que aprobando el sobreseimiento definitivo respecto de Don 
Teobaldo Melts por su fallecimiento, se sirva en definitiva V.E. declarar 
que el hecho de autos no constituye el delito definido en el caso 2o. del 
artículo 187 del Código, ni otro alguno perseguible de oficio, y en conse- 
cuencia, absolver a los diez procesados referidos y a Don Isaías Castro y 
Díaz con costas de oficio, y mandando se alcen los embargos causados. 

“La Sala, « 

“Puerto Rico, Agosto 6 de 1887. José de Alarcón y Jimeno. Rubricado 
por el señor Fiscal de S.M., Don Luis Ortiz de Taranco”. 

“De conformidad con el dictamen fiscal al que se adhirió la defensa de 
los procesados, la Audiencia de Puerto Rico dictó la siguiente sentencia a 
favor de los individuos de la logia *Porvenir de Fajardo”. a 
- “Sentencia. No. 1247. En la ciudad de 'San Juan Bautista de Puerto 
Rico a 10 de Septiembre de 1887: Vista esta causa criminal... 

“lo. Considerando que toda colectividad constituida reglamentariamen- 
- te entre de lleno en la calificación jurídica de asociación, y, estimándolo 
así, se hace preciso calificar la de la masonería, para venir a pleno y exacto 
- conocimiento de su legal o ilegal constitución, y de esta suerte, llegar a la 
apreciación de los hechos que dieron lugar al inicio de la presente causa. 

“20. Considerando que teniendo la masonería un dogma y un culto, no 
es posible negarle el carácter religioso que la constituye esencialmente, como 
lo demuestran los reglamentos y otros documentos ocupados por virtud de 
este procedimiento y al que corren agregados en una pieza de autos, etc., etc. 

“Go. Considerando en tal concepto que las asociaciones masónicas a que 
esta causa se refiere y los actos de culto llevados a cabo por las mismas, 
no pueden reputarse ilícitos, y no les son aplicables las disposiciones con- 
tenidas en el Art. 187 del Código Penal, no pudiendo por tanto ser objeto 
de sanción Penal. 

“Fallamos que con revocación de la sentencia consultada y apelada, de-. 
bemos declarar y declaramos: que los hechos probados no constituyen de- 
lito de los definidos en el Art. 187 del Código Penal ni otro alguno: Y en 
su consecuencia absolvemos a los procesados. . 

“Así por esta muestra sentencia, lo picnundiamas, mandamos y firma- 
mos. Ricardo Maya. Juan F. Ramos. Francisco Pampillón. José R. Be- 
cerra. 

“Publicación. Leída y publicada fue la anterior sentencia por el señor 
Magistrado suplente Don José Ramón Becerra en la Audiencia de hoy, 12 
de Septiembre de 1887. Eduardo Rodeiro” aereas y Rojas, obra citada). 
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CAPITULO Vv 


LA MORAL DE ESTA RELIGION DEDUCIDA 
| DEL NATURALISMO 


EA MORAL NATURALISTA de esta religión rd contrariar a la Tal cristiana. — Re- 
copilación de textos por Serra y Caussa y Tirado y Rojas. — Obras citadas. 


La MASONERÍA ha tenido la pretensión de convencer a la humanidad de 
que existe una moral independiente de toda religión y para probarlo se 
han esforzado escritores masónicos metidos en todas las escuelas filosóficas 

y, como es natural, no han podido conseguir su objeto, pues está en la con- 
ciencia de todo creyente de alguna religión que según sea la que él tiene 
esa: será la moral que profesa. Así tenemos que la moral que adoptaron 
los indios aztecas de esta parte de la América que:se Hama México, la de 
la religión mahometana, la de Confucio y la masónica son diferentes de la 
cristiana y para comprobar esta verdad, dejando a un. lado las razones po- 
derosas de filósofos, teólogos y moralistas cristianos, me fundo en la obra 
sagrada de Ragón, quien dice: “El deber del hombre para con Dios va- 
riará según los individuos, y lo mismo el culto que a éste se tribute: “será 
- blando o rígido, de temor o de amior... conforme a la'idea'que cada uno 
se forje del gran Ser ante quien se rinden. Los que idearon el plan de la 
masonería, tuvieron en cuenta la variedad de las mil opiniones y doctri- 
nas que huelga enumerar aquí. . . amaron a aquello por lo cual todo 
existe, Gran Arquitecto del Universo. De esta suerte presentando una .fór- 
- mula general, que no tiene de positivo más que el-punto por todos admi- 
tido y que lo será siempre, la masonería deja libre a cada individuo, como 
dominio inviolable y sagrado, a cios que le acomodare aña- 
dir para redondear su creencia”. | 

Desde el momento que Ragón asienta que el deber del hombre para 
con Dios variará según la creencia de las personas, resulta sin lugar a duda 
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que la moral será diferente con sujeción a cada creencia religiosa y por 
esto. la masonería tiene su moral cimentada en su religión naturalista. 

Sentado este principio tenemos que la moral masónica es enteramente 
opuesta a la moral cristiana y los que en esta religión son los diez preceptos 
del decálogo en la masonería son diez preceptos absurdos, tiránicos y ar- 
bitrarios y por lo mismo las siete virtudes del cristianismo, no son tales en 
la masonería, y bien puede decirse que los siete pecados capitales, opuestos 
a aquéllas, son siete virtudes excelentísimas, puesto que el Dios de los cris- 
tianos no existe en concepto de esta secta y a quien ella le rinde culto, es 
opuesto al Dios que niega. | 

Citaré algunos textos de filósofos masones para comprobar la verdad de 
lo que he dicho, copiándolos de la Masonería al derecho y al revés de 
Serra y Caussa. 

A este respecto dice Voltaire: “El mal moral, sobre el cual tantos volú- 
menes se han llenado, en el fondo se reduce al mal físico: el mal moral no 
es más que el sentimiento doloroso que un ser organizado causa a otro ser 
organizado. Los robos, los ultrajes, £, sólo en tanto son un mal en cuanto 
lo causan; pero como nosotros no podemos hacer a Dios ningún mal, de 
aquí es, en términos, de razón, que no cabe ningún mal moral del hombre 
respecto al Ser Soberano”. 

El mismo escritor se hace esta pregunta: “Puedo yo llamar virtud a otra 
cosa que a la que me reporta algún bien?...”. 

- Y continúa: “La mentira es únicamente un vicio, cuando es perjudicial; 
“mas cuando trae provecho, cuéntase entre las más excelentes virtudes: sed, 
pues, virtuosos a más no poder. Conviene mentir como un demonio, no 
tímidamente y por temporada, sino con osadía y siempre... 

“Nosotros somos unas máquinas fabricadas por el eterno geómetra, unas 
tras otras, máquinas iguales a los demás animales... Examinad las situa- 
ciones de todos los pueblos del universo: componen una serie de hechos 
que pareciendo no pender de nada, penden de todo. Todo se vuelve rue- 
das, poleas, cuerdas, muelles, en esta inmensa máquina... “Todo se hace 
conforme a leyes inmutables, todo está coordinado, todo es efecto necesa- 
rio... Al considerar las cosas de cerca, échase de ver que la doctrina 
opuesta a la del destino o fatalidad, es absurda... Yo tengo necesaria- 
.mente la pasión de escribir esto y tú por tu parte la pasión de condenar- 
me, igualmente necios entramos, pues los dos igualmente somos juguetes 
del destino. 

- “La voluntad no es una facultad que pueda llamarse libre... una vo- 
luntad libre es palabra vacía de sentido y la libertad de indiferencia una 
quimera... la voluntad libre en las cosas indiferentes es absurda, pues no 
somos más libres en estos: actos que en los demás... todo es consecuencia 
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de la naturaleza de las cosás o efecto del orden eterno de un señor absoluto, 
y en uno y en otro caso no somos sino ruedas de la máquina del mundo”. 
- Toda esta filosofía es contraria a la moral cristiana, porque le niega al 
hombre el libre albedrío y lo hace irresponsable de sus acciones, por lo que 
los robos, los asesinatos y las mentiras de que habla no son más que ruedas 
de una máquina. 

Refiriéndose a la moral, continúa Ragón: “Aquí no se habla más que 
del hombre en cuanto a sus obligaciones consigo mismo; luego no se trata 
“más que de un hombre aislado. Ahora ¿qué se deberá un hombre aislado 
' a sí mismo? Nada. Esta respuesta es la única razonable y propia, Puesto 
que un individuo no puede considerarse al mismo tiempo y Bajo el mismo 
concepto, deudor y acreedor de sí mismo”. * 

“Dirá alguno: el hombre tiene para consigo el deber de proveer a la 
propia conservación. Entonces, replicaremos, los animales y las plantas ten- 
- drán. también algún deber consigo mismos, ya que ellos proveen igualmen- 
tea la propia conservación. Por consiguiente al hombre 'no le constriñe el 
deber, pero sí el de no deshonrar su ser y guiarse por el honor, la verdad, 
la instrucción, la virtud, etc.” DE 

Ragón maliciosamente para despistar a los profanos corta su 'pensamien- 


- to con esa salida; mas completando tal doctrina Rousseau nos dice: 


“No ofendemos ni a Dios ni a los hombres con quitarnos la vida, al. 
punto que se hace una carga para nosotros. Puede ofrecerse a Dios el sa- 
crificio de la vida por medio del suicidio. Quien se da la it prueba 
que es filósofo, que es virtuoso, que es grande”. 

Willaume escribiendo sobre la moral enseña: “El derecho común, el 
punto de partida y el fundamento social es la libertad: las virtudes son 
completamente suyas. Mas ¿qué cosa es la virtud? Puede decirse de la vir- 
tud, contesta Helvecio, lo que los pirrónicos decían de la verdad: “Es como 
el oriente, que varía según el punto de vista que se toma”, y de este prin- 
cipio se ha derivado el otro: Si el hombre por fuerza de su naturaleza ha 
de amar su propio bienestar, por la misma fuerza ha de amar los medios 
de procurárselo. Inútil fuera y quizá infructuoso exigirle que sea virtuoso, 
si no puede serlo sin hacerse desgraciado. Síguese que si el vicio ha de ha- 
cerle feliz, debe amar el vicio. 

- “La máxima tan decantada: Ama a tu prójimo como a ti mismo: 'ma- 
nifiesta una profunda ignorancia de la naturaleza humana”. 

Diderot, Raynal y Helvecio: “La moral se reduce al arte de vivir con- 
tento y satisfecho en este mundo... La ciencia de las costumbres debe to- 
marse de la tierra, y no del cielo, Quien se ponga a analizar el sentimiento 
vago del amor, de la dicha, siempre hallará el placer físico en el fondo del 
crisol, el placer de los sentidos”. 
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Fichte: “Todo es permitido o legal contra los opositores a la realización 
de nuestros planes: la violencia, la astucia, el hierro, el fuego, el puñal y 
el veneno. El fin justifica los medios”. 

La Suprema Venta italiana: “Aplastad al enemigo, quien quiera que 
sea, aplastad al poderoso bajo el peso de maledicencias y calumnias; pero 
cuidad de aplastarlo en el huevo. Dirigíos a la juventud: a ésta debemos 
seducir y arrastrarla sin que lo sienta a las filas de las sociedades secretas, 
Si os pareciese, para mejor engañar la vigilancia inquisitorial, frecuentar 
la confesión, estáis de derecho autorizados para guardar el más absoluto 
silencio acerca de estas cosas” 

Bakunine en su Catecismo revolucionario: «El revolucionario despre- 
cia la opinión pública; igual desprecio y odio le merece la moral actual 
en todas sus manifestaciones: para él todo lo que favorece el triunfo de 
la revolución es honesto; todo lo que le estorba, es inmoral y criminal”. 

El Precursor, periódico sansimoniano. “Hace falta una nueva clasifi- 
cación de virtudes. Por mucho tiempo se ha querido establecer distinción 
positiva entre el bien y el mal, lo justo. y lo injusto. Es un error: el bien 
no es más que el desarrollo de la humanidad (por el reinado de la libertad 
masónica, entiéndase). Todo lo que a él contribuye es justo. Así se con- 
funden la utilidad y la justicia malamente separadas”. 

- Sería interminable la cita de textos de filósofos que tratan de la filosofía, 
la ciencia, la moral y la virtud de la masonería y para ampliar un poco 
más los distintos rumbos por donde ella se extiende copiaré el siguiente 
documento del proceso de los templarios de los que la actual masonería tie- 
ne mucho en sus rituales y grados (Tirado y Rojas, obra citada). 

“Fr, Guillermo de Herbleyo, Limosnero del Rey. 

“Item, Fr. Guillermo de Herbleyo, Limosnero del Rey, de edad 40 años, 
según decía, jurado del mismo modo. 

““Interrogado del tiempo y modo de su recepción. 

“Dijo por su juramento que fue recibido hacía veinte años, en la fiesta 
de San Miguel, en Furques de Gastinecio, diócesis de Sens, por Fr. Juan de 
Turno, tesorero difunto del Templo de París, presente Fr. Roberto, en- 
- tonces receptor de dicha casa, difunto, y Fr. Pedro de Cormelis, entonces 
receptor de Savigneio. 

“Dijo por juramento que después de hechas muchas promesas, de obser- 
var los estatutos, usos y secretos de la Orden, y concedida la capa, el Re- 
ceptor le condujo aparte, y le enseñó una cruz con la efigie de Cristo pin- 
tada en un misal, y el Receptor le dijo que negase tres veces a Cristo, cuya 
imagen le mostraba, y escupiese tres veces sobre la cruz y sobre Cristo. 

““Aterrorizado se negó a hacerlo por algún tiempo, según dijo, pero como 
el Receptor le decía que esto era de estatutos de la Orden, y le compeliese 
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: insistentemente a que lo hiciera, hizo dlichas negación y espuición de boca, | 
: y mo de corazón, según dijo. sE 
- “Interrogado del ósculo. | A 
“Dijo con júramento que se le obligó a haser los ósculos en el e de la 
espina dorsal, y en otras partes, según costumbres y rito de la Orden, el Re- 
ceptor y los demás hermanos le dispensaron de hacerlo. 

e “Dijo también con juramento que se le impuso por precepto, que si le 

- moviese calor natural, podía comunicarse con alguno de los hermanos, e 

igualmente permitirse a los hermanos de dicha Orden mezclarse con él, 
de porque así como estaba SPeAsO: a ad éstos lo estaban con él para ha-: 
céresto. 

7 “Requerido de la besa que se acostumbraba, según se dice, llevar be 
'- adorar en los Capítulos. | 
- “Dijo por su juramento, que la vio en de Capítulos que tuvo Fray Hugo 
“de.Peraudo, visitador de Francia, y vio a los hermanos adorarla, y él mis- 
.mo'fingía adorar, pero jamás lo hizo de corazón, según dijo, y cree qee 
EOS cabeza es de madera plateada y dorada: pór fuera. 0d | 

+*Interrogado de qué figura es dicha cabeza. i 

“Dijo por juramento que. le parece tiene barba o semejanza de. barba. 

““Interrogado si por fuerza, temor de tormento, cárcel ú otra cualquiera | 
causa había dicho o mezclado falsedad, o callado verdad en su deposición. 

“Dijo con juramento que no, antes al contrario había dicho plena, mera 

e íntegra verdad por salvar su alma. 

“Actas tomadas, año,, indicción,. mes, pontificado, días y lugar predichos: 
presentes los religiosos y honestos varones Fr. Reginaldo, Prior de Pisiaco, 
_ Reginaldo de Credolio, de la Orden de Predicadores, y los discretos varo- 
- nes Clemente de Castelliono de Nevers, el Maestro Reginaldo de Albignia- 


“+ co, Canónigos de Bourges, y muchos otros clérigos y laicos, a esto Ene 


- mepte llamados y rogados”. 

-D. Mariano Tirado y Rojas dice. con referencia al dida anterior: 
“Por el estilo de la que precede, son muchas las declaraciones que constan. 
en el proceso de los Templarios, y para que se vea la relación que existe 
entre dicho proceso y algunos grados de la masonería filosófica, bastará re- 
cordar aquí el 27 y el 29, o sea el de Soberano Comendador del Templo y 
el ya citado de Gran Escocés de San Andrés”. e 

“Discurso del Caballero de Elocuencia, acompañado de 1 una exhibición 
. del Baphomet, ídolo infame ante el cual quemaban incienso los Gnósticos 
- y los Templarios. - > | | . 

“Los Caballeros del Templo h han sido considerados como unos mala 
por haber honrado a este símbolo en sus misteriosas reuniones. ¿Qué mal 
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hay en esto? Baphomet es la figura panteística y mágica de lo absoluto. 
La antorcha puesta entre los dos cuernos representa la inteligencia 'equili- 
brante; la cabeza de cabrito, cabeza sintética, que reúne algunos caracteres 
del perro, del toro y del asno, representa la responsabilidad de sola la ma- 
teria, y la expiación que en los cuerpos ha de castigar las faltas corporales. 
Si las manos son humanas, es para demostrar la santidad del trabajo; si 
estas mismas manos hacen la señal del esoterismo (doctrina secreta reser- 
vada a sólo los iniciados de ciertas escuelas filosóficas de la antigúedad), es 
únicamente para recomendar el misterio. ¿Qué puede hallarse de indecen- 
te en esta figura emblemática de la naturaleza? ¿Es acaso la cruz coronada 
por la rosa? Mas entonces diríase verdaderamente que se busca el mal en 
aquello que no es más que el bien, pues la cruz, como está aquí figurada, 
simboliza la inmortalidad de la especie humana. ¿Se reprochará quizás 
al Baphomet que tiene pechos de mujer? Mas esto prueba que no lleva en 
sí de todos los signos de la humanidad más que los de la maternidad y el 
trabajo, esto es, los signos redentores. Sobre su frente brilla la Estrella Fla- 
mígera (Luzbel) y ya se sabe cuál es su significación mística; esta signifi- 
cación es admirable. Finalmente, ¿se hará un crimen a esta figura divina 
por tener sus grandes alas desplegadas? Son, sin embargo, las alas de un 
arcángel”. (Luzbel), Lucifer o Satanás. 

“Lo cierto es que el Baphomet es una representación diabólica de las 
más caracterizadas. 

. “Llévasele procesionalmente por la sala y por los pasillos del leal ma- 
sónico, y el gráaduando inclina ante él la bandera que le fue confiada. 

“Con tan execrable exhibición termínase el acto de recibir a los gra- 
duandos, y una vez que el Baphomet ha sido proclamado símbolo sagrado 
de la naturaleza, lánzase el anatema contra todo aquel que se atreva a 
condenar a sus adoradores, es decir, contra la Iglesia Católica”. 

El famoso masón Alberto Pike, Gran Comendador o Presidente del Su- 
premo Consejo de Charleston de los Estados Unidos de la América del 
Norte, decía a los demás Supremos Consejos de la masonería universal 
en el Resumen de las Instrucciones Secretas, que comunicó a los mismos 
en 1890, lo que: sigue: 

“No iniciéis jamás en el tercer grado al hombre que, a pesar de las en- 
señanzas que ha recibido en los dos grados precedentes, siga siendo esclavo 
de las preocupaciones del mundo profano. El tal, no llegará nunca a ser 
un miembro útil, mientras no se reforme. Abridle, en el grado de Com- 
pañero, las puertas de las logias de adopción (de mujeres) y allí será don- 
de le] juzgaréis bien, y sabréis si es capaz de desprenderse de sus preocupa- 
ciones. Si permanece esclavo de sus Pasiones, si se dedica exclusivamente 
a una sola mujer, no os ocupéis más de él, porque perderíais lastimosa- 
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ae el denpa No se podrá hs de al vin masón, un adepto, pues ES 
- palabra - “adepto,. significa. aquel que ha OS a serlo por su Propia vo- 
| buntad y por sus obras”. 

El objeto es, como decía Voltaire, prostituir y corromper. 

: Y debemos tener siempre presente aquellas prescripciones de la moral 
| “masónica de calumniar y difamar, con-el objeto de acarrear la deshonra y 
el. menosprecio. atribuyendo a “sus enemigos los vicios y defectos que re- 

_ prueba la moral cristiana y que ellos difunden y propagan en secreto. 
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CAPITULO VI 


LA MASONERIA COMO FORMA POLITICA 


LA MASONERÍA como forma política. — Esta es el Partido Liberal. —- Es cosmopolita 
y universal. — Su campo de acción es la política. — Serra y Caussa, Tirado y Rojas, 
obras citadas: ¿Qué son: las Traslogias? ¿Cómo se organizan?: Fin principal de las 
Traslogias. — Doble naturaleza de las Traslogias. 


(Los textos citados son si de Serra y Caussa y de Ragón en sus 
obras citadas). ) 
Es indispensable conocer la extensión de la masonería para apreciar su 
obra, y ella misma nos lo dirá en seguida: 
—¿Qué figura tiene tu logia? 
La de un rectángulo. 
——¿Cuál es su longitud? 
iaa el levante hasta el poniente. 
—¿Cuál es su latitud? 
*-——Desde el norte hasta el sur. 
—<¿Cuál es su altura? 
“— incalculable : de pies, de toesas y de codos EnptOs: 
—¿Cuál es su profundidad? 
“Desde la superficie al centro de la tierra. 
“— ¿Cuál es su cubierta? 
Un pabellón azul sembrado de estrellas. 
¿De dónde viene el nombre de logia? 
“_Del vocablo sánscrito Loga, que significa el mundo. 
“Es decir, la logia es el tipo y símbolo de la masonería y abarca el uni- 
- verso”, 
manera que la masonería es universal, y ha tomado esta extensión 
para envolver al cristianismo que .existe en toda la tierra y que ha orga- 
nizado a la familia y a la sociedad, ha establecido usos y costumbres, ha 
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legislado, hia constituido un sistema político y un gobierno basádo en su 
filosofía; dándole a todas sus obras un carácter y una fisonomía propias. 
Por consiguiente, la masonería como destructora del cristianismo, tiene la 
“universalidad indispensable para combatirlo en todas partes. 

. El masón Stevens en el Gran Oriente, de Bélgica decía en 1856: 

“La masonería es universal; no hay masones belgas, franceses, alema- 
'nes, israelitas, católicos y protestantes. No, la masonería no se distingue de 
«ésa manera: es una constitución cosmopolita; se las aviene en cualquier 
país y con cualquier culto; tiene reglas, principios y estatutos universales”. 

- Eckert entre otras cosas de las que de algunas me ocuparé en diversas 
circunstancias, se explica en esta ocasión: “No es efecto de una simple 
casualidad el espectáculo que'sé ofrece de uno y otro lado del Rhin, de 
uno y otro lado de los Alpes, de uno y otro lado de los Pirineos, de uno 
“y otro lado del Vístula, de uno y otro lado del Danubio, de uno y otro 
lado del Océano; en todas partes sorprende al observador la misma ac- 
ción desorganizadora, la astucia, la traición y la violencia... Esta acción 
tan idéntica y armónica, como incesante, supone un pas universal, mis- 
terioso y terrible. 

“No es efecto de mera casualidad el que todas las asociaciones cons» 
ta hayan AOOaóS las formas, el lenguaje y la táctica de la 1 ma- 
-sonería. 

“Es más que electo de simple edad el que la revolución francesa 
y la alemana hayan escogido para sus banderas entre los seis colores masó- 
nicóos”. (Lo mismo debe decirse de México) .* a e 

“No es efecto de pura casualidad que la divisa de Libertad, Igualdad 
y Fraternidad haya sido prohijada como grito de guerra, primero' por las 
logias y después por las demás sociedades revolucionarias. 


“Se la vuelve a encontrar en las constituciones de la Joven Europa, dé 
la Joven Suiza, de la Joven Francia, de la Joven Alemania, de la Joven 
Italia, de la Joven Polonia, etc.” 


El abate Gyr, refiriéndose a la ld y imidad masónicas y apo- 
yándose en los hechos, dice en su Francmasonería Considerada en sí Mis- 
ma y en sus Relaciones: 


“No hay efecto sin causa, Erro a la. masonería da, explicación de .esta 
hostilidad general contra el cristianismo, contra la vida política y social. 
Para producir un efecto tan universal en un espacio de tiempo relatíva-- 
mente tan corto, debe existir una causa general, una asociación que od 


* Sin EsibaaR: se puede asegurar que don , Agustín de Iturbide ignoraba que los tres 


colores por él escogidos para la bandera mexicana tuvieran 'un significado masónico, Y 
además él les dio un simbolismo netamente cristiano. (Nota del Editor). ves 
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ramificaciones en todos los países. ..; menester es un impulso único, una 
dirección homogénea; los procedimientos han de ser idénticos, o por lo 
menos semejantes. 

““Pres grandes revoluciones se han efectuado en Europa en el trecho de 
medio siglo y han barrido el régimen existente. Para realizar un plan con 
la rapidez y fuerza necesarias, se necesita una autoridad única que fije el 
día y determine los medios. 

“¿Dónde se ha encontrado una asociación que ha cubierto la Europa 
con su red universal?... Recorriendo las diversas fases de la Revolución 
desde hace un siglo, notamos el partido llamado Filosófico, el Iluminismo, 
el Jacobinismo, la Unión Alemana, el Tugend-bund, Los Carbonarios, 
La Joven Europa con sus filiales, etc. Cualquiera de estas asociaciones to- 
mada en particular, es incapaz de explicar los fenómenos religiosos, polí- 
ticos y sociales que se han presentado desde hace un siglo. A menos de 
admitir que todas ellas son manifestaciones de un mismo espíritu, modifi- 
caciones del mismo sistema, actos diversos del mismo cuerpo moral, apli- 
cación inmediata y especial de una teoría universal y ramas de un mismo 
árbol, jamás se llegará a comprender su influencia sobre el espíritu pú- 
blico y sobre los acontecimientos políticos. 

“Sí, la masonería es universal y esto es lo que la hace temible. 

“Sólo esta universalidad da cumplida razón de las, perturbaciones mo- 
dernas: en lo antiguo todas revestían carácter local, ahora se han hecho 
universales y abarcan de Lisboa a Varsovia. La sorprendente identidad 
de fin y de medios, las proclamas redactadas en los mismos términos, la 
asombrosa: concordancia de operaciones entre pueblos de los más apar- 
tados unos de otros, atestiguan las condiciones de unidad y de universa- 
lidad... ¿Y cómo pueden entenderse éstas sino por la existencia de un 
poder que a todos domina? ¿Sin una autoridad a todas partes extendida, 

sin un centro común al que vengan a parar los Grandes Orientes nacio- 
- nales? Existe realmente esta autoridad llamada Firmamento”. 

Eckert dice sobre este punto: “Para dejar de achacar a una sociedad 
secreta los trastornos que de un siglo acá traen angustiada a la humani- 
dad, en buena lógica, preciso es, o negar los hechos bien comprobados, 
o darles otra salida plausible, efugios inadmisibles entrambos. La univer- 
salidad de la conjuración, el artificio satánico de la trama, lo súbito de 
su explosión, la simultaneidad de revoluciones en diferentes países, el buen 
éxito parcial y transitorio alcanzado por algunas, son fenómenos tan bien 
certificados como serían incomprensibles sin la intervención de una so- 
ciedad secreta que entre sus brazos encierra el mundo entero” 

La masonería con la universalidad que la caracteriza, niega en todos 
los países en que está establecida que se ocupe de cuestiones religiosas O 
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políticas sino que su objeto es el estudio de las ciencias, el perfecciona- 


miento de la moral y asegura que sólo es una sociedad de beneficencia; 
logrando de esta manera pasar inadvertida y hasta estimada por mu- 


chos católicos. 


La masonería para despistar al que la persigue o al que simplemente 


tropieza con ella, procura engañarlo y así vemos en el Catecismo del ver- 


.dadero francmasón, Bourdeaux, cómo se expresa: 


+ “Sepan que el verdadero instituto y objeto a que se han encaminado 
-:las sociedades de francmasones, es la filantropía, la virtud y la sana moral”. 


En las constituciones de G.-. O.-. de Francia, de'1865, se leen estas pa- 


labras: “La F.-. M.-:., institución esencialmente filantrópica, filosófica y 


- progresiva, tiene por objeto la investigación de la verdad, el estudio de 
la moral universal, de las ciencias y de las artes, y la práctica de la béne- 


A 


ficencia”. 


Ragón enseña: “Una sociedad escogida cuya doctrina tiene por base 
el amor a Dios, denominado Gran Arquitecto del Universo y el amor de 


- los hombres: por regla, la religión natural y moral universal. Tiene por 
«Causa, la verdad, la luz, la libertad; por principio, la igualdad, la frater- 


nidad, la beneficencia; por armas, la persuasión, el buen ejemplo; por 


' fruto, la virtud, la sociabilidad, el progreso; por fin, el perfeccionamiento 


y la dicha de la humanidad a la que intenta juntar bajo una sola bandera”. 


- Difícil es encontrar tantas palabras engañosas de doble sentido en tan 
cortos renglones. j 

Y en fin el Gran. Maestro Murat decía: “Cuidado con perder de vista 
la meta de nuestros esfuerzos. Nuestra misión es escuchar los ayes de quien 


-Quiera que sea, alargar la mano compasiva a los desgraciados, remediar 


todas sus miserias, llover, en una paraneA beneficios sobre la humanidad 


entera. 


“¿Qué sería de los pobres en las grandes ciudades si no hubiera logias y 
masones?”.  ' 

Cuanto hasta aquí he dicho no es más que una pequeñísima parte de 
lo que se ha escrito en ese sentido; pero esto nada más para los profanos 
y para el vulgo de los masones; al contrario de todo veremos las cosas en 


.la intimidad de los directores de la masonería $ en algunos de sus regla- 


mentos y aún en sus obras. 

El Art. 307 del Reglamento del Rito Escocés en Francia, previene: 
“Las logias no deben acordar la iniciación de ningún profano que por 
su cortedad de recursos no pudiere sobrellevar las cargas prescritas por los 


reglamentos particulares o generales”. 


Oigamos a Basot, distinguido masón y autor francés: “El masón men- . 
dicante os asalta a todas horas en vuestra casa, os va a los alcances, os 
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sorprende en la logia, semejante a un duende que en todas partes y a 
cada instante se Os aparece sin que nada sea parte a libertaros de su im- 
portunidad, porque su insolencia no conoce límites ni obstáculos. Os ase- 


dia al levantaros, en el tropel de los negocios, en vuestras comidas, al 


salir de casa, usando de su pergamino como de la sentencia de vuestra con- 
denación. Más valdría que os acometiese con puñal en mano, porque si- 
quiera con el valor de vuestro brazo podríais quitároslo de delante. Mas 
ése se.os viene encima sin más armas que el título de masón, diciéndoos: 
“Yo soy masón: por fuerza algo me habéis de dar, porque soy vuestro 
hermano y nuestra ley os impone la caridad; aflojad los cordones de la 
bolsa, si no, publicaré que sois un mal masón sin entrañas”+”. El masón que 
así se exprese de otro masón, sin duda alguna ignora que la fraternidad 
entre masones no es para la beneficencia, y lo que dice Basot persuade 
de que la masonería no es para fines filantrópicos ni de beneficencia, y 
continúa: “La culpa la tienen las logias, pues si en la fraterna asociación 
no se abriesen las puertas sino a personas decentes, que con sus rentas o 
el trabajo de sus manos lograsen un buen-pasar, ni la asociación ni los 
masones se verían obligados a subvenir más que a necesidades pasajeras, o 
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por lo menos inmerecidas, ya que fuesen duraderas... .”. 
Finalmente oigamos a Ragón en su obra sagrada, p. 368: “Recorde- 


mos que la masonería no se hizo para que una porción de prójimos vivan 


a costillas de otros. Esos mendigos que se nos metieron en casa para co- 
mer la limosna, ¿se atreverían a decirnos con qué miras solicitaron la en- 
trada? Con cara de baqueta vienen a cargarnos con el peso de su miseria 
y de sus vicios; sin talento ni virtudes para hacerse útiles a la Orden. Esta 
repugnante lepra manifiesta la culpable negligencia de las logias de Fran- 
cia, de París sobre todo”. 

Y el H.-. Burnonville, como si se hablase de la peste, previene: “No 
traigáis jamás a la Orden hombres que en vez de daros la mano, os la 
tiendan para pedir”. 

Es inútil copiar más pruebas para poner en evidencia que la masonería 
no es una sociedad de beneficencia. 


Como engaña en este punto así también lo hace y jura que no se mete 


en política, aun cuando a no dudarlo es precisamente el campo apropiado 


en que se desarrolla para llegar a su último esfuerzo. El judaísmo sin una 
acción política hubiera fracasado, y por el contrario se apodera de pueblos 
enteros y de sus gobiernos, educa a los niños y a los jóvenes descristiani- 
zándeolos, sin que ellos ni sus padres se den cuenta, dispone de los ejércitos, 
maneja las finanzas y los fondos de las naciones en donde exclusivamente 
ella impera, atropella y esclaviza a la Iglesia Católica, y en una palabra, 
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en el terreno de la política desarrolla todo sú programa; pero ocultándose 
de tal manera que es difícil descubrirla: y conocerla. 

Veamos si la masonería se ocupa o no de la política. : 

- La constitución escocesa de Lausana en 1875 prescribe en sus princi- 
pios: 40. “se prohibe en los talleres tratar (incluso los areópagos, capítulos, 
etc.) cualquiera discusión política o religiosa”. 

El G.-. M.:. Murat: “Hay compromisos de no hablar ni tratar nunca 
en las logias y en los comités de cosas políticas”. (Estat. de la L.: 
cional suiza). Le 

Los estatutos llamados SaOd de Payne y Anderson, en el capítulo 
20. de los. Deberes, se lee: “El masón donde quiera que trabaje o viva, 
es súbdito pacífico del poder civil; jamás debe inmiscuirse en conjura- 
ciones o conspiraciones contra la paz y prosperidad de la nación, ni deso- 
bedecer a la autoridad inmediata... Sed fieles a vuestro rey y señor; y 
no basta con huír de conjuraciones y traiciones, sino debéis denunciar al 
rey o a la asamblea, a quien sepáis estar A en asuntos de alta 
traición” 

- Todo esto: nos prueba que no todos los masones están en el secreto ma-. 
sónico y son movidos únicamente, sin conciencia cierta de lo que hacen, 
previa preparación especial de sus ánimos o ideas, hacia el fin a donde 
los conducen Jos jefes ocultos cuya existencia .ignoran; pero a continua- 
ción veremos cuán diferente se obra, de como se dice. El G.*. M.:. Verae- 
ghen dice al G.*. O.*. de Bélgica: “Nos saldrán con que los estatutos nos 
echan mordaza para trabar razones sobre religión o política. Este punto, 
hh.-., es menester, una vez por todas, examinarlo seriamente... Desde 
luego en mil ocasiones la mas.*. ha atropellado esta restricción, puesto que 
activamente ha entrado en las luchas políticas, y cuando el triunfo de su 
causa con aplauso general. ha demostrado cuánto partido tiene en el país, 
¿Quién se atrevería a hacerle cargos? Esto fuera calumniar a la historia, 
negar los inmensos servicios que aquélla ha prestado; en virtud de lo cual 
facultados estamos para exhortar a que se prosiga en el mismo camino. 
De hecho y en derecho razón tenemos para sacudir el yugo del veto que 
la letra del precepto nos impone”. Este venerable con todo y su sabidu- 
ría ignoraba los secretos de la masonería o se expresaba de esa manera, 
“astutamente, para despistar a los maliciosos y a los profanos. Continúa 
el mismo venerable: “Fuera de esto, si la mas.-. hubiera de ceñirse den- 
tro del angosto círculo en que se le acorrala ¿qué “provecho traería la vasta 
organización, el extraordinario desarrollo: que se le ha dado? Si de tal 
suerte se hubiese empeñado en limitarnos, más valdría, de una vez, cerrar 
nuestros templos; modos se nos ofrecerían por fuera de cooperar en la 
"corta medida de nuestras fuerzas individuales. Lo que estoy diciendo cien 


ios 


veces lo he oído repetir a excelentes: masones, los más ilustrados, los más 
respetados y decididos en todo. Yo no soy más que un eco que en alta 
voz publico el callado pensamiento de todos. Pierdan cuidado los que la- 
_mentan la infracción de un artículo reglamentario”. 

Pero el autor que de una manera autorizada, nos declara la verdad res- 
pecto a este punto, es Ragón, quien enseña cómo deben interpretarse los 
artículos que prohiben tratar asuntos de religión y de política en las logias. 

“Vedado está fijamente en las juntas ordinarias” (entiéndase bien, en 
las juntas ordinarias) “hablar de religión y de política. Mas tan admi- 
rable es la organización de esta institución protectora de las conciencias 
elevadas que sus grados religiosos haklan a la inteligencia del iniciado, al 
par que las formas y la administración de la orden hablan al espíritu polí- 
tico de todos los hh.*.. Las ideas que les sugieren son transportadas al mun- 
do como dechado o el tipo seguro y sagrado a cuya norma se esfuerzan 
en mejorar o destruir lo que confrontado con el ejemplar aparece bueno 
o malo en la esfera religiosa y política”. Es decir, las ideas religiosas y 
políticas que la masonería le sugiere al masón debe tenerlas como un de- 
chado o el tipo verdadero y sagrado con el cual debe confrontar las ideas 
del mundo profano y debe destruirlas si no están conformes con las de 
la masonería. 

Antes de pasar adelante en la comprobación de que la masonería toma 
parte activa en la política, explicaré aunque sea en breves palabras la or- 
ganización que ella tiene. 

Dice Ragón: “Cuando se pone uno a estudiar la verdadera masonería 
con todos los cismas nacidos en su seno, quédase estupefacto de encontrar 
en medio de ese baturrillo de ritos, grados, símbolos: y fórmulas sin fin, 
una sola doctrina y un solo objeto; se reparte en muchos centros de ac- 
ción, pero no reconoce sino un solo centro de unidad. Ay de ella, si lle- 
gara a faltarle este requisito, acabaríase”. 

“Los masones pueden adoptar para su labor ritos diferentes pero el in- 
tento es el mismo”. | 

“La orden masónica se distribuye en varios ritos admitidos y aprobados, 
originarios de una sola fuente y tendientes a un mismo propósito”. 

En cada país existen distintos ritos y logias; pero todos ellos y éstas es- 
tán supeditados a un Supremo Consejo y todo esto viene a constituir en 
cada país o nación una potencia masónica. 

Todas estas nacionalidades, o hablando en términos más propios, todas 
esas Provincias Masónicas se entrelazan por medio del sistema Weishaupt, 
tomando todas ellas el carácter de internacionales, y todas las logias, las 
traslogias, los Supremos Consejos, etc., etc., están sujetos al gobierno de 
una sola persona enteramente oculta e ignorada, de manera que ningún 
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masón, no,digo de grados inferiores, sino' de los más elevados de la. je- 
rarquía y. de cualquier parte del mundo, ignora quién sea el Jefe universal 
de toda la masonería, cómo se llama, de qué nacionalidad sea y en qué 
lugar del mundo reside. Ese es el poder omnímodo y. absoluto que rige 
los: destinos anticristianos de la humanidad, | 

Las traslogias son de una absoluta importancia para el complicadísimo 
“sistema de la masonería y me detendré todo lo que sea necesario para 
darlas a conocer. 


¿Qué SON LAS TRASLOGIAS? 


“Dice don Mariano Tirado Y a “La Traslogia es a la logia, lo que 
da trastienda es a la tienda...” 
| “Los venerables de las logias, hacen el papel de los horteros de una 
tienda: como éstos despachan, ellos inician a los llamados profanos y des- 
pués les dan los grados de compañero y de maestro; pero aquí termina su 
cometido, en las logias simbólicas que son, por decirlo así, la parte de la 
. masonería que tiene vistas a la vía pública, al igual de las tiendas. Lo 
- mismo ocurre en los capítulos de los demás grados desde el 40. al 330., “y 
miembro de este grado existe y hasta puede estar revestido con el cargo 
de gran comendador de la masonería de una nación cualquiera, sin haber 
sido iniciado en las Traslogias y sin pasar, por lo tanto, de ser un depen- 
diente de más categoría que otros, al servicio de los verdaderos jefes de la 
“secta masónica. | 
“De aquí se sigue y así sucede realmente, que los - grados. masónicos no 
dan la medida exacta de la influencia que los afiliados a dicha secta ejer- 
cen en la misma; pues se da el caso de no pertenecer a las Traslogias un 
soberano gran inspector del grado 33 y sí un grado 18, un. mao, un 
aprendiz y ¡hasta un profano! 2d | 
“Sí, lector amigo, aunque esto último te ias se da el caso de que : 
un profano pertenezca a las Traslogias sin haber pasado por las logias, 
como se da el caso de que una persona que no conoce los pormenores de 
una industria o comercio ni sea tendero ni comerciante, lleve parte en 
los beneficios de una tienda o comercio como socio capitalista, y asista 
con el carácter de tal a las reuniones íntimas que se celebran en la tras- 
tienda. El caso a primera vista parece sorprendente, pero una vez expli- 
cado y demostrado como mediante el favor de Dios, contamos hacerlo en 
la. presente obra, con otros pormenores hasta ahora desconocidos de la 
organización íntima de la secta masónica; explicará, a su vez, cómo al- 
gunas personas que pasan por muy católicas y que en realidad manifiestan 
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serlo, como individuos en sus actos exteriores y hasta en lo íntimo de su 
hogar, y que seguramente acusarían de calumniador al que les atribuyera 
conexiones de afinidad con los masones, en los actos de su vida pública, 
no sólo secundan, sino que en ocasiones se anticipan a los deseos y propó- 
sitos de las logias. Más todavía, preparan los caminos que éstas han de 
recorrer y remueven los obstáculos que se oponen a la concepción, desa- 
rrollo y objeto de los planes de la secta. 
- “Y es de advertir que este caso todavía parecerá al lector más extraor- 
dinario que el anterior: que muchas de esas personas a quien nos referi- 
mos, proceden de buena fe al rechazar como calumniosa la afirmación 
que les atribuye connivencias más o menos directas con la masonería, 
porque es cierto, como Dios mediante lo verá el lector plenamente demos- 
trado, que no pocos de los que en la jerga masónica son llamados profa- 
nos pertenecen a las “Traslogias, esto es, a los centros de donde parte, por 
decirlo así, el santo y seña que para realizar sus abominables trabajos re- 
ciben las logias. Pero no es menos cierto que algunas de esas personas a 
quienes nos referimos, pertenecen a las Traslogias sin saberlo, aunque pre- 
cisamente por la ignorancia en que se hallan del papel que desempeñan 
en los recónditos centros que dirigen en realidad los trabajos y acción de 
la secta masónica, son los instrumentos más preciosos y más importantes 
con que ésta cuenta para el logro de sus perversos designios. | 

“No todos los profanos que pertenecen a las Traslogias están afiliados 
a ellas, empleando la frase puesta de moda por los seudo-filósofos de 
los actuales tiempos, de una manera inconsciente. Los hay que tienen com- 
pleta conciencia del mal que hacen; los que de una manera formal coope- 
ran a sus trabajos siquiera no hayan pisado en su vida una logia, ya por 
parecerles sobradamente pueriles y soberanamente ridículas las pantomi- 
- mas ejecutadas por los borregos de mandil que asisten a los talleres ma- 
sónicos, e indignas por lo tanto de su categoría intelectual o política, o 
ya también para poder dar un solemne mentís a quien en vista de sus 
Obras, las pueda atribuir al carácter de masón profeso afiliado a las logias. 

“Algunos de estos afiliados a las Traslogias, afectan sentimientos reli- 
giosos y hasta alardean de fervorosa piedad; pero a poco que se les raspe 
“se descubrirá en todos ellos, la marca que en todos sus secuaces, más O 
menos ocultos, imprime la secta masónica. | 

“Por lo que dejamos expuesto, comprenderá el lector si es de capital in- 
terés y de palpitante actualidad, penetrar en los misterios de las Traslo- 
glas, que son a las logias, lo que la cabeza que siente al brazo que ejecuta. 
. Nuestras fuerzas son escasas para llevar a buen término y en todas sus par- 
tes tamaña empresa; pero nos conformamos, con hacer en esta ocasión, 
como los mineros que penetran en las entrañas de la tierra para extraer 
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el mineral que encuentran, dejando después su clasificación a los sabios 
naturalistas y la separación del metal de la escoria, a las manipulaciones 
de obreros más inteligentes y de aptitudes más perfeccionadas por el estudio. 


- CóMO SE ORGANIZAN LAS "TRASLOGIAS 


... “Cada logia, como en el capítulo anterior hemos lid, tiene su 
“correspondiente Traslogia que depende de otras y van enlazándose por 
«medio de delegados con las Traslogias capitulares, hasta llegar a la del 
“supremo consejo masónico de una nación, que a su vez tiene representa- 

“ción en las Traslogias superiores que con carácter internacional se for- 
man, hasta llegar a constituir el poder oculto y verdaderamente supremo 
de la masonería universal. 

““Piene, por lo tanto, la organización de las "Traslogias, un parecido 
- con la organización de las ventas carbonarias, y más todavía con el sis- 
_tema triangular de Weishaupt, cuyo mecanismo queda explicado en la obra 
titulada la Masonería en España, a propósito de la tentativa de asesinato 
_ que se tramó contra Fernando VII. Generalmenté el número de miem- 
bros de una Traslogia es el de tres; uno de ellos escogido por el delegado 
de las "Traslogias superiores que suele asistir a las tenidas o reuniones de 
las logias con el carácter de visitador, y en ellas escoge después de haberle 
estudiado a fondo, al masón encargado de formar:la Traslogia de un 
taller simbólico, con los otros dos masones que juzgue más a propósito, 
previa consulta al delegado de la Traslogia superior, para realizar los 
trabajos secretos que le son encomendados, / 

“Estos trabajos tienen, en primer término, por objeto, cumplir los man- 
datos que se le transmiten por el delegado de la T'raslogia superior, en lo 
que se refiere a la dirección de las logias, a la protección que éstas hayan 
de: prestar a determinados gobiernos, o a la guerra que a los intereses de 
la secta convenga hacer, a los que no se presten a ser instrumentos de sus 
maquinaciones; pues aunque las Constituciones y Estatutos que se dan 
a conocer al vulgo de los masones, prohiben dentro de las logias, sobre 
todo en las del grado de aprendiz, toda discusión de carácter político o 
religioso, es lo cierto y ya lo verá el lector demostrado, Dios mediante, en 
los capítulos sucesivos, que no ya las revoluciones, motines y pronuncia- 
mientos que se han sucedido en España en el presente siglo, y lo mismo 
puede decirse del resto de Europa, aunque a España hemos de referirnos 
especialmente, por ser este el objeto principal que nos proponemos, sino 
los ' simples cambios de ministerio y aún las crisis parciales, han tenido 
su origen en los trabajos de las Traslogias por convenir así a los planes 
. de la secta. | 
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*La manera de realizar estos trabajos de las Traslogias, es muy sencilla. 
Establecida la comunicación entre los poderes ocultos de la masonería y 
los delegados de. todas las "Traslogias, por medio de los eslabones de la 
cadena triangular sistema Weishaupt, los individuos de las mismas que 
tienen asiento en las logias, presentan la proposición correspondiente co- 
mo su propia iniciativa y trabajan hasta conseguir la consiguiente mayoría 
de votos, para que la proposición sea aprobada. De este modo, los traba- 
jos de la masonería en asuntos importantes, adquieren esa unidad que pas- 
ma y maravilla a los que no están en el secreto y toman por unanimidad de 
sentimientos del llamado pueblo masónico, lo que en realidad no es sino 
el pensamiento de los poderes ocultos de la secta, transmitidos a sus dife- 
rentes organismos, con la rapidez del telégrafo y sin temor a indiscreciones 
de ningún género, pues el miembro de la Traslogia elegido para ello, sólo 
está en comunicación con el delegado de la Traslogia superior inmediata 
y nunca puede descubrir, aunque lo quiera, a los que transmiten a dicho 
delegado las órdenes de las "Traslogias de los demás altos grados, hasta 
llegar a la Traslogia producto de la representación, todos los supremos 
consejos de la masonería en las diversas naciones del globo. ¡ 

“De este modo, en el caso de una defección se averigua al punto el nom- 
bre del culpado, pues en el caso de que un miembro de Traslogia dela- 
tase al miembro de otra Traslogia, con quien está en relación, como cada 
uno de dichos miembros sólo se entiende con el delegado que le transmite 
las órdenes de la Traslogia superior y con el de la inferior, a quien a su 
vez transmite las órdenes recibidas, entre esos dos miembros se hallará pre- 
cisamente al delator, y de este modo no podrá sustraerse al castigo que le 
“imponen las leyes de la secta, ni dañar a la seguridad de los demás miem- 
bros de las "Traslogias, porque en el punto en que sus trabajos se descubran, 
allí también se establece una solución de continuidad, que impide llevar 
las investigaciones más adelante. 

“Es, además, obligación de los miembros de las Traslogias, ejercer los 
servicios de policía cerca de los poderes ocultos de la secta, por medio de 
la comunicación triangular del sistema Weishaupt, respecto de todos los 
miembros de las logias y, muy especialmente, respecto de los venerables y 
dignatarios de los talleres masónicos. Las aptitudes y disposiciones de di- 
chos miembros, sus aficionados políticos, la clase y ambiciones de la fa- 
milia a que pertenecen, y hasta sus vicios y debilidades personales, son es- 
crupulosamente anotados por los delegados 'de las Traslogias, y comuni- 
cados a los poderes ocultos de la masonería, y constituyen, cuando la oca- 
sión “para ello se ofrece, otros tantos elementos de halago o de amenaza 
para los masones que por razón del cargo o posición que en el mundo 
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desempeñan u ocupen, pueden influir en pro de la masonería o > perjudicar: 
a sus intereses. . | | | | 

- “A los ojos de la generalidad de los masones que tienen conocimiento 
de su existencia, se presentan las "Traslogias como meras camarillas de las 
logias, sin más objeto que el de mangonear, como se dice vulgarmente en 
: ellas, ni más fin que el de ei pEalece en sus is: la Opinión de 
. ún grupo determinado. EE . 

“Pero por lo que ya habrá vislumbrado el lector, y por lo que más claro 
.verá en adelante, las Traslogias son, cómo pudiera decirse, el muelle real 
de la masonería, en términos de que sin ellas, ya hace tiempo que habría 
caído la secta en el olvido y descrédito en. que yacen otros errores. 


- FIN PRINCIPAL DE LAS TRASLOGIAS 


- “Si los trabajos masónicos, como acabamos de apuntar en el capítulo 
precedente, se circunscribieran al recinto de sus lógias, y, todo lo más, a 
procurarse prosélitos para las mismas, hace ya mucho tiempo que la ma- 
sonería habría desaparecido del catálogo de las sectas vivas y efectivas, 
pues el número de masones profesos, aunque, por desgracia no es pequeño, 
es realmente insignificante, si se le compara con el resto de la humanidad. 

: “En lo que a España se refiere, las estadisticas masónicas, aun las más 
optimistas, no lograrán seguramente contar más de veinte mil masones afi- 
liados a las logias, y de éstos hay que descontar los. desengañados, que son 
_bastántes; los durmientes, que no son pocos, y los que hacen en los ta- 
lleres masónicos el papel de figuras decorativas, aptos sólo para contribuir 
con su dinero al sostenimiento de la secta, que son los más. 

“Puede decirse, por lo tanto, que el número de masones militantes, no 
pasa de dos mil en toda España; y número tan exiguo, relativamente, no 
podría lograr, como ha logrado apoderarse en nuestra patria, de todo el 
elemento oficial, de la banca, del comercio, y en suma, de todas las clases 
sociales, salvo el estado eclesiástico, con algunas lamentables excepciones,- 
si la acción de las logias no hubiera encontrado el medio de crear un 
ejército auxiliar, que sin haberse afiliado a dicha secta con el ceremonial 
de los rituales masónicos, constituye hoy el instrumento más poderoso y 
eficaz para realizar sus planes. 

“A organizar este ejército, a reclutar nuevos adeptos, que sin estar ins- 
critos en los registros de ninguna logia, si bien algunos «lo están en los 
apuntes secretos de los delegados de las Traslogias, se dirigen los esfuerzos 
de éstas, y puede decirse que tal trabajo es el más importante de los que 
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“actualmente realiza la masonería, en cuanto que en semejante medio es- 
tribá la vida de relación de la secta con la sociedad que aquélla llama 
profana. Á este propósito nos conviene recordar lo que expusimos en la 
página 145 del tomo segundo de nuestra obra La Masonería en España, 
a propósito del conato de regicidio cometido por el cura Merino: “Lo co- 
metió, decíamos, con premeditación, a sangre fría, y por más esfuerzos que 
se hicieron para que delatase a sus cómplices, ninguna confesión se le pudo 
arrancar sobre este extremo”. Es evidente que este silencio del cura Me- 
rino, obedeció a uno de esos terribles juramentos que se prestan en ciertos 
grados de la secta, y de los que sabe el que los presta, que no ha; de ser 
nunca eximido, antes bien, no ignora que su quebrantamiento será, en la 
mayoría de los casos, inútil; pues la organización de las 'Traslogias, encar- 
gadas de vigilar a los miembros de las logias es tal, que suele ocurrir el 
caso y varias veces ha ocurrido, que, pensando el masón arrepentido de 
ejecutar la misión que se le ha confiado, revelar a un agente de la auto- 
ridad el secreto de que es depositario, se encuentra con que sus revelaciones 
tienen por oyente a uno de los miembros de la secta que se propone delatar. 
Porque éstos existen en todas las clases sociales y no todos figuran osten- 
siblemente afiliados a la masonería y sociedades secretas, sus derivadas, 
para mejor tender sus redes en la sociedad que llaman profana, y vigilar 
con más éxito a los masones encargados de algún cometido importante”. 

“Con efecto, en eso que decíamos en la obra La Masonería en España, 
levantando un tanto el velo de la organización de las Traslogias, que 
ahora nos proponemos descorrer por completo, está la clave del poder 
extraordinario que ha adquirido la secta masónica en nuestra patria, y 
ahí más que en las logias, es donde debe buscarse la causa de esa sumisión 
abyecta de todos los poderes de los Estados modernos a las voluntades de 
los ocultos poderes sectarios. 

“No hay que perder de vista tampoco las revelaciones hechas por el 
“masón Leandro "Tomás Pastor, gran secretario de uno de los grupos ma- 
sones españoles, cuando al dirigirse al Supremo Consejo de la Masonería 
en los Estados Unidos, reclamando el título de potencia regular masónica, 
decía en documento también publicado en nuestra obra La Masonería 
en España, que no pudiendo herir la inmaculada espada de la Orden, 
a'los hipócritas, a los ambiciosos, ni a los fanáticos, y sí sólo a la doctrina 
por éstos sustentada, la masonería se servía a veces de instrumentos o de 
otras sociedades, que una vez cumplido el cometido para que fueron crea- 
das, o sea para hacer revoluciones, saquear conventos, asesinar a religiosos 
indefensos y otras proezas, de igual índole, se disolvían y desaparecían de 
la escena, librando, de este modo, a la secta masónica de las responsabili- 
dades que por tales fechorías quisiera alguien exigirlas. 
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“Y como esto lo decía el masón Leandro Tomás Pastor, refiriéndose a la 
sociedad secreta titulada “Los Comuneros”, dirigida, según confesión de 
dicho sectario por. masones de altos grados, cuyos nombres constan en la 
«ya Citada obra La Masonería en España, síguese de aquí que todos los 
atropellos y todos los crímenes, y todas las revoluciones que han promo- 
vido las sociedades secretas, son obra de la masonería, que se valía para 
- cometerlos, de testaferros, a quien echar luego el muerto, pues todas ellas, 
como la llamada de “Los Comuneros”, han estado dirigidas por masones, 
o sea por delegados de las Traslogias, en copar ntoe de Órdenes recibi- 
des al efecto por los poderes ocultos de la secta. 


DosLe NATURALEZA DE. LAS TRASLOGIAS 


a “De lo que llevamos expuesto, se deduce lógicamente, y así es en rea- 
a lidad, que la acción de las Traslogias se desenvuelve dentro del círculo 
de los talleres masónicos y en el mundo que en ellos se llama profano. 


: “La acción, por decirlo así, intérior de las Traslogias, tiene por objeto, 
“en primer término, vigilar a todos los masones y escoger de entre ellos los 
que reúnen las necesarias aptitudes para cooperar a los fimes secretos. de 
la secta. Como ya hemos indicado, las Traslogias, lo mismo que las logias, 
se dividen en simbólicas, capitulares y de los supremos consejos, y se ha- 
- llan en comunicación unas con.otras por el sistema triangular de Weis- 
-haupt, porque hace ineficaz toda delación por la circunstancia ya indicada 
de que cada miembro de las Traslogias, sólo conoce a los otros dos que 
forman cada triángulo y al miembro de quien recibe las órdenes que a 
sus compañeros comunica. Cada tres Traslogias simbólicas, dependen de 
un delegado de la Traslogia provincial, así como cada tres "I'raslogias pro- 
vinciales dependen de un delegado de la gran Traslogia simbólica nacio- 
nal. Esta, a su vez, depende de un delegado de la gran "Traslogia capitular, 
que dirige los trabajos de todos los capítulos de los grados del 4o. al 290. 
inclusives, y dependen, a su vez, de un delegado de la gran Traslogia de ' 
caballeros Kadosch, dirigida, a su vez, por un miembro de la gran Tras- 
logia del Supremo Consejo del grado 33. Desde aquí, toman las Traslo- 
gias un carácter internacional; pues de la representación de las Traslogias 
de los Supremos Consejos del grado 33 de las diversas naciones, se forma 
la gran Traslogia universal, o sea el centro supremo que dirige los trabajos 
de toda la masonería. 

“La residencia de este centro no es fija sino variable, según las circuns- 
tancias, y unas veces se halla establecida en Berlín, otras en París, algunas 
veces en Londres, y hoy se cree que en Roma. A principios de este siglo, 
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y 


se hallaba establecida en los Estados Unidos de América, en Charleston, y 
el fundador de la primera gran Traslogia universal, y por lo tanto, el fun- 
dador de todas las Traslogias, fue el judío Esteban Morín, que comisionó 
al conde de Grasse- Tilly para reorganizar en 1804 la masonería española. 


“De los sucesores de Esteban Morín, nada se sabe con fijeza hasta 1848; 
pues la sucesión en el cargo de gran comendador del Supremo Consejo 
de Charleston, no implica la sucesión en el cargo de jefe de toda la ma- 
sonería, o sea presidente de la gran Traslogia universal. En. 1848 apa- 
rece Mazzini como presidente de la sociedad llamada la Joven Italia, y 
por sus relaciones con todos los revolucionarios del globo, y por la simul- 
taneidad de las insurrecciones de Berlín, Viena, Roma,.París y Madrid, 
hay motivos para suponer que, si no precisamente el jefe de la gran Tra- 
logia universal era por lo menos uno de sus más importantes miembros. 
De entonces acá, los nombres de los jefes efectivos de la gran Traslogia 
universal, han permanecido en la sombra. Sólo se sabe que son judíos y 
esto más por deducción lógica, teniendo en cuenta los orígenes de la secta, 
demostrados con documentos auténticos en la obra La Masonería en Es- 
' paña y la circunstancia de haber sido judío el fundador de las Traslogias, 
que por pruebas irrebatibles, pues desgraciadamente, el sigilo con que se 
llevan los trabajos de las Traslogias, no permiten la afirmación de este 
extremo, justificada con documento alguno fehaciente. pe 

“Además de la acción interior de las Traslogias, cuya organización aca- 
bamos de descubrir someramente, existe otra exterior, que consiste en ex- 
tender la perniciosa influencia de la secta en todas las esferas sociales. 

“Esta acción es individual o colectiva, según tienda a buscar auxiliares 
entre personas determinadas, o crear asociaciones que, sin tener ostensible- 
mente el carácter de masónicas, sirvan de instrumentos adecuados para 
realizar los fines de la secta. 

“En este punto, los trabajos de las Traslogias y los resultados obtenidos 
por ellas, revisten excepcional importancia, y bien puede decirse que a 
ellos se deben los progresos que la impiedad y toda suerte de errores han 
hecho en nuestra desventurada patria, pues apenas si existe una asociación 
en el orden civil que no esté inficionada de virus masónico, ni organismo 
político o social que no se halle dirigido por algún miembro de las Tras- 
logias. 

“La enumeración de algunas de esas asociaciones, al parecer inofensi- 
vas, y en diversas ocasiones, ensalzadas por los periódicos como institucio- 
nes utilísimas, ocupará una buena parte de la presente obra. Pero antes 
veamos cómo se las componen las Traslogias para hacer prosélitos en el 
mundo llamado por ellas profano, para mejor lograr la. preponderancia 
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: de los perversos designios de la secta en esas. asociaciones a que más arriba 
- nos referimos. gs 

“Y como esto requiere capítulo aparte, pasamos a tratar este asunto 
en el siguiente. - 


MASONES DE MANDIL CORTO 


“Hay todavía, por la misericordia de Dios, muchas gentes que se horro- 
rizan a la idea de afiliarse en una logia, pero no faltan tampoco quien, 
- desgraciadamente, más atento al alma del negocio que al negocio del alma, 
. acepte la cooperación en los trabajos masónicos, con tal de que se cubran 
. las apariencias y su nombre no suene ni poco ni mucho en los recintos 
. de los talleres simbólicos o capitulares, ni aparezca inscrito en los libros de 
:. las secretarías de los grandes orientes. 


“Existen en España más personas de las que generalmente. se cree que 

- se encuentran en este caso, y si los apuntes secretos de los delegados de ' 
las “T raslogias hablaran, saldrían seguramente a relucir muchos nombres 
de personas “cuya afiliación pad. a la masonería causaría verdadero 

asombro. : 


“Para comprender 'c cómo se hacen esas iniciaciones, bastará declarar 
que los grandes inspectores de la masonería tienen la facultad de afiliar 
a la secta a quien quiera que sea siempre que en el punto donde e ve- 
rifiquen no exista ningún taller simbólico. 


“Esto es público y consta en los estatutos cita de la masonería. 
Pero esta cláusula tiene una segunda parte reservada que amplía la men- 
cionada facultad, autorizando a los masones que la poseen a retardar la 
regularización de esas iniciaciones por el tiempo que lo exijan las: cir 
cunstancias especiales del afiliado. Y tal abuso han hecho algunos ins- 
_pectores generales de esa autorización, que en la: isla de. Cuba y siendo 
delegado del Gran Oriente de España, un masón llamado Ramón Brú, 
. muy conocido entre los de la: secta, se dio el caso de ser mayor el número 
de masones irregulares que el de los iniciados en las logias. El Gran 
Oriente de España, a cuya noticia llegó el asunto de esas iniciaciones clan- 
destinas, irradió, es decir, expulsó del Supremo Consejo al masón Brú, 
no por lo de las iniciaciones clandestinas, sino porque se probó que el 
aprovechado masón cosechando en beneficio propio se quedaba con los 
cuartos que le producía su fábrica particular de masones sueltos con de- 
trimento de los fondos de las logias y de los derechos que debían pagar 
al Gran Oriente. Fuera de este caso y de algún otro de igual índole, no” 
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sólo no están prohibidas por los altos poderes masónicos las afiliaciones 
secretas, sino que las recomiendan a los delegados de las Traslogias como 
medio de formar un cuerpo auxiliar de la secta y a la vez una legión de 
espías de los masones regulares, a los que en ningún caso deben presen- 
tarse con el carácter de afiliados a la masonería. 


“Por lo regular, los masones de mandil corto suelen reclutarse o entre 
la policía subalterna para que ejerzan igual oficio cerca de los masones 
sospechosos con la habilidad propia de su profesión profana, o entre las 
personas de alguna categoría que temerosas del qué dirán no tienen in- 
conveniente en prestarse a ser instrumentos ocultos de la secta a cambio 
del apoyo que ésta les presta para lograr mayores encumbramientos. 


“Muchas veces asombra a las gentes ver subir como la espuma a tal o 
cual Pérez o Sánchez, tan vulgares como sus apellidos, que de una mo- 
desta oficina del Estado o desde el escritorio de un comerciante de última 
categoría se convierten de la noche a la mañana en importantes perso- 
najes políticos o en banqueros acaudalados. Pues bien, puede asegurarse, 
noventa por lo menos de cien veces, que esos encumbramientos rapidí- 
simos tienen por base una afiliación secreta en la secta masónica. 


“Diputados cuneros, escritores chirles o ebenos, vulgaridades mercanti- 
les que de un salto pasan a ser políticos conspicuos, genios de la literatura 
o reputados hacendistas por pregón de las cien trompetas de la moderna 
fama, léase prensa periódica, son las cucurbitáceas que nacen en el huerto 
de las Traslogias, hábilmente cultivadas como artículos de comercio que 
devuelva en retorno a los ocultos poderes masónicos la influencia que éstos 
tratan de aumentar en las esferas de la política, del arte y de la admi- 
. nistración pública. | 

“Por lo general, los así encumbrados no ven más allá de sus narices; 
pero eso mismo es una garantía para las "Traslogias, cuyas órdenes son 
cumplidas exactamente y sin discusión por tales instrumentos, que en cier- 
to modo vienen a representar el papel del asno cargado de reliquias. 


“Ejemplo vivo de esta clase de instrumentos fue en la época revolu- 
cionaria D. Manuel Ruiz Zorrilla, a quien las Traslogias dieron en una 
sola noche todos los grados masónicos desde el lo. al 33, para colocarle 
después, porque así les plugo y a sus intereses convenía, en el puesto 
de gran comendador de la masonería española. Aunque esto de que un 
masón de mandil corto pase a ser el jefe ostensible de la secta de una 
nación, puede decirse que es la excepción de la regla, pues lo general es . 
que tales masones no salgan nunca del recinto de las “I'raslogias por con- 
venir que esta clase de masones sirvan de eslabón a la cadena que sujeta 
a la masonería el mundo llamado profano. | 
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“Hay. también entre los masones de mandil corto, otros todavía más 
peligrosos que los citados, y son ciertas. personas ostensiblemente graves, 
y que ocultan bajo apariencias de gran severidad de principios y de arrai- 
gados sentimientos religiosos su afiliación en las Traslóogias. Su cometido 
es sumamente espinoso y requiere grande habilidad y astucia, pués se en- 
camina a dividir al pueblo católico para hacer más hacedero el triunfo 
de sus adversarios. De estos tales puede decirse con el testimonio de un 
respetabilísimo Prelado que se levantan de la sagrada mesa llevando en 
el pecho a Jesús Sacramentado, para venderle a sus enemigos. . 

“Por medio de estas iniciaciones subrepticias, llegan las Traslogias pa- 
sando del individuo a las colectividades a influir poderosamente en ate- 
neos y academias, cuyos fines aparentes son fomentar las ciencias, las ar- - 
tes y la literatura, o de carácter económico y administrativo; que al parecer 

lo se ocupan en fomentar los intereses materiales de la patria; pero que 
en realidad tienen por fin último y definitivo el preparar -los caminos a 
la dominación masónica en el mundo”. 
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CAPITULO VII 


LA MASONERÍA anula las fronteras y las nacionalidades para favorecer al gobierno Uni- 


versal de los judíos. — La vuelta a la barbarie. — Libertad. — Igualdad. — Fra- 
ternidad. — El Protestantismo, la Constitución Política de los Estados Unidos y la 
Revolución Francesa. — Sus causas. — Persecución durante la revolución. — Este 


cuerpo de doctrinas religiosas y políticas son la clave para descifrar desa secretos de las 
revoluciones de México. 


EL-EJÉRCITO MASÓNICO se compone principalmente de tres cuerpos: el 
primero, de masones activos y pasivos; el segundo de sociedades imper- 
fectas y auxiliares y el tercero de sociedades tributarias o sucursales. Usa 
de tácticas especiales, de estratagemas comunes y circunstanciales, de van- 
guardias, de la opinión pública y voz de la calle; y el socialismo, el 
anarquismo, el nihilismo son la masonería sólo que con otro nombre y 
al parecer-con otras tendencias diferentes de las que ella enseña; pero 
idénticas en el fondo. El Protestantismo y la Revolución son obras y pa- 
lancas de la masonería perfectamente organizadas y disciplinadas. 


El punto culminante de sus trabajos políticos en todo el mundo es éste y 
del cual nosotros los mexicanos nos resentimos grandemente: “La rehabili- 
tación del hombre en sus primitivos derechos (el estado de barbarie) de 
libertad e igualdad por medio del aniquilamiento de toda ECUgIÓn y de 
toda sociedad civil, y la abolición de la propiedad”. 


Multitud de filósofos masones han escrito formando un cuerpo de doc- 
trinas políticas. Siendo la masonería universal comprende a todas las na- 
ciones y destruye la diversidad de patrias, porque no debe haber más que 
una, la tierra. De Weishaupt es el siguiente pasaje de doctrina masónica: 


“Desde el momento que los hombres se reunieron en naciones cesaron 
de reconocerse bajo un nombre común. ... el nacionalismo o el amor na- 
cional substituyó el amor general: con la división del globo y de sus re- 
giones se redujo la beneficencia; entonces comenzó a ser virtud el exten- 
derse a costa de los que no estaban bajo un mismo imperio; entonces se 
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permitió despreciar a los extranjeros, engañarlos y ofenderlos. Y a esta vir- 
tud se llamó patriotismo... ¿por qué no estrechar más en los límites, a 
los miembros de una sola familia, por ejemplo? ¿por qué no concentrar 
aquel amor sólo en la propia persona? De este modo vióse nacer del pa- 
“triotismo el localismo, el espíritu de familia y en fin el egoísmo. De este 
_modo el origen de los Estados o Gobiernos de la, Sociedad Civil, fue la 
semilla de la discordia; y el patriotismo halló en sí mismo su castigo. Res- 
friad y haced a un lado ese amor a la patria, y los hombres empezando de 
nuevo a conocerse, se amarán como hombres, no habrá más parcialidades, 
y el lazo de los corazones se desarrollará y se extenderá”. 


Esta debe ser la razón por qué los liberales mexicanos unidos a los ex- 
tranjeros anularon la resistencia que los demás hacían a los invasores nor- 
teamericanos el año de 1847, y la de que por eso retardaban el tratado 
de paz que ansiaban los conservadores para libertar al pueblo'de las veja- 


'ciones de los yanquis vencedores, pues éstos robaban, estupraban, violaban 
y azotaban a los vencidos. 


Para que la masonería llegue a implantar todos estos principios, bien | 
comprende que le estorba la educación y la civilización cristianas y por 
eso su afán desde hace más de noventa años es el de conducir. poco a 
poco a la niñez y a la juventud hacia la barbarie. Sus sistemas de instruc- 
ción, pública progresivamente van llevando a la humanidad hacia este fin, 
y a.eso le llaman civilización. 


- La mayoría de los autores francmasones colma de entusiastas elogios a 
los salvajes, por cuanto poseen en más amplia medida que los hombres 
civilizados la libertad y la igualdad originales, y porque la naturaleza ha 
mantenido en ellos la raza legítima de los hombres primitivos con toda su 
pureza y vigor incomparables. - 


“La masonería tiene una palanca ÓN para agitar a las muchedum- 
bies y lanzarlas contra los elementos constitutivos de las sociedades cristia-' 
nás, causando más efecto en-las clases bajas por su ignorancia. Son tres 
palabras de significado daa en la dd as natural y en el cd 
masónico. wo | 
“La significación de estas tres. Aaa representan brillantes lidad 
- cristianas y por eso el -que las oye proclamar como principios de un par- 
tido político, se apega a él con la esperanza: de mejorar su situación y no 
sospecha que sus ilusiones resultarán contrariadas, pues en el sentido ma- 
sónico tienen una explicación opuesta. i 

Dom Benoit y el Abate Barruel, profundos conocedores de la maso- 
nería, las espa : | 
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- LIBERTAD 


“Libertad para los masones que han recibido la iniciación completa, es 
la independencia absoluta e ilimitada del hombre, en el desprecio de toda 
autoridad, de toda ley; es en otros términos la insubordinación y la re- 
belión universal. Quien está sometido a la voluntad extraña, aunque sea 
a la voluntad divina, ya no es libre; no es libre quien está sujeto a una ley 
cualquiera; el creyente en consecuencia, no es libre; el súbdito no es libre; 
los esposos no son libres; el hijo no emancipado no es libre; el individuo en 
sociedad, no es libre. De suerte que la libertad en lenguaje masónico es 
lo mismo que rebelión o rebeldía: rebelión del hijo contra el padre, de 
los cónyuges contra el matrimonio que los ata, de los súbditos contra la 
ley y la autoridad y rebelión del obrero contra el capitalista. De lo que 
resulta la destrucción de la familia; la destrucción de la sociedad; la des- 
trucción del Estado y la abolición de la propiedad y finalmente la rebelión 
de la conciencia contra Dios y el establecimiento del socialismo y de la 
anarquía. 

Por esto en la filosofía masónica el hombre es Dios de sí mismó y en 
consecuencia sin sujeción a nadie. 


ÍcuALpaAD 


“La igualdad de derechos se funda en la naturaleza y por consiguiente 
es la: misma en todos los hombres y sus derechos y obligaciones deben ser 
enteramente iguales con relación a aquella libertad: hasta hoy hubo go- 
bernantes y gobernados, padres e hijos, marido y esposa, ricos y pobres. 
En lo futuro no habrá más que hombres sin más derechos y obligaciones 
que los que dimanan de la misma naturaleza material. La Igualdad trae 
consigo la comunidad de las personas y de los bienes. Confirmando esta 
doctrina dice el H.*. Petvin, A. ront, t. 1. p. 408: *“Todos los hombres son 
sacerdotes, reyes, emperadores y Papas de sí mismos”. De lo que resulta 
la igualdad absoluta. Para comprender mejor estas cosas bastará citar al- 
gún caso: una persona le quita a otra alguna cosa que considera de su 
propiedad. El que la quitó hizo uso de la libertad; pero el despojado puede 
a su vez quitarle a otra persona otra cosa igual o semejante, Entonces se 
establece la igualdad. 

“Lacroix (ibid): “A nadie hemos de responder de nuestros actos más 
que a .nosotros mismos: somos nuestros propios Dioses y nuestros propios 
sacerdotes”. | | 
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FRATERNIDAD 


La fraternidad es: ] 

1. La comunidad de naturaleza y: de derechos, o la Igualdad de todos 
los goces dentro de una misma Libertad. 

No hay distinción entre las personas y por lo mismo no hay familia, 
sólo hay una familia: la Humanidad. No hay diversidad de naciones ni 
de nacionalidades; sólo hay una nación: el Mundo para la Humanidad. 
_No hay diversidad de religiones sino una sola: la Naturaleza. No hay más 
que una sola Iglesia: La congregación de la Humanidad. 

2. La cooperación y ayuda efectiva y recíproca de todos los masones 
para esta obra común. El sacrificio de la patria y de todos los deberes 
y afectos: . 
- 3. Para ciertos iniciados y en el sentido más secreto y detestable ante 
los ojos de la moral cristiana es la yu de la humanidad a las costum- 
bres paganas. 

¿Qué fue de la humanidad, antes del cristianismo, o sea de la humani- : 
dad pagana? Fue esclava y sujeta a la tiranía más cruel, pues unos hom- 
bres fueron siervos de los otros. 

En los monumentos masónicos, como los hay en OF rancia, está escrita 
esa trilogía masónica: Libertad, Igualdad, Fraternidad. Esta es la palan- 
ca poderosa con la que más de una vez se han hecho correr a torrentes, 
las lágrimas y la sangre humana al empuje de grandes crímenes: asesina- 
tos, robos, incendios, estupros, violaciones, calumnias, delaciones, falseda- 
des y todo cuanto de perverso puede caber en el animal racional. 

Las obras sociales más grandes de la masonería son: el Protestantismo, 
La Constitución Política de los Estados Unidos de la Amena del Norte, 
de 1787, y la Revolución Francesa. 

Respecto del Protestantismo, para calcular la dicción de tal obra 
revolucionaria, citaré algunos párrafos de don Jaime Balmes: 

“Existe en medio de lás naciones civilizadas un hecho muy grave, por 
la naturaleza de las materias sobre que versa; muy trascendental, por la 
- muchedumbre, variedad e importancia de las relaciones que abarca; in- 
teresante en extremo, por estar enlazado con los principales aconteci- 
mientos de la historia moderna: este hecho es el Protestantismo. 

“Ruidoso en su origen, llamó desde luego la atención de la Europa 
entera, sembrando en unas partés la alarma, y excitando en otras las más 
vivas simpatías; rápido en su desarrollo, no dio lugar siquiera a que sus 
adversarios pudiesen ahogarle en su cuná; y, al contar muy poco tiempo 
desde su aparición, ya dejaba apenas esperanzas de que pudiera ser, ata- 
jado en su incremento, ni detenido en su marcha... 
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“En el Protestantismo todas las sectas se acomodan, todos los errores 
tienen cabida: negad con los Luteranos el libre albedrío, renovad con los 
arminianos los errores de Pelagio, admitid la presencia real con unos, 
desechadla luego con los zuinglianos y calvinistas; si queréis, negad con 
los socinianos la divinidad de Jesucristo, adheríos con los episcopales o 
a los puritanos, daos si os viniera en gana a las extravagancias de los cuá- 
queros, todo esto nada importa, no dejáis por ello de ser protestante, 
porque todavía protestáis contra la autoridad de la Iglesia. Ese es un es- 
pacio tan anchuroso del que apenas podréis salir, por grandes que sean 
vuestros extravíos: es todo el vasto terreno que descubrís en saliendo fuera 
de las puertas de la Ciudad Santa. ..”. : 

Esta revolución religiosa y social fue tramada por el Judaísmo y la 
masonería contra la Iglesia Católica y las sociedades civilizadas. La ex- 
plosión fue estrepitosa y las consecuencias terribles para la humanidad: 
odios, rencores, guerras, envidias y todo género de males se precipitaron 
en aquel hervidero de pasiones. La Iglesia Católica salió ilesa del nau- 
fragio; sólo los pueblos padecieron mucho y aún padecen todavía. 

La segunda de estas obras masónicas es la declaración de los Derechos 
del Hombre y de la República Federal Democrática Representativa y 
Popular, que son la rebeldía de todo lo cristiano, proclamada por los Es- 
tados Unidos de la América del Norte; no cabe duda que fue una con- 
quista poderosa de la masonería en el campo de la política, porque sub- 
yugó a las viejas monarquías de Europa con su sistema constitucional. 


LA TERCERA OBRA FUE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


“Veamos ahora la trascendental obra de la Revolución Francesa que 
desde hace cerca de siglo y medio está conmoviendo a todos los pueblos 
de la tierra y estableciéndose en México definitivamente, por lo que creo 
necesario detenerme a relatar breve y concisamente aquella hecatombe 
social. El Abate Barruel en sus Memorias para servir a la historia del 
jacobinismo, refiere que en la noche del trece de agosto, cuando fue apre- 
hendido el rey Luis XVI, las turbas del pueblo recorrían las calles de París, 
incendiando, robando y asesinando y gritaban: “¡Viva el infierno!” ¡Mue- 
ra Cristo! ¡Viva la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad! ¡Hasta que 
se lograron las intenciones de la masonería !”. Veamos cómo a grandes ras- 
gos relata el Abate V. Postél aquella revolución, de cuya obra tomaré el 
subtítulo siguiente: 
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Año 1789 Y SIGUIENTES. Sus CAUSAS 


“El objeto especial de esta ista no es precisamente el de los acon- 
tecimientos políticos tan numerosos y tan graves que se sucedieron en . 
Francia y en Europa desde fines del siglo XVIII...” sino relacionándolos 
con los de la Iglesia. Manifestamos desde luego con José de Maistre, 
- genio ilustre: “Que lo que distingue a la Revolución Francesa, y hace 
de ella un acontecimiento único en la historia, es que es radicalmente 
mala: el ojo del más profundo observador no sabría ver en esta revolución 
elemento alguno. buenos porque es la corrupción en su más alto grado, 
es la pura impureza”. “El que se separa solemnemente de Dios, de la 
Iglesia y. de la virtud para gobernar a los pueblos, cae sin remedio en 
“estos abismos”. E : 

“Preparábanse, - pues, en Europa, espantosos trastornos, y sobre todo 
en Francia. Hemos señalado de ellos dos causas: el fMosofiamo antirreligioso 
que extinguía en toda alma el sentimiento del deber y la necesidad del 
respeto, -y las sociedades secretas, cuyo objeto directo era trastornar y cam- 
biar por completo la sociedad antigua, o el orden social establecido . 


PERSECUCIÓN DURANTE LA REVOLUCIÓN 


“Una vez colocado el hombre en la senda del crimen y de la violencia, 
es casi imposible detenerle. Así fue que estos excesos no satisficieron aún 
a los facciosos, era preciso según la expresión de uno de ellos, el dema- 
siado célebre Mirabeau, descatolizar la.Francia; otro, el apóstata Céruytt, 
decía. al dar su último suspiro: “El único sentimiento que me queda al 
morir es el de dejar aún una religión sobre -la tierra”. Lo que quería era 
poner en ejecución el plan de los falsos filósofos reemplazando la fe ca- 
tólica por el público ateísmo. Todavía no se contentaba con esto. Después 
de haber sorprendido | a la ciudad de Aviñón, que pertenecía al Papa, y 
asesinado a seiscientos habitantes culpables de fidelidad, extendieron sus 
furores a todos los departamentos. En Brest fue. ¿públicamente adorada 
una imagen o retrato de Mirabeau por el pueblo y por. las autoridades; 
asesinaron horriblemente a un cura de la diócesis de Evreux por haber 
ocultado los v vasos sagrados; en Angers trescientos sacerdotes fueron encar- 
celados . y. tratados con la más odiosa inhumanidad;. en “otros puntos se 
robaron los cementerios, cavándolos y extrayendo la tierra y los despojos 
mortales para abonar los campos; la catedral de Puy fue en parte incen- 
_diada; decretóse en fin la abolición de toda costumbre eclesiástica. El 
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rey mismo: no quedó al abrigo de la audacia de estos sicarios: cuando 
partía para Saint Cloud, a fin de acercarse a la mesa eucarística durante 
la festividad de la Pascua, fue detenido en su carruaje, y le forzaron a 
permanecer en París. Este desventurado príncipe había sido conducido a 
dicha ciudad desde el año de 1789, por una tropa de bandidos. 

“El movimiento revolucionario seguía su curso. Bajo el martillo de 
los profanadores cayeron más de cuarenta mil iglesias, capillas y oratorios, 
otras muchas iglesias fueron convertidas en habitaciones particulares, en 
“almacenes, en guaridas de agiotistas y de usureros, en establos, en tea- 
tros, en sitios de reuniones populares donde los asesinos aprendían a no 
temer nada bajo el flujo de palabras de execrables bandidos que se daban - 
exclusivamente el nombre de patriotas. En esta grande agitación la hez 
de la sociedad había subido. a la superficie. Las campanas, las cruces, 
los cálices, los vasos sagrados, los ornamentos sacerdotales, la plata la- 
brada perteneciente a las. Iglesias, todo fue destruido, hecho pedazos, y 
robado por los representantes del progreso revolucionario. Sólo de la dió- 
cesis de Nevers, que por cierto no fue la más maltratada, el apóstata Fou- 
ché envió a París muchas remesas, una de las cuales se componía de mil no- 
venta y un marcos de plata y oro consistente en diecisiete baúles llenos 
de oro y plata robada a las iglesias. Estas sacrílegas rapiñas eran recibidas 
por la Asamblea con los entusiastas gritos de ¡Viva la República! ¡ Parecía 
que en estos hombres ocupaban el lugar de la razón y de los principios so- 
ciales, los más salvajes apetitos! Pero en medio de tantos horrores, ¡cuán- 
tos rasgos de virtud glorificaron al Dios de los Mártires! Sacerdotes, re- 
ligiosos, religiosas, simples campesinos, fueron la admiración de los ángeles 
- por su valor, y obligaron a sus verdugos mismos a inclinarse ante ellos. 
“Por último, imposible sería creer que todos estos pillajes y robos de 
“iglesias, de conventos, de bienes eclesiásticos, tan injustos en sí mismos, 
hayan aprovechado a la Francia y pagado, como se decía, las deudas del 
Estado. Estas deudas en 1789 apenas llegaban a la cantidad de dos mil 
millones. ¡La revolución, según cuentas exactas, ha devorado sólo en diez 
años, de 1789 a 1799, once mil seiscientos sesenta y un millones; sin con- 
tar el enorme déficit que ha dejado y la bancarrota que hizo. ¿Qué ha 
sido, pues, de todos estos bienes” nadie puede decirlo: se han derramado 
como la sangre de las víctimas en los corrompidos lupanares de la dema- 
gogia. De estos tiempos y de estos hombres es bien permitido decir con 
el profeta-rey: Han amado la maldición y ha caído sobre ellos;.no han 
querido la bendición y se ha alejado de ellos... Se han revestido de la 
maldición como se reviste un traje, ha entrado en ellos y como un acette, 
se ha derramado sobre sus huesos”. 
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Esta obra siniestra de la masonería se ha generalizado a casi todas las 
naciones. En México se ha entronizado desde hace más de cien años, 
sufriendo de vez en cuando terribles períodos de violencia que lo postran 
en la situación más desgraciada interrumpiendo los impulsos de sú na- 
tural desarrollo. 

¿Cómo es posible que tantos miles de seres humanos trabajen con ahin- 
co y apasionamiento por destruir a su Dios, a su familia, a su patria? 

La razón es muy sencilla: la masonería halaga a la animalidad del hom- 


bre hartando sus sentidos corporales y santificando esta sensualidad, pues . 


:sobrepone y eleva a la materia por encima del espíritu, mientras que el 
«cristianismo por el contrario domina y reprime a la materia reglamen- 
tando sus funciones y antepone el espíritu dándole toda la importancia al 
alma inmortal que posee. Muchos pasajes sobre esta verdad tenemos en- 
tre los mártires. 
El Ilmo. señor Gay en carta a Claudio Jannet en Los soctetés secretes 
et la societé refiriéndose a la masonería, le dice: “Aquella enorme boca 
que la escritura llama el pozo del abismo... que tiene por rey al ángel 
del abismo, cuyo nombre es el exterminador..." (Apoc. IX); el mismo 
de quien habla Jesucristo al echarles en cara a los rebeldes judíos: Vos- 
otros sois del. diablo vuestro padre... que era homicida desde el principio 
(Joan 111, 14). Misterio de iniquidad, cuyo postrer fruto y agente sobe- 


rano debe ser el hombre del pecado hijo de perdición, el Anticristo... que * 


ha de reinar por cuenta del infierno. La masonería hace todo - los pre- 
parativos para la venida y triunío del Anticristo, conciliándole los ánimos 

y ganándole las simpatías de los hombres, creándole recursos y formán- 
ole en todos los países un organismo político apropiado, popularizando 
sus principios y formulando su credo, propagando su moral y fundan- 
do su esperanza con privilegio de monopolio, reclutándole ejército, dotándo- 
le de arreo científico, literario y artístico, construyéndole teatros, levantán- 


dole tribunas, preludiándole su legislación y poniendo la prensa a su ser- 


vicio; con todo lo cual le va labrando el trono, que bien sabe ella se habrá 
de convertir mañana en altar, y por esto afanosamente trabaja en mode- 
Jar a su imagen a ese pueblo ciego, degradado y servil, cual le importa 
ponerlo para ser aclamado, llevado en palmas y obedecido”. 

Todo este cuerpo de doctrinas religiosas y políticas constituyen la filo- 
sofía, la ciencia y la moral de la masonería y la forma política, universal, 
en que se desarrolla se llama impropiamente Partido Liberal. 


De todo lo expuesto queda suficientemente probado: que El Partido 


Liberal mo es liberal; que no'es mexicano, sino cosmopolita, universal; 
que no son mexicanos sus directores, pues son extranjeros; que no tiene 
en México su dirección ni se sabe a punto fijo en dónde esté. Que el 
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Partido Liberal mexicano es sólo una fracción del universal y por lo 
mismo no es nacional; que el Partido Liberal es la forma política del Ju- 
daísmo y que no trabaja por el engrandecimiento de México sino por su 
destrucción. 

Pues bien, la clave para el conocimiento de nuestra Historia, es ésta: 
El gobierno universal del Judaísmo asociado del de los Estados Unidos, 
que le es propio, son mancomunadamente los que gobiernan a México 
desde 1824, habiéndolo influido antes; y por lo mismo, ellos son los res- 
ponsables ante Dios y el mundo, del atraso, corrupción, desorganización, 
miseria y barbarie de los mexicanos, y de la mortandad monstruosa y su- 
frimientos horribles de este pueblo, habidos en tantas revoluciones, para 
aprovecharse aquellos corruptores de dos cosas: La Masonería, de des- 
truir el Cristianismo en México y sacar la parte pecuniaria que le corres- 
ponde; y los Estados Unidos, de impedir la prosperidad de esta nación 
y usurparle su territorio y sus derechos, siempre que los necesite. De esta 
cruel conducta son más culpables los masones y liberales mexicanos, que 
los directores de la Masonería y que el Gobierno de los Estados Unidos. 

Después del conocimiento que hemos hecho de la Masonería, de los 
Estados Unidos y del Partido Liberal, entremos tranquilos a comentar las 
revoluciones de México, descorriendo el velo que las cubre, descifrando 
los enigmas e iluminando los puntos obscuros e inexplicables que se en- 
cuentran en la narración histórica de ellas. | 


107 


CAPITULO VIII 


La Nueva España. — Su organización. —.Su civilización. — Acusaciones calumniosas 
sontra España. — La civilización de México la recibió de España y no de los indios 
selvajes. — La bula de concesión del Papa Alejandro. VI fue otorgada a España con 
la: condición de que cristianizara y civilizara a los naturales de los países descubier- 
tos. — La real cédula de Isabel de Inglaterra. le concedió la propiedad de las tierras 
que descubriera a Sir Humphrey Gilbert con la condición de que le diera la cuarta 
parte del oro y de la plata que encontrara, — Las leyes de España protegieron a los 
indios. po 


Un PUEBLO SIN HISTORIA sería semiejante a un hijo expósito, que igno- 
rando quiénes fueron sus progenitores, y careciendo de apellido y de fa- 
milia, se encontrara deprimido en la sóciedad sin recibir la educación 
tradicional que se transmite de abuelos a nietos con 'el ejemplo y su con- 
sejo que forman a veces el único caudal moral de una persona. Cicerón 
en sus discursos forenses, en sus cartas políticas y familiares, habla con 
frecuencia de las virtudes de los mayores y antepasados de los Romanos, 
de su tiempo, poniéndolas siempre como regla invariable de su conducta. 

“La civilización de la sociedad mexicana no desciende de aquellos an- 
tiguos indios bárbaros de los que no habría nada de cultura que imitar, 
sino de España que la formó y educó, dejándole, como uno de tantos le- 
gados, el ejemplo de un acendrado amor a la patria. Así pues, la Histo- 
ria de España es también nuestra Historia y las glorias de Viriato, de 
Alfonso 1, el Católico; de Alfonso, el Sabio; de Alonso Pérez de Guzmán, 
el bueno; de doña Isabel la Católica, del cardenal Jiménez de Cisneros, 
de Carlos V, de don Juan de Austria, de Daoiz y de Velarde y de otros 
más, nos pertenecen y debemos excederlos o imitarlos cuando menos. Pero 
el Partido Liberal en su obra de destruir la civilización cristiana, que 
proviene de España, pretende convertir en nuestra historia una laguna 
de 300 años el trabajo monumental de aquel gobierno que formó esta 
_nación y la acusa de haber esclavizado, fanatizado y embrutecido a los 
mexicanos, prohibiendo la instrucción para que no conociesen sus de- 
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rechos y manteniendo a esta colonia en la miseria y en el atraso más de- 
gradantes. La ocultación de la verdad y la falsedad de estas acusaciones, 
constituyen una de las raíces venenosas de nuestra Historia, con el objeto 
de que México no continúe la obra de cristianización y civilización de las 
tribus indígenas del país y desarraigar el cariño y el respeto que todas 
las clases sociales le profesaban a la metrópoli. Sobre este error se ha di- 
vidido el parecer de los hombres ilustrados ensalzando unos, y deprimien- 
do otros a España, cuando no hay necesidad de dar lugar a la duda, 
poniendo las cosas en el orden y en la situación que les corresponde. El 
fin de este estudio es el de probar que la actual civilización se la debemos 
a España y que es falsa la acusación del Partido Liberal. Tomaré como 
regla general la legislación y la conducta del Gobierno y como excepciones 
los casos particulares de españoles que violaron la ley. 

- La civilización de los pueblos sólo es de dos maneras, o pagana, oO cris- 
tiana, debiendo considerarse como cristiana la civilización de los antiguos 
pueblos que tuvieron la religión Natural y la Mosaica, porque son en 
cierto modo la misma religión, y como pagana, la civilización de los pue- 
blos de todos los tiempos que han estado fuera de la acción de esas re- 
ligiones. Así pues, la civilización de los indios mexicanos anterior al des- 
cubrimiento de la América, si así puede llamarse al estado de barbarie 
en que vivían, pertenece a la pagana, aunque sólo tenga semejanza con 
la de los pueblos más atrasados. Anotaré, aunque superficialmente, algu- 
nos datos históricos para recordar lo que fue el pueblo indígena antes de 
la Conquista y durante el Gobierno de la Monarquía Española. 

Era natural que habiéndose olvidado el camino de los continentes de 
la tierra con el más occidental de ellos, que hoy se llama la América, sus 
habitantes, después de muchos siglos tal vez sin comunicación con ningu- 
no otro, tuvieran una religión, usos, costumbres y gobiernos enteramente 
diferentes de otros pueblos. Las tribus indígenas de la parte de este nuevo 
continente que hoy se llama México, eran bárbaras en el sentido más 
lato de la palabra y el que quiera adquirir mayores conocimientos acerca 
_de esta materia, puede leer con provecho varias obras de sabios españoles 
y mexicanos que escribieron en tiempos no lejanos al descubrimiento del 
Nuevo Mundo. Yo referiré parte de lo substancial de aquellas historias 
para realzar lo que deba deducirse, como lo más racional de la civiliza- 
ción azteca, 

Está bien sabido que la religión cualquiera que sea establece una filo- 
sofía y una moral de las que se deducen los usos y costumbres y de éstos 
a su vez se determinan la legislación y el gobierno. La religión de los 
mexicanos y demás tribus sujetas al imperio azteca era la idolátrica y te- 
nían dioses para todo: como el del aire, el del agua, el del fuego y otros 
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muchos: que entre principales y secundarios llegaban a algunos: miles. Es- 
tos dioses eran crueles y sanguinarios a quienes continúamente se les ofre- 
cían sacrificios humanos y les prodigaban con abundancia la sangre de sus 
víctimas; siendo el peor de ellos en este sentido, el dios Huitzilopochtli, 
dios de la guerra que contaba con innumerables templos, que todos eran 
siempre iguales y tenían la forma de pirámide cuya cúspide remataba con 
la piedra de los sacrificios, sobre la' que se abría el pecho de la víctima 
y se le extraía el corazón palpitante para ofrecerlo al dios en cuyo culto 
“se hacía el sacrificio. El octavo rey de México, Ahuitzotl, le dedicó un 
santuario a ese dios y en las fiestas que le hicieron durante varios días se 
le. “sacrificaron 72,344 hombres prisioneros adquiridos en cuatro años de 
«guerras sostenidas con muchos pueblos que intentaron recobrar su li- 
bertad. 

No era la guerra únicamente la que daba ese enorme tributo a los sa- 
“erificios humanos, pues todos aquellos dioses, en las fiestas que les hacían, 
'“absorbían la sangre de sus creyentes y por cualquier voto o motivo reli- 
gioso les sacrificaban a personas de ambos sexos. Fray Juan de Zumá- 
rraga, primer obispo de México, le dijo al capítulo de su orden en carta 
de 12 de junio de 1531, que el número de: corazones de niños de ambos 
sexos ofrecidos a los ídolos era por lo menos de veinte mil en el año. Otros 
escritores aseguran que el promedio de víctimas humanas era de cincuen- 
ta mil en el año y don José Acosta, que escribió en los primeros. tiempos 
de la Conquista, dice: “Que a veces pasaban de cinco mil en el día los 
sacrificios en todo el imperio mexicano”. En ciertas ceremonias se bebía 
la sangre de las víctimas y en la construcción de algunos templos como el 
de Tlaltelolco, que fue erigido con gran solemnidad al dios de la guerra, 
-se amasó la mezcla de los cimientos con sangre humana. 

El año de los aztecas estaba dividido en dieciocho meses y en cada uno 
se celebraban fiestas a distintas divinidades que aun cuando en ellas va- 
riaban las ceremonias, no dejaban de hacerse en todas los sacrificios. Al 
dios del agua, Tlaloc, se le sacrificaban víctimas en sus templos y ade- 
más los sacerdotes sumergían dentro del agua a multitud de niños hasta 
ahogarlos. El dios Xipé era honrado con distintas ceremonias en las que 
tomaban: parte los que deberían ser sacrificados, y sucedía que llegado el 
momento convenido, los sacerdotes tomaban por los cabellos a las vícti- 
mas y con otros actos de violencia los llevaban a la piedra de los sacrifi- 
cios, les abrían el pecho, les arrancaban el corazón y lo arrojaban a los 
“pies del ídolo. En seguida deshollaban a los cadáveres y se cubrían con 
la piel desde la cabeza, durante el día, y con ella asistían no sólo los sa- 
cerdotes, sino el emperador y los hombres poderosos a los: banquetes en 
donde ya condimentados comían los cadáveres de las víctimas. Al dios 
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del fuego, Xiuhteuctli, se le consagraban semejantes cultos; pero había de 
particular que, primero se hacía una gran hoguera; danzaban alrededor 
de ella los que intervenían en la ceremonia, y éstos de improviso eran 
arrojados al fuego, a quienes sacaban medio cocidos y en tan terrible estado 
los Hevaban a los altares en donde se les arrancaba el corazón para ofre- 
cérselo a aquella funesta deidad. Aquel considerable número de cadáveres 
que con tanta frecuencia había en todas las poblaciones, no eran ni se- 
pultados ni incinerados, sino comidos por el pueblo. 

Los mexicanos no conocieron hasta después de la venida de los espa- 
ñoles, los cereales, como: arroz, garbanzo, trigo, cebada y otros, ni ganado 
vacuno, porcino y lanar; por lo que su alimentación era muy escasa y li- 
mitada, pues principalmente se nutrían de maíz, frijol o alubias y carne 
humana. Otras tribus indígenas no sólo comían la carne humana de los 
sacrificados, sino también la de cualquiera otra persona a quien mataban 
con el exclusivo objeto de: comérsela. A este respecto dice Bernal Díaz 
del Castillo, que fue uno de los que vinieron con Cortés, refiriéndose a sus 
compañeros: “Todos murieron en la Nueva España, unos en poder de 
los indios sacrificados a los ídolos, sirviéndoles de sepulcro el vientre de 
aquellos que les comieron las piernas y los muslos, pies y manos y los otros 
de muerte natural”. 

Los preceptos de esta religión concedían diferentes destinos a las al- 
mas; pero no según sus virtudes o sus faltas, sino según su condición social 
en este mundo; a los monarcas, a los guerreros y poderosos, les estaba 
reservado un brillante porvenir, pues sus almas iban al sol, donde vivi- 
rían felices rodeadas de placeres durante cuatro años y después trasmi- 
grarían ya para habitar en una nube, en un pájaro de vistoso plumaje y 
de canto agradable, o en alguna cosa u otro animal, digno de estimación 
y aprecio; pero para el pueblo bajo no había ese porvenir, porque sus 
almas degradadas y envilecidas desde luego transmigraban a animales des- 
preciables como escarabajos, sapos, lagartijas y otros semejantes. Es claro 
que una religión que establece diferencias sociales, haciendo a unos po- 
derosos y a otros esclavos, inclina a la conciencia de la persona a la fa- 
talidad del destino, porque de nada sirven la inocencia y la culpa, puesto 
que se. nace de alma baja o de alma sublime y entonces no hay respon- 
sabilidad en las acciones; por consiguiente tampoco podía haber lo que 
nosotros los cristianos entendemos por justicia y equidad. Esta religión 
con tales preceptos desunía a los hombres en sociedad y destruía los lazos 
de la fraternidad. 

El pueblo bajo no sólo pagaba tributos personales, sino también co- 
lectivamente, pues los pueblos en masa deberían entregar ciertas cantida- 
des en especies y los tributos en general eran superiores a sus fuerzas 
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económicas : tenían que labrar los campos de sus co beraños y los de las 


- castas privilegiadas, sin estipendio alguno más que sus alimentos y sin 


esperanza de mejorar su condición, porque el pueblo era de alma inferior. 


La esclavitud era de dos maneras: o forzosa O voluntaria; en el primer 


E 


caso como pena de determinados delitos y por la prisión en la guerra, 
y en el segundo caso por su propia voluntad, como cuando uno se ven- 
día por su necesidad ' y entonces su precio, según la ley, no podía bajar. 


- de quinientas mazorcas de maíz; también se esclavizaba al que no pagaba 


los tributos. No podía el pueblo tener bienes raíces. —, 
Sus leyes estaban en consecuencia con su religión y sus costumbres: la 


traición a la patria se castigaba descuartizando al traidor y reduciendo 
a.la esclavitud a las personas de su-familia si no lo denunciaban. Pena 
de. muerte y confiscación de Bienes al que se presentaba en público. con 


las insignias del monarca. 
El supremo gobernante ejercía este cargo, generalmente, por herencia. 
No €éra responsable de sus actos y éstos según su voluntad tenían fuerza 


de ley. Todo el pueblo dividido en clases: alta, sacerdotal y baja, le es- 
- taban absolutamente sumisos, pues aunque había leyes y encargados de 
hacer justicia entre los querellantes o en los casos de procederse de oficio, 
«la voluntad del monarca estaba sobre todo. Como estas tribus indígenas. 
Sólo usaban la escrito-pintura, no tenemos noticias ciertas de su legisla- 

ción y no había un cuerpo de leyes ordenado, sino más bien eran ciertas 
reglas que sufrían modificaciones en cada caso según la voluntad del mo- 


narca o de otras personas de una clase superior. 

Refiriéndose don Niceto de Zamacois a la deplorable situación del pue- 
blo, dice: “Ni aún para cargar en sus hombros las ricas andas en que 
salían a las fiestas religiosas y paseos los emperadores aztecas se juzgaba 
digna a la desgraciada plebe. Personajes nobles y distinguidos eran los 


que conducían la regia carga, y mientras las personas de elevada posi- 


ción, que se encontraba en la calle, cuando el monarca pasaba, volvían 
el rostro para no cometer el desacato de mirarlo; los individuos de la no- 


 bleza que acompañaban al soberano, marchaban detrás, de dos en dos, 


arrimados a la pared, para manifestar respeto y sin levantar la vista del 
suelo, con la cabeza inclinada, humillado el cuerpo y despojado del cal- 
zado. para no molestar con el ruido de sus pisadas los oídos regios; en per- 
sonas del pueblo se postraban en tierra mientras pasaba el monarca”. 
Aquella religión de dioses tan temidos por lo sanguinarios; aquellas le- 
yes tran crueles y aquellas diferencias sociales de gente baja condenada 
por el destino a la degradación perpetua y de un gobierno más que des- 
Pótico, semejante a una de sus deidades, imprimieron en los indios huellas 


indelebles, hasta hoy mismo, de una inferioridad tal que se anonadan ante 
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todo lo que juzgan superior a pesar de que llevan más de cien años de 
“ser los soberanos, nominalmente, de esta república democrática. 
El distinguido escritor don Joaquín García Icazbalceta en pocas pa- 
labras hace esta descripción de la sociedad azteca: “El antiguo régimen 
era enteramente despótico. Una especie de aristocracia que oprimía y 
extorsionaba al pueblo, se postraba a su vez con abyecto ceremonial ante 
el señudo monarca cuya voluntad no sujeta a traba alguna era obédecida 
sin réplica. El derecho de conquista era el supremo y la guerra había 
sido siempre el estado normal de la nación: guerra sin cuartel en que el 
prisionero, preservado cuidadosamente en el campo de batalla, iba a ser 
inmolado a sangre fría en la horrible piedra de los sacrificios donde pere- 
cían millares de esclavos. La propiedad individual casi no existía. Los 
señores altos o bajos, los guerreros, los sacerdotes, vivían todos a costa del 
pueblo,. agobiado de tributos, privado de toda instrucción y sometido a 
una legislación de hierro. Una religión feroz tendía sobre todos negro velo 
y exigía de continuo torrentes de sangre humana. Unánimes están los 
contemporáneos en ponderar la pobreza, abyección y embrutecimiento del 
pueblo sumido en la ignorancia, sin cuidado por el presente, sin aspi- 
raciones ni esperanzas. La situación era ya insoportable y universal el 
descontento”. 
- Algunos escritores han dicho que los aztecas estaban muy civilizados y 
que la conquista destruyó por completo aquel progreso social. Los que 
tal cosa dicen fueron personas de imaginación exaltada que atribuyeron 
a los indios cosas que ni en sus conocimientos, ni en su capacidad podían 
estar: ya haciéndolos grandes oradores, filósofos, astrónomos y poetas, y 

otros que son los demos escritores no hacen más que propalar aquel 
error a sabiendas de que lo es; pero con fines políticos nocivos a la patria, 
y la generalidad de buena o de mala fe, se conforman con repetir lo que 
han leído u oído sin crítica ni examen. La religión monstruosa estable- 
ciendo diferencias infamantes en las clases sociales, los sacrificios huma- 
nos, la antropofagia, la esclavitud forzosa y voluntaria, la legislación cruel, 
el gobernante dueño de todo y de todos, la falta de conocimientos en 
las ciencias, artes, industrias, oficios, comercio, agricultura, navegación y 
otras cosas que traen consigo el trato social y por otra parte la escritura 
jeroglífica no podían abrir las fuentes de la civilización ni poseer un idio- 
ma qué se prestase para expresar sentimientos «bellos y tiernos, nacidos de 
un alma y un corazón templados en las virtudes cristianas que les eran 
desconócidas. Sobre todo, las pruebas serían las convincentes; ¿en dón- 
de están esos discursos y esas poesías”, ¿en dónde sus ciencias y artes? 
Ninguna de esas obras existe, sino supuestas por el escritor. “Algunos co- 
nocimientos, muy erróneos adquiridos por la necesidad, como el movi- 
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- miento de algunos astros o los procedimientos para beneficiar algunos me- 
tales, han dado origen o suposiciones fabulosas. Con motivo de estas opi- 
- niones dice don Lorenzo de Zavala en su Ensayo Histórico de las Revo- 
luciones de Mé éxico: “La lengua (se refiere a los idiomas de los indios) 
sin exceptuar la mexicana, de la que han hecho pomposos elogios algunos - 
romancistas, es pobre y carece de voces para expresar ideas abstractas. 
Las arengas supuestas por los historiadores o poetas en la boca de Jico- 
tencales, Magiscatzines y Colocolos, no son más verdaderas que las que 
Homero, Virgilio y Livio atribuyeron a los Agamenones, Turnos o Cé- 
volas. Aquellos jefes indios eran tanto o más bárbaros que estos héroes 
griegos o romanos y su idioma no podía prestarse a las bellezas oratorias 
.que suponen una larga serie de siglos de civilización y gobiernos regula- 
res”. “Es cierto que la América española antes de la conquista estaba más 
¿ ¡poblada que hoy y que los indios bajo sus gobiernos nacionales comen- 
“zaban a desenvolver algunas ideas confusas sobre la inmortalidad del alma. 
-. “Habían hecho un corto número 'de observaciones, aunque sumamente 
imperfectas, sobre el curso de los astros y no desconocían del todo el arte 
de elaborar los metales. Pero estaban estos conocimientos en su cuna, y 
ya se sabe cuántos siglos son necesarios para que alcancen el grado de ' 
- perfección que les haga merecer el título de civilizados. 
“La conquista destruyó enteramente este movimiento que comenzaba 
.a dar vuelo al espíritu de invención entre aquellos indígenas”. Yo diré 
Que la conquista no destruyó aquel movimiento sino que lo envolvió en 
la civilización que le proporcionó a los indios. 
Esta era la penosa situación de los indígenas de México, pues aunque 
algunas tribus de estos lugares fueran más o menos bárbaras que otras, 
todas estaban en semejantes condiciones cuando los reyes de España se 
posesionaron de este hermoso país y cambió desde entonces la suerte de 
- los indios, pues el gobierno de España fue verdaderamente su protector. 
Cuando Colón, después del descubrimiento del Nuevo Mundo, regresó 
a España y relató a los reyes su viaje y descubrimientos maravillosos, no 
exaltaron tanto el ánimo de la reina, ni las dilatadas tierras con sus ¿¡nmen- 
sas riquezas, ni el título de reina de aquellas nuevas posesiones, sino mo- 
vió su corazón con tierno afecto el estado de barbarie de aquellos millones 
de indios. Colón presentó a los reyes a un grupo de jóvenes indígenas del 
país que había descubierto y dispusieron los monarcas que después de la 
instrucción más ¡Andispensable, se les suministrara el sacramento del bau- 
tismo; siendo los mismos reyes los padrinos. “No fue la presunción la : 
que dictó este impulso de generosidad, sino la piedad de ofrecer a Dios 
las primicias de la gentilidad del Nuevo Mundo”. Impúsoseles ese sacra- 
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'mento y al joven sobrino del cacique de Guacanaguerí se le puso el nom- 
bre del rey, llamándose desde entonces don Fernando de Aragón; a otro, 
el del infante de España, don Juan de Castilla, y así por ese estilo a los 
demás con los nombres más distinguidos. Dispusieron los soberanos que 
los indios entrasen en un colegio en donde aprendieran todos los cono- 
cimientos más indispensables de la época para formar a una persona ci- 
vilizada y que después regresaran a su patria al lado de sus familias, có- 
mo efectivamente se hizo. 

Los reyes católicos pusieron en conocimiento del Papa (del latín-Papa: 
padre venerable; del griego: el mayor, el primero entre todos) los su- 
cesos ocurridos en el descubrimiento hecho por Colón. y le pidieron la 
posesión de las tierras descubiertas y de las que descubriesen. El Papa 
Alejandro VI les otorgó tal gracia en una bula que dio lugar posterior- 
mente a que los enemigos de la Santa Sede y de España satirizasen la ex- 
presada bula y pretendan anular sus efectos, nada más para probar lo 
absurdo de las facultades del Pontífice y de España, en derecho inter- 
nacional; pero la sátira no causó efecto, porque la idea de que el Papa 
cedió lo que no era suyo ni tenía facultad para hacerlo, es falsa y la apli- 
cación que hacen del derecho, también es falsa, pues cualquiera sabe que 
en aquella época los Papas eran por la voluntad de todas las naciones ci- 
“vilizadas, en cierto modo, superiores jerárquicos de todos los soberanos y 
jueces y árbitros de los mismos y podían acordar con ellos lo que fuera 
conveniente a la marcha de la política en lo general y en lo particular; 
que en materias de la religión católica son los únicos que tienen la fa- 
_cultad de conceder o mandar lo que crean necesario. Por otra parte el 
gobierno de España en sus relaciones con otros países no necesitaba la fa- 
cultad de nadie para ocupar las tierras que descubriese, porque la regla 
general siempre ha sido, en derecho: que el primer ocupante es el legí- 
timo poseedor de las tierras descubiertas y la razón para ocuparlas es la 
de estar habitadas por pueblos salvajes y caníbales. Esta fue la regla que 
se siguió en los descubrimientos del Nuevo Continente. Los reyes cató- 
licos como sumisos a su superior quisieron obtener su consentimiento y 
_ por otra parte evitarse así litigios y discusiones con otros gobiernos, pues 
ya Portugal tenía la aquiescencia del Papa para descubrimientos en el 
Asia y entonces se suponía que las tierras descubiertas por Colón forma- 
ban parte de aquel continente, porque eso era lo que buscaba y creía ha- 
berlo encontrado. He aquí la bula, que reproduzco por ser un documento 
de importancia histórica y que demuestra caridad y amor a los pueblos 
bárbaros. 

“Alejandro, Obispo, Siervo de los Senós de Dios: A led Ilustres, Ca- 
rísimos en Cristo, Hijo Rey Fernando y muy amada en Cristo, Hija Isa- 
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bel, Reina de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia y de Granada, Sa- 
lud y Bendición Apostólica. Lo que más entre todas las obras agrada a 
la Divina Majestad, y nuestro corazón desea, es, que la Fe Católica y 
religión Cristiana sea exaltada, mayormente en nuestros tiempos, y que 
en todas partes sea ampliada y dilatada v se procure la salvación de las 
almas, y las :-bárbaras naciones sean reducidas a esa misma fe. Por lo 
cual como quiera que a esta sacra silla de San Pedro, a la que por favor 
de la Divina Clemencia, aunque indignos, hallamos sido llamados; cono- 
ciendo de Vos. que sois Reyes y Príncipes Católicos verdaderos, cuales so- 
beranos que siempre habéis sido, y vuestros preclaros hechos de que ya 
“casi todo el mundo tiene entera noticia, lo manifiestan, y que no sola- 
“mente lo deseáis más que todo conato, esfuerzo, favor y diligencia, no 
perdonando trabajo, gastos, ni peligros y derramando vuestra propia san- 
-gre lo hacéis y que habéis dedicado desde ' atrás a ello todo vuestro ánimo 
y todas vuestras fuerzas: como lo testifica la recuperación del reino de 
Granada, que ahora contanta gloria del Divino Nombre hicisteis librándole 
de la tiranía sarracena. Dignamente somos movidos, no sin causa, y de- 
bemos favorablemente y de nuestra voluntad concederos aquello, median- 
te lo cual cada día con más ferviente ánimo a honra de Dios y amplia- 
ción del Imperio Cristiano, podáis proseguir este santo y loable propósito 
-de que a nuestro Inmortal Dios le agrada. Entendimos que desde atrás 
habíades propuesto en vuestro ánimo de buscar y descubrir algunas islas y 
tierras firmes remotas e incógnitas, de otros hasta ahora no halladas 
para reducir los moradores y naturales de ella ¡al servicio de Nuestro 
Redentor y que profesen la Fe Católica: que por haber estado en la re- - 
cuperación del dicho reino de Granada no pudisteis hasta ahora llevar 
a deseado fin' este vuestro santo y loable propósito; y que finalmente, ha- - 
biendo :por voluntad de Dios cobrado el dicho reino, queriendo -poner en 
ejecución. vuestro deseo, provisteis al dilecto hijo Cristóbal Colón, hambre 
apto y muy conveniente a tan gran negocio y digno de ser tenido en' 
mucho, con navíos y gente para semejantes cosas, bien apercibidos: no” 
sin grandísimos trabajos, costas y peligros para que por la mar buscasen 
con diligencia las tales tierras firmes e islas remotas 'e incógnitas a donde 
hasta ahora no se había navegado, los cuales después de mucho trabajo, 
con el favor divino, habiendo puesto toda diligencia: navegando por el 
mar Océano, hallaron ciertas islas remotísimas y también tierras firmes 
que hasta ahora no habían sido halladas por otros; en las cuales habitan 
muchas gentes que viveri en paz y andan, según se afirma, desnudas y 
no comen carne. Y a lo que los dichos vuestros mensajeros pueden co- 
legir, estas mismas gentes que viven en ésas islas Y tierra firme, creen que 
hay un Dios Creador en los cielos y parecen azás aptos para recibir la fe 
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católica y ser enseñados con buenas costumbres; y se tiene esperanza que 
si fuesen doctrinados se introdujera con facilidad entre ellos el nombre 
del Salvador, Nuestro Señor Jesucristo. Y además que el expresado Cris- 
tóbal Colón hizo edificar en una de las principales islas una torre fuerte 
y en guarda de ella puso a ciertos cristianos de los que con él habían 
ido para que desde allí buscasen otras tierras remotas y que en las ya des-. 
- cubiertas se halla oro y cosas aromáticas y otras muchas de gran precio, 
diversas en género y calidad. Por lo cual teniendo atención a todo lo ya 
dicho, con diligencia principalmente a la exaltación y dilatación de la Fe 
Católica, como conviene a reyes y príncipes católicos y a imitación de los 
reyes vuestros antecesores, de clara memoria, propusisteis con el favor 
de la Divina Clemencia sujetar a las expresadas tierras y a los habitado- 
res y naturales de ellas reducirlos a la Fe Católica. o 

“Así que Nos alabando mucho en el Señor este vuestro santo y loable 
propósito y deseando que sea llevado a debida ejecución y que el mismo 
nombre de nuestro Salvador se implante en aquellas partes, Os amones- 
tamos muy mucho en el Señor y por el Sagrado Bautismo que recibisteis 
mediante el cual estáis obligados a los mandamientos apostólicos y por 
las entrañas de misericordia de nuestro Señor Jesucristo, atentamente Os 
referimos, que cuando intentáredes emprender y proseguir del todo seme- 
jante empresa, queráis y debáis con ánimo pronto y celo de verdadera fe 
inducir a los pueblos que viven en tales islas y tierras firmes a que reci- 
ban la religión cristiana y que en ningún tiempo os espanten los peligros 
y trabajos teniendo esperanza y confianza firme que el Omnipotente Dios 
favorecerá felizmente vuestras empresas y para que siéndoos concedida 
la liberalidad de la gracia apostólica, con más libertad y atrevimiento to- 
'méis el cargo de tan importante negocio;.. . propio y no a instancias vues- 
tras ni de otro que por vos nos la hayan pedido, mas de nuestra mera 
liberalidad y de conciencia cierta y de plenitud del Poderíoc Apostólico, 
todas las islas y tierras firmes halladas y que se hallaren descubiertas y 
que se descubrieren hacia el Occidente y Mediodía, fabricando y compo- 
niendo una línea del polo ártico, que es el septentrión, 'al polo antártico, 
que es el mediodía, hora se hayan hallado islas y tierras firmes, hora se 
hayan de hallar hacia la India o hacia cualquiera otra parte de la cual 
línea dista de cada una de las islas que vulgarmente dicen de las Azores 
y Cabo Verde cien leguas hacia el Occidente y Mediodía. 

“Así que todas estas islas y tierras firmes halladas y que se hallaren, des- 
cubiertas y que se descubrieren, desde la dicha línea hacia el Occidente 
y Mediodía, que por otro rey y príncipe cristiano no fueren actualmen- 
te poseídas hasta el día del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, pró- 
ximo pasado, del cual comience el año referente de 1493, cuando fueren 
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por vuestros mensajeros y. capitanes halladas algunas de dichas salas: por 
la autoridad del Omnipotente Dios, a Nos en San Pedro concedida y del 
- Vicariato de Jesucristo que ejercemos en las tierras con todos los señoríos 
de ellas, ciudades, fortalezas, lugares, villas, derechos, jurisdicciones y to- 
das sus pertenencias, por el tenor de las presentes, las damos, concedemos 
y asignamos perpetuamente a vos y a los reyes de Castilla y de León, 
vuestros herederos y sucesores. Y hacemos, constituimos y deputamos a 
vos y a los expresados vuestros herederos y sucesores, señores de ellas con 
libre, lleno y absoluto poder, autoridad y jurisdicción: con declaración 
que por esta nuestra donación, concesión y asignación, no se entiende ni 
puede entenderse que se quite ni haya de quitársele el derecho adquirido 
a ningún príncipe cristiano que actualmente hubiere poseído dichas islas 
y tierras firmes hasta el susodicho día de la Navidad de Nuestro Señor 
Jesucristo. Y allende de esto os mandamos en virtud de santa obediencia 
que si como también lo prometéis' y no dudamos por vuestra grandísima 
devoción y magnanimidad real, que lo dejaréis de hacer, procuréis enviar 
_ a: las mencionadas tierras, hombres buenos, temerosos de Dios, doctos, 
| sabios y expertos para que instruyan a los naturales y moradores en la Fe 
Católica y les enseñen buenas costumbres, poniendo en ello toda la dili- 
gencia que convenga. Y del todo inhibimos a cualquier persona de cual- 
quier dignidad aunque sea real o imperial, estado, grado, orden o con- 
dición so pena de excomunión latae sententia en la cual por el mismo caso 
“incurran si lo contrario hicieren. 
“No obstante constituciones y Cr denánzas Apostólicas y otras ia 
“que en contrario sean: confiando en el Señor de quien proceden todos los 
bienes, imperios y señoríos, que encaminando vuestras obras, si proseguís 
este santo y loable propósito, conseguirán vuestros trabajos y empresas en 
breve tiempo con toda felicidad y gloria del pueblo cristiano prosperísima 
' salida... 

“Dada en Roma, en San Pedro, a cuatro de mayo del año de la Encar- 
nación del Señor de mil cuatrocientos noventa y tres, en el año primero 
de nuestro Pontificado”. 

El anterior documento nos manifiesta que el Papa concedió a los reyes 
católicos la facultad de poseer las tierras que descubriesen con la condi- 
ción de que no estuvieren ocupadas por ningún príncipe cristiano desde 
la fecha de la Navidad del Señor del año anterior, dentro de los límites 
geográficos que señaló: que la concesión la hacía a la corona de Castilla 
- y siempre que los reyes mandaran a hombres buenos, temerosos de Dios, 
doctos, sabios y expertos para que instruyeran a los naturales de las ex- 
presadas tierras. A la verdad no me explico por qué esta bula ha sido 
objeto de sátiras, controversias y altercados, porque como el mismo Papa 
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lo dice, ejerciendo en la tierra todos los señoríos de ella —y se entiende 
que ejercía tal señorío por la voluntad de todas las naciones—, el objeto 
que señaló con todo desinterés personal o para la Santa Sede, fue el 
de que se cristianizara y civilizara a los moradores naturales de las tierras 
que se' descubriesen. En cambio copiaré en seguida la Real Cédula de 
Isabel de Inglaterra que expidió con fines enteramente diversos de los 
del Papa y perjudiciales tal vez a los indios del Nuevo Continente. Para 
comprobar que la sola ocupación de las tierras descubiertas y habitadas 
por tribus salvajes daba derechos de posesión al primer ocupante, se com- 
prenderá la razón de la expresada Cédula en la que no hay más que un 
interés personal. 


“Isabel autoriza a Sir Humphrey Gilbert para descubrir y tomar po- 
sesión de todas las remotas tierras habitadas por bárbaros que no estén 
ocupadas por ningún príncipe o pueblo cristiano; le confiero pleno de- 
recho de propiedad del suelo de los países de que pueda apoderarse; lo 
faculto a él, a sus herederos y cesionarios para transferir cualquiera por- 
ción de aquellas tierras, que tenga por conveniente, en feudo simple a las 
- personas que estén allí establecidas con sujeción a las leyes de Inglaterra 
y ordeno que todas las tierras concedidas a Gilbert dependerán de la co- 
rona de Inglaterra en homenaje, mediante el producto de la ¿quinta parte 
de los minerales de oro y plata que en ella se encontraren”. Además la 
expresada cédula confirió pleno poder a Gilbert y a sus herederos y ce- 
slionarios, para juzgar, castigar, imponer toda clase de penas, perdonar y 
gobernar a los pueblos según su discreción y política, ya en causas crimi- 
nales o en las civiles o ya. en los otros ramos del gobierno. A los que se 
avecindaron en aquellas tierras los equiparaba a los extranjeros natura- 
lizados en. Inglaterra y finalmente prohibía que nadie se estableciese a 
menos de doscientas leguas en contorno de las tierras ocupadas por Hum- 
phrey Gilbert o sus sucesores. 

Esta disposición de la reina protestante tan diametralmente opuesta a 
la del Papa, digo que nunca la he visto censurada por ningún articulista 
de periódico ni de ninguna otra manera, lo que quiere decir que hay in- 
tención dañada en el asunto y de seguro que no es otra más que la po- 
lítica que nos presenta las cosas de un modo diferente. 

Estas disposiciones tuvieron distinto origen; la del Papa: la caridad cris- 
tiana. La segunda de Isabel: la ambición del oro. La primera tuvo como 
consecuencia la civilización y protección de los indios, y la segunda su 
mal trato y su exterminio. 

Me ocuparé desde luego de la acción de España y algo diré de la obra 
de Inglaterra. 
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-Cómo el costo de la empresa del descubrimiento llevado. a cabo por: 
Colón se hizo por cuenta de la corona de Castilla, a ella le pertenecían 
legalmente los frutos adquiridos del. descubrimiento y desde luego el go-. 
bierno expidió leyes incorporando a la corona de Castilla a «sus naturales 
moradores, mandando que los indios tuvieran los mismos derechos que los 
súbditos de Castilla. Las consecuencias de estas leyes fueron de mucha 
ventaja para los indios, pues quedaron substraídos del despotismo de sus 
monarcas y caciques, amparados por las leyes de aquel país, y lo que es 
más todavía, con estas disposiciones el gobierno de España resolvió de 
una vez el arduo problema que se le presenta a todo conquistador con el 
pueblo conquistado. ¿Qué hacía con los indios que habitaban aquel nue- 
vÓ: continente? ¿Los destruía o los asimilaba a su propia raza y civilización? . 
España resolvió de una manera magnánima asimilarse a los indios y des- 
de éntonces tomó a su cargo el enorme trabajo de civilizar a sus nuevos. 
vásallos, fundir en una sola las dos razas y formar de dos pueblos uno 
sólo. España consideró a Jos indios de sangre limpia y según las costum- 
bres'. de la.época les abrió ampliamente la asociación a los gremios, ate- 
néos, liceos, academias y demás centros de ilustración, cosa que en -estos 
días muchos países democráticos y republicanos no han hecho, y a los 
«cátiques de los indios los consideró como de la. nobleza de este pueblo. 

Cuando los reyes católicos don Fernando y doña Isabel despacharon en 
enero de 1502 a Ovando para Gobernador de “La Española” le dieron, en- 
tre otras, las siguientes imstrucciones: Que se les diese. a los indios buen 
«trato; que se estableciesen escuelas en donde se les enseñase a leer, escri- 
bir y sobre todo se les enseñase lo que es la bondad, el amor al prójimo, 
la caridad y demás virtudes de la religión católica, y al mismo tiempo, de 
inculcarles estos principios, hacerles comprender las diferencias notables 
| entre esta religión y la idolátrica que ellos profesaban. 

Que a ningún indio se le siguiese ningún daño ni agravio de parte de 
los españoles; que favoreciese desde luego el matrimonio entre personas 
de las dos razas; que se fundasen hospitales para curarlos de sus enfer- 
medades y que se les pagasen sus suéldos o jornales y se quitaran los 1 re- 
o partimientos de los expresados indios. da 
- Con estas primeras disposiciones que tomaron los reyes Héspectó de sus 
“nuevos súbditos, empezó á formarse así el cuerpo de leyes de Indias tan. 
detractadas por algunos con fines interesados de inspirar odio a España; 
pero. tan encomiadas por sabios y críticos imparciales y ajenos a la po- 
lítica de la Nueva España al tratarse de su independencia. 


Extractaré algunas cuantas de esas leyes para mostrar que los indios no 
fueron ni esclavizados, ni tiranizados por el Gobierno de España. 
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“Del buen trato de los imdios”. “Ley primera. Que se guarde lo :«con- 
tenido en la cláusula del testamento de la reina católica sobre la ense- 
ñanza y el buen tratamiento de los indios”. “En el testamento de la Se- 
renísima y muy Católica Reina Doña Isabel, de gloriosa memoria, se halla 
la cláusula siguiente”: “Que nos fueron concedidas por la Santa Sede 
Apostólica las islas y tierra firme del mar Océano, descubiertas y por des- 
cubrir, nuestra principal intención fue al tiempo que suplicamos al Papa 
Alejandro Sexto, de buena memoria, que nos hizo la dicha concesión, 
de procurar inducir y traer los pueblos de ellas, y los convertir a nuestra 
Santa Fe Católica, y enviar a las dichas islas y tierras firmes, prelados y 
religiosos, clérigos y otras personas doctas y temerosas de Dios, para ins- 
truir a los vecinos y moradores de ellas a la fe católica y los doctrinar y 
enseñar buenas costumbres y poner en ella la diligencia debida, según más 
largamente en. las letras de la dicha concesión se contiene. Suplico al rev 
mi señor, muy afectuosamente, y encargo y mando a la princesa mi hija 
y al principe su marido que así lo hagan y cumplan y que éste sea su 
principal fin y en ello pongan mucha diligencia y no consientan ni den 
lugar a que los indios vecinos y moradores de dichas islas y tierra firme, 
ganadas y por ganar, reciban agravio alguno en sus personas y bienes: 
_mas manden que sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han 
_recibido.lo remedien y provean de manera que no se exceda cosa alguna 
de las que por las letras apostólicas de la dicha concesión nos es inyungido 
y mandado”. “Y nos a imitación de su católico y piadoso celo ordenamos y 
mandamos a los virreyes, presidentes, audiencias, gobernadores y justicias 
reales y encargamos a los arzobispos, obispos y prelados eclesiásticos, que 
tengan esta cláusula muy presente y guarden lo dispuesto por las leyes 
que en orden a la conversión de los naturales, y su cristiana católica doc- 
trina, enseñanza y buen tratamiento están dadas”. 

Más tarde las encomiendas de indios que se establecieron con un fin 
humanitario, cual fue el de reducir a los indios en familias para hacerles 
sociables, eristianizarlos y civilizarlos, y por consiguiente evitar que va- 
-“gasen desnudos por los bosques, produjo en muchos casos malos resul- 
tados porque la generalidad de los encomenderos hacía trabajar a los 
indios con exceso y sin retribución alguna, olvidando las obligaciones que 
contraían, de tratarlos con estimación y pagarles sus sueldos. Esta con- 
ducta que en muchos casos fue cruel y criminal hizo que los indios tu- 
vieran defensores no sólo apasionados sino vehementes y exagerados que 
no escatimaban dinero, tiempo, comodidades y malquerencias, distinguién- 
dose entre todos el benemérito dominico Fray Bartolomé de las Casas, 
quien hizo cinco viajes de América a España, a pesar de tantos contra- 
tiempos, riesgos y dificultades, con el único propósito de acudir a la auto- 


ridad del rey en demanda de justicia para los indios, lo cual hacía con 
entusiasmo y entereza, vdorque sabía la buena disposición en que estaban 
los monarcas para evitar cualquier daño a los indios. Lo que prueba,. 
esto es, que sirhubo hombres crueles y malvados con los indios, también 
los hubo que con un heroísmo perseverante, los defendieron. 

- Era el regente de España por la demencia de la reina doña Juana, hija 
_ y heredera de los reyes católicos, su Eminencia el cardenal don Francisco 
Jiménez de Cisneros. Fue muy humilde franciscano, de singular inteli- 
“gencia, adornado de muchas virtudes y también de mucho acierto en el 
“gobierno, cuando se renovaron las instancias del padre Las Casas contra 
las encomiendas. El cardenal con el deseo de proceder con justicia y equi- 
dad para no perjudicar a los indios que deberían recibir del encomen- 
dero sus sueldos y la civilización cristiana que debería impartirles, y 
tampoco privar de momento a éste de los auxilios de los indios en los 
trabajos del campo ya emprendidos, nombró una comisión, como se dice 
hoy, de tres monjes de la orden de San Gerónimo que fueron Fray Luis. 
de Figueroa, Fray Bernardino Manzanedo y Fray Alonso de Santo Do- 
- mingo, a quienes nombró el cardenal para el gobierno de las Indias. Con 
.este motivo dice el distinguido literato español don Manuel José Quin- 
tana: “Y lo más singular del caso es que estos tres solitarios se mostra- 
ron dignos de la confianza que se hizo. de ellos, y en vez del alma apo- 
- cada y miras estrechas que podían suponerse en unos meros cenobitas, 
“hicieron prueba de una capacidad propia de hombres de Estado y de 
atentos y grandiosos administradores. Consérvase aún la correspondencia 
que tuvieron con el Gobierno en el corto tiempo que duró su comisión, y 
asombra ver la templanza, la imparcialidad y el acierto de sus providen- 
cias, y las muchas y provechosas cosas que propusieron. El Nuevo Mundo 
no se vio nunca entregado a manos más puras, ni tratado con mayor equi- 
dad, ni gobernado con más entereza y sabiduría. Y cuando se les mandó 
cesar.en su encargo, por las nuevas máximas que adoptaron los ministros 
sucesores de Cisneros, se les vio volverse a sus celdas con la satisfacción que 
debía resultarles de lo bien que se habían conducido... .”. Estos tres monjes 
estuvieron asistidos de un jurisconsulto muy distinguido que fue el licen- 
ciado Zuazo. Instalado aquel tribunal llamó a los indios y en ausencia de 
los españoles los exhortó en nombre del Regente Cardenal Cisneros, de esta 
manera: “Que el consejo de los reyes católicos tenía a los indios por un 
pueblo libre y vasallo de su corona; que a ellos, los comisionados, los ha- 
bían enviado para escuchar sus quejas; que dijesen sin temor y con pu- 
reza los daños que hubiesen recibido para que se remediasen y se castigara 
a los que los hubiesen tratado mal; que anhelaban y tendrían placer en 
escuchar de éllos mismos lo que sería conveniente hacer para labrar su 
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felicidad, pues debían estar persuadidos de que los monarcas de Castilla 
miraban los intereses de sus nuevos súbditos como si fuesen propios de 
aquéllos y que nada ahorrarían para darles pruebas patentes y claras 
de su buena voluntad”. 

El resultado final fue de no abolir las encomiendas, por de pronto, para 
que los indios no anduviesen errantes sin dejar sus malas costumbres. 
Entonces se dieron muchas leyes y Órdenes para impedir cualquier ul- 
traje a los indios. Al efecto y por lo que hace a la Nueva España, don 
Hernando Cortés, ciñéndose a las disposiciones del Gobierno dio sus orde- 
nanzas sobre repartimientos, y en substancia mandaba: que se enseñara 
la religión católica a los indios, para lo cual el encomendero debería pagar 
por su cuenta a un sacerdote que los instruyera y a toda costa les impi- 
diera los sacrificios humanos: que el trato dulce y amable debería ser el 
que se usara y en ninguna manera se castigase con azotes y palos a los 
indios, bajo la pena de perder la encomienda: que el encomendero de- 
bería permanecer ocho años en el lugar y si era casado en España debería 
traer a su mujer. Reglamentaba las horas de trabajo y tendían sus orde- 
nanzas a impedir cualquier abuso. 

Poco tiempo después el emperador Carlos V de Alemania: y I de España, 
informado personalmente de los abusos que se cometían en las encomien- 
das, quiso suprimirlas, como lo llevó a cabo, según puede verse por el 
siguiente documento sacado de los Documentos inéditos, t. XII, pp. 213, 
214 y 215. 

“Traslado de una instrucción que el rey dio al marqués del Valle (D. 
Hernando Cortés) para que no se encomienden los indios ni se haga re- 
_partimiento de ellos, dejándolos libres vasallos como los de Castilla. (26 
de junio de 1523)”. “Otro sí: por cuanto por larga experiencia habemos 
visto que, de haberse hecho repartimiento de los indios en la isla española 
y en las otras islas que hasta aquí están pobladas y haberse encomendado y 
tenido los cristianos españoles que los han ido a poblar, han venido en 
grandísima disminución por el mal tratamiento y demasiado trabajo que 
les han dado; lo cual, allende del grandísimo daño y pérdida que en 
la muerte y disminución de los dichos indios ha habido y el gran deser- 
vicio que Nuestro Señor ha recibido, ha sido causa de estorbo para que 
los dichos indios no viniesen en conocimiento de nuestra Santa Fe Cató- 
lica para que se salvasen; por lo cual vistos los dichos daños que del re- 
partimiento de los indios se sigue, queriendo proveer y remediar los suso- 
dichos y en todo cumplir” principalmente con lo que debemos al servicio 
de Dios Nuestro Señor de quien tantos bienes y mercedes habemos re- 
cibido y recibimos cada día, de satisfacer a lo que por la Santa Sede 
Apostólica nos es mandado y encomendado, por la bula de donación y 
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concesión, . mandamos. altea sobre ello a todos los de Nuestro Consejo, 
juntamente con los teólogos, religiosos y personas de. muchas letras y de 
santa vida que en nuestra Corte se: hallaban, y pareció que nos, con bue- 
nas conciencias, pues Dios Nuestro Señor crió los dichos indios libres y no 
sujetos, no podemos mandarlos a encomendar ni hacer repartimiento de 
ellos a los cristianos, e ansí es nuestra voluntad que se cumpla, por ende, 
yo vos mando que en esa tierra (Nueva España) no hagáis ni consintáis 
hacer repartimiento, encomienda, ni depósito de los indios de ella, sino 
que los dejéis vivir libremente como los vasallos viven en estos ' nuestros 
réímos de Castilla; e si cuando esto llegare, tuvieredes hecho algún re- 
| partimiento O encomendados algunos indios a algunos cristianos, luego 
que: la recibiéredes revocad cualquiera repartimiento o encomienda de in- 
dios que halláis hecho en esa tierra a los cristianos españoles que en ella. 
han sido y estuvieren, quitando los dichos indios de poder de cualquier 
“persona o' personas que los tengan repartidos o encomendados e los dejéis 
eri entera libertad e para que vivan en ella, quitándolos o apartándolos 
de los' vicios 'e abominaciones en que han vivido y están acostumbrados 
a vivir:como dicho es, e habeisles de dar a entender la merced que en esto 
les hacemos y la voluntad que tenemos a que sean bien tratados y ense- 
ñíados, para que con mejor voluntad vengan en conocimiento de nuestra 
Santa Fe Católica y nos sirvan y tengan con los OS que a la dicha 
tierra fueren la amistad y contratación que es razón” : 

“El traslado de este capítulo se sacó de los libros dor añado. de los 
señores del Consejo de las Indias, en la Villa de Valladolid, a diez días 
del mes de junio de mil In cuarenta y nueve. Ochoa de Lullando. 
Rúbrica”. 

Otra disposición anterior, muy loable, es la siguiente: “Habiéndose 1 re- 
“conocido por experiencia graves inconvenientes de sacar indias de los pue- 
blos para que sean amas de leche: mandamos que ninguna india que 
tenga su hijo vivo pueda salir a criar hijo de español, especialmente su en- 
.comendero, pena de perdimiento de la encomienda y quinientos pesos 
en que condenamos al juez que lo mandare y permitimos que habién- 
_«dosele muerto a la india su criatura pueda entonces criar al español”. 

- Por otra ley expedida poco después, en Granada, dispuso el mismo em- 
-perador Carlos V: “En conformidad de lo que está dispuesto sobre la 
libertad de los indios, es nuestra voluntad, y mandamos que ningún ade- 
lantado, gobernador, capitán, alcalde, ni otra persona de cualquier estado, 
dignidad, oficio o calidad que sea, en tiempo de paz o de guerra, aun- 
que justa y mandada hacer por Nos, o por quien nuestro poder tenga, 
sea osado de cautivar indios naturales de nuestras Indias, islas y tierra 
firme del mar Océano, descubiertas o por descubrir, ni tenerlos por es- 
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clavos aunque sean de las islas y tierras por Nos o por' nuestro poder se 
haya declarado que se les puede hacer justamente la guerra. Y asimismo 
mandamos que ninguna persona en guerra ni fuera de ella pueda tomar, 
aprehender ni ocupar, vender ni cambiar por esclavos a ningún indio, 
ni tenerle por tal con título de que lo hubo en guerra justa, ni por com- 
pra, rescate, trueque o cambio, ni otro alguno, ni por cualquiera causa 
aunque sea de los indios que los mismos naturales tenían, tienen o tu- 
vieren entre sí por esclavos, pena de que si alguno fuere hallado que cau- 
tivó o tiene por esclavo algún indio, incurra en perdimiento de todos sus 
bienes, aplicados a nuestra corona y fisco, y el indio o indios que salgan 
luego vueltos y restituidos a sus propias tierras y naturalezas con entera 
y natural libertad a costa de los que así les cautivaron o tuvieron por es- 
clavos. Y ordenamos a nuestras justicias que tengan especial cuidado en 
lo inquirir y castigar con todo rigor, según esta ley, pena de privación de 
sus Oficios, y cien mil maravedís, para nuestra cámara al que lo contrario 
hiciere y negligente fuere en su cumplimiento”. 


Por otra ley del mismo emperador se dispuso: “Nos, tenemos mandado 
que no se hagán esclavos ningunos indios, en sus tierras, por ninguna vía 
y así no habemos de permitir, ni dar lugar a que indios algunos lo sean, 
sino libres, aunque sean de otra demarcación. Y estaréis advertidos que 
si los moros que son de su naturaleza moros vinieren a dogmatizar su secta 
mahomética o a hacer guerra a vosotros, o a los indios que están a nos 
sujetos o a nuestro real servicio, los podréis hacer esclavos. 

“Mas los que fueren indios y hubieren tomado la secta de Mahoma no 
los haréis esclavos por ninguna vía ni manera que sea sino procuraréis de 
hacerlos convertir y persuadir por buenos y lícitos medios a nuestra santa 
fe católica”. 

Desde que la reina doña Isabel resolvió la incorporación de los indios 
a su corona y su asimilización a su raza, aconsejó la unión matrimonial de 
indios con españolas y de españoles con indias como se lo habían acon-: 
sejado a Nicolás Ovando, cuando fue en mil quinientos dos a gobernar 
- la Española. Más tarde esos deseos y consejos se redujeron a un precepto 
legal, según es de verse: “Es nuestra voluntad que los indios e indias ten- 
gan, como deben, entera libertad para casarse con quien quieran así como 
ios naturales de estos nuestros reinos o con indios o con españoles nacidos 
en las Indias y que en esto no se les ponga impedimento. Y mandamos 
que ninguna orden nuestra que se hubiere dado, o por Nos fuere dada, 
pueda impedir, ni impida el matrimonio entre los indios e indias con es- 
pañoles y que todos tengan entera libertad de casarse con quien quieran 
y nuestras audiencias procuren que así se guarde y cumpla”. 
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Otra ley complementaria de la anterior previene: “cuando algún es- 
pañol tuviere hijos en india con quien se hubiere casado, si quisiere traerla 
consigo a estos reinos y a sus hijos o la india dijere que quiere venir con 
ellos, el gobernador de la provincia la haga parecer ante sí y siendo su 
voluntad de venir con sus hijos, les deje y consienta que libremente lo 
puedan hacer, y si quieren pasar a otra parte o provincia de las Indias 
no se les ponga impedimento”. : 

Otra ley de protección a los indios contra los españoles es ésta, lo mismo 
que la que sigue: “Ningún descubridor por mar o tierra puede traer ni 
traiga: indios de las partes que descubriese, con ningún pretexto, aunque 
ellos vengan de su voluntad, pena de muerte, excepto hasta tres o cuatro 
_persónas para lenguas o intérpretes tratándose bien y pagándoles su tra- 
bajo”. 

“Los clérigos y religiosos que intervinieren en descubrimientos y pacifi- 
“caciones pongan muy gran cuidado y diligencia en. procurar que los indios 
 séan bien. tratados, mirados y favorecidos como prójimos y no consientan 
que se les hagan fuerzas, robos, injurias ni malos tratamientos y si lo con- 
trario se hiciere por cualquier persona, sin excepción, de calidad 'o condi- 
ción, las justicias procedan conforme a derecho y en casos en que conven- 
ga que Nos seamos avisados, lo hagan luego que haya ocasión, particular- 
mente por nuestro Consejo de Indias para que mandemos proveer en 
Justicia y castigar tales excesos” | 
-. Habiendo sabido el emperador Carlos V: que varios indios que se habían 
rebelado contra el gobierno de España fueron marcados y destinados al 
- trabajo de las minas, mandó que en el acto se les pusiese en libertad y 
que no se les hiciese esclavos, bajo pena de muerte al que contraviniere 
dicha disposición; ejecutando esta orden el distinguido prelado de Santo 
Domingo, don Sebastián Ramírez de Fuen Leal, en 1531. 

El rey don Felipe II en una ley dispuso: “Decía el emperador Carlos V: 
*Coón mucho cuidado y particular atención -se ha de procurar siempre 
interponer los medios más convenientes para que los indios sean instrui- 
_dos en la Santa Fe Católica y ley evangélica y olvidando los errores de 
sus antiguos ritos y ceremonias, vivan en concierto y policía, y para que 
esto se ejecutare con mejor acierto se juntaron varias veces los de nuestros 
consejos de Indias y otras personas religiosas, y se congregaron los pre- 
lados de Nueva España el año de 1546, por mandato del mismo empe- 
rador Carlos V,. de gloriosa memoria, los cuales con deseo .de acertar en 
servicio de Dios y el nuestro, resolvieron que los indios fuesen reducidos 
a pueblos, y no viviesen divididos y separados por las sierras y montes, pri- 
vándose de todo beneficio espiritual y temporal, sin socorro de nuestros 
ministros y del que obligan las necesidades humanas, que deben. dar 
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unos hombres a otros y por haberse reconocido la conveniencia de esta 
resolución, por diferentes órdenes de los señores reyes, nuestros predece- 
sores, fue encargado y mandado a los virreyes que con mucha templan- 
za y. moderación ejecutasen la reducción, población y doctrina de los 
indios...”. 

Los gobiernos actuales si estuvieran formados por políticos de los que 
carece México y que además quisieran hacer la felicidad de la nación, 
deberían reproducir esta ley con algunas ampliaciones y modificaciones al 
hacerla obligatoria; pero el fin de la política que conduce a México es en- 
teramente al contrario de esta idea. 

Otra ley muy previsora del rey don Felipe 11 es ésta, que es comple- 
mentaria de la anterior: “Prohibimos y defendemos que en las reduc- 
ciones o pueblos de los indios puedan vivir o vivan, españoles, negros, mu- 
latos o mestizos, porque se ha experimentado que algunos españoles que 
tratan, trajinan, viven y andan entre los indios son hombres inquietos, de 
mal vivir, ladrones, jugadores, viciosos y gente perdida y huyen los indios 
por no ser agraviados, dejan sus pueblos y provincias y los negros, mes- 
tizos y mulatos, después de maltratarlos se sirven de ellos, enseñan sus 
malas costumbres y ociosidad y también algunos errores y vicios que po- 
drán estragar y pervertir el fruto que deseamos en orden a su salvación, 
aumento y quietud. Aunque los españoles, mestizos y mulatos hayan com- 
prado tierras en pueblos de indios y sus términos, todavía les comprende 
la prohibición. Y así mandamos que de ninguna forma se consienta que 
vivan en los dichos pueblos y reducciones de indios, por ser esta la causa 
principal y origen de las opresiones y molestias que padecen”. 
Notables son los términos de esta y de otras leyes que amparan y pro- 
tegen la debilidad moral y la ignorancia de los indios, pues hoy mismo 
no sólo es el español europeo, sino el negro africano, el mulato, y sobre 
todo el mestizo que participa de la sangre de ellos y la autoridad, sin 
tener en cuenta la soberanía de que están investidos, son los vampiros que 
mienten, engañan, se burlan del indio para especularlo y robarlo. 

En confirmación de lo expuesto el mismo rey dispuso: “Que se tuviese 
cuidado y se informase de los excesos y malos tratamientos que se hubie- 
sen hecho o se hicieren a los indios incorporados a la real corona de Cas- 
tilla y cómo se había guardado y se guardaba lo ordenado, castigando con 
todo rigor a los que los hubiesen ofendido, pusiesen remedio en ello, pro- 
curasen que fuesen instruidos en la religión, muy bien tratados, ampara- 
dos, defendidos y mantenidos en justicia y libertad como súbditos y va- 
sallos del rey de España”. | 

Desde Carlos V hasta Felipe VI se expidieron cuarenta y nueve leyes 
que se refieren únicamente al trato personal de los indios y todas ellas 
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tienen por objeto defenderlos, ampararlos y id que se les haa jus-. 
ticia. Sería cansado reproducir aquí todo lo principal de las leyes de In- 
: dias, porque mi intención sólo ha sido reproducir algunas que inciten a 
otras personas a leer no sólo esas leyes, sino todo lo que como verdadero 
_deben conocer los mexicanos para no estar en tan grande error y ser el 
juguete de una política extranjera que los convierta en necios, ignorantes 
y esclavos por su voluntad. 

No sólo se dieron leyes para establecer la justicia y la equidad, sino 
también de carácter amistoso o: cortés que entrañan la benevolencia ha- 
cia Tos indios, como se verá de las dos disposiciones siguientes, sobre todo 
la segunda: 

“Que los virreyes de Nic España honren y favorezcan a los indios. 
“Teniendo consideración a que los indios de Tlaxcala fueron los primeros 
de Nueva España que recibieron la Santa Fe Católica y nos dieron la obe- 
diencia, y a que los virreyes los llaman para entierros, honras y exequias 
de:príncipes, reseñas, socorros y ayudas en las necesidades que se ofrecen, 
y Otros actos públicos. Es nuestra voluntad y mandamos a los virreyes 
que tengan particular cuidado de honrarlos y favorecerlos y llamarlos en 
Ocasiones a nuestro real servicio y tengan mucha cuenta con su ciudad y 
república para que viendo los demás la merced que les hacemos, nos sir- 
van con la misma fidelidad'.”. 

“Si a los indios se les ofrecieren negocios “importantes a nuestro real 
servicio y bien de su república, de que convenga avisarnos, o recibieren 
algunos agravios: es nuestra voluntad, que con libertad puedan ocurrir 
ante Nos y escribirnos libremente lo que bien tuvieren: y el virrey, audien- 
cias, jueces y justicias no se los impidan”... Estas disposiciones fueron del 
emperador Carlos V y subsistieron durante el gobierno de los demás reyes 
. hasta la independencia de España. | ; | 

Doña Isabel la Católica, el Cardenal Jiménez de Cisneros y el em-: 
perador Carlos V fueron los que principalmente.le diéron:á la política de 
la conquista la forma que les pareció justa y equitativa según la voluntad - 
del Papa y la intención de ellos mismos y fueron los que trabajaron por 
cimentar y -arraigar esa política. Los demás reyes y sobre todo don Felipe 
11, a quien se le puede considerar entre los tres primeros, se ocuparon de 
regla o acomodar aquellos principios y legislar sobre: todos los ramos 
de la administración pública llevando las cosas al fin que se propusieron 
-_ los primeros. - 

. El emperador Carlos V pudo nobles a los caciques fundó en Es- 
paña un colegio para: los hijos de éstos en el que deberían educarse para 
gobernar después a los indios de su propia raza. Política más sana y más 
ingenua no podían haber seguido los reyes de España. Carlos 11 todavía 
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dio una disposición que revela que tenía la misma política y sentimientos 
de sus antecesores, según puede verse de la ley siguiente, refiriéndose a 
virreyes, audiencias, justicias y demás subalternos: “Quiero que me deis 
satisfacción a mí y al mundo del modo de tratar a esos mis vasallos; y 
de no hacerlo de modo que en respuesta de esta carta vea yo ejecutados 
ejemplares castigos en los que se hubieren excedido en esta parte, me 
daré por deservido y aseguraos, que aunque no lo remediéis, lo tengo de 
remediar y mandaros hacer gran cargo de las más leves omisiones en 
esto, por ser contra Dios y contra mí, y en total ruina y destrucción de esos 
mis reinos, cuyos naturales estimo y quiero que sean tratados como lo me- 
recen vasallos: que tanto sirven a la monarquía y tanto la han engran- 
decido e ilustrado”. | 

Por mucho que digan los que tratan de inspirar a la indios y a los ' 
- mestizos odio contra España, no pueden convencerse de que habiendo sido 
súbditos, sus reyes fueran sus servidores y ahora que ellos son los sobe- 
ranos, sean el objeto de la burla y el escarnio de las autoridades de la 
república, que se dicen elegidas por ellos. 

Los transgresores de esas leyes de Indias fueron castigados y se tiene 
“memoria de personas conocidas que sufrieron penas muy severas, como 
a Nuño de Guzmán, que fue cruel con el cacique Caltzontz1, se le con- 
fiscaron todos sus bienes y se le instruyó un proceso, en el que corrió 
- riesgo de ser ejecutado; también sufrieron penas de prisión y confiscación 
de bienes los oidores Delgadillo y Matienzo, y por no hacer interminable 
la relación, citaré al mismo conquistador don Hernando Cortés, que fue 
multado en cuarenta mil pesos por haber mandado a pie y cargados a 
unos indios de su encomienda, de la ciudad de México al puerto de 
Acapulco. 

Los virreyes desde el primero que fue don Antonio de Mendoza, esta- 
blecieron la costumbre de dar audiencia a los indios dos veces por semana, 
los lunes y los jueves. Los reyes habían mandado que sus disposiciones 
se las diesen a conocer a los indios: se les reunía y por medio de algunos 
sacerdotes que conocían sus idiomas, se les leían y explicaban las leyes. 
A los españoles se les hacían saber tales ES PconS y las penas en que 
incurrirían si las violaban. 

Los virreyes, advertidos muchas veces de las indicaciones de sus mo- 
narcas, se las transmitían a sus sucesores y era la regla que habían de seguir 
en el gobierno de la Nueva España, y así don Antonio de Mendoza le 
dijo en sus memorias a su sucesor don Luis de Velasco: “Lo principal que 
Su Majestad me ha encargado ha sido la cristiandad y buen tratamiento 
de los naturales”. El virrey don Martín Enríquez le dijo. a su sucesor: 
“Para lo que preorameite nos envía Su MASao! es para lo tocante a los 
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“indios, y su amparo, y-es ello así, que a esto se debe acudir con más cui- 
dado como a parte más flaca. El virrey debe usar con ellos oficio propio 
de padre, que es por una parte no permitir que ninguno los agravie y 
por otra, no aguardar que ellós acudan a sus causas sino dárselas hechas, 
“habiendo visto lo que conviene, como lo hace el buen padre con los hijos; 
- y esto ha de ser sin hacerles costas ni gastos”. Así por este estilo se lee en 
“ todas las memorias de los virreyes. 

Para cerrar este cuadro del buen tratamiento y justicia para los iBdiós, 
copiaté de la Historia de la Iglesia en México, del R. P. don Mariano 
Cuevas, S. J., la bula del Papa Paulo 111, que no puede ser más liberal, 
en el concepto cristiano, ni-más fecunda en caridad y amor al prójimo, 
porque «derrama ' inapreciables bienes sobre los indios, y cuya bula está én 
corisonancia con la obra del Gobierno de España: 


“Paulo, obispo, siervo de los siervos dé Dios: A todos los cristianos 
que: las presentes letras vieren, salud y bendición apostólica. El excelso 
Dios de tal manera amó al género humano, que hizo al hombre de tal 
condición, que no sólo fuese participante del bien como las demás cria- 
turas, sino que pudiera alcanzar y ver cara a cara el Bien como inacce- 
.sible, y como quiera que según el testimonio mismo de la Sagrada Escri- 
tura, el hombre haya sido criado para alcanzar la vida y felicidad eternas, 
y esta vida y felicidad eternas ninguno la puede alcanzar sino: mediante 
“la fe de Nuestro Señor Jesucristo; es necesario confesar que el hombre es 
de tal condición y naturaleza que puede recibir la misma fe de Cristo, 
y que quien quiera que tenga la naturaleza humana es hábil para recibir 
la misma fe. Pues nadie se supone tan necio que crea poder obtener el 
fin, sin que de ninguna “manera alcance el medio sumamente necesario. 
De aquí es que la Verdad misma que no puede engañarse ni engañar, sá- 
bese que dijo al destinar predicadores de la fe al oficio de la predicación : 
Euntes, docentes omnes gentes. A todas, dijo, sin ninguna excepción, como 
quiera que todos son capaces de la doctrina cristiana de la fe. Lo cual, 
viendo y envidiando el émulo del mismo género humano que se opone 
a todos los buenos a fin de que perezcan, escogió un modo hasta hoy nunca 
oído para-impedir que la palabra de Dios se predicase a las gentes para 
que se salvasen y excitó a algunos de sus satélites, que deseosos de saciar 
su codicia, se atreven a andar diciendo que los indiós occidentales y me- 
ridionales y otras naciones de que hemos tenido noticias, deben reducirse 
a nuestro servicio como "brutos animales, poniendo por pretexto que son 
incapaces de la fe católica y los reducen a esclavitud apretándolos con 
tantas atlicciones cuantas penas usarían con los brutos animales de que 
se sirven. 
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“Por lo tanto Nos que, aunque indignos, tenemos en la tierra las veces 
del mismo señor huestro Jesucristo, y que con todas nuestras fuerzas pro- 
curamos reducir a su aprisco las ovejas de su grey de él que nos han sido 
encomendadas y que están fuera de su aprisco, teniendo en cuenta que 
aquellos indios, como verdaderos hombres que son, no solamente son ca- 
¿paces de la fe cristiana, sino que (como nos es conocido) se acercaron a 
ella con muchísimo deseo y queriendo proveer los convenientes remedios 
a estas cosas, con autoridad Apostólica, por las presentes letras determina- 
. mos y declaramos, sin que contradigan cosas precedentes ni las demás co- 
sas, que los indios y todas las otras naciones que en lo futuro vendrán a 
conocimiento de los cristianos, aun cuando estén fuera de fe, no están 
sin embargo privados ni hábiles para ser privados de su libertad ni del 
dominio de sus cosas, más aún, pueden libre y lícitamente estar en pose- 
sión y gozar de tal dominio y libertad y no se les debe reducir a escla- 
vitud, y lo que de otro modo haya acontecido hacerse, sea írrito, nulo y 
de ninguna fuerza ni momento, y que los dichos indios y otras naciones 
sean invitados a la dicha fe de Cristo por medio de la predicación de la 
palabra de Dios y del ejemplo de la buena vida; y que a las copias de las 
- presentes letras firmadas de la mano de algún notario público y corrobo- 
radas con el sello de alguna persona constituida en dignidad eclesiástica, 
se ha de prestar la misma fe. Despachado en Roma, en San Pedro, el año 
de la Encarnación del Señor de mil quinientos treinta y siete, a los 2 de 
junio, de nuestro pontificado 'el año tercero”. 

Por la fecha de 1537 que tiene esta bula se comprende que no ocupa 
aquí su lugar en el orden cronológico, pues fue expedida en tiempo de 
Carlos V, cuya legislación hemos indicado con algunas de sus leyes; pero 
me pareció mejor'colocarla de esta manera para realzar la obra que la 
Santa Sede, y el Gobierno de España unidos, realizaron en el Nuevo Mun- 
do durante el tiempo de la conquista y el gobierno colonial. 

Esta larga serie de disposiciones legales, de las que he copiado algunas, 
prueban sobre todo: la extrema debilidad moral de los indios que fueron 
la causa de los abusos que cometieron con ellos, no el gobierno, sino mu- 
chos de los conquistadores españoles, y después los descendientes mestizos, 
que hasta la fecha continúan con el mismo abuso, por el estado igual 
de los indios, sin que tengan hoy un gobierno que los:cuide y que nada 
hay que contradiga la obra cristiana de la Iglesia Católica para con ellos. 
A la conclusión de esta parte trataré de la impugnación que se ha hecho 
del cuerpo de Leyes de Indias, del sistema y conducta del gobierno español 
y de la obra de la Iglesia Católica. 
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CAPITULO IX 


DE LA CIVILIZACIÓN de tos indios. — Los Frailes Olmedo, Gante, Tecto, Aora y Fray 
Mártin de Valencia y sus once EOMÍBORErOS pusieron las bases para la civilización de 
tas indios. — Carlos V fundó la Universidad mandando de España profesores compe- 
kentes para inaugurarla. — -Don Felipe IT aumentó las rentas de la Universidad. — 
sántes de treinta años empezó a recogerse una abundante cosecha de indios ilustrados, 
de raza pura, que merecieron el nombre de sabios. — Se desarrollan la agricultura, 
el comercio, los oficios y las industrias. Se establece un gobierno formado de un 


virrey, la Audiencia y el Ayuntamiento. — Se fundaron ciudades y pueblos; se hicieron 
eervinos. — La mineríd estuvo en auge. 
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YA QUE A GRANDES RASGOS e decada la protección que el Gobierno de 
España le impartió a los indios, Hará de la misma manera por lo que se re- 
fiere a su civilización... ' 

En 1523 llegaron a Verin tres sacerdotes franciscanos, quienes fue- 
ron Fray Juan de Tecto, Fray Juan de Aora y Fray Pedro de Gante, ori- 
ginarios de Flandes, siendo :el' primero ' “de ellos guardián del convento de 
San Francisco de la ciudad de Gante. Los, tres, por amor a Dios y al 
prójimo, resolvieron venir a México, no'en busca de placeres sino del 
martirio si fuese necesario para cristianizar y civilizar a los indios de la 
Nueva España. De Veracruz pasaron a Tlaxcala, en donde fueron bién 
recibidos, y en Texcoco el joven rey, ya cristianizado, don Carlos Ixtlil- 
xóchitl los acogió con. verdadera satisfacción y cariño. Desde luego em- 
prendieron su obra evangélica. y poco tiempo después recibieron un con- 
siderable refuerzo porque el 13 de' mayo de 1524 desembarcaron en el 
puerto de Veracruz los doce misioneros mandados por el emperador Car- 
los V; por el Papa. León X, los tres primeros franciscanos y por Adriano 
vi los que nuevamente vinieron a consagrarse a iluminar el hermoso país 
de Anáhuac con las luces de la fe y de la civilización. Los nombres de 
estos doce apóstoles, ejemplos de humildad y de virtud, vinieron a -celo- 
car en México las bases de esta civilización y por eso deben vivir eterna- 
mente en la memoria y en la gratitud de los mexicanos. Estos hombres 
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extraordinarios se llamaron: Fray Francisco de Soto, Fray José de la Co- 
raña, Fray Juan Juárez, Fray Antonio de Ciudad Rodrigo, Fray Toribio 
de Benavente, Fray Martín de la Coruña, Fray García de Cisneros, Fray 
Luis de F uensalida, Fray Juan Rivas, Fray Andrés de Córdoba, Fray Juan 
de Palos, y el provincial de la provincia de San Cristóbal, Fray Martín 
de Valencia. Hernán Cortés recibió con mucha alegría la venida de Fray 
Martín de Valencia con sus once religiosos para la evangelización de las 
tribus indígenas de México, pues había sido una de sus más constantes 
súplicas al emperador: que mandase misioneros sabios y virtuosos. 

Ordenó Cortés a los pueblos de indios y españoles por donde deberían 
pasar los misioneros que les prestaran todo auxilio yy agasajo, y así lo hi- 
cieron; pero los religiosos no aceptaban más que la comida indispensable 
cargándola ellos mismos y haciendo el camino de más de cien leguas, a pie 
y descalzos, por aquellas sierras y montañas y con los hábitos viejos y raí- 
dos que usaban así por penitencia. Se les agregaron a estos misioneros 
los tres religiosos flamencos y Fray Bartolomé de Olmedo, que era muy 
querido de los indios. Poco tiempo después celebraron capítulo los frailes 
para organizar sus trabajos y se distribuyeron en cuatro partes: a Tlax- 
cala, a Huejotzingo, a "Texcoco y a México, la capital. 

A propósito de la civilización de los indios dice a este respecto don Joa- 
quín García Icazbalceta: “Cuando llegaron los primeros misioneros e€s- 
pañoles se encontraron con aquella gran masa de gente inculta que en 
un día era preciso convertir y civilizar. Hoy, se cuenta dentro y fuera de 
casa con grandísimo número de: establecimientos y profesores particulares 
para educar a los niños, sucesivamente conforme van llegando a la edad 
proporcionada: entonces eran doce hombres para millones de niños y adul- 
tos que de concierto pedían luz, y luz'que no podía negárseles, porque 
no se trataba únicamente de la cultura humana, que importantísima como 
es, no ocupa, empero, el primer lugar; sino de abrir los ojos a ciegos 
gentiles y hacerles tomar el camino recto para alcanzar la salvación de sus 
almas.:Grave parecía desde luego el caso; pero más lo era realmente, por- 
que los nuevos maestros no habían oído jamás la lengua de los discípulos. 
¡Mas qué no puede la caridad! Aquellos varones venerables se apode- 
raron pronto de la lengua desconocida, y luego de otras y otras que van 
encontrando; comprenden o más bien adivinan el carácter especial del 
pueblo y a un tiempo lo instruyen y lo amparan. Los primitivos misio- 
neros y los que en pos de ellos vinieron no eran ciertamente hombres vul- 
gares: casi todos ellos tenían letras suficientes; muchos como los padres 
Tecto, Gaona, Focher, Veracruz y otros habían brillado en cátedras y pre- 
lacías; los hubo de cuna nobilísima y tres de ellos, los padres Gante, Witt 
y Daciano, sentían correr por sus venas sangre real. Todos renunciaron 
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a.las ventajas con que podía tentarles su lucida carrera; todos olvidaron 
por lo pronto su costosa ciencia para darse a la. primera enseñanza de los 
pobres y desvalidos indios. ¿Qué hinchado doctor, qué condecorado ca- 
tedrático aceptaría hoy una: escuela, de primeras letras en una obscura 
aldea?” 

El historiador don Niceto de a al referirse a . los primeros mi- 
“sioneros dice: “Desde el instante que los primeros misioneros pisaron, la 
tierra del Anáhuac, se entregaron completamente a la enseñanza de los 
indios y a verter en sus almas las máximas de la moral más pura. Re- 
-partidos aquellos apóstoles verdaderos del evangelio, por las ciudades de 
“Fexcoco, Tlaxcala, Huejotzingo y México, pronto vieron germinar entre 
¡ los. naturales las semillas del saber, consiguiendo que abandonasen gusto- 
$05 el culto sangriento de sus dioses por la humanitaria doctrina del Cru- 
cificado. Sin más vestido que el viejo hábito que llevaban puesto, descal- 
zos y pobres; pero ricos en amor al prójimo...”. 

“Eran hombres de inmaculada pureza de nia _nutridos con la 
ciencia del claustro y semejantes a Otros muchos que la Iglesia romana ha 
enviado a “iguales misiones apostólicas. Estimaban en poco todos los sa- 
_crificios personales hechos por la sagrada causa que habían abrazado”. 

(PrescorT, Historia de la conquista de México). | 

Para hombres tan doctos como aquellos misioneros no debe haber sido 
«un complicado problema el plan de estudios que deberían adoptar para 
civilizar y educar a.los indios salvajes, puesto que de buena fe trataban. 
_de impartirles la civilización cristiana. Así pues enseñaron primero a leer, 
a escribir, gramática y aritmética elementales, doctrina cristiana y mú- 
sica y después los estudios correspondientes a la carrera literaria que qui- . 
sieran seguir. Fray Pedro de Gante, además del colegio de San Juan 
de Letrán, fundó una escuela de artes. y oficios, y dieron copiosos y ex- 
celentes frutos ambos establecimientos de instrucción, pues de antemano 
también la reina Doña. Isabel, en su afán de civilizar e ilustrar a sus súb- 
_ditos de las Indias, había mandado. artesanos consumados de todos los 
oficios. ¿De dónde salieron aquellos artesanos, verdaderos artistas, que 
tantos fueron que poblaron nuestros templos y ciudades de magníficos mo- 
numentos arquitectónicos, que guardaban antes de los derrumbes y sa- 
queos oficiales, trabajos admirables de filigrana en las canteras, de talla- 
dos como encajes en las maderas, o dando expresión y vida con el cincel 
y el buril a las estatuas, y con el: pincel, las líneas y el colorido a las pin- 
turas? De la voluntad de aquella magnánima reina y sus sucesores y de 
aquellos heroicos misioneros. Poco nos queda de tantas bellezas artísticas, 
que casualmente se han salvado de las revoluciones sociales que se han 
anidado en nuestro país desde hace más de cien años: Un testigo que. 
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vivió en aquellos tiempos primeros de la conquista y vio el rápido ade- 
“lanto obtenido, que no pudo tener interés en desmentir las opiniones de 
estos tiempos, dice esto, refiriéndose a don Bernal Díaz del Castillo que 
vino con don Hernando Cortés y escribió la historia de la conquista de la 
Nueva España: ““I'odos los más indios naturales destas tierras (Nova Espa- 
ña) han aprendido muy bién todos los oficios que hay en Castilla entre no- 
sotros y tienen sus tiendas de los oficios y obreros, y ganan de comer a ello, 
y los plateros de oro y de plata, así de martillo como de vaciadizo, son muy 
extremados oficiales, y asimismo lapidarios y pintores; y los entalladores ha- 
cen tan primas obras con sus sutiles alegorías de hierro, especialmente enta- 
llan esmeriles, y dentro dellos figurados todos. los pasos de la Santa Pasión 
de Nuestro Redentor y Salvador Jesucristo, que si no los hubiera visto, no 
pudiera creer que indios lo hacían; que se me significa a mi juicio que 
aquel tan nombrado pintor como fue Apeles, y de los de nuestros tiempos 
que se dicen Berruguete y Miguel Angel, y de otro moderno ahora que 
nuevamente he nombrado, natural de Burgos, que se dice que en sus obras 
tan primas es otro Apeles, del cual se tiene gran fama, no harán con 
sus muy sutiles pinceles las obras de los esmeriles ni relicarios que hacen 
tres indios grandes maestros de aquel oficio, mexicanos, que se dicen, An- 
drés de Aquino, y Juan de la Cruz, y Crespillo. Y demás desto, todos los . 
más hijos de principales solían ser gramáticos y lo deprenden muy bien; y 
muchos hijos de principales saben componer libros de canto llano; y ee 
oficiales de tejer seda, razo y tafetán, y hacer paños de lana. Eligen sus 
alcaldes ordinarios y bes y escribanos y alguaciles, fiscales y mayor- 
domos, y tienen sus casas de cabildo donde se juntan dos días a la semana, 
y ponen enxellas sus porteros y sentencian, y mandan pagar deudas que 
se deben unos a otros; y según. me han dicho personas que lo saben muy 
bien, en Tlaxcala, en Texcoco, en Cholula, en Huaxozingo, en Tepeaca 
y en otras ciudades grandes, cuando hacen los indios cabildo, que salen 
por delante de los que están por “gobernadores y alcaldes, maceros con 
mazas doradas según sacan los virreyes de la Nueva España; -y hacen jus- 
ticia con tanto primor de autoridad como entre nosotros;. y se precian 
y desean saber mucho de las leyes del reino por donde sentencian. De más 
desto todos los caciques tienen caballos y son ricos, traen jaeces con bue- 
nas sillas, y se pasean por las ciudades, villas y lugares donde se van a 
holgar o son naturales, y llevan sus indios por pajes que les acompañan, 
y en algunos pueblos juegan cañas y corren toros y corren sortijas, especial- 
mente si es el día de Corpus Christi u de Señor San Juan u Señor Santiago 
o la advocación de la Iglesia del santo de su pueblo”. 

La primera dificultad que tuvieron los misioneros fue la de los dife- 
rentes idiomas que poseían las tribus indígenas, mas como dice el señor 
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Icazbalceta: “¿Qué no puede la caridad? Ellos se dedicaron con «afán a 
-enseñar el castellano y a aprender las diversas lenguas del país. En poco 
tiempo lograron esto último y escribieron en aquellos idiomas todo lo que 
era más indispensable para la instrucción, tanto de los españoles como de 
los mexicanos, que habían adquirido ya muchds conocimientos”. He aquí 
el número de obras escritas: cuarenta y dos en'idioma mexicano; nueve 
en otomí; tres en tarasco; cuatro en zapoteco; tres en mixteco; seis en 
maya; tres en totonaco; una en popoloco; una en matlatzinga; dos en huas- 
teco; una en mixé; dos en kiché; cuatro en kakikel; una en tarahumara 
y una en tepehua. En estos idiomas, como he dicho, se escribieron obri- 
tas para entenderse con los indios y explicarse en sus lenguas, todo cuan- 
«to era necesario, para sacarlos de la extrema ignorancia y enseñarles 
las primeras oraciones de la religión católica. Después emprendieron los 
misioneros un trabajo más complicado, como fue el de estudiar razona- 
damente esos idiomas para escribir gramáticas y: diccionarios con el fin 
- de facilitarles a otros europeos y a los indios la manera de explicar, ha- 
- blar y escribir correctamente los expresados idiomas y entenderse con los 
que poseían el castellano, que por entonces era el único que hablaban 
los misioneros y pobladores. de España. Estas gramáticas y diccionarios y 
algunas obras de instrucción son: veinte en mexicano, cinco en otomí, tres 
en tarasco, dos en zapoteco, una en mixtecó, cuatro en maya, dos en 
totonaco, una en popoloco, una en matlatzinga, dos en huasteco, una en 
mixé, una en cakikel, dos en tarahumara y tres en tepehua. Con esta uti 
_lísima ayuda de gramáticas y de diccionarios los misioneros ya pudieron 
entenderse, enseñar la doctriná cristiama y los elementos de instrucción 
primaria y administrar los sácramentos a los indígenas. 

'A la ciudad de "Texcoco que dista seis leguas de la de México lu cupo 
en suerte tener la primera escuela que se estableció en la Nueva España 
y fue su fundador el muy ilustre Fray Pedro de Gante. Él y algunos de 
sus compañeros fueron los primeros maestros y tuvieron aquella caridad 
de vivir en compañía de los indios, rodeados de peligros innumerables, 
pues estaban expuestos hasta a ser sacrificados y comidos por aquellos 
idólatras y antropófagos; pero el más acendrado amor a Dios y al pró- 
“jimo se sobrepuso-a' todo temor y tomando ellos sobre sí mismos aquel 
gran trabajo fueron venciendo las dificultades y alcanzando la victoria que 
debió llenarlos de la más pura satisfacción. ¡Qué conciencia -tan dicho- 
sa debió ser la de -aquellos misioneros! Infatigable Fray Pedro de Gante en 
su propósito de trabajar por la civilización de la Nueva España, fundó 
después en la ciudad de México el colegio de San Juan de Letrán, que du- 
rante los siglos siguientes de la monarquía española difundió con abun- 
dancia las ciencias y las artes, pues como he dicho, junto al colegio es- 
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tableció una escuela de artes y oficios. Fundó, además, el Colegio de 
Niñas, destinado a la educación de jóvenes indias, por cuya enseñanza 
trabajaba tanto como por los varones. Más tarde las personas que admi- 
nistraban este colegio, con donativos piadosos, fundaron una dote de 
quinientos pesos para cada joven india que se casara. De la misma manera 
se fundaron otros colegios para indios por distintos barrios de la ciudad, 
como el Colegio de Infantes, el de San Pablo y el de Santa Cruz, cuando 
no se había fundado un colegio exclusivamente para los hijos de los es- 
pañoles. 

Los misoneros no necesitaban que se les ordenara: 4ads por el Go- 
bierno de España respecto de instrucción pública, porque ellos cumplían 
con largueza sus obligaciones de cristianizar y civilizar'a los indios; sin 
embargo todos los reyes dieron leyes a este respecto y me bastará citar al- 
gunas de ellas: Libro VI, ley 18, título 11 de la recopilación de las Leyes 
de Indias. 

“Que donde fuere posible se pongan E de la lengua castellana 
para que-la aprendan los indios. ..”. “Habiendo hecho particular examen 
sobre si en la más perfecta lengua de los indios se pueden explicar bien 
y con propiedad los misterios de Nuestra Santa Fe Católica, se ha reco- 
nocido que no es posible sin cometer grandes disonancias e imperfeccio- 
nes, y aunque están fundadas cátedras donde se han enseñado los sacer- 
dotes que hubieren de doctrinar a los indios, no es remedio bastante por 
ser mucha la variedad de lenguas. Y habiendo resuelto que convendrá 
introducir el castellano, ordenamos que a -los indios se les pongan maes- 
tros que enseñen a los que voluntariamente quieran aprender, como les 
sea de menos molestia y sin costo, y ha parecido que esto podrían hacerlo 
bien los sacristanes, como en las aldeas de estos reinos enseñan a leer y 
escribir y la doctrina cristiana” 

El escribano don Gerónimo López era del partido de los que opinaban 
que no se le debería enseñar 'a los indios nada de latín, ni filosofía ni de 
otros estudios superiores, porque fácilmente 'caerían en errores y herejías, 
cuyas razones se verán en la siguiente carta, que a la vez prueba sin lu- 
gar de duda, que era mucho el afán de enseñar a los indios todo género 
de ciencias y artes y que eran de ellos muchos los discípulos. La carta es de 
20 de OCMDrE de 1541, dirigida al emperador Carlos V, citada por el 
P. Planchet: . El tercero yerro de los frailes franciscanos, fue que toman- 
do muchos mochadhes para mostrar la doctrina en los monasterios, llenos, 
luego les quisieron mostrar leer y escribir, y por su habilidad que es tan 
grande y por lo que el demonio negociador pensaba negociar allí, apren- 
dieron también las letras de escribir libro, puntas e de letras diversas for- 
mas, que maravilla verlas; y hay tantos e tan grandes escribanos, que no 
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lo sé enumerar, por donde [por sus cartas se saben todas las cosas en tierra 
de una a otra mar muy ligeramente, lo que de antes non podían hacer. 
La doctrina bueno fue que la sepan; pero de leer y escribir muy dañoso, 
como el diablo. | 
“El cuarto fue que luego a una gente tan nueva e tosca en las cosas 
de Nuestra Fe y viva en toda maldad, se les comenzó a aclarar e predi- 
car los artículos de la fe, e otras cosas hondas, para ponelle dudas e levan- 
tar herejías, como se han platicado algunas, porque el indio por ahora no , 
tenía necesidad de saber sino el pater noster, ave maría, credo y salve y 
mandamientos y nomás; y esto simplemente, sin aclaraciones, ni glosas, 
ni exposiciones de doctores, ni distinguir la Trinidad Padre e Hijo e Es- 
píritu Santo, ni los atributos de cada uno; pues no tienen fe para lo creer. 
“Quinto, que. no contentos con que los indios supiesen leer, escribir, 
| puntar libros, tañer flautas, chiremías, trompetas e tecla e ser músicos, pu- 
siéronles a aprender gramática. Diéronse tanto a ello e con tanta solici- 
_ tad, que había mochacho y hoy día más que 'hablaba tan elegante latín 
-como Tulio; y viendo que la cosa cerca desto iba en crecimiento y que 
en los monastérios de frailes no se podían valer e mostrarles, hicieron co- 
legios donde pudiesen y aprendiesen e se les leyesen- ciencias e libros. Ha 
venido esto en tanto crecimiento, que es cosa para admirar. ver lo que 
escriben en latín, cartas, coloquios y lo que dicen: que habrá ocho días 
que vino a esta posada un clérigo a decir misa y me dijo que había ido 
al colegio a lo ver, e que lo cercaron dos cientos estudiantes, e que estan- 
do platicando con ellos le hicieron preguntas de la Sagrada Escritura, 
cerca de la fe, que salió admirado, y tapados los oídos y dijo que aque! era 
el infierno y los que estaban en él discípulos de Satanás”. | 
Como ni el emperador Carlos, ni los misioneros, ni los virreyes partici- 
paban de las ideas del escribano López, ya la instrucción pública había 
hecho grandes progresos, sobre todo con el esfuerzo del primér obispo de 
México Fray Juan de Zumárraga y del primer virrey don Antonio de Men- 
doza. Deseosos ambos de propagar las luces de la civilización, pensaron 
en traer una imprenta para la: publicación de obras de enseñanza pri- 
- maria en castellano yen los idiomas de los indios. Puestos de acuerdo en 
esto, el obispo y el virrey le pidieron una imprenta completa a Juan Crom- 
berger, establecido en, Sevilla con fama de buen impresor, para que da 
enviase a México, a cargo de Juan Pablos, con todos sus accesorios y ope- 
rarios. Esta. imprenta llegó a Nueva España el año de 1535 y funcionó 
en seguida, imprimiéndose toda clase de obras de religión y de ciencias. 
Esta fue la primera imprenta que se instaló en toda la América. Con este 
refuerzo poderoso la instrucción pública recibió un impulso .extraordina- 
rio: se abrieron nuevos colegios y escuelas, como el de'Tlaltelolco, fun- 
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dado por el virrey en la capital, y en otras poblaciones por donde estaban 
esparcidos los misioneros, 

Algunos años después el emperador Carlos V dispuso lo siguiente: “Fun- 
dación de las Universidades de Lima y de México”. 

“Para servir a Dios Nuestro Señor, y bien público de. nuestros reinos, 
conviene que nuestros vasallos, súbditos y naturales tengan ellos Universi- 
. dades y estudios generales donde sean instruidos y graduados en todas las 
ciencias y facultades y por el mucho amor y voluntad que tenemos. de 
honrar y favorecer a los de nuestras Indias y desterrar de ellas las tinie- 
blas de la ignorancia, creamos, fundamos y constituimos,en la ciudad de 
Lima de los reinos del Perú y en la ciudad de México de la Nueva Es- 
paña, Universidades y estudios generales, y tenemos por bien y conce- 
demos a todas las personas que en las dichas Universidades fueren gra- 
duados, que gocen en nuestras Indias, Islas y Tierra Firme del mar Océa- 
no de las libertades y franquicias de que gozan en estos reinos los que 
se gradúan en las Universidades y Estudios de Salamanca, así el no pe- 
char como en todo lo demás y en cuanto a la jurisdicción se guarde la 
ley doce de este título”. 


La apertura de esta. Universidad en Médica se hizo el 25 de enero de 
1553. Dice el señor Zamacois: “Entre el benéfico plantel se enseñaba: 
latín, griego y filosofía, en el ramo llamado de humanidades: teología, de- 
recho. canónico, derecho romano y patrio, matemáticas, astronomía, física, 
retórica y medicina. También se instituyeron cátedras de lengua mexicana 
y otomita, que eran las más extendidas y se nombró un profesor de anti- 
giiedades mexicanas, encargado de explicar los caracteres y jeroglíficos, 
que era indispensable en aquellos tiempos ante los tribunales para definir 
las cuestiones de propiedad o de jerarquía entre las familias mexicanas, 
etc.” “La cátedra de derecho civil se le encomendó al Dr. D. Bartolomé 
Frías y Albornoz, conocedor profundo de la lengua griega y de la cátedra 
que enseñaba; de la cátedra de Sagrada Escritura se hizo cargo el padre 
agustino Fray Alonso de la Veracruz, hombre notable por su ciencia, autor 
de varias obras de elogiado mérito; fue maestro de teología Fray Pedro 
Peña, dominico; de matemáticas el Dr. D. Juan Negrete, persona muy 
respetada por su saber profundo; de cánones el Dr. Morones y Aréva-. 
lo Cedeño; de retórica D. Juan Cervantes, en cuyas obras.se descubren 
-su vasta instrucción y su delicado gusto; de griego él mismo Dr. Frías y 
de los demás ramos otros profesores de los más distinguidos en la cátedra 
que se les confiaba. Algunos de estos maestros fueron mexicanos y la 
mayor parte fueron escogidos enviados de España para la fundación de 
la Universidad”. 
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El sabio historiador mexicano don Francisco Javier Clavijero, S. J. se 
expresa así en elogio de los profesores de la Universidad: “Los primeros 
catedráticos fueron sapientísimos, como escogidos entre los literatos de Es- 
paña, que era entonces donde más florecían las ciencias. Uno de ellos, 
el padre Alonso Veracruz, agustino, publicó en México y en España al- 
gunas obras filosóficas y teológicas, muy apreciadas de los doctos. Otro, 
el Dr. Cervantes, estampó en México unos excelentes diálogos latinos. Los 
rápidos progresos de esta insigne Universidad, se dan a conocer en el con- 
cilio tercero mexicano, celebrado el año de 1585, el cual, a juicio de los 
hombres que lo entienden, es uno de los más doctos entre los concilios pro- 
- yinciales y nacionales. En el día hay en ella (13 de junio de 1580) veinti- 

“trés. catedráticos ordinarios, de retórica, filosofía, teología, jurisprudencia 
á cañónica y civil, medicina, matemáticas y lenguas”. 

-: Cuando este sabio mexicano escribió su Historia Antigua de México, 
: lo hizo desde Bolonia, por haber sido expulsado con los demás jesuitas 
por Carlos IM, y en la dedicatoria de su obra dice: ““Por lo demás, ¿quién 
se atreverá a comparecer con tan humilde presente delante de un cuerpo 
tan respetable, que habiendo sido desde su principio consumado y perfec- 
- to, ha continuado siempre aumentando su perfección? ¿Quién no se verá 
sorprendido de un sagrado respeto al mirar en su aula mayor los retratos. 
de los famosísimos sujetos que ilustran así a la Nueva España como. a 
la antigua, o al oír los nombres inmortales de Veracruz, Ortigoza, Na- 
ranjo, Cervantes, Cariñana, Siles, Zigienza, Eguiara, Miranda, Portillo, 
etc., que harían honor a las más célebres academias de la Europa”,”. 

- De la misma manera fueron fundadas con dinero de la corona, Uni- 
versidades en Mérida de Yucatán, en Chiapas, en Guadalajara y en las 
principales poblaciones y capitales de las provincias, lo mismo que cole- 
-gios e infinidad de escuelas de primeras letras, no sólo en poblaciones de 
importancia sino aun en las pequeñas, pues varias disposiciones del go- 
bierno así lo prevenían, como se verá en seguida: Ley la., Lib.-22, tit. 23. 

“Que se funden colegios seminarios, conforme al santo conciko de Trento, 
y los yes presidentes y gobérnadores los favorezcan y den el auxilio 
necesario”. ? 

“Encargamos a los arzobispos y obispos de nuestras Indias, que se fun- 
den, sustenten y conserven los colegios seminarios que dispone el santo 
Concilio de Trento. Y mandamos a los virreyes, A y goberna- 
dores que tengan muy especial cuidado de favorecerlos y dar el auxilio 
necesario para que así se ejecute, dejando el gobierno y administración 
a los prelados; y cuando se ofrezca advertirles que lo hagan y nos avisen 
para que se provea y dé la orden que pareciere conveniente”. 
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Con el objeto de que penetrara más la instrucción, moralidad y buenas 
costumbres, y preparar especialmente a los caciques de los indios, se fun- 
daron colegios para los hijos de dichos caciques, como es de verse por la 
disposición siguiente: “Para que los hijos de caciques que han de gobernar 
a los indios sean desde niños imstruidos en nuestra Santa Fe Católica, se 
fundaron por nuestra orden algunos colegios en las provincias del Perú y 
de Nueva España, dotados con rentas que para este efecto se consignó. 
Y por lo que importa que sean ayudados y favorecidos, mandamos a nues- 
tros virreyes que los tengan por muy encomendados y procuren su con- 
servación y aumento y en las ciudades del Perú y Nueva España se fun- 
den otros, donde sean llevados los hijos de los caciques -de pequeña edad 
y encargados a personas religiosas y diligentes que los enseñen y doc- 
trinen en cristiandad, buenas costumbres, policía y lengua castellana y se 
les consignen rentas competentes a su crianza y educación”. 

Para los niños mestizos y pobres se fundó también un colegio y se reite- 
ra en la siguiente ley su aumento y mejoría. “En la ciudad de México está 
fundado un colegio, donde se recogen muchos niños pobres, mestizos, 
y se les enseña la doctrina cristiama y buenas costumbres, procurando 
que no se críen viciosos ni vagabundos. Y porque le hemos hecho algunas 
mercedes y es nuestra voluntad que esta obra se continúe y aumente cuan- 
to fuere posible, mandamos a los virreyes de Nueva España que hagan 
guardar las ordenanzas dadas a este colegio el año de 1557 y que tengan 
particular cuidado de avisarnos el estado en que se 'encuentra, y si los 
que en él concurren aprovechan con buena doctrina y costumbres y reco- 
nociendo alguna falta o descuido, lo remedien y hagan recoger todos 
cuantos niños mestizos hubiere y ordenen se tome la cuenta a los que de- 
bieren dar de lo que se ha distribuido, y con qué órdenes, y cobren los 
alcances y los gasten en lo más necesario y provechoso al colegio”. 

Otra disposición mandaba: “Que los virreyes visiten cada año el colegio 
de las niñas de México y lo favorezcan en la forma que ordena la ley 18, 
Tit. 111 de este libro”. 

Innumerables fueron los colegios y escuelas que se dndarón por cuenta 
de los monarcas y de las órdenes religiosas, con la aprobación de ellos, 
para esos remotos tiempos, y también fueron innumerables los excelentes 
frutos que se recogieron, porque no tanto estaba el éxito en el número 
de planteles de instrucción como en la elección y distribución adecuada de 
las materias de la enseñanza y de los profesores. Al largo múmero ci- 
tado de escuelas, debemos agregar los colegios de San Gregorio y San lI- 
defonso, cuyos edificios por su extensión y arquitectura competían, como 
otros, con la Universidad y cuyos colegios fundados por los Jesuitas en 
1575. duraron hasta la época de la independencia: el seminario fue fun- 
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dado en 1544; el colegio de San Ramón, ' el Hé los Santos Justo y Pastor; 
el del Cristo; los varios de Propaganda Fide; los varios también de los 
padres Betlemitas, cuyo cuarto voto era el de la enseñanza gratuita, y 
los de San Pablo, San Juan de Letrán y Tlaltelolco ya citados, pues sólo 
para estudios superiores eran trece en la capital del virreinato. En Guada- 
lajara, además de la Universidad y del Seminario, estableció el ilustrísimo 
señor Obispo, Alcalde, dos colegios, uno para varones y otro para niñas; 
en Zacatecas se fundó el colegio de San Luis Gonzaga; en Michoacán 'exis- 
- tía el Seminario, los de la compañía de Jesús, los de San Nicolás y tam- 
bién había una Universidad en Tiripetío; en Puebla, el Seminario, el lla- 
mado Carolino, el Palafoxiano. y de San Pablo. En Guanajuato el Semi- 
nario y los de Propaganda Fide; en Mérida de Yucatán la Universidad - 


3 E el «colegio de San Ignacio; existiendo también en Pachuca, Querétaro, 


Zapopan, Guadalupe de Zacatecas y otras poblaciones, colegios y escuelas. 
«Las Universidades y colegios tenían selectas y ricas bibliotecas: la Uni- 
versidad de México contaba con una biblioteca, abierta al público, con 
“diez mil. cuatrocientos volúmenes; había otra, al público, junto a la ca- 
¿tedral,. de doce mil doscientos noventa y cinco volúmenes y ciento treinta 
manuscritos. Los conventos y colegios tenían bibliotecas a las que podía 
ocurrir el público, tales como la de San Ildefonso, con seis mil volúmenes; 
la: de San Gregorio, con cinco mil cuatrocientos sesenta y uno; la de 
San Juan de Letrán, con doce mil ciento sesenta y un volúmenes; la de San 
Francisco, con cuatro mil quinientos; la de San Agustín, con cuatro mil 
quinientos: En total, las enumeradas suman cuarenta y dos mil seiscientos 
cuarenta y dós volúmenes. | 

«Don Felipe II, queriendo mejorar más los fondos de la Vavetidad de 
México, con el fin de aumentar la instrucción, dio la siguiente ley: “Para 
hacer bien y merced .a la Universidad y estudios generales de México y. 
que los naturales se ejerciten en virtud y letras y sean graduados, le con- 
cedemos tres mil pesos en; oro de minas, de renta, librados, en los dere- 
chos que se cobran en la ciudad de Veracruz, para reparo de los caminos 
y Obras de aquel puerto, Y porque la dicha consignación ha salido in- 
cierta, mandamos a nuestros virreyes o las personas a cuyo cargo estuviere 
el gobierno de. Nueva España, que sitúen a la dicha Universidad los di- - 
chos tres mil pesos de oro de minas en nuestra caja real de México, en 
lo procedido de los arbitrios que últimamente se mandaron ejecutar en 
aquellas provincias, los cuales se les pague cada un año por los tercios de 
él con las condiciones y en la forma que se debían pagar en los derechos 
de Veracruz, en virtud de la merced hecha y. en su lugar”. 

Don Felipe era tan aficionado a propagar la ilustración de los conoci- 
mientos útiles entre sus vasallos, que decía: “sean enseñados y vivan en 
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-_paz y noticia, eximiendo de alcabala, diezmo y portazgo tanto los im- 
presos como manuscritos que se llevaren a las anti. a fin de que cun- 
diera la ilustración. 
Este rey, para que le infornyara de la lóoná y flora de las Indias en- 
vió a América a su médico el sabio toledano doctor don Francisco Her- 
nández. “Recorrió todos los territorios descubiertos y desarrolló su con- 
cienzudo trabajo en quince formidables volúmenes, en los que, en colores, 
se reproducían cuantas flores y animales había visto, reseñando los más 
variados trajes de los indígenas y añadiendo otros dos tomos, también en 
folio, con relatos de las costumbres de aquellos pobladores. N 
“Con idéntica misión salió para Nueva España don Francisco Domín- 
guez, tardando en sus estudios cinco años”” (Psicología de Felipe II). 
Este afán por la instrucción en todo el reino de la Nueva España no 
tardó en dar óptimos resultados, pues en todas las poblaciones de impor- 
tancia había quienes cultivaran las letras con feliz éxito. "Todavía en el 
reinado de Carlos V y sobre todo en el de su hijo don Felipe II empezóse 
a recoger gran cosecha, porque fueron innumerables los indios de raza 
pura y los mestizos que lucieron su capacidad y sus conocimientos. Así 
pues, vemos a los siguientes indios como' autores de varias obras, y a ins- 
tancias del primer virrey don Antonio de Mendoza, escribió el indio de 
raza pura don Tadeo de Niza, perteneciente a la nobleza de "Tlaxcala La 
Historia de la Conquista, Don Antonio Tovar Cano de Moctezuma Ix- 
tlilxóchitl, indio mexicano, escribió unas cartas históricas por deseo del 
- segundo virrey, don Luis de Velasco. El presbítero jesuita don Juan To- 
var, indio de: distinguida .familia azteca y educado en el colegio de San 
Pablo, escribió la Historia Antigua de los Reinos de México y Acolhuacán 
y Tlacopan. Por encargo del cuarto virrey, don Martín Enríquez de Al- 
manza, don Francisco Pimentel Ixtlilxóchitl, indio, escribió sobre historia 
antigua. Este escritor fue hijo de Coanacotzín, último rey de Acolhuacán. 
Don Antonio Pimentel Ixtlilxóchitl escribió Memorias históricas del reino 
de Acolhuacán. Don Juan Bautista Pomar escribió la Relación de las an- 
tigiedades políticas y religiosas de los acolhuas. Don Alvaro Tezozomoc, 
indio, en 1598 la Crónica mexicana. Don Gabriel de Ayala, indio, de 
Texcoco, escribió los Comentarios históricos del reino de México desde 
1246 hasta 1562. Don Domingo Muñón Cano de Chimalpain, también 
indio, escribió las siguientes obras: Crónica mexicana en idioma mexil- 
cano, comprendiendo un período de 1068 a 1557; Noticias originales de 
los reinos de Acolhuacán, México y otras provincias; Historia de la con- 
quista de los españoles. Don Pedro Ponce, cura párroco de "Pzompahua- 
cán, escribió en castellano la Noticia de los dioses y de los ritos del gen- 
tilismo mexicano. Don Juan Ventura Zapata y Mendoza, indio, escribió 
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la. Crónica de Tlaxcala. Don Cristóbal Castañeda, indio noble de Mi- 
choacán, escribió: Relación de la conquista de Sandoval y del viaje del 
virrey Mendoza al país de los Chichimecas en Juchipila. Los señores de 
Acolhuacán escribieron los Anales del reino de Acolhuacán. Don Fer- 
nando-de Alva Ixtlilxóchitl escribió las obras siguientes: Historia de la 
Nueva España, Historia de los señores Chichimecas, Compendio histórico 
de Texcoco, Memorias Históricas de los toltecas y Cantos del emperador. 

Netzahualcóyotl. Don Manuel Alva compuso unas pláticas en lengua me- 
xicana y tradujo del castellano al mexicano tres comedias de Fray Lope 
de Vega, que son: Gran Teatro del Mundo, El animal Profeta y Madre 
de lo Mejor. Don Cristóbal del Castillo, indio también, escribió la Historia 
del viaje de los aztecas al país de Anáhuac. Don Diego Muñoz de Ca- 
«margo, la Historia de la ciudad y república de Tlaxcala. El indio don... 
“Antonio Saavedra de Guzmán escribió El peregrino indiano. Y Fray Pe- 
dro de Augusto, mexicano, provincial de los agustinos, teólogo consultor 
del Tercer Concilio Mexicano, y después obispo de Zebú, compuso al- 
gunos tratados para la bracción de' los indios y fundó un hospital en 

«su diócesis. 

A la vez que progresaban las ciencias, las artes y los oficios, con el mismo 
esmero se cultivaban las tierras, pues a póco de establecidos los españoles, 
la agricultura estaba floreciente y los indios pudieron notar el cambio bené- 
fico que se había verificado en todas las circunstancias de:su vida. Hernán 
- Cortés pidió al emperador Carlos V oda clase de animales domésticos, 
. desde el ganado vacuno, bovino, porcino y caballar, hasta la laboriosa 
abeja. En vez de carne humana los indios condimentaban manjares sucu- 
lentos con carnes de res, de borrego, de cerdo, de aves, como gallinas, pavos 
y palomas. En materia de cereales, ya no comían sólo maíz, pues tuvieron 
trigo, arroz, garbanzos, lentejas, avéna y todos los demás y endulzaron 
sus alimentos con «azúcar extraída de la caña de este nombre y “aprove- 
charon los derivados y componentes de estas substancias, como la leche, 
el queso, la mantequilla, el aceite de olivo y ajonjolí, y en fin cuanto se 
conocía en Europa, a este respecto, se fue trasladando a la Nueva España, 
y. así saborearon la naranja, la guanábana, la lima; el plátano, el melón, 
la sandía, el dátil, la nuez, etc., y se deleitaron con dulces. E 

El primer paso, tal vez simultáneo con el de la cristianización, fue el de. 
“impulsar la agricultura y así fue que todos los terrenos que rodean a Mé.- 
xico, como Tacuba, Coyoacán, en donde vivió Cortés, San Agustín de las 
Cuevas, hoy Tlalpan, estaban convertidos en deliciosas quintas, como hoy 
existen, sobre todo en San Angel y principalmente en Tlalpan, extensas 
y soberbias mansiones rodeadas de árboles frondosos cuajados de frutos y 
jardines que no deslucirían de los mejores de otras partes, no tanto por 


144 


el estilo como por la variedad y belleza de las flores y las plantas. Em- 
, pezaron a formarse lás haciendas para el cultivo de todo género. de plan- 
taciones adaptables a los climas, cálido, templado y frío que tiene la 
nación mexicana. 

En materia de industrias y oficios encontramos muy adelantados cierto 
número de ellos, como el cultivo de la seda, la lana y el algodón, que ya 
éste lo conocían bien los indios. La seda se cultivaba en muchos lugares, 
pero en aquellos tiempos tenían fama Juntepec, Tetecala, "Temaxcalcingo 
y otros pueblos, sobre todo en las provincias de Puebla, Michoacán y Mé- 
xico, como “Tepeji de la seda”. Con estos productos se fabricaban razo, 
tafetán, sayales de seda, paño, frazadas, mantas y otras piezas de vistosos 
colores y apreciable tejido. 

El laboreo de las minas empezó a tomar auge, y fue tal la cantidad de 
plata que se ha extraído de este país que tiene fama de ser el más pro- 
ductor de este metal, de oro, cobre, hierro, etc., y con todo este conjunto 
y el comercio que se estableció con España, as a formarse el buen 
nombre y el crédito de Nueva España. 

Después que Cortés afianzó la posesión del territorio que había conquis- 
tado por cuenta de la corona de Castilla, recibió de su monarca el nom- 
bramiento de Capitán General y Gobernador de la Nueva España, que a 
tan larga distancia era hacer al Capitán General dueño absoluto de su 
voluntad, y el emperador Carlos V no quedaba muy conforme con esta 
forma de gobierno que él mismo había dado, porque debería estar más 
de acuerdo con los fueros de Castilla que no erigían un gobierno propia- 
mente dicho, absoluto. El emperador sujetó su opinión a la discusión 
de su consejo y se resolvió constituir el poder real en Nueva España en 
esta forma: un virrey escogido entre la más alta nobleza, ilustrado y vir- 
tuoso para representar dignamente al monarca; una audiencia compuesta 
de abogados que tuvieran los mejores antecedentes para conocer en los 
negocios civiles y criminales, pues tendría a su cargo la administración 
de justicia, y finalmente un ayuntamiento que representara a la ciudad y 
al municipio. Estas tres autoridades funcionaban en los límites de su jurist 
dicción y estaban de cierto modo unidas o ligadas, de manera que el 
virrey no podía hacer nada sin la audiencia en asuntos de gobierno, y 
viceversa ésta y el ayuntamiento lo mismo sin las otras dos autoridades. 

El sistema de gobierno establecido para regentear esta colonia no. podía 
ser mejor, porque así quedaban más resguardados los derechos de los 
colonos. 

Con el sistema político y de gobierno establecido de tiempo atrás, corría 
el! siglo XVII, multiplicándose las escuelas y colegios, las artes y los ofi- 
cios, la agricultura y el comercio, la minería y todos los demás ramos 
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que acrecientan la riqueza pública y privada de una nación. Se aumen- 
taba la población y materialmente crecían las ciudades, villas y hasta 
el más pequeño lugar, lo que no es difícil de comprender 'a los que he- 
mos visto el desarrollo material del país en un período de' treinta años 
de paz. Los testimonios que nos quedan son las obras intelectuales y ar- 
tísticas de los hombres de aquella época y llas materiales de magníficas 
catedrales -y otros templos y. edificios públicos y privados, y si no, allí 
está la catedral de México, la más grande y más hermosa de toda la Amé- 
rica y muy suntuosas también casi todas las de las provincias, lo mismo : 
que algunos cientos de Iglesias, monasterios y conventos en donde luce 
ese tipo soberbio y majestuoso del tiempo de la conquista. 


Entre los colegios, casi todos muy extensos y de construcción sólida, 
lama la atención el Colegio de Minería: ocupa un lugar céntrico de la 
cápital y está aislado por tres de sus lados. Toda su fachada es majes- 
tuosa, el piso bajo tiene siete patios, cinco fuentes, cinco escaleras y se- 
tenta y seis piezas los entresuelos, una fuente, cuatro escaleras y. setenta 
y cinco piezas; el piso alto, tres fuentes, dos escaleras y ochenta y dos 
piezas; las azoteas, dos fuentes, dos escaleras y cinco piezas; siendo el to-' 
tal de: siete patios, once fuentes, trece escaleras y doscientas treinta y ocho 
piezas. Este edificio mide: por el norte ciento siete varas, por el sur, la 
misma longitud; por el oriente, ciento ocho varas y por el poniente, cien- 
to ocho varas; con una superficie total de diez mil ochocientas treinta y 
cinco váras. | | 

Multitud de caminos por toda la Nueva España unían y entrelazaban | 
lás poblaciones, siendo algunos de ellos carreteros y muy largos, como el 
de Veracruz a la Capital, que tiene más de cien léguas y atraviesa una 
intrincada "serranía. Numerosos puentes, siendo 'notables muchos de ellos. 
Acueductos de muchas leguas de largo y de sólida construcción, como el 
de Querétaro, el que existió en la Ciudad de México, antes de la entuba- 
ción de fierro; el de Tepeapulco, hecho por don Antonio de Mendoza; ; 
y el de Otumba. Este lugar es muy escaso de agua; pero un misionero fran- 
ciscano que veía los sufrimientos de los habitantes de aquel pueblo, por- 
que no tenían agua, se propuso con una constancia singular, llevarla de 
unos manantiales que están a quince leguas de distancia y el acueducto 
tiene diecisiete y la construcción es de cal y canto y en su larga exten- 
sión pasa sobre tres puentes; el primero .tiene cuarenta y seis arcos; el se- 
gundo, trece; y sesenta y siete el tercero, en una línea de mil cincuenta y. 
nueve varas; que es el más notable de los tres. El arco del centro,. de 
este tercer puente, tiene ciento veintitrés pies.de altura y setenta y ocho 
de ancho, por donde podrían pasar naves de las más grandes. La obra 
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es de extremada solidez y lleva abundante agua a los habitantes que ben- 
dicen la memoria de Fray Francisco de Tembleque. Innumerables son las 
obras útiles, necesarias y de ornato que están esparcidas por toda la Nueva 
España y que se hicieron en un período de trescientos años de paz. 

Todos los ramos de la enseñanza estaban igualmente protegidos y en 
las artes liberales y mecánicas no había ningún atraso con relación al pro-. 
greso de las ciencias. Aquel Fray Pedro de Gante, que aunque de familia 
real era por modestia un humilde lego franciscano y a quien hemos visto 
fundar en la ciudad de México, junto al colegio de San Juan de Letrán 
una escuela de pintura, música y Otras artes y oficios, hizo un beneficio 
incalculable, porque esta fundación dio magníficos resultados, pues los in- 
dios que tuvieron buena disposición se aprovecharon tanto que a poco 
tiempo ellos fueron los dibujantes “y pintores que llenaron las Iglesias de 
pinturas y de estatuas de los santos o bien los músicos y cantores que lu- 
cían en las funciones religiosas. El gobierno de España mandó excelentes 
artistas para que enseñaran a los mexicanos y de estas obras existen algu- 
“nos ejemplares pintados, como el cuadro de la Asunción de la Virgen Ma- 
ría rodeada de ángeles con los apóstoles en oración. Este cuadro existe 
en la Academia de Bellas Artes de México, lo mismo que la pintura hecha 
a fines del siglo XVI por Juan Rivas de Alonso Vázquez, la cual fue re- 
galada a la citada Academia por el colegio de Doctores de la Universidad. 
Entre los artistas mandados por España está el notable pintor Baltazar de 
Echave, quien pintó excelentes cuadros y su escuela fue seguida por sus 
discípulos mexicanos, quienes llegaron a pintar con sobrado éxito y poe- 
dían figurar entre los buenos pintores de Europa. Se hicieron notables en 
este arte: Luis Suárez, que llegó a pintar tan bien como Echave, confun- 
diéndose las obras de ambos. Antonio Rodríguez, Becaria, franciscano, Ra- 
mírez Manuel y Baltazar, hijo de Echave, que nacieron en México, José 
Juárez y otros muchos, cuyos excelentes caracteres en el arte que cultiva- 
ron no reseño por no ser tan extenso y porque hay historias especiales en 
donde pueden adquirirse más noticias sobre este movimiento artístico del 
siglo XVIT. | : 

En este mismo siglo la Nuev, de España ocupó un lugar distinguido entre 
las naciones del viejo mundo y' seguramente el primero entre las de Amé- 
rica. Muchos mexicanos lucieron en Europa, no en segundo lugar sino 
al mismo nivel y en ciertas Ocasiones mejor que los mismos europeos, y 
como se adelantaba en ciencias y en artes, se adelantaba poco más o me- 
nos lo mismo en todo lo demás que le da a una nación el título de pro- 
gresista. Entre los mexicanos, indios y mestizos que con su talento y sus 
obras honran a México, citaré a los siguientes que copio de don Niceto de 
Zamacois: el sabio y' excelente escritor don Luis Sandoval Zapata, que 
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vivió a principios. del siglo XVII, escribió un romance a la muerte de los 
hermanos Avilas, que fueron principales jefes de la conjuración del Mar- 
qués del Valle (hijos de don Hernando Cortés). Beristáin en su Biblio-- 
teca Hispaño Americana Septentrional, al hablar de este ilustre literato 
dice “que era mexicano, de las más ilustres familias de la Nueva Espa- 
- ña”. De él escribió el padre Fray Francisco de Florencia, en su Estrella 
del Norte, que fue excelente filósofo, teólogo, historiador y político, y de 
un espíritu poético tan alto, que pudo igualar a los mejores poetas del siglo. 

Don Juan Arriola, hacido en Guanajuato, se hizo notable por sus bellas 
producciones en verso, así dramáticas como líricas. Entre las primeras se 
cuentan dos comedias intituladas: No hay mayor mal que los celos y La 
Gátedra de Cristo. Entre las segundas se conservan los catorce sonetos 
«on que glosó el excelente soneto que empieza: “No me mueve mi Dios 
para quererte, etc...”. Don Miguel Bonilla, profesor de matemáticas y 
de astronomía, publicó varios instructivos alimanaques y prorrósticos, y una 
disertación cometográfica;- en diciembre de 1652. 

Don Manuel León construyó en 1696 varias máquinas ingeniosas y 

útiles para fundiciones, molinos, desagiies de minas y conducción de, “aguas. 
Fue el primero en México que ensayó sin el fuego, el oro. 
- Farfán escribió en 1604 un tratado de medicina y de todas las enfer- 
medades. 


Don Esteban Avilés escribió la Historia de Guatemala desde los tiem- 
pos de los indios, hasta la fundación de la provincia de franciscanos. 


- Otro Avilés, don José, poeta de agudo ingenio, cautivó con sus graciosas 
poesías, entre las cuales se encuentra su Canto pastoril, de Ni 
mérito. Fue impreso en México en 1682. 


Don José Javier Becerra desempeñó los más elevados estás en la 
Universidad, en el tribunal de la inquisición y en los. cabildos de Guada- 
lupe y de la Metrópoli; fue consultor del “Concilio Mexicano”, y entre. 
las varias obras ascéticas llenas de erudición que escribió sobre puntos le- 
gislativos respecto a la Iglesia y el Estado, es notable lo relativo al depó- 
sito irregular usado en la América. | 
Don Luis Becerra, natural de Taxco, hoy Estado de Guest, fue cate- 
. drático de matemáticas en la Universidad de México:. poseía con perfec- 
ción el griego, el hebreo, el latín, el italiano, el francés, el portugués, el 
azteca y el otomí; fue poeta, orador, filósofo, teólogo, físico y químico muy 
_ adelantado. Así consta de una composición latina que publicó don José 
López Avilés en 1675. 

- Fray Francisco Burgos, natural de Oaxaca, escribió varias obras, entre 
ellas La palestra histórica, impresa en 1670; la Geografía de la América 
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Septentrional publicada en 1674, en dos tomos en folio, y su Viaje de Oaxa- 
ca a Roma y de Roma a Oaxaca, obra manuscrita de mucha estimación. 
Don Luis Sifuentes, joven de vasta capacidad, que estuvo en el colegio 
de Santos, manifestó su profunda .instrucción en las obras que escribió 
comentando el aErecaon romano y las decretales, sobre testamentos y com- 
petencias. 


Don Pedro Avendaño fue uno de los oradores sagrados más ilustres 
que tuvo México hasta hoy. Sus coetáneos le dieron el sobrenombre del 
“Vieira Mexicano” aludiendo al notable predicador, modelo de elocuencia 
y gloria de la Iglesia portuguesa. Al talento y saber reunía el orador me- 
xicano uná noble alma llena de virtudes. Después de consagrársele sacer- 
dote entró en la Compañía de Jesús, donde se distinguió entre sabios je- 
suitas por su capacidad e ilustración. Escribió una obra intitulada: Fe 
_ de erratas o erratas de la fe. En el convento de San Francisco de México 
y en su biblioteca había muchos sermones suyos que revelaban las cua- 
lidades ya citadas que más sobresalían en él. En la librería de la Univer- 
sidad se conservaba un Certamen poético, suyo, de notable mérito. 


Don Alonso Cuevas Dávila ocupó por sus virtudes y saber los puestos 
más distinguidos en la carrera eclesiástica. Recibió el grado de doctor 
en teología; fue catedrático de esta ciencia en la Universidad; pasó a Pue- 
bla, donde fue nombrado, primero canónigo y después, arcediano; fundó 
un hospital con sus propias rentas; tomó posesión de la Iglesia metropoli- 
tana de Puebla con la dignidad de Deán, con lo que el monarca le agració 
por su mérito y virtudes; fue nombrado por el virrey cancelario de la Uni- 
versidad; luego obispo de Oaxaca y por último en 1664 fue elevado a la 
primera dignidad de la Iglesia mexicana, nombrándosele Arzobispo de 
México. 

Fray Juan Bautista, natural de México, notable erudito, se distinguió 
por la sólida enseñanza que dio a sus discípulos, de los que muchos lle- 
garon a honrar las letras. Uno de esos discípulos bastaría por sí solo a 
formar la reputación del maestro; éste fue el historiador Fray Juan de 
Torquemada, autor de La monarquía Indiana. Escribió varias obras en 
la lengua azteca y tradujo a este idioma la Imitación de Cristo, por Kem- 
pis, para que los indios se instruyesen en las máximas del Evangelio. 


ricos los indios de raza pura se distinguieron muchos poetas y escrito- 

; pero citaré unos cuantos de ellos, y de mujeres que escribieron en 
o y en prosa, también haré mención de las principales: Vela, poeta 
que escribió doce comedias de costumbres y a quien por la facilidad y ele- 
gancia de sus producciones lo compararon con Lope de Vega y con Cal- 
derón de la Barca; Juárez, cacique y natural de Puebla, autor de una obra 
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amena intitulada: Memorias de cosas menorablas López, oaxaqueño, es- 
cribió : Triunfos aclamados contra bandoleros. . 

Entre las mujeres distinguidas merecen citarse entre otras las siguientes 
tres religiosas: una de la Concepción, otra de San José de Gracia y otra 
de Santa Teresa, de Puebla, que tomaron el nombre de Cristo, lucieron 
como escritoras distinguidas, según puede verse por sus obras y lo que 
dice don Carlos de Sigúenza, en el prólogo de su Paraíso Occidental. Tam- 
bién escribió sentidas poesías doña María Estrada Medinilla, entre. las 
cuales se encuentra la que se publicó en 1641, intitulada: Relación de 
Novillejos, en la que describe con gracia una corrida de toros en México. 

- Doña Ana Gutiérrez, india pura educada en el colegio de Betlemitas, 
escribió con erudición sobre Las Antiguedades M EIcanOS cuyos manus- 
“eritos sirvieron de utilidad a otros escritores. 

También escribieron con talento y arte Sor María * Josefa y Sor Petro- 
mila, monjas del convento de San José de Gracia, varias poesías de notable 
Mérito. Sor Petronila, además de sus producciones poéticas escribió Biogra- 
fías de varias personas virtuosas. 

Para las personas que no se dedican al estudio y que no pueden apre- 
ciar el trabajo de un escritor para profundizar una materia, les pare- 
cerá poca cosa o de ningún mérito la relación anterior de obras escritas 
por mexicanos; pero si se quiere exigir mucho más de manera que llame 
. poderosamente la atención de personas aun vulgares y que deslumbre y 
| enorgullezca a cualquier mexicano, les citaré algunos cuantos de nuestros 
compatriotas, de los siglos pasados, que como el resultado de la civiliza- 


ción e ilustración impartida por los reyes y los misioneros, tuvieron la 


fama universal de sabios. 

Don Carlos Sigúenza y Góngora nació en México en 1645; fue poeta, 
filósofo, historiador, anticuario, crítico, matemático y astrónomo; poseía 
perfectamente el griego y el latín y conoció a fondo el idioma mexicano 
o azteca. Escribió en verso las obras siguientes: La glorias de Querétaro, . 
La primavera indiana y el Triunfo Parténico. Las escritas en, prosa se 
intitulan: El Bele-fonte matemático, contra la quimera astrológica de 
Don Martín de la Torre, Manifiesto filosófico contra los cometas, Rela- 
ción histórica de los sucesos de la armada de Barlovento desde fines de 
1690 a fines de 1691, Trofeo de la justicia española contra la perfidia 
francesa, Los infortunios de Alonso Ramírez que después de haberle dado 
la vuelta al mundo arribó náufrago a las costas de Yucatán, El mercurio 
volante, El Oriental, planeta evangélico, El paraiso occidental, y la Libra 
. Astronómica. La fama de este sabio mexicano llegó pronto a Europa y 
el rey Carlos 11 para premiar su talento y súu dedicación al estudio lo 
nombró su cosmógrafo regio y catedrático de matemáticas en la Univer- 
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“sidad. No llamaron menos la atención sus obras y su fama en la corte 
de Francia, y el rey Luis XIV, que tenía el gusto de rodearse de los sabios 
más grandes de su época y juzgando. a Sigúenza y Góngora como uno 
de los más notables, se apresuró a escribirle una carta autógrafa invitán- 
dolo a que residiera en su corte, prometiéndole honores y riquezas. Si- 
gúenza y Góngora por su modestia, por amor a su patria y por su vida 
tranquila, dedicado a sus estudios, no aceptó la invitación del rey mani- 
- festándose muy agradecido. 

Al mismo tiempo que se ocupaba en dar nuevas obras: de su saber e 
ingenio, desempeñaba el distinguido cargo de examinador general de ar- 
tilleros. Z . 

Los virreyes le estimaron en cuanto valía y el conde de Galve le nom- 
bró, en la expedición científica que fue a practicar un reconocimiento del 
Seno Mexicano y fundar a Panzacola, el jefe de los trabajos que se le 
encomendaron y cuya expedición estaba a cargo del almirante de la es- 
cuadra de Barlovento, don Andrés de Paz. 

Desempeñada satisfactoriamente su comisión, publicó una obra intitu- 
lada: Descripción de la bahía de Santa María de Galve de la Mobila 
y río de la Palizada o Mississipi, en la costa septentrional del Golfo de 
México. Los títulos de las obras que Sigienza y Góngora dejó manus- : 
critas, son: La piedad heroica de D. Hernando de Cortés, Tratado de los 
eclipses del sol, Tratado de la esfera, Vida del arzobispo D. Alonso. Cuevas 
Dávalos, Elogio fúnebre de Sor Juana Inés de la Cruz, Teatro de la Santa 
Iglesia de México, Tribunal histórico, Historia de la Provincia de Texas, 
Anotaciones críticas a las obras de Bernal Diaz y Torquemada, El Fénix 
de Occidente, Genealogía de los reyes mexicanos, Cielografía mexicana, 
Calendario de los meses y fiestas de los mexicanos y El año mexicano. 

Fray Antonio Monroy e Híjar, nació en Querétaro en 1654, fue otro 
ilustre mexicano que alcanzó por sus virtudes y ciencia los elogios de los 
hombres más notables de Europa: Feijóo, Moreira, Medina, Echave y Al- 
cedo tributaron elogios encomiásticos a este ilustre mexicano. Fue doctor 
en teología y catedrático de la Universidad de México, rector del colegio 
de Porta-Coeli y prior del convento de Santo Domingo. Habiendo mar- 
chado a Roma para desempeñar una comisión que le encargó su provin- 
cia, confiando en sus excelentes cualidades y habiéndosele conocido como 
el más capaz para la dirección de su orden, fue electo General de ella. 
El sabio y modesto mexicano al saber su elección se postró a los pies del 
cardenal Altieri, que fue el escrutador y quien lo llevó a la presencia 
del Papa, Inocencio XI, y Fray Antonio Monroy renunció solemnemente 
la dignidad con que se le investía, diciendo: “Santísimo Padre, me re- 
conozco indigno del puesto a que me han elevado y no tengo hombros 
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- para resistir tan pesada carga; en tal concepto la renuncio en manos de 
vuestra Beatitud, para que la ponga en el sujeto que le pareciese bene- 
mérito de-ella”. El Papa le contestó: “Dios te escogió y puso en la silla 
de tu padre Santo Domingo; y pues Dios te puso y escogió, Él te dará 
la virtud y fuerzas para que puedas cumplir las obligaciones de-Maestro 
General de tu orden”. El mismo Papa lo nombró después, además del car- 
go anterior, Obispo asistente del Sacro Colegio, más tarde, Arzobispo y 
¡Señor de la Iglesia metropolitana de Santiago de Galicia. También el 
rey de España Carlos II premió el mérito de su súbdito el sabio mexi- 
- cano, condecorándolo con los honores de Grande de España de primera 
clase; Notario mayor del Reino de León; Capellán del Rey; Limosnero 

Mayor y Juez de su Real casa y familia. | 
' Sus bienes y sus rentas las empleaba en obras de cañisdr siendo el 
onsicló de los pobres y de los enfermos. Por eso sus diocesanos decían: 
“Nuestro santo arzobispo no vive para sí, quien vive en él son los: pobres”. 
.Sus vestidos eran de humilde tejido ordinario; su habitación, una pieza 
sin más adorno. que algunas estampas de papel con la imagen de algún 
santo, y su lecho el que mandaba la regla de su orden. 

“Don Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza nació en el mineral de Tasco, 
Nueva España. Fue uno de los poetas más notables, no sólo de su patria 
y de la metrópoli sino de todo el mundo civilizado. Será eternamente, co- 
_mo los sabios anteriores, citado como una gloria de México. Después de 
haber hecho la carrera de abogado en la Universidad del virreinato, .re- 
cibió el grado de doctor en leyes y se fue a España, en «donde consu ta- 
lento y su saber obtuvo el empleo de Relator del Consejo de Indias y a 
la vez dando rienda suelta a su numen poético ' pudo colocarse al nivel 
de los tres colosos del teatro español: Fray Lope de Vega y Carpio, Fray 
Pedro Calderón de la Barca y D. Agustín Moreto. Su excelente comedia : 
La Verdad Sospechosa. no sólo es una bellísima composición poética sino 
que introdujo una verdadera novedad en el arte, pues hizo reformas. en 
la comedia no tanto en la forma como en el fondo, buscando no sólo 
un agradable pasatiempo, sino un ejemplo moralizador, por lo que se 
hizo singular en sus obras y sobresalió entre todos los que en el mundo 
de las letras cultivaron ese arte. Esá comedia sirvió de modelo al célebre 
poeta dramático francés, Corneille, el cual solía decir que daría dos de 
sus mejores composiciones por haber inventado el original. Moliére, .otro 
notable escritor. francés, decía en confianza que: La Verdad Sospechosa, 
imitada y en gran parte traducida por Corneille, era la producción litera- 
- ria donde había conocido la verdadera comedia. Voltaire califica de inapre- 
ciable tesoro la obra del literato mexicano, en el prólogo. que puso al Men- 
teur de Corneille. El literato alemán D. Adolfo Federico Schak, al hablar. 
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de la literatura dramática española, hace grandes elogios de Ruiz de Alar- 
cón, diciendo que no tiene comedia que no se distinga con ventaja. El céle- 
bre literato español D. J. E. Hartzenbusch al hablar del poeta mexicano se 
expresa en estos términos: “Alarcón tiene en sus comedias fisonomía pro- 
pia, varia y bella; ni se parecen entre sí, ni pueden equipararse con figu- 
ras creadas por otros autores. Feliz en la pintura de los caracteres cómi- 
cos para castigar en ellos el vicio, como en la invención y desarrollo de 
los caracteres heroicos para hacer la virtud adorable, rápido en la acción, 
sobrio en los ornatos poéticos, superior a Lope en la ternura respecto 
a los papeles de mujer, a Moreto en viveza cómica, a “Tirso en trave- 
sura, a Calderón en grandeza y habilidad para los efectos teatrales, aven- 
taja sin excepción a todos en la variedad y perfección de las figuras, en 
_el tino para manejarlas, en la igualdad del estilo, en el esmero de la versi- 
ficación y en la corrección del lenguaje”.” 


No puede pedirse más ni puede caber ayer satisfacción en cualquier 
Mexicano. 

Las comedias de Ruiz de Alarcón, que se conocen: Antes que te cases 
mira lo que haces, La culpa busca la pena y el agravio la venganza, Dar 
con la misma flor, Dejar dicha for más dicha, D. Domingo por D. Blas, 
Los dos locos amantes, Los engaños de un engaño, Ganar perdiendo, La 
hechicera, Lo que mucho vale poco cuesta, La verdad sospechosa, No hay 
mal que por bien no venga, Nunca mucho costó poco, Por Mejoríq, ¿Quién 
engaña más a quién?, Quien en mal anda en mal acaba, Quien priva, 
aconseje bien, Siempre ayuda la verdad, La suerte y la industria, Tam- 
bién las paredes oyen, Examen de maridos. 

Sor Juana Inés de la Cruz es una de las glorias imperecederas de la 
Nueva España. Su pueblo natal es San Miguel Nepantla, donde nació 
el 12 de noviembre de 1651 y fue conocida por los literatos sus contem- 
poráneos con el nombre de: Décima Musa. Hija de español y de me- 
xicana, recibió una educación esmerada. Estudió la lengua latina, la re- 
tórica y la filosofía y brilló por su genio y su mucho saber. Llegó a po- 
seer el latín a la más alta perfección, hablándolo y escribiéndolo con igual 
facilidad que el castellano. Entregada al estudio de autores clásicos, y 
dotada de un genio creador, se extendió por todas partes la fama de su 
saber. El virrey, Marqués de la Laguna, la nombró dama de la virreina, 
y para probar el alcance de sus conocimientos, la sometió en su palacio 
a un certamen que debía sostener con los más afamados teólogos, juristas, 
filósofos y poetas de México; certamen fue aquel que llenó de asombro 
a todos por su talento: y sabiduría y por la prontitud de sus respuestas. 
El famoso crítico y literato español Feijóo, hablando de ella, dice: “La cé- 
lebre monja de México, Sor Juana Inés de la Cruz, es conocida de todos 
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por sus eruditas y agudas poesías y es excusado hacer su elogio; acaso 
ninguno de los poetas españoles la neo en la universalidad de noticias 
de todas facultades”. 

El. erudito polaco Keltem, bm el índice de los genios del mundo 
entero en la ciencia simbólica, coloca a la poetisa mexicana en segun- 
do lugar por su Neptuno alegórico, pareciéndole por el mérito que encierra, 
superior al genio de una mujer. 

Las muchas y variadas obras que impresas y manuscritas se conservan 
de Sor Juana Inés de la Cruz, justifican los picó que le a los 
sabios. / | 

Muy prolijo sería. para má ir enumerando uno” por uno los hombres 
eminentes que produjo “la Atenas de la Nueva España”, como con mucha 
fazón y justicia la han llamado personas competentes al juzgar aquel con- . 
Junto y variedad de tantos sabios y literatos, Y sólo quiero para concluir 
esta breve reseña del siglo XVI!, hacer mención del autor del muy cele- 
brado soneto: 


No me muéve mi Dios para quererte. 


Que ha sido tan discutido su origen, tan'averiguada su procedencia y 
atribuido por muchos escritores ya a San Francisco Javier, ya a Santa Te- 
resa de Jesús, ya a San Ignacio de Loyola o a Fray Pedro de los Reyes; 
pero que gracias al distinguido literato mexicano, el profesor don Alberto 
María Carreño, que emprendió trabajos meritorios pará poner en limpio 
de una vez quién sea el autor de dicho soneto, pudo comprobar en una 
obra suya que se llama: foyas Literarias del siglo XVII encontradas en 
México, que lo es F ray Miguel de Guevara, prior de los agustinos en un 
convento de la provincia de Michoacán de la Nueva España. 

El siglo XVIIT reunió mayor número todavía de hombres insignes, en 
las ciencias y en las artes, que progresaban asombrosamente. Por otra par- 
te aumentaban los matrimonios entre españoles e indias y con mestizos, lo 
cual era el deseo de España para formar con las dos razas un solo pueblo, 
y con todo esto la población mejoraba, porque con el cruzamiento los 
indios dejaban para siempre sus costumbres semi-bárbaras. Además los co- 
legios y las escuelas se multiplicaban por toda la Nueva España, porque 
a la vez se formaban nuevas poblaciones con las reducciones de los in- 
dios. La Universidad producía opimos frutós al grado de que a media- 
dos del siglo XVIII se habían graduado, tan sólo en la capital del virrei- 
nato, mil ciento setenta y dos doctores en todas las ciencias que se enseñaban 
en ella y veintinueve mil ochocientos ochenta y dos bachilleres. A estos 
facultativos debemos agregar más de cien indios y mestizos, quienes por 
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Bu tálento, su saber y sus. virtudes fueron elevados a la dignidad de ar- 
zobispos y obispos y ocuparon sedes episcopales en España, en Nueva 
España, en las Antillas, en el Centro y Sur de América. No podía ser 
menos el resultado que se obtenía con la difusión de las luces del evan- 
gelio y de las ciencias que impartían de igual manera el Gobierno de Es- 
paña y el clero católico. 
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CAPITULO Xx 


REAL CÉDULA de “Carlos 111 mandando que se abran escuelas de instrucción primaria 
Wise unifique el idioma castellano. — Florecen las ciencias J las artes. — Opinión del 
Barón de PRenbolee: — Rentas, ingresos y egresos. 


CoN EL OB JETO de formar un pueblo civilizado: hablando: un. solo idioma 
se propusieron los reyes que se enseñara a los indios el castellano y al caso 
citaré la siguiente Real Cédula de Carlos TI, sobre la instrucción panas 
ría y la unificación del idioma. 

“Real Cédula para que se destierren los diferentes idiomas que se usan 
en estos dominios y sólo se hable el castellano. 

“El Rey.—Por cuanto el M. R. Arzobispo de México me ha represen- 
tado en carta de 25 de junio del año próximo. pasado, que desde que en: 
los vastos dominios de la América se propagó la fe Católica, todo mi des- 
velo y el de los señores Reyes mis gloriosos predecesores, y de mi Consejo 
de Indias ha sido publicar leyes, y, dirigir reales cédulas a mis virreyes y 
Prelados Diocesanos, a fin de que se instruya a los indios en los dogmas: 
de nuestra religión en castellano y se les enseñe a leer y a escribir en este 
idioma que se debe extender y hacer único y universal en los mismos do- 
minios, por ser el propio de los monarcas y conquistadores, para facilitar 
la administración y pasto espiritual a los naturales ye que éstos puedan ser 
entendidos de los superiores, tomen 'amor a la nación conquistadora, des- 


tierren la idolatría, se civilicen para el. trato y comercio, .y con mucha 


diversidad de lenguas no se confundan los hombres como .eh la Torre “de 
Babel, a cuyo fin se ha ordenado tantas veces a todas las jerarquías, que 
se establezcan escuelas en castellano en todos los pueblos y que los obispos: 
y párrocos velen sobre su observancia. Que estas santas, justas y repe- 
tidas determinaciones y decretos Reales, no han llegado a lograr su efec- 
to, y parece que cada día se disponen más los ánimos respecto de que 
pasados más de dos siglos y medio se mantienen en lo más descubierto 
y civilizado, como es México y Puebla, muchos y ao idiomas, en 
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- que los indios están cerrados rehusando aprender el castellano y: el enviar. 
a sus hijos a las escuelas y aún en las inmediaciones de la capital de 
México en el corto espacio de dos leguas, en un propio curato hay pue- 
blos mexicanos y otomites, verificándose esto mismo en otras partes, no 
porque los naturales no entiendan el castellano, sino porque no quieren 
hablarlo, inediante que ha' visto pobres indios que entienden castellano, 
otomí y mexicano y al cura y sus vicarios nunca les hablan en castella- 
no, sucediendo lo mismo con los alcaldes mayores y justicias, valiéndose 
éstos de intérprete. Que la raíz de este daño está en que se ha mirado con 
escrupulosidad la provisión de curatos en sujetos de los idiomas de los na- 
turales y como sus párrocos y ministros, quienes siempre tratan, veenles, 
hablan en su lengua y predican y explican la doctrina cristiana en ella, 
poco o nada se ha adelantado ni adelantará si no se aplica el remedio a 
causa de los párrocos y ministros que hacen alarde de estar cada día más 
expeditos en los idiomas con la frecuente comunicación con los naturales, 
y no hay quien promueva en los pueblos el castellano, antes bien tiene 
noticia de que es falta de respeto hablar en castellano y se les castiga si 
lo hacen, cuya impresión nace de dos bajos conceptos: .uno de persua- 
dirse los clérigos criollos del modo de afianzar en ellos la provisión de los 
curatos y excluir a todo europeo, son los idiomas; y el otro: que extin- 
guidos éstos se les quitaba el título a que ordenarse, además de que en 
los naturales es propensa la inclinación a retener su propia lengua, difi- 
cultando los arbitrios para aprender otra ajena, añadiendo algo de malicia 
para ocultar sus acciones de los españoles y no contestarles derechamente 
cuanto conciben que no les tiene cuenta, que para cortar semejantes ma- 
les y que no tomen más cuerpo cada día el seguro remedio era hacer la 
provisión de los curatos en los sujetos de más mérito, aunque en los pue- 
blos hay algunas personas que ignoran el castellano con la obligación de 
mantener vicarios del idioma para los casos urgentes de administración 
de sacramentos. Que es cierto que el pastor debe entender la voz de sus 
ovejas, y por esta regla han creído algunos ser más estrecha la obligación 
de que los párrocos sepan el idoma de cada pueblo de la América; pero 
esta razón en nada convence, porque los obispos son los primeros pastores 
que han de visitar todos los pueblos y curar las enfermedades de sus 
ovejas, a los que ni entienden ni pueden entender todos sus diferentes idio- 
mas y que nunca han pensado mis Predecesores ni Yo colocar con pre- 
ferencia a los que los saben, porque ninguna utilidad resultaría de ello y 
acaso muchos perjuicios. Que si sólo se hablase mexicano en una Dió- 
cesis, ya fuera natural y más urgente la obligación de proveer párrocos 
de este idioma; pero habiendo en el mismo Arzobispado además de aquél, 
otros muy diferentes, como son el Otomí, Huasteco, Mazahua, Tepehua 
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y Totonaco, y en cada Diócesis otros muy distintos, mediante que en el 
de la Puebla además de los referidos hay, Choco, Mixteco, Tlapaneco, 
Olmeco, dos géneros de Totonaco, y en Oaxaca, "Tarasco y Zapoteco, re- 
sulta un desorden que sólo con la experiencia se puede conocer, viendo 
pueblos muy inmediatos mantenerse cada uno en su propio idioma, como 
si'distaran muchas leguas, y aún en Tlaxco de la Diócesis de Puebla se 
ve que de dos barrios que tiene, uno es Otomí y el otro Tepehua. Que 
cuando Hernán Cortés hizo la conquista desde Yucatán hasta México 
sólo se hablaba el mexicano o lengua Colhua que era lo mismo y enten- 
día perfectamente doña Marina y Jerónimo de Aguilar, no obstante que 
los españoles atravesaron todo lo que hoy es Diócesis de Yucatán, la Pro- 
vincia de Tabasco, la Diócesis de Tlaxcala, que es la de Puebla de los 
- Angeles y el Arzobispado de México y en todo aquel territorio, al pre- 
sente, hay otros diferentes idiomas compuestos del Otomí y Mexicano 
y con Otros diversos términos y pronunciación, para los que se han com- 
- Puesto artes y modos de aprenderlos, cuando no se puede negar que el 
conquistador sólo conocía la lengua mexicana y el otomí. y ésta hacia 
la parte de Michoacán. Que si el cura es castellano y no sabe otro idioma 
-- procura. con esfuerzo hacer entender el suyo, encarga y precisa a los feli- 
greses a que le hablen en él, promueve las escuelas en castellano y al con- 
trario el del idioma nativo siempre habla en él y mira con poco aprecio el. 
castellano, enseña la doctrina en el idioma y no pocas veces deslizándose en 
"errores, porque es muy difícil o casi imposible explicar bien en otro idioma 
los dogmas de Nuestra Santa Fe Católica, sobre que. han tratado tan- 
to los santos padres y teólogos, especialmente en los misterios de la Encar- 
nación y Eucaristía para afianzar y verificar las expresiones; y no procu- 
rando desterrar los idiomas, acontece que un clérigo de menos mérito y 
tal vez de peores costumbres logra por saber un idioma, un curato que. 
debía ser premioyde un sujeto más condecorado. Que en los colegios de 
México, Puebla y otras capitales se educan los jóvenes más distinguidos 
de nacimiento y habilidad y es cosa dura que después de fatigarse en el 
estudio de facultades mayores; vean ser promovidos a curatos clérigos de 
idioma que a lo más han estudiado una suma de moral, pues cuesta 
mucho trabajo y desvelo el aprender los españoles otro idioma cuando no 
se han criado con los naturales; por lo que su dictamen no era ni podía 
ser que por ahora se dejasen sin ministros del idioma a los pueblos sino 
que se pusiese el principal cuidado en que los párrocos no pierdan por 
saber sólo el castellano, aunque podía suceder que si al principio de la 
conquista se hubiese puesto todo el empeño en enseñar a los indios el cas- 
tellano, en menos de medio siglo se hubiera conseguido; lo cual ha con- 
sistido en que al principio los Regulares vincularon en sí los curatos man- 
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teniendo los idiomas y después que los seculares los han aprendido, ha 
sido trascendental el perjuicio; procediendo en esto contra la práctica que 
los conquistadores introdujeron imponiendo su idioma a las naciones con- 
quistadas. Que para que este mal se remedie le parecía también que si 
fuese de mi Real agrado se encargase a los Obispos que en las propuestas 
. que se hacen” para curatos se atienda únicamente al mayor mérito, aun- 
que ignoren el idioma con la obligación de tener los vicarios que fuesen 
necesarios, respecto de que podía alegar casos de haberse hecho pro- 
visión de curatos de pueblos de puro idioma, -en clérigos sin él, como su- 
cedió en Xuchitepec, que es de aquel Arzobispado, Huaquichula, San Fe- 
lipe y Totimehuacán en el Obispado de la Puebla, y*haber logrado en 
pocos años que los indios confésasen y supiesen la doctrina en castellano, 
en la cual nada se perjudicaba a los clérigos nacidos en aquellos países, 
antes se seguiría el mayor beneficio a las Diócesis en tener por párrocos 
sujetos criados en seminarios, de mejor parte, de más letras y más des- 
interés, que los clérigos mercenarios, a los que no les puede faltar título 
a que ordenarse, pues es mejor que sea el de administración según se 
practica en algunas Diócesis de la Nueva España y el recelo de que fue- 
sen europeos a ser párrocos, era imaginario, a causa de que nunca mi Real 
Piedad dejaría sin premio a los nacidos en aquel país, ni es posible que 
éstos vayan a oponerse, a no ser algún familiar de prelado, al que si le 
acompañase la ciencia y virtud, mo era justo perdiese por ser europeo y 
finalmente por todo lo expresado se podrían entender por todos los Minis- 
tros Reales dentro de pocos años a los naturales, sin la necesidad de in- 
térpretes que con facilidad se pueden corromper; los Obispos serían igual- 
mente entendidos en todos los pueblos de sus Diócesis; los indios no que- 
darían tan expuestos a ser engañados en sus tratos, comercios y pleitos; 
los párrocos estarían más uniformes: los colegiales de tantas comunidades 
respetuosas de aquellos dominios lograrían el premio de sus desvelos, y 
con la emulación crecería el adelantamiento y toda la tierra podría go- 
bernarse con más facilidad. Y vista la citada carta en mi Consejo de las 
Indias, con lo que en su inteligencia, de los antecedentes del asunto y 
de lo que al mismo tiempo representó el Marqués de Croix mi actual 
virrey de las enunciadas provincias de Nueva España, en otra de 27 del 
expresado mes y año, expusieron mis fiscales y consultándome sobre ello 
en 17 de febrero del presente: He resuelto aprobar los medios que pro- 
pone el Arzobispo de México y mandar expedir Reales Cédulas circu- 
lares, para que se practiquen y observen igualmente en todos mis domi- 
nios de la América, con advertencia de que los parajes en que se hallen 
inconvenientes en su práctica me lo representen. Por tanto, por la pre- 
sente ordeno y mando a mis Virreyes del Perú, Nueva España y Nuevo 
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Reino de Granada, a los Presidentes, Audiencias, Gobernadores y “demás 
Ministros, «Jueces y Justicias de los mismos distritos y las islas Filipinas y 
demás abyacentes y ruego y encargo a los MM. RR. Arzobispos, RR. 

Obispos, a los Cabildos en Sede vacantes de sus Iglesias, a sus provisores 
y Vicarios Generales, a los Prelados locales de religiones y a otros cua- 
lesquiera Jueces eclesiásticos de aquellos mis dominios, que cada uno en 
la. parte que respectivamente les tocare: guarden, cumplan y ejecuten y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar puntual y efectivamente la enunciada 
-mi' Real Resolución, disponiendo que desde luego se pongan en práctica 
y observen los medios que van expresados y ha propuesto el mencionado 
Muy Reverendo Arzobispo de México, para que de una vez se llegue a. 
ponseguir que se extingan los diferentes idiomas de que se usa en los mis- 
mos dominios, y sólo se hable el castellano, como está mandado por repe- 
tidas leyes, Reales Cédulas y Ordenes expedidas en el asunto, estando ad- 
vertidos de que en los parajes que se hallen inconvenientes en su: práctica 
deberán representármelo con justificación a fin de- que en su inteligencia 
resuelva loque fuere de mi Real agrado, por ser así mi voluntad. Fechado 
en Madrid a 16 de abril de 1770. —Yo, el 20d —Por mando del Rey N. S. 

D. Tomás del Mello”. 

La Real Cédula: que antecede nos enseña el empeño que tenían los re- 
yes de España por el establecimiento de escuelas de instrucción primaria 
en todos los pueblos, y los virreyes por su parte ya en obediencia de las. 
leyes y a veces también por natural inclinación favorecían aquel movi- 
miento de civilización e ilustración en todas las clases sociales. Los virreyes 
eran escogidos por su linaje y buenas cualidades para representar a. la 
persona del monarca, en el gobierno de un pueblo nuevo que debería 
asimilarse y fundirse en uno solo con el español. Hablo de Jos virreyes 
hasta poco antes de finalizar el siglo XVII, porque en los siguientes hubo 
de todo, pues ya había intrigas para la invasión francesa en España y 
preparar el movimiento revolucionario en la Nueva España y no siem- 
pre los reyes tuvieron la libertad de hacer la elección de los gon aate 
de este virreinato. . 

Como el presente trabajo no tiene por objeto hates la historia del go- 
bierno español, he tratado de dar a los asuntos que me interesan apenas 
una relación necesaria y por esta, razón no haré una reseña de la obra de 
todos lós virreyes, sino de uno que otro, en los que me he 21399 y por- 
que como éstos fueron casi todos, 

Fue el primer virrey don Antonio de Maida quien ra con so- 
licitud, caridad y amor a los indios. De igual manera y con la. misma 
eficacia obraba el primer Obispo Fray Juan de Zumárraga y entre: los 
dos trajeron la primera imprenta y fundaron varios colegios. Cuando se 
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- ausentó el señor Mendoza, los mexicanos dieron muestras de verdadero 
pesar, porque perdían a un cariñoso padre. 

No hubo ninguno que «no se hubiese hecho notable por sus virtudes y 
su afán por el mejoramiento intelectual y moral de la sociedad de la 
Nueva España. | 

El virrey don Martín Enríquez le dijo a su sucesor: “lo tocante a letras 
yo he procurado acudir así con mucha hacienda, como con significar a 
S. M. la importancia de ellas, con lo cual se van ennobleciendo las escue- 
las más que yo las hallé. V. S. mande darles la mano para que vayan 
adelante y se hagan buenas escuelas, pues Su Majestad lo manda”. El 
Conde de Revillagigedo aumentó'el número de escuelas a medida que 
crecía la población y él mismo se explica en las memorias de su gobierno: 
“Se han tomado varias providencias en el tiempo de mi mando para el 
establecimiento de escuelas de primeras letras, así en esta capital como 
en varios pueblos que son: Santiago, Huatuzco, La Parroquia de San 
Sebastián de Querétaro, Tepetlaxtoc, en la villa de Santiago, en Tequix- 
quiapan, en Ocotepec, en la ranchería de San Felipe, en la de Coxcoma- 
tepec y en Chocomán”. El Marqués de Branciforte en sus instrucciones 
a su sucesor: “Tengo el consuelo de que se han establecido varias escuelas 
y que se continuarán esas fundaciones con maestros a propósito, y los fon- 
dos necesarios que aseguren su utilidad y subsistencias”. 

Don Luis de Velasco así como todos los virreyes fueron el dechado de 
la honradez, la buena educación, los sentimientos de justicia y en general 
de todas las buenas cualidades que siempre adornaban a un caballero es- 
pañol de aquella época, y así tenemos que el ayuntamiento de la capital 
le dijo al Rey don Felipe II, refiriéndose al expresado don Luis de Ve- 
lasco: “Ha dado en general a toda esta Nueva España muy gran pena 
su muerte, porque “con tan larga experiencia que tenía, gobernaba con 
toda rectitud y prudencia sin hacer agravio ninguno, que todos le tenía- 
mos en lugar de padre. Murió el postrer día de Julio, muy pobre y con 
muchas deudas, porque siempre se entendió de tener por fin principal 
hacer justicia con toda limpieza, sin pretender adquirir cosa' alguna, más 
de servir a Dios y a V. M., sustentando el reino en una paz y quietud”. 

Del Marqués de las Amarillas dice un historiador: “No sólo no se hizo 
de caudal, sino que fue tan desinteresado, que a su muerte la marquesa, 
su esposa, quedó sin medios de subsistir, ni para volverse a España, a 
todo lo cual proveyó con noble generosidad el Arzobispo D. Manuel Ku- 
bio y Salinas”. “-. | 

Don Martín Enríquez le dijo a su sucesor en sus instrucciones y adver- 
timientos: “Sabrá V. S. que aunque juzgan en España que el oficio de 
“virrey, es acá muy descansado y que en tierras nuevas no debe tener mu- 
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ho que hacer, pues a mí me ha declñada de esto la. experiencia y el 
trabajo que he tenido, y lo mismo hará V. S., porque yo hallo que sólo 
el virrey es acá el que debe conocer en todas las cosas que allá están re- 
| partidas entre muchos, y él solo ha de tener el cuidado que cada uno ha- 
bía de tener en su propio oficio, no solamente seglar sino también ecle- 
slástico, y si así no lo hace, hallarán muchas faltas en algunos, las cuales 
dan mucha congoja a una buena cabeza. Y si la principal obligación del 
virrey es no permitir cosa mal hecha a ninguno de sus miembros, consi- 
dere V. $. el trabajo que será menester para velar sobre todos, y fuera 
de esto no hay chico ni grande, ni persona de cualquier estado, que sepa 
acudir a otro, sino al. -virrey, en toda suerte de negocios que espantan, por- 

; que “hasta los enojos y niñerías que pasan entre algunos en. sus casas, les 
- parece que si no dan cuenta de ello al virrey, no puede haber buen suceso. 
Y visto por mí que la tierra pide esto y que el virrey ha de ser padre . 


po de todos, y que para ello ha de pasar por todo esto y poner mano en todo, 
e Y oírlos a todas horas, sufrirlos con. paciencia, me ha sido forzoso hacerlo; 
-.-. y. esto mismo procure hacer V. S. y en acudir a otras obligaciones forzosas 


_que sólo son del virrey, que es el amparo de todos los monasterios y hos- 
Pitales y de mucha gente pobre”. ys Ea 

Sesenta y tantos fueron los virreyes, y sin más excepción que llas de 
ellos al final de esé número, todos se distinguieron por su justicia y equi- 


Z , dad, por su humanidad y caridad, por su benevolencia y virtudes cristia- 


nas. El Padre don Andrés Cavo, en sus Tres Siglos de México, y don Ma- 
nuel Rivera Cambas pueden ilustrar más en esta materia. Para terminar 
esta brevísima noticia de los virreyes, de los que he citado dos o tres. 
ejemplos de buenos gobernantes, haré mención de uno que de una ma- 
- nera singular afecta mis sentimientos de mexicano. Me refiero a don José 
Sarmiento y Valladares, conde consorte de Moctezuma y de Tula, por 
haberse casado con la señora doña María Andrea Moctezuma, Jofre de 
Loaiza, grande de España, tercera condesa de Moctezuma y cuarta nieta 
del emperador azteca de ese nombre y por la descendencia de don Pedro 
Tohualicahuatzin Moctezuma, que fue bautizado con el nombre de Pe- 
dro y a quien el Marqués del Valle, don Hernando, Cortés, le dio las tie- 
1:03 de Tacuba y de Tula. De manera que la cuarta nieta del Emperador 
Moctezuma vino a ocupar el cargo honroso de virreina de los vastos do- 
'minios de su abuelo. ' 
Continuando la relación que yo hacía de los adelantos obtenidos en el 
siglo XVIIUL, debo recordar que el rey Carlos' 11 fue uno de los que tra- 
bajaron empeñosamepte, como atros de sus antecesores, por el engrande- 
cimiento de la Nueva España, multiplicando : las fuentes de la civilización 
y la cultura. Citaremos algunos de los más notables mexicanos que des- 
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_collaron en las artes y las letras, pues la Academia de San Carlos: produjo 
grandes artistas que tuvieron mucha estimación en Europa. 

Fueron muchos los escultores, distinguidos por sus obras, que poblaron 
los templos de la Nueva España con innumerables estatuas. Entre ellos 
fueron notables: don José Antonio Villegas y Coras, que entre sus obras 
sobresalen “La Purísima”, de la Iglesia de San Cristóbal, un “San José”, 
en la iglesia de San Pablo, y las Mea del Carmen y de la Merced, de 
la ciudad de Puebla. 

Su sobrino doi José Zacarías y e no fue menos aventajado que su 
tío, pues notable es el. Cristo de los Desagravios, de la iglesia de San Fran- 
cisco, de Puebla, y él es también el autor de las colosales estatuas de piedra 
que coronan las torres de la catedral de México y que fueron colocadas 
en 1792, y por este orden otros muchos mexicanos distinguidos. 

Como hombres de ciencia y literatos renombrados no sólo en la Nueva 
y la Vieja España, sino en todo el mundo intelectual, figuran principal- 

mente: | 0 

D. Francisco Javier Clavijero nació en Veracruz, el 9 de septiembre 
de 1731, se educó en el colegio de San Gerónimo, de Puebla, poseía el 
latín, el hebreo, el francés y veinte lenguas indígenas de su patria. Su pre- 
ciosa obra Historia Antigua de México, escrita con excelente criterio y ver- 
dad, ha inmortalizado su nombre y será su obra un monumento de honra 
para su patria. El mérito de esa, obra está reconocido por todos los sabios 
y ha merecido que se tradujera al inglés, al francés y al alemán. Ocupó 
empleos con acierto, en los colegios de San Ildefonso, de México, en Va- 
lladolid y Guadalajara. Como sacerdote jesuita fue expulsado en 1767, 
- dirigiéndose a Bolonia, en donde publicó su expresada historia y otras 
obras. En esa misma ciudad falleció el 2 de abril de 1787. 

El Padre D. Andrés Cavo, sabio jesuita, nació en Guadalajara, capi- 
tal de la Nueva Galicia, y escribió con sencillez y elegancia la Historia Civil 
y Política de México, que habiéndola dejado inédita, la publicó D. Carlos 
María Bustamante, con el nombre de Los Tres Siglos de México. 

D. José Ignacio Bartolache, natural de Guanajuato, hizo sus estudios 
en el colegio de San Ilidefonso y en el Seminario "Tridentino. Después de 
haber estado de maestro de escuela se dedicó a la medicina y a las cien- 
cias exactas, logrando hacerse notable en ellas. Dejó escritas varias obras 
y entre otras sus Lecciones de Matemáticas, impresas en México en 1769. 

El padre D. Francisco Javier Alegre nació en Veracruz el 12 de oc- 
tubre de 1729. Hizo su carrera eclesiástica en el colegio de San Ignacio, 
de Puebla. Se dedicó a los autores clásicos, latinos y españoles. Se tiene 
como notable su obra: Instrucciones Teológicas. Radicado en Italia por 
la expulsión de los jesuitas de la Nueva España, escribió La Alejandríada, 
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0 poema sobre la conquista “de Tiro por Alej ndrós e catorce li-. 
. bros de Elementos de geometría que había empezado a escribir en México 
y también cuatro lecciones sobre las Secciones Crónicas. Escribió otros tra- 
tados y opúsculos que le conquistaron el respeto y la estimación de los 
) hombres más ilustres de la Europa, porque reunía a su ciencia, un juicio 
circunspecto, erudición y crítica en el análisis de las cosas que trató. 


D, Pedro Alarcón nació en la ciudad de México, fue catedrático de 
- la Universidad,. levantó un plano ignográfico de México, hizo las tablas * 
astronómicas de los movimientos de los planetas y las efemérides de los' 
lugares y movimientos diurnos de los planetas, desde 1713 hasta 1723: En- 
_Niados sus escritos a París para su publicación, La Sorbona, esa institución 

singular que ha producido hombres de los más ilustres, mandó publicar 
por su cuenta las obras del sabio mexicano y lo distinguió, además, nom- . 
brándolo miembro de su claustro; lugar que da únicamente a los hombres 
más eminentes. F ue también pebgralo y poeta, y en el certamen abierto 
con motivo de la coronación de Luis Felipe de España, su Eon 
poética fue premiada con una caja de plata. 


D, Mariano Veytia nació en Puebla el 16 de julio de 1718. Hizo su 
carrera literaria en la Universidad; a los quince años de edad recibió 
-€l grado de bachiller en filosofía, sustentando antes un lucido acto público 
en la expresada Universidad y al cual asistió la Real Audiencia. A los tres - 
años siguientes se le confirió una honrosa calificación en derecho -civil y 
a los diecinuevé años de edad fue abogado; dispensándosele la edad para 
obtener el título, por su vasto saber y capacidad. Escribió varias obras; 
pero lo que le conquistó un lugar dies entre los literatos fue su 
Historia Antigua de México. 

El Padre D. Diego José Abadiano nació el 1o. de julio de 1727 en una 
hacienda de labranza. Hizo sus estudios en San Ildefonso, de México, y 
empapado en los clásicos latinos y españoles, reveló en sus obras su capa- 
cidad y buen gusto. Era rector de la Universidad de Querétaro y salió 
pubado con sus compañeros para Italia. Dio a luz varias obras en 
Europa y sobre todas sus composiciones le dio extensa celebridad un poe- 
ma latino que se titula: Heroica de Deo Carmina. Esta obra llegó a Madrid 
y fue recibida con aplausos, encontrándose entre sus admiradores el Car- 
denal Zanotti y D. Juan Lamí, arqueólogo y literato italiano, prefecto de 
la biblioteca Ricardiana y ambos calificaron de “divino” el poema del: lite- 
rato mexicano. 


Fray Agustín Betancourt nació en la ciudad de México, escribió la 
importante obra El Teatro Mexicano, en. que refiere con precisión y or- 
den los sucesos históricos, políticos y religiosos del Nuevo Mundo Occi- 
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dental de las Indias. Su Arte de la Lengua Mexicana, el vía-crucis, en 
el mismo idioma y la Cronografía Sacra fueron muy útiles y estimadas. 

D. José Mariano Beristáin y Souza escribió la Biblioteca Hispano- 
Americana Septentrional, obra importante y curiosa de que han hecho 
uso la mayor parte de los escritores modernos. El rey de España, en aten- 
ción a su mérito, lo condecoró con la cruz de la real y distinguida orden 
de Carlos III y una canongía en la metropolitana de México. 

La Real Sociedad Vascongada le expidió el título de socio benemé- 
rito y le concedió el de literato, en 1778. Otros muchos empleos y dis- 
tinciones. obtuvo y la Academia bs los Papistas de Verona lo nombró su 
individuo recíproco. | 

Fue en Valladolid (provincia de Michoacán), uno dé los fundadores 
de la Sociedad Económica de aquella provincia y fundó en esta ciudad, 
por sí solo, la Academia de Jóvenes Cirujanos, de la que fue su protector 
hasta que el monarca lo elevó a la categoría de Deán de la catedral de 
México. 

D. José -Antonio Alzate nació¿en Ozumba, poseyó vastos conocimien- 
tos en diversas materias: fue literato, astrónomo, matemático y químico. 
El gobierno español lo nombró para que encabezara la comisión que vino 
a Nueva España a reconocer si había en ella minas de azogue. El fue 
- el que hizo las primeras observaciones del paso del planeta Venus por el 
disco del sol y estos trabajos fueron publicados en París por la Academia 
de Ciencias, en 1770, colmándolo de elogios y nombrándolo su socio co- 
rresponsal. b | 
- D, Antonio de León y Gama, natural de la ciudad de México, fue uno 
de “los más notables astrónomos de la Nueva España y fueron de inapre- 
ciable mérito sus obras publicadas sobre los satélites de Júpiter, sobre el 
calendario y cronología' de los antiguos mexicanos y del clima de este país. 
Fue el primero que fijó la latitud astronómica de México con buena apro- 
ximación, y el notable astrónomo francés Lalande, hizo notables FIEBIOS: 
de este sabio mexicano. 

D. Joaquín Velázquez Cárdenas y León, natural de la ciudad de Mé- 
xico, es una de las figuras más notables de la Nueva España. El Barón 
de Humboldt hizo los elogios más elevados de este ilustre mexicano y que 
realzan sus méritos por ser aquél capaz de aquilatar los conocimientos de 
los hombres de ciencia: “El geómetra más señalado que ha tenido la Nue- 
va España, después de la época de Sigiúenza, ha sido D. Joaquín Veláz- 
quez Cárdenas y León. Todas las tareas astronómicas y geodésicas de este 
sabio infatigable, llevan el sello de la mayor exactitud”. Este distinguido 
mexicano en su expedición a Sonora, en compañía del señor Gálvez, hizo 
la corrección de las cartas geográficas, pues la longitud marcada en los 


165 


imapas del nuevo continente, estaba a muchos más grados de lo que era 
en realidad. El expresado Barón: de Humboldt hace también. elogios de 
este mexicano con motivo de las observaciones que hizo en California, del 
paso de Venus por el disco del sol, el 3 de junio de 1769, y de la coinci- 
dencia de encontrarse el abate Chappé en el mismo lugar y haciendo el 
mismo estudio: “El viajero francés quedó sorprendido de la armonía que 
había entre la observación: de Velázquez y la suya. Sin duda extrañó en- 
contrar en California un mexicano que sin pertenecer a ninguna acade- 
mia, ni haber salido jamás de la Nueva España, hacía tanto como los aca- 
-démicos”. Sus grandes trabajos geodésicos en la galería de desagiie de los 
lagos de México fueron notables y finalmente estableció el tribunal y la 
escuéla de minas, cuyos proyectos presentó a la corte; fue el primer di- 
rector. general del expresado tribunal de minería con los honores de al- 
cálde de corte y acabó su brillante carrera el día 6 de marzo de 1786. 


En el arte de la poesía fueron muchos los que se lucieron y por poner 
ejemplo citaré a estos dos: D. Anastasio Ochoa y Acuña, poeta satírico, 
nació en el pueblo de Huichapan, perterfeciente a lo que hoy es el Estado 
de Hidalgo, el 27 de abril de 1783. Escribió gran número de poesías del 
género ya indicado, que fueron muy celebradas. Escribió una tragedia, 
Don Alfonso, y recopiladas todas sus obras se publicaron en Nueva oe 
con el título de Poesías de un Mexicano. | 


.  D. Manuel Eduardo de Gorostiza nació en Verasria: Después de ad- 
quirir la educación correspondiente abrazó. la carrera de las armas, radi- 
cándose en la metrópoli, España. Sin desatender su carrera, en la que'se 
- lució en diversos combates, dedicó largos ratos:a la poesía y escribió va- 
rias comedias que se representaron con agrado y fueron muy aplaudidas 
en todas partes. Las más estimadas son: Las costumbres de antaño, Con- 
tigo pan y cebolla, El amigo intimo, El jugador, Don Dieguito, y otras más. 


Distinguiose Doña L. Gonzaga Castillo como matemática y astrónoma, 
escribiendo las Efemérides calculadas al meridiano de México para el año 


de 1757. 

Doña Ana María Zúñiga escribió varias composiciones literarias que 
fueron: muy estimadas al darse a la publicidad. Fueron particulares en 
ella, el genio, la agudeza, la amenidad 'y la corrección. Compitió con los 
poetas más notables de sú tiempo, con los cuales entró en certámenes, al- 
canzando el premio en muchos de ellos. 

'Fodos los centros principales de instrucción establecidos prndpabacnés 
en México, Guadalajara, Puebla, Mérida, Querétaro, Guanajuato, More- 
lia, Antequera (Oaxaca), Dúrango y otros, eran también focos de civili- 
zación en donde se desarrollaban las ciencias, las artes, las industrias y los 
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oficios, cuya acción se iba ensanchando hasta haber tocado, si hubiera sido 
posible, los límites de la Nueva España. | 

La pintura fue prodigiosa entre los mexicanos porque excelentes v nu- 
merosos fueron los que pintaron obras de inestimable mérito. Entre ellos 
descollaron dos principalmente: D. Juan Rodríguez, que fue llamado el 
Apeles mexicano y D. Miguel Cabrera. El primero cautivó por su estilo 
de transición entre Echave y Murillo; cuyos cuadros fueron selectos, y D. 
Miguel Cabrera fue indio de raza pura zapoteca, originario de Oaxaca. 
Fue casi innumerable el número de sus cuadros, pues pintaba con suma 
facilidad y belleza. El viajero italiano Beltrani al hablar de los cuadros 
de Cabrera, se expresa de esta manera: “que algunas de' sus pinturas se 
llamaron Maravillas Americanas” y después, particularizando las obras que 
más le llamaron su atención, agrega: “La vida de Santo Domingo, pin- 
tada por él (Cabrera) en el claustro del convento de su nombre; la vida 
de San Ignacio y la historia del corazón del hombre degradado por el pe- 
cado mortal y regenerado por la religión y la virtud, en el claustro de la 
Profesa, ofrecen dos galerías que en nada ceden al claustro de Santa Ma- 
ría la Nueva, de Florencia, y al camposanto de Piza. Me aventuro tal 
vez demasiado diciendo que Cabrera solo, en estos dos claustros, vale lo 
que todos los artistas juntos que han pintado las dos magníficas galerías 
italianas. Cabrera tiene los contornos de Corregio, lo animado del Domi- 
niquino y lo patético de Murillo”. 

El Barón de Humboldt nos da verdaderas noticias del estado: de E 
tura en que se encontraba la Nueva España a principios del siglo XIX 
en su Ensayo político sobre el reino de Nueva España, al visitar este país 
en 1803. Dice este sabio naturalista: “La' instrucción pública hace muy 
notables progresos en México, en La Habana, en Lima, en Santa Fe, en 
Quito, en Popayán y en Caracas, en donde hay empeño en proteger las 
ciencias con la mayor generosidad y celo”. “En México, en Santa Fe y en 
Lima, están más extendidos los estudios de matemáticas y las ciencias na- 
turales, a los que se dedican con ansia los jóvenes. Ninguna ciudad del 
Nuevo Continente, sin exceptuar las de los Estados Unidos, presenta es- 
tablecimientos tan grandiosos y sólidos como la capital de México, y me 
bastará citar aquí la escuela de minas dirigida por el sabio Elhúyar, el 
jardín botánico y la academia de las nobles artes. El gobierno la conce- 
dió una muy espaciosa casa en la que se halla una colección de modelos 
en yeso, más hermosa y completa que en ninguna parte de Alemania. 
Esta Academia ha adelantado y extendido mucho el buen gusto en toda la 
nación, y principalmente en cuanto tiene relación con la arquitectura; y 
así es que en México y aún en Guanajuato y en Querétaro hay edificios 
que han costado cuatro y aún seis millones y están tan bien construidos 
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que podrían hermosear las mejores calles de París, de Berlín o de Peters- 
burgo. En esta Academia, no obstante las grandes preocupaciones del país. 
acerca de la distinción de castas, se ve al negro al lado del blanco y al 
hijo del artesano al lado de la persona más distinguida. Desde los últimos 
tiempos del reinado de Carlos III, el estudio de las ciencias naturales ha 
hecho grandes progresos, no sólo en México sino generalmente en todas 
las colonias españolas. Ningún gobierno europeo ha hecho tan conside- 
rables gastos como el español para adelantar el conocimiento de los ve- 
getales. "Tres expediciones botánicas, la del Perú, la de la Nueva Granada 
y la de la Nueva España, dirigidas por los señores Ruiz y Pavón, D. Ce- 
estino Mutis y los señores Sesé e Mociño, han «costado al gobierno más 
de ocho millones. En el recinto mismo del palacio del virrey, de México 
/ hay un buen jardín botánico, en el que el profesor D. Vicente Cervantes 
“da todos los años un curso al que concurren muchos discípulos. Este sabio 
posee “además de sus herbarios una colección de minerales mexicanos. El 
señor Mociño que acabamos de nombrar, uno de los compañeros del se- 


- ñor Sesé y el cual ha adelantado sus penosos viajes desde el reino de Gua- 


temala hasta la costa Noroeste o hasta la isla de Vancouyert y Cuadra, y 
el señor Echaverría, pintor de plantas y animales, cuyos trabajos pueden 
_rivalizar con los más perfectos de Europa en esta parte, son de los na- 
. turales de Nueva España que antes de salir- de su patria ya se habían dis- 
tinguido €htre los sabios y artistas... La escuela de minas-contiene un la- 
.¿oratorio-de- química, una colección: geológica, «dispuesta según el sistéma * 
¡de Werner, y un gabinete de física, en el cual se hallan no sólo excelentes 
instrumentos de Rams, sino modelos también ejecutados en la misma ca- 
pital con la mayor exactitud y con las mejores maderas del país”. 

A principios del siglo XIX, como era natural, iba en aumento la 
grandeza de la Nueva España; nuevos hombres honraban a su patria ante 
el mundo civilizado, y así los nombres de D. Manuel Sánchez de Tagle, 
D. José Joáquin de: D. Manuel Carpio, D, Manuel de. la Peña y 
otros muchos. 

Respecto del sabio mexicano D. Jl Mocitlo: he encontrado datos 
muy importantes en una obra titulada: Noticias de Nutka, publicada por. 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, precedidas de una no- 
ticia acerca del señor Mociño, por el profesor D. Alberto María Carreño 
de quien tomo el siguiente pasaje: 

“Mociño logró en España distinciones tanto más altas, cuanto que fue- 
ron tributadas no a un hijo de la península, sino a un hijo de sus colonias; 
y así vemos que fue electo en diversas ocasiones Presidente de la Real Aca- . 
. demia Médica de Madrid, después de haber sido su Secretario General, 
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y que fue designado como Director del Real Gabinete de Historia Na- 
tural, donde dio algunos cursos de zoología. | 

“Estas distinciones, sin embargo, fueron parte quizá a las mayores di- 
ficultades que experimentó en su vida, porque durante el período de la 
invasión francesa en España, se rehusó a ceder la presidencia de la Aca- 
demia de Medicina a un tal Parroise y es posible que este incidente fuese 
el. que ocasionó el episodio que nos narra el P. La Llave. 

““.. .creyó Mociño, escribe, que el haber enseñado Historia Natural no 
podía comprometerlo; se equivocó, lo llevaron a la cárcel pública, y lo 
sacaron en cuerda, espectáculo digno de aquellos días, ver marchar a pie 
y atado del brazo con otro a un sabio anciano y enfermo que apenas po- 
día dar paso, y sin llevar socorro. Por fin a la entrada de Castilla la Vieja, 
un general puso en libertad a esta ilustre cuerda compuesta toda de per- 
sonas distinguidas. Volvió al gabinete Mociño, se retiran otra vez los fran- 
ceses y en esta retirada, hecha con el mayor desorden y precipitación y 
cuando aun' los afrancesados ricos tenían que marchar a pie, ya puede 
figurarse la parte de quebranto y apuro que tocaría a Mociño. Llevaba 
en un carro los efectos más preciosos del gabinete, sus manuscritos y dibu- 
jos para salvarlo todo; de noche dormía sobre este carro, seguíale a pie 
de día, hasta que se apoderó de todo un general francés, salvándose sólo 
los manuscritos y algunos dibujos. No pudo ya volver a España, pasó 
bastante tiempo en Montpellier, casi ciego y comiendo mendrugos hasta 
que algunps sabios franceses y alemanes lo socorrieron”. 

“Los manuscritos y “dibujos a que se refiere La Llave eran precisa- 
“mente los originales de la Flora Mexicana” 

“¿Cómo fue que la labor de aquel sabio no quedó definitivamente 
perdida? El relato de esta parte de la vida de Mociño no puede ser ni 
más conmovedor, ni más interesante. 

“Durante su permanencia en Montpellier, Mociño, * sin darse a conocer 
frecuentaba la cátedra del famoso botánico De Candolle, quien cierto 
día tuvo ocasión de hacer un grande elogio de Mociño, bien ajeno de 
tenerle de oyente. Un compatriota suyo se lo dijo y De Candolle rindióle 
el más lisonjero homenaje, le abrazó con grande efusión y le obligó a 
sentarse en su cátedra para que explicara el asunto a cuyo "propósito citó 
su nombre. Los circunstantes se enternecieron y Móciño lloraba también 
sin poder articular una frase. “Este incidente no concluyó con aquella 
demostración de aprecio y de estima que De Candolle dio a nuestro com- 
patriota, porque desde aquel día una amistad estrecha los ligó para siem- 
pre, y esa amistad y esa admiración de De Candolle fueron causa de que 
se pudiera tener un testimonio de lo mucho en que eran apreciados los 
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trabajos de Mociño...”. 
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Muchos volúmenes podrían llenarse con la relación minuciosa de todos 
-los hombres que por algún motivo se distinguieron en la época del go- 
bierno virreynal; pero comó no es ese mi propósito, el de darlos a co- 
nocer a todos, sólo recordaré que en todos los siglos del gobierno español 
se produjeron en esta colonia hombres eminentes. El señor García lIcaz- 
balceta dice hablando de la Universidad: “fue realmente como se pro- 
pusieran los promovedores de la fundación, un semillero de letrados que 
en gran parte evitó la necesidad de traerlos de España y aún algunos 
fueron a lucir allá la educación que habían recibido en las escuelas de' 
México”. | 

De una preciosa obra titulada Joya iia del Siglo X VIL encon- 
-tradas en México, escrita por mi ilustrado AMES el profesor D. Alberto 
María Carreño, tomo los siguientes datos: 

¿“Pero tampoco fue la Universidad el único centro de la cultura en 
| la: Capital de la Nuéva España;. el Colegio de Santa María de Todos 
“Santos, fundado por,D. Francisco Rodríguez Santos, el de San Pedro y 
“San Pablo, establecido por iniciativa del Provincial de los jesuitas; Pedro 
Sánchez, los pequeños Seminarios de San Miguel, de San Bernardo y de 
San Gregorio, refundidos más tarde en el de San Ildefonso, y el de San 
“Pablo, creación del incansable Fray Alonso de la Veracruz, eran los prin- 
—cipales propagadores de la enseñanza y de la cultura entre los habitantes 
de la Nueva España... Las justas y certámenes literarios se sucedían con 
-frecuencia;. la propia Ba turaleza de los ingenios de México,,y la poca - 
"oportunidad de lucir en otros torneos, los llevaba decididamente a la 

poesía”, y sabemos por el Ilmo. Sr. Valbuena, que en sólo una justa . 
- literaria, celebrada a fines del siglo XVI, entraron “*.. «trescientos aven-. 
tureros, todos en la facultad poética, ingenios delicadísimos y que pudieran 
competir con los más floridos del mundo”. El juicio de aquel hombre de 
letras es muy de tomarse: en consideración, si se recuerda que su Siglo 
de Oro es de tal mérito, que pasados los tiempos, cuando no puede ya 
pensarse en sentimientos bastardos de adulación o de interés, la Real Aca- 
demia Española lo reprodujo, y que su poema Bernardo fue colocado entre 
los escritos con que la misma corporación comprobó los artículos de su 
gran Diccionario de Autoridades. Y esta es ocasión oportuna para hacer 
constar que si Valbuena. vio la luz material en España, la intelectual la. 
recibió en nuestras escuelas, como aconteció a otros numerosos españoles; 
y que entre aquella pléyade, de poetas, españoles unos como el mismo 
Valbuena y Eugenio de Salazar y González de Esclava; mexicanos mu- 
chos, como Antonio Saavedra Guzmán y Francisco de Terrazas. .., varios 
mexicanos alcanzaron gloria no sólo en la Colonia, sino en la “metrópoli, ya. 
que Terrazas mereció ser elogiado por Cervantes en su Canto de Caliope. 
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“En efecto, el autor del Quijote, refiriéndose a. Francisco de Terrazas, 
Nuestro Po y a Diego Martínez de Rivera, del Perú, escribió 
estas octavas: 

De la región antártica podría 
Eternizar ingenios soberanos, 
Que si riquezas hoy sustenta y ctía, 
También intentos sobrehumanos. 
Mostrarlo puedo en muchos este día 
Y en dos os quiero dar llenas las manos: 
.Uno de Nueva España y Nuevo Apolo, 
Del Perú el otro, un sol único y solo. 


Francisco el uno de Terrazas 
El nombre de acá y allá tan conocido 
Cuya vena caudal nueva Hipocrene . 
Ha dado al patrio. venturoso nido; 
La misma gloria al otro igual le viene, 
Pues su divino ingenio ha producido 
.En Arequipa eterna primavera, 
Que este es Diego Martínez de Rivera. 


“Y al morir nuestro poeta, Alonso Pérez escribió el siguiente epitafio, 
que por más que se considere hiperbólico, demuestra la estima en que 
se le tenía: ' 


Cortés en sus maravillas, 
Con su valor sin segundo, 
Terrazas en escribillas, 

En propio lugar subillas, 

Son dos extremos del mundo. 
Tan extremados los dos 

En su suerte y su prudencia, 
Que se queda la sentencia 
Reservada para Dios 

Que sabe la diferencia. 


“Y por su parte, Arrásola escribió respecto de aquel celebrado poeta: 


Los vivos rasgos, los matices finos, 
La brava hazaña al vivo retratada, 
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Con visos más que Apolo cristalinos - 
Como del mesmo Apolo dibujada: 
Y con misterios la dejó divinos 

En el. octavo cielo colocada 
Francisco de Terrazas, Fénix solo 
Unico desde el uno al otro polo”, 

Por esta razón el escritor ya mencionado a quien vengo copiando, 
dice: ““que un cuidadoso estudio del enorme desarrollo que la literatura 
alcanzó en la Nueva España, nos lleva necesariamente a concluir que 
ya desde el siglo XVI, la Colonia había procurado ponerse a la altura 
de la metrópoli, y que aquélla, como ésta, produjo verdaderos ingenios, 
cóá la peculiaridad de que muchos españoles recibieron la cultura en 
México, y que bastantes criollos fueron a /mostrar satisfechos a España, 
lo que habían logrado en la más importante de las colontas españolas 
del Nuevo Mundo descubierto por Colón”. 

No sólo en la poesía, la literatura, las ciencias, las artes y los oficios, 

produjo notabilidades la Nueva'España, sino también en la política, pues * 
para convencernos de esto, citaré un ejemplo, a D. Miguel de 'Lardizábal 
y Uribe, que nació en la provincia de Tlaxcala, diócesis de Puebla: 
primero fue secretario de la comisión de límites entre España y Francia, 
por da provincia de Navarra; merced a sus conocimientos mereció el 
ascenso de oficial primero de la Secretaría de Estado y la condecoración 
de la Cruz de la Real y Distinguida Orden de Carlos III. Después, cúando 
Carlos TV y Fernando VIT estuvieron detenidos en Bayona, se formó la 
Regencia y al integrarla se pensó en la representación que debería tener 
en ella el continente americano; nombrándose con su carácter a D. Miguel 
de Lardizábal y- Uribe. Restítuido Fernando VII 'al gobierno de su patria, 
fue nombrado Lardizábal Ministro Universal de Indias y formó parte 
del Congejo de Castilla. Lo qué redundó en honra de la Nueva España. 
- Las costumbres de. los mexicanos estaban estrictamente modeladas en 
la moral cristiana y por esto el pudor era común en el hombre como 
en la mujer; la. vergúenza sonrojabá las mejillas de ambos; el honor era 
ciertamente el principio fundamental de la educación de la familia; la 
palabra de honor valía entonces lo que no ha valido después un instru- 
mento público; el trato era afable, franco y cortés. Fue un placer participar 
de la sociedad, y la vida se deslizó entre la abundancia y la paz no inte- 
rrumpida en trescientos años. 

Para concluir esta relación de la situación en que se encontraba la Nue- 
va España, copiaré del Ensayo Histórico de las Revoluciones de México, el 
siguiente estado que manifiesta la riqueza pública en el año de 1309, en 
vísperas de iniciarse la guerra de la independencia: 
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MINERÍA 


“Para juzgar qué regiones del reino de Nueva España son las más me- 
-talíferas, insertaré a continuación el valor de los derechos reales sobre la 
plata que se pagaron a razón de 10 y Y2 por 100 en 1795, en cuyo año 
acuñó la casa de moneda 24 millones y medio de pesos. 


San Luis Potosí 
Zacatecas 
Guanajuato 
- Rosario 
Bolaños 
México 


Durango 
Zimapán 
Sombrerete 
Chihuahua 


.e. .« . . .... 


. .o e 


.. ....» 


. ... . 


coo .—2. eo ..o.o .P.. .. ». « 
.. ....o .12.0Á..o._..». « ... o 
.... . . ... . .— . .. 4 
.... . . ... +... 
..h.2—...1...o..«..o.o. 
.. ... ....o-1+0$ /q¿;s:.s»os. 
. .. . ..92...2.0.. « « . ». . 
.< . . e... . .« +... o... 
.. .». o... o.» ..+12. 
ce. .—.»2..a.o.o».. o»... 


. .. .. » . .. .. . . . «1. « 


96,000 


69,000. 


67,000 . 


45,000. 


41,000 
36,000 
19,000 
33,000 
10,000 


Marcos 


430,000 


“Se cuentan 500 estás de minas esparcidos por este rico, País, y con ellas 
más de 3,000 minas de trabajo”. 


AGRICULTURA 


“Este ramo rendía una suma igual a la de las minas, .es decir, de 22 a 


. 24 millones.” 


“He aquí el estado de sus diezmos, que es el barómietro mejor | de la ri- 


queza territorial: 


OBISPADOS 


. .. . . .». 


- Valladolid 


Oaxaca 


Producto de la agri- 


cultura en 1790 
PS. FUERTES 


8.500,000 

4.400,000. 

4.000,000 
“1,000,000 


Renta líquida 


decimal 
PS. FUERTES 


850,000 
440,000 
400,000 
100,000 
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Guadalajara .. 73,400,000. 340,000 


Durango ......- 1.200,000 120,000 
Seis obispados  '22.500,000" 2.250,000 


FÁBRICAS DE TeEjzpiDos 


“Las fábricas de lana y algodón más considerables eran las de Puebla y 
las de Querétaro. En éste último punto se consumían anualmente en 20 
ubrajes y 300 trapiches 46,000 arrobas de lana, de las que se trabajaban 
6,000 piezas de paño o 226,000 varas, 280 piezas de jerguetilla o 39,000 
waras, 200 piezas de bayeta o 15,000 varas, 161 piezas de jergas o 18,000 
waras; el valor de cuyos artefactos. ascendía a 600,000 ps. | 

“El mismo Querétaro consumía 200, 000 libras de algodón en tejidos 
de mantas y rebozos. . / : 

“Las fábricas de algodón de la intendencia de Puebla, comprendidas en 
esta ciudad, Cholula, Tlaxcala y Huejocingo, trabajaban en tiempo de paz 
pes un millón y medio de pesos. Había otras en varios puntos”. 


COMERCIO. 


“Las importaciones, por Veracruz antes. de la AEMCTES, as- 


. cendían un año con Otro A ...oo.oo.ooocoo v..c....: 19.000,000 
Sus exportaciones, inclusive la plata, ac. 2..v..o.......  22.000,000 
x Diferencia en Lavor. de la ponadión ns a - 3.000,000 
Total del giro" mercantil... 00ooooccocinaanorrn ro... 41,000,000 
«Los objetos de dicha exportación eran en A plata aaa o 14.000,000 
En ¿Productos de: agricultura: bora a .  . 8.000,000 

E AA” ooo. .  22.000,000 
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— ESPECIFICACIÓN DE OBJETOS DE 
EXPORTACIÓN. 


PESO EN ARROBA VALOR EN PS. FUERTES 
A A 24,500 -1.715,000 
Azúcar ..... a ae 500,000 1.500,000 
Vamilla ina ar 00,000 60,000 
0 O 60,000 2.700,000 
Zarzaparrilla ......... 20,000 - 90,000 
Pimienta, Tabasco ..... 24,000 40,000 
Harinas ............. Lis 00,000 - 500,000 
Curtiduría ........... 00,000- 80,000 
Varios renglones sueltos : 00,000 315,000 
Toll ss : 628,500 7.000,000 


EsPECIFICACIÓN DE 'OBJETOS DE 
IMPORTACIÓN q os 


VIO dE LIA Mirra 30,000 barriles ............ 1.000,000 


Papito e “125000 resmas 00.00 caes 375,000 
Canela... cs... .. 100,000 libras ........- oa 400,000 
Aguardiente ..... E 32,000 barriles ........... - 1,000,000 
ADAM ida * TODO Mbraste...driads da d 350,000 
FETO: 0h “+. 50,000 quintales” ....... E 600,000 
ICETO: a a 6,000 quintales .:....... e 110,000 
A ... 26,000 arrobas ........... * 500,000 
CACAO: Dire Ea 20,000 fanegas ............ 1.000,000 
Ropas, quincalla y demás ramos de industria ..........- 14.000,000 

A is al oi - 19,335,000 


RESUMEN GENERAL DE LA IMPORTACIÓN Y 
DE LA O EN EL año DE 1802 


De un estado publicado por al consulado de A resulta que la 
importación de España en 1802 fue como sigue” | 
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Eni nacional eo. co lepo doc. 11,539,219 


En extranjero ......... OR 8.060,781  19.600,000 ps.. 

| Exportación en dicho año ........ y - 33.866,219 . 
Diferencia. em favor A | 14,266,219 
Comercio de la metrópoli ........ 53,466,219 

Importación de América ......... 1.607,792 
Exportación para América ...... y 4.581,148 
21.207,792 
-38.447,367 

És “Comercio total de Veracruz en dicho | 

año de 1802. ......oooooooo..- 59.655,159 


Sobre este movimiento de capitales producidos por la Minería, la Agri- 
cultura, las Industrias y el Comercio; veamos en el estado de Ingresos y 
dde Egresos que acusan una cantidad de contribuciones muy pequeña en 
comparación de las que se han pagado durante los gobiernos después de - 


la Independencia, sobre todo las qué se pagan en la actualidad, que son. 


enormes y ahogan todas las fuentes de producción ico a man-- 
tener al pueblo en la miseria. | 


INGRESOS 


Ramos de sus rentas Producto Lig. en 
: . Ps, fuertes 
Derechos de ensayo .......... da EE 72,506 
Derechos de oro y pasta ...... Mea "24,908 
Derechos de plata pasta ...io..oommr.ooooo.. 2.086,565 
Derechos de vajilla ......... A 25,716 
Acuñación: de oro y plata A ad 1.628,259 
Tributos: ........... A 1.159,951 
Alcabalas ......o.oooovoono.... Ea > 2.644,618 
¿Pulque” 2. .sina pa A 750,462 . 
Pólvora ..... AS en A 370,829 
LOterñas: uni O O 109,002 
- Novenos ....... A A o MO 192,333. 


Oficios vendibles y renunciables ........... 
Papel sellado .............. ds e 
Medias anatas ......oooooooormcomo morro”. 
Oficios de chancillería .................... 
Juegos de gallos ..0oooooromcoromommco- e 
Pulperías .........- A dc A 


Salinas y derechos de sal ........... paa 
Estanco líquido de lastre en Veracruz ....... 
Panadería y bayuc en Veracruz ............ 
PFortificación «init as 
DONativo: qananida pes AO arma 
Idem para la guerra ........oooo.oo..: aida 
Caldos: tae PR ina 
Tinte y vainillas ................ Das 
AlmojarifazgoS ............ e A 
Aprovechamientos .....ooooooomooo momo... E 
Rentas menores sin egresos de administración 
Alcances de cuentas ......... a E 
Bulas de Santa Cruzada ......o.o......... 
Diezmos eclesiástiCOS .........o.oo«.... a 
Subsidio eclesiástico ..............- o 
Medias anatas y mesadas, eclesiástico ....... 
Vacantes mayores y Menores ........ooo... 
. Azogues de Castilla .......... a EDU E | 
Azogues de Alemania ........ooooooooio... 
Fletes de Azogues ......o.o.ooooomoo..- EN 
E A A 
A A 


Gastos de fortificación .......<...ooocoo..... 
- Sueldos de armada, tropa veterana, arsenal de 


San Blas, almacenes de pólvora y otras cargas - 


3,927,822 
25,632 


15.693,895 


800,000 


3.000,0Q0 
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Sueldos de oidores y demás empleados de jus- 


_ticia y misiones para convertir indios ...... - 250,000 
Pensiones a varios individuos .....o..o.cooce.. 200,000 
Gastos de hospitales, reparos de sus fábricas, etc. 400,800 . 
Réditos de cantidades impuestas ..........-. 1.496,000 

| Total: .o.ooooo.. Picón uo.o.=. 6,146,800 
Suman las rentas P......oocor.oo.oo... co... 15.693,895 
Suman los gastos ..... O 6.146,800 . 
Quedaron libres en pesos, fuertes ...mooo... e 9.547,095 - 


e 
o 


Obsérvese que los gastos no 'eran mayores ni igualaban a las entradas, 
- pues en todos los 'años, como en este de 1809, había un sobrante de varios 
millones a favor de la Hacierida Pública. 


Como se ve por la estadística de diversos ramos de esta rigueza, no 
era como suelen decir los que acusan a España, que ella procuraba man- 
tener a la colonia en un estado de miseria para no darle a conocer los 
caminos adecuados para ser rica. Muy al contrario vemos que las canti- 
dades destinadas para él rey son. moderadas, comparadas con el movi- 
miento de caudales que arrojan dichos presupuestos y que el Comercio 
debe haber sido activo y cuantioso, según se ve por los convoyes de cinco, 
“ocho y diez mil mulas que hacían el transporte de las mercancías por los 
caminos más importantes, como el de Veracruz -a México y. el que va de 
esta Capital a las principales poblaciones. del interior y sobre todo por la. 
verdad que nos enseña el movimiento: de importación y exportación .que 
arroja en 1802, de 59. 655,159 pesos, cantidad muy superior a la que acu- 
san las estadísticas ¡del tiempo de la República, anteriores a los últimos 
años del gobierno de D. Porfirio Díaz, que logró como en tiempos del 
virreinato no sólo equilibrar los presupuestos, sino obtener un sobrante, 
“aunque elevó mucho los impuestos y creó otros nuevos; y a mayor-abun- 
damiento tenmémos otro dato acerca de la riqueza, el al es la producción 
de la moneda, de la que durante el gobierno español se acuñaron en la 
Nueva España 2,151.581,961 pesos 81 centavos. Suma fabulosa por sí en 
todo el mundo para la.época a que me refiero y tratándose de una colonia. 

Esta. fue la Nueva España, bella, hermosa, rica y feliz; trescientos años 
de paz no interrumpida la colocaron en el camino de la prosperidad y en 
todo fue grande; mas España no pudo concluir su obra de amalgamación 
de razas y civilización de los indígenas, porque los indios de toda la Amé- 
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rica eran muchos millones y España sólo tenía en aquel tiempo de siete 
a:ocho millones; población casi igual tan sólo a la de la Nueva España. 
- Espáña sacrificó sus intereses, como católica, conservando la vida de los 
-indios y no sólo conservándola sino rodeándola de protección, y gastó 
gruesas sumas de dinero para civilizar, educar e ilustrarlos al grado de 
poner a los indios a la altura de los hombres más ilustres de la Europa. 
España legó a sus hijos, los mexicamos, una rica herencia: un país de 
tres millones ochocientos noventa y dos mil cuatrocientos sesenta kilómetros 
cuadrados, sin deudas, y una población de elementos sociales más equi- 
librados que lo están en la actualidad, y en vías de formar el pueblo que 
pudiera investir más tarde la soberanía que en dereche internacional se 
requiere para formar una nación. 
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CAPITULO XI 


ACUSACIONES SISTEMÁTICAS contra España. —Sentejanza del tormento de Cuauhtémoc 
con el de Rodrigo de Paz. — La intolerancia de Enrique VIIT de Inglaterra y de sus 
sucesores fue peor que la inquisición española. — Los ingleses y los norteamericanos - 
exterminaron a los indios. — El Partido Liberal sólo acusa a España y a los Estados 
Unidos no. — El Dr. Don Luis Mora explica la causa de la postración moral de los 
indios. — Las acusaciones contra España tienen por objeto evitar la unión de ameri- 
canos y españoles y el engrandecimiento de España. , 


x 


- 


Yo NO ME HE PROPUESTO hacer aquí una obra apasionada que tenga por 
objeto disimular los defectos del Gobierno de España y particularmente 
los que los españoles hubieran tenido. Comprendo que el Gobierno Es-. 
pañol cometería yerros como los cometen todos los gobiernos, porque son | 
propids de toda administración pública, en cuanto “al primer caso, y de 
toda persona en su vida social, en cuanto a los españoles, tanto más 
cuanto que hay una propensión constante de toda el que domina y go- 
bierna sobre los gobernados o en general -sobre todo aquel que se encuentra 
en una condición inferior a otro; tal como lo vemos en la actualidad 
respecto de los abusos que los gobernantes y los simples particulares co- * 
meten sobre las clases inferioyes de nuestra sociedad. Más bien quieró re- 
ferirme al Gobierno de España que es de quien me ocupo, y no encuentro 
que en sus leyes para administrar justicia o para cualquiera otro acto 
práctico de su gobierno, se hubiesen cometido desaciertos perjudiciales y 
ruinosos. España, como todas las naciones, tiene su fisonomía peculiar, su 
modo y su manera de obrar y si no hizo más de las. obras que implantó 
en México para la civilización de los indios y para formar esta nación, 
fue porque no pudo, porque. no previó o porque no tuvo la capacidad 
suficiente para desarrollar una política diferente de la que adoptó. España 
pudo haber exterminado a los indios, como hicieron los imgleses y los 
norteamericanos y fundar Poblaciones sólo 'con europeos, de manera que 
- las nuevas sociedades tuvieran homogeneidad en su raza, civilización, idio- 
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ma, religión y costumbres, y de esta manera no se. hubiera tomado el 
trabajo de emplear largos siglos en la civilización y asimilación de los 
indios, y sus colonias se hubieran desarrollado rápidamente quedando dis- 
puestas a asumir la soberanía para formar una nación independiente. En 
cuanto a las faltas y delitos cometidos particularmente por los españoles, 
no tengo por ello que culpar a España, pues las personas en todo el mun- 
do los cometen y en ese terreno creo que los mexicanos los han cometido 
tanto o más que los españoles con la población semicivilizada y los indios 
semibárbaros, después de. hecha la Independencia, como los cometieron los 
españoles antes de que se verificara. Yo estoy pronto y bien dispuesto a 
reconocer como ciertos. todos los casos probados de abusos y arbitrarie- 
dades de las autoridades y de crímenes y desmanes de los conquistadores 
contra los "conquistados, y condenar esas faltas como las condeno ahora 
mismo. He dicho antes que no es mi objeto referirme a casos particulares, 
sino más bien comprobar la falsedad de las acusaciones sistemáticas que 
por miras interesadas, que perjudican a la patria de los mexicanos, se 
le hacen a España, pues no se hace una acusación sobre un hecho cierto, 
como por ejemplo, de tal o cual ley que hubiese dado el gobierno para 
perjudicar a la colonia, o de tal o cual disposición gubernativa que in- 
citase a los españoles a cometer abusos contra los indios, sino que exa- 
gerando las cosas se dice que los mexicanos estaban esclavizados, que 
no podían obtener un empleo en.la administración pública, que estaban 
humillados y mal vistos, que se prohibió la instrucción pública entre ellos 
para que no conocieran sus derechos, y por todo esto entiendo que con 
una intención perversa se procura inspirar constantemente odio a los me- 
xicanos contra los españoles. Hecha esta aclaración y explicándome con 
más claridad, pasemos a la discusión de este caso: 

Desde que se concibió el proyecto de hacer la independencia de Es- 
paña en 1792, buscaron los agitadores de la revolución. los puntos más 
débiles del Gobierno Español para atacarlo y exageraron sus defectos al 
grado de llegar a la calumnia para hacerle ver al pueblo mexicano lo odio- 
so de su Gobierno, habiéndolo conseguido en parte, Entre otros escri- 
tores, y por no citarlos a todos, haré mención de D. Lorenzo de Zavala, 
de D. Benito Juárez, de D. Manuel Rivera Cambas, de D. Pedro San- 
tacilia, de D. Francisco Bulnes y de alguños otros, para probar que son 
dolosas las ideas que propagan en sus escritos. Dice el Sr. Zavala en su 
Ensayo Histórico de las Revoluciones de México, refiriéndose a la mala 
instrucción que impartió el gobierno español: “En los colegios se enseña- 
ba la latinidad de la Edad Media, los cánones, y se enseñaba la teología 
escolástica y polémica, con la que los jóvenes se llenaban la cabeza. con 
los disputas eternas e ininteligibles, de la gracia, de la ciencia media, de 
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las premociones de la Trinidad, de la premoción física y demás sutilezas 
de escuela, tan inútiles como propias para hacer a dos hombres vanos, 
orgullosos y disputadores sobre lo que no entienden. Lo que se llamaba 
filosofía era un tejido de disparates sobre la materia prima, formas silo- 
gísticas y otras abstracciones sacadas de la filosofía aristotélica, mal co- 
mentada por los árabes. La teoría de los astros se explicaba de mala 
manera, para poner en horror el único sistema verdadero, que es el 
de Copérnico, contra el cual se lanzaron los rayos de la inquisición y 
el Vaticano. Ninguna verdad útil, ningún. principio, ninguna máxima ca- 
paz de inspirar sentimientos nobles o generosos se oía en aquellas escuelas 
del jesuitismo..-.”. “La dependencia del pueblo era una especie de escla- 

vitud, consecuencia necesaria del estado de cosas, de la ignorancia en que : 
se le mantenía, del terror que inspiraban las autoridades con sus tropas, 
«su despotismo y su orgullo y más que todo la inquisición, sostenía por la 
Íuerza militar y religiosa la . superstición de los clérigos sin ningún género 
de instrucción”. El mismo señor añade: “La enseñanza primaria era 
muy rara en las pequeñas poblaciones y las escuelas que se establecían en 
las. grandes capitales, estaban dirigidas por frailes y clérigos en sus pro- 
pios. principios e intereses o por legos ignorantes que enseñaban a mal 
leer y escribir, y algunos principios . de aritmética para llevar la cuenta 
en. los almacenes de comercio. El catecismo del Padre Ripalda en que 
«están consignadas las máximas de una ciega obediencia al Papa y al Rey, 
era toda la base de su religión. Los niños aprendían de memoria estos 
elementos de esclavitud, y los padres, os sacerdotes y los maestros se los 
Anculcaban constantemente” | 

Yo no sé en qué escuelas y colegios . aprenderían: Sigúenza y Góngora, 
Monroy, Alarcón, Cárdenas y León y otros centenares de hombres ilus- 
trados que merecieron -el nombre de sabios, y el mismo D. Lorenzo de 
- Zavala ¿en qué escuelas aprendió el rico caudal de conocimientos que ' 
«tuvo? Se comprende que la pasión de partido es la que lo indujo a es- 
"cribir- de esa manera” Y téngase presente que en la sociedad no se pro- 
ducen espontáneamente y de una manera aislada los hombres que como 
los ennumerados en los capítulos anteriores ocuparon en ella un puesto 
distinguido. Quiero decir que nunca en una sociedad de bárbaros o de 
gentes muy ignorantes se producen tipos de la más elevada cultura sino 
que en ella se establece una especie de graduación en la que todos ' par- 
_ticipan poco más o menos de aquella ilustración. 

Hasta aquí por ahora D. Lorenzo de Zavala y pasemos a otros escri- 
tores que le sucedieron en la propagación de esas ideas. Regis Planchet 
en La Cuestión religiosa o sea. vida de Benito Juárez, dice: “Juárez con' 
el fin de hallar un pretexto siquiera para despojar a la Iglesia de esos 
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bienes que le quitaban el sueño, la representó con los: colores más feos, 
acusándola (a la Iglesia Católica) de haber embrutecido y degradado'a 
los indígenas y hecho pesar sobre ellos setenta lustros de ignominiosa ser- 
vidumbre. El panegirista de Juárez, Gustavo Baz, no vaciló en dar una 
cachetada a la Historia, a la Justicia y al sentido común cuando pro- 
rrumpió en el siguiente desahogo: “Ciertamente, al considerar el estado 
-a que los cónquistadores redujeron a la clase indígena, se llega a dudar 
si era más humanitaria la destrucción física que de ella hicieron los con- 
quistadores ingleses”. Baz prefiere el exterminio de los indios que hicieron 
los Estados Unidos, a la civilización que los españoles le dieron a la raza 
de sus antepasados, pues Baz era mestizo con un 50 por ciento, poco más 
o menos, de la raza indígena y española”. Y Juárez, que era indio, de 
raza pura zapoteca y que.fue criado, sustentado y educado por sacerdotes 
católicos en el seminario de Oaxaca, en donde hizo gratuitamente la 
carrera de abogado, este mismo señor Juárez, continuando con la re- 
lación de Planchet, se expresó de esta manera: “los abusos que la tiranía 
sistemó en el transcurso de tres siglos para empobrecer y degradar al 
pueblo... España descuidó la educación de los mexicanos y les cerró 
las puertas de las ciencias para hacerles olvidar completamente sus de- 
rechos”. Probablemente se refiere Juárez a las ciencias políticas y sociales 
que se derivan de la Revolución Francesa y en ese caso España estaba en 
su derecho de no habérselas enseñado; porque respecto de otras ciencias 
morales y exactas las divulgó en sus colegios. Ñ 

D. Manuel Rivera Cambas en sus Gobernantes de México, dice: “Que 
hasta el gobierno del virrey Conde de Revillagigedo se abrieron escuelas 
de instrucción primaria en los pueblos”, y refiriéndose, a otro orden de 
ideas, que “llegó a tal punto la ceguedad del Gobierno Español, que dis- 
puso que por ningún motivo se diera permiso-a indio alguno para pasar 
a España, por no convenir esto a los intereses de la nación”. 

Por este estilo muchos escritores acusan a España; pero en rigor de 
buen juicio no habría necesidad de desvanecerlas punto por punto, porque 
la historia misma se encarga no sólo de oponer las excepciones y probar 
lo contrario sino de patentizar la mala intención de los que así se expresan. 
D. Pedro Santacilia, yerno de D. Benito Juárez, en una obra suya se 
"queja amargamente de España, porque examinando los presupuestos del 
Virreynato de México no encontró ni una partida que asignara un solo 
centavo al ramo de Instrucción Pública. Gravísimo es el cargo que hace 
a España el Sr. Santacilia; pero queda desvanecido por completo porque, 
en primer lugar sólo en las naciones donde el pueblo es el “soberano”, como 
en México, hay la necesidad de hacer presupuestos de ingresos y de 
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egresos para presentarlos como un proyecto de ley a las Cámaras Legis- 


lativás, en donde se discuten. y se aprueban en tal o cual sentido y allí. 
se hace figurar la suma de dinero que se ha de invertir en Instrucción 
Pública. Con lo que se deja al pueblo satisfecho con semejante farsa, 


-. según se ha acostumbrado siempre entre nosotros y quien menos la conoce 


es el pueblo, porque ni sabe lo que son presupuestos, ni sabe leer y escribir. 
ni hacer cuentas para examinarlos. Mas en la monarquía española no 
existía tal sistema de gobierno y por lo mismo mo había que presuponer los 


«gastos de Instrucción Pública; y por otra parte ésta estaba encomendada 
- al clero católico, quien en sus seminarios, en sus conventos, en sus parro- 
uias, en sus colegios, institutos y escuelas, tal como lo hemos visto en los 


capítulos anteriores, civilizó y educó a la sociedad mexicana. ¿Tienen ra- 


-_zón estos señores? ¿Dicen la verdad? ¿Hablan de buena o de mala fe a. 


la niñez y a la juventud de su patria? No necesito repetir la breve reco- 


pilación que hice antes para demostrar el estado de “cultura a que llegó 

la Nueva España por medio de la instrucción que impartieron el clero 

y el gobierno en aquella época. | 
Al principio de este capítulo dije que la civilización de los abia es 


_de dos maneras, o pagana o cristiana. Hay algunas disposiciones guber- 


nativas aún en los pueblos bárbaros, que tienen cierto fondo de justicia 
que descansa en la ley natural; pero sin que tales disposiciones: decidan 


“nada respecto de la civilización de esos pueblos. 


El Partido Liberal le llama oscurantismo y retroceso a la civilización 
cristiana, según hemos visto en los primeros capítulos que tratan de-la 
definición del expresado partido, y a la civilización pagana a donde con- 
duce al pueblo mexicano le llama progreso. Por esta razón todos los 
escritores mencionados antes y que citaré después, le hacen a España 
esas acusaciones, por haber impartido en esta colonia la civilización cris- 
tiana, y he ahí que a España se le acusa de oscurantista y de retrógrada, 
estableciendo con esto cierto juego de palabras que quien no conoce el 
verdadero sentido con que las aplican los Liberales:cae en grandes errores, 


lo cual puede comprobarse prontamente. El Señor Galindo, autor de 
- La Gran Década Nacional (A. 1. p. 10. citado por Planchet), dice: 


“Para nadie que se precie de sensato y conozca nuestra Historia, deberá 
ser un misterio el estado de abyección y servilismo en que se vio su- 
mida la nación mexicana durante los trescientos años que pesó sobre 
ella la funesta dominación española. Los horrores de la conquista, fru- 


- to de la barbarie de una época de triste recordación, acabaron con. cuanto 


existía en México en materia de hábitos, costumbres, riquezas, cultura 
y religión, quedando como único sobreviviente. de tan horrible 'catás- 
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trofe, una raza degenerada, embrutecida por el despotismo, presá de la 
miseria y dispuesta a obedecer ciegamente los caprichos de su nuevo due- 
ño”. Si este escritor no fuera Liberal y aspirara a la civilización bárbara 
y pagana de los aztecas, no se lamentaría de que los españoles, civili- 
zando cristianamente a los indios, les hubieran quitado sus costumbres de 
desnudez y antropofagia ni se lameritaría de que hubiese desaparecido su 
religión idolátrica y sanguinaria. "Tampoco llamaría degenerados y em- 
brutecidos a toda aquella pléyade de indios y mestizos que alcanzaron 
con justicia el nombre de sabios, porque fueron en todo el mundo lum- 
breras, en cosmografía, astronomía, matemáticas, química, física, botá- 
nica, historia, filosofía, literatura, derecho y medicina. Sólo así se explica 
que a estos hombres se les llame embrutecidos, oscurantistas y retrógrados, 
porque poseían la civilización cristiana, y en cambio, le llamen civilizados 
y progresistas a los caníbales que vivían en la esclavitud más penosa del 
gobernante azteca. D. Joaquín García Icazbalceta nos dice: “Cansados 
estamos de oír declamaciones vulgares, hijas unas veces de la falta de 
estudio, otras del espíritu de raza y de partido. Es cosa común representar 
a los españoles como bestias feroces que devoraban a inocentes corderos, 
y al Rey de España como un tirano insaciable ocupado exclusivamente en 
mantener a la colonia en el embrutecimiento para que nunca conociese 
sus derechos y en sacarle el mayor producto posible. Algunos, sin em- 
bargo, sostienen que los indios vivían felices bajo un gobierno verdadera- 
mente paternal, atento sólo a conservarlos y favorecerlos, sin pararse en 
sacrificios. Haría gran servicio el que pusiese en su verdadero punto los he- 
chos y sacase con buena crítica las consecuencias que de ello se deducen. 

“El carácter de aquellos hombres (los conquistadores) no era eruel 
solamente para los indios, sino también para sus propios compañeros; y 
en verdad que si el instrumento ha de ser proporcionado a la- obra, esa 
raza de hierro era la que se necesitaba para descubrir y civilizar casi de 
un golpe un nuevo mundo”. 

Toda vez que estamos ya advertidos de lo que es civilización y pro- 
greso, y oscurantismo y retroceso, para el Partido Liberal, nos expli- 
caremos perfectamente en lo sucesivo lo que sin esas noticias tendríamos 
por absurdo. 

No será por demás hacer algunas observaciones a los que de esa ma- 
nera acusan a la obra de España. Se asegura por los escritores Libe- 
rales que los aztecas estaban muy civilizados. Y aquí empiezan las equi- 
vocaciones y deberíamos preguntarles a qué civilización se refieren. ¿A 
la civilización cristiana? Imposible, porque los indios no conocían ni esa 
religión ni esa civilización y no tenían más punto de semejanza con ellas 
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que sús actos espontáneos que se apoyaban en la ley natural. ¿Tendrían 
la civilización pagana de Europa, Asia o Africa, que precedió al cris- 
tianismo? “Tampoco. En fin ¿a/la civilización de dos países más bárbaros 
de cualquier lugar de la tierra, si a sus conocimientos y costumbres puede 
llamarse civilización? Indudablemente que sí. La civilización azteca era az- * 
teca únicamente y semejante a la de los pueblos más bárbaros; pero los acu-. 
sadores le atribuyen a los indios mexicanos una civilización igual o. seme- 
jante a la cristiana, pues aseguran que tenían un cuerpo de leyes con las 
mismas cualidades de justicia y de equidad, según ellos las relatan y las ex- 
-plican. Se les atribuyen costumbres de honor, honestidad, templanza, conti- 
. nencia, caridad y demás virtudes cristianas, que no poseyeron ni los paganos 
de Europa, como un deber, sino que cuando alguna de esas cualidades 
brotaba naturalmente en un hombre, éste era considerado como un semi- 
«diós, porque sólo los dioses eran capaces de usar de aquella templanza, 
continencia y caridad. Los acusadores, aprovechando de algunos escritores 
.de los primeros tiempos de la conquista la imaginación exaltada con que 
atribuyeron a los indios hechos extraordinarios, virtudes heroicas, legis- 
lación sabia y otras cosas por el estilo, las adaptaron a la filosofía y la 
moral cristianas, sin acordarse de que ni entendían los diversos idiomas 
de los indios, ni podían explicarse exactamente lo que vieron y oyeron, 
y que no podían ser de otra manera sino Opos a sus ideas porque 
tenían una religión idolátrica y cruel. 

Lo único que llama la atención de las obras de los indios es su calen- 
dario que divide el tiempo de una manera regular, aproximadamente a la 
corrección gregoriana; si es que realmente asi debe explicarse el jero- 
glífico que representa el expresado calendario; pero no debemos basarnos 
en eso para generalizar en ellos la perfección de todos sus conocimientos, 
pues éstos estaban tán atrasados que no se explica cómo pudieron hacer. 
las operaciones científicas para formarlo. El calendario que se llama az- 
teca, porque ellos lo usaron, no sabemos si también lo inventaron y lo 
probable es' que no hayan sido los inventores,, porque para hacerlo se 
necesitan conocimientos en, matemáticas, astronomía y algunas otras cien- 
cias accesorias, todo lo que no poseyeron los indios, pues sus conocimientos 
en ciencias son supuestos y lo probable es que al vénir los primeros po- 
bladores del Asia, a la que hoy se llama la América, hubieran traído la 
noción de ese calendario del lugar de donde partieron. Lo que demos- 
traría que no fue el fruto de la civilización azteca. Esto debe suponerse 
también de la arquitectura y dibujos que en ella emplearon, porque los 
restos de los edificios que nos quedan no sabían hacerlos los aztecas, pues 


estas obras anteriores a ellos son semejantes a las antigiiedades del Asia 
| : * 
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de donde debieron venir los primeros pobladores a este desconocido con- 
tinente. Se ha dicho que estaban muy adelantados en ciencias, artes y 
oficios; mas todo lo que se diga a ese respecto no es verosímil ni puede 
probarse, porque sólo poseían la escritura 'jeroglífica y como no tenían 
comunicación ni comercio de ideas con otros pueblos, carecían de un gran 
caudal de voces que sólo podían adquirir por medio de sus adelantos 
en ciencias, comercio, agricultura, industrias, minería y navegación. No 
sé cómo pudo haber poetas que nos hayan transmitido sus versos y sus 
métodos y textos ¿para hacer sus estudios. Indudablemente sólo puede ase- 
gurarse, por ignorancia o mala fe, que los aztecas estaban muy civilizados 
a no ser que estó se diga porque a la barbarie en que se encontraban le 
lamen verdadera civilización, los Liberales. 

Mucho se dice que España, después de haber embrutecido a los indios, 
los esclavizó. Me parece inútil dedicar más tiempo para desvanecer esa 
acusación 'fraudulenta, repitiendo lo que he dicho antes, porque no hay 
una prueba fehaciente de que los indios estuvieran reducidos a esclavitud 
y que sobre todo, ésta hubiera sido tolerada por el Gobierno Español. No 
me refiero a los abusos que se cometieron en contra de disposiciones ter- 
minantes de la ley y que tuvieron el carácter de transitorios, porque fue- 
ron corregidos después, por las autoridades. 

Tampoco es cierto lo que dice el Sr. Rivera Cambas, que desde el 
Gobierno del'Conde de Revillagigedo hubo escuelas de instrucción pri- 
maria en las poblaciones pequeñas. Recuérdese lo que dijo el Virrey D. 
Martín Enríquez de Almanza, anterior a Revillagigedo, respecto de es- 
cuelas: “Y éstas las había en abundancia en las poblaciones de alguna 
importancia, en las grandes y en la capital”. Recuérdese también que 
cuando se inauguró la estatua ecuestre de Carlos IV, el Arzobispo de 
México mandó recoger a doscientos niños de los más pobres, de las es- 
cuelas gratuitas de la capital, y a quienes les obsequió un vestido de calle 
y un peso fuerte de plata, para conmemorar aquel hecho. Recuérdese 
finalmente lo que le dijo el escribano López al emperador Carlos V con 
motivo de la instrucción que le daban los frailes a los niños y a los 
jóvenes indios. 

Este mismo Señor Rivera atacando a-la monarquía española desfigura 
como D. Pedro Santacilia y otros escritores, las disposiciones de los mo- 
narcas para hacerlos odiosos a los mexicanos. En su citada obra, dice: 
“Llegó a tal grado la ceguedad del Gobierno Español que dispuso que 
por ningún motivo se le diera permiso a indio alguno de pasar a España, 
por nó convenir a los intereses de la nación”. Oigamos los comentarios del 
Señor Rivera Cambas, que parecen enteramente ajenos a lo que ha dicho 
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antes: “¿Se quiere una prueba más terminante de la pequeñez a que 
había descendido la España de Carlos V, quien por el contrario quiso 
que cierto número de indios se educasen en la metrópoli? ¿Puede creerse 
que cuando un gobierno trata de embrutecer y engañar pueda hacer la 
felicidad de sus súbditos? El indio Francisco Cruz, cacique de Huamantla, 
había pasado a España y como para regresar-tenía que pedir permiso, 
esto dio motivo a aquella disposición de la corte que pretendía que no 
. Hegase a conocimiento de, los indios la inmoralidad que la corroía y creía 
- que acabaría con la luz cerrando los ojos. Estas disposiciones tendían a 
mantener en la ignorancia a los indios...” ¿Puede darse miayor número 
“de errores en tan corto número de renglones en el cuento que nos relata? 
“¡Lástima es por cierto cegarse por una pasión o escribir con el deseo de 
agradar a cierto partido político! La ley no dice eso; el Sr. Rivera Cambas 


no la copia, sólo hace una mención muy alrevesada de ella y la comenta. 


según su intención. La ley no fue de Felipe IV, como él cree, sino de 
Felipe 11, y dice así: “En Madrid a 10 de Diciembre de 1573: Man- 
damos que ningún cacique ni indio principal pueda venir a estos reinos 


.sin especial licencia nuestra”. Como el rey no'dio la razón de la ley,-debe -* 


suponerse lo que sea más racional, conforme al sistema benéfico de le- 
gislación siempre en favor de los indios y no dar una interpretación ab- 
surda a los principios establecidos en. esas leyes. D. Felipe IE, como el 


emperador su padre, fue protector de los indios y de la civilización de 

ellos. ¿Por qué había de temer que la nación española se perjudicara, por- 

ue estuvieran en ella cincuenta o más indios? El emperador, padre de 
p Pp | 


D. Felipe, fundó en España un colegio para que se educaran los hijos de 
los caciques indios, mientras se fundaban otros en la América con ese ob- 
jeto, y además dio una ley que yo he citado anteriormente, permitiendo 
que a los indios e indias casadas con españoles, o solos, que quisieran ir a 
España, se les permitiera; pero previo aviso o.conocimiento de la autoridad. 
La ley de D. Felipe confirma la segunda parte que contiene la anterior 
para que ni los caciques ni los indios principales fueran a España sin su 
autorización. Es probable que el rey tratara de évitar algún abuso que se 


cometiera con los dichos indios, o que con la ausencia de los caciques que 
tenían a su cargo el gobierno de los indios se causaran perjuicios a los - 


demás que tenían sujetos a su jurisdicción, como lo explica acertadamente 
D. Niceto de Zamacois. De mucho sirve el saber interpretar las leyes y 
sobre todo, el usar de la buena fe en tales casos, para no tener la tal 
disposición dada para embrutecer y engañar a los indios. Son bastante 
claras y no envuelven ninguna chicana, hipocresía, ni mentira, como casi 
siempre contienen estos ingredientes las leyes que se dan en los países 
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“en que el pueblo es el soberano, para engañarlo y mentirlo, y finalmente 
no puede admitirse que se prohibiera a los caciques y a los indios prin- 
cipales el ir a España sin la licencia del rey, para que no vieran la in- 
moralidad de la corte, la cual no podían comprender. En ese caso la 
ley se hubiera referido a todos los indios y no sólo a los caciques y a 
los principales, que eran tan ignorantes los unos como los otros y tanto 
podía escandalizarse el cacique como el indio su gobernado, y por otra 
parte no tuvo presente el escritor Liberal Sr. Rivera, que la corte de 
D. Felipe II -no fue inmoral ni licenciosa en ningún punto y que los 
indios no hubieran podido descubrir la inmoralidad y los vicios que la 
corroían; pues al contrario fue la corte de aquel rey de' costumbres muy 
severas en todos sentidos, ni tampoco puede suponerse que “cerrando los 
ojos se le acababa la luz”, porque D. Felipe II no fue corto de entendi- 
miento sino el político más hábil de su tiempo. 

Otro de los cargos que frecuentemente le hacen al Gobierno de Es- 
paña es la tiranía, la opresión, el despotismo y la severidad con que tra- 
taron los españoles a los indios. Debe tenerse en cuenta el carácter y la 
educación, rudos de por sí en aquellos tiempos y la clase de personas que 
vinieron como soldados y como colonos en el tiempo de la conquista, El 
gobierno nunca fue tirano o despótico en ningún caso y precisamente 
_todas sus leyes, reales cédulas y sus, disposiciones tuvieron por objeto el 
de proteger a los indios, no sólo de la dureza de carácter de los españoles, 
sino atendiendo, principalmente, a la excesiva debilidad moral a que ha- 
bían descendido por su religión y su gobierno. Es cierto que el genio 
- conquistador y guerrero de los españioles de aquella época, era duro, áspero 
y hasta cruel; precisamente así se necesitaba para acometer aquella em- 
presa de sujetar prontamente a un continente de la tierra, a una sola na- 
ción de Europa. 

Aquellos españoles tal vez fueron menos da con los indios que con- 
sigo mismos, según puede recordarse en muchos casos de los que bastará 
citar uno. Si Cuauhtémoc sufrió el tormento de que se le quemaran los 
pies para que dijera en dónde tenía sus tesoros, no cabe duda que fue 
crueldad muy grande la de aquel acto que le aplicaron; pero mucho más 
cruel fue la conducta de los españoles entre sí cuando le aplicaron el mismo 
tormento a Rodrigo de Paz. Habiendo tenido' noticia Hernán Cortés del 
alzamiento de Cristóbal de Olid contra la autoridad del emperador y la 
suya, en Honduras, emprendió el viaje para allí desde la ciudad de México 
a caballo, atravesando la mesa central, las cordilleras y parte de lo que 
hoy es la costa de Sotavento de Veracruz; siguió por Tabasco, Chiapas y 
Guatemala hasta llegar a Honduras. Este viaje en aquellos días era in- 
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concebible, por los pantanos, los bosques cerrados, los ríos navegables, las 
lagunas, la cordillera de los Andes; y por la falta de víveres, la abundancia 
de animales feroces y sin camino hecho de México a las Hibueras'tenién- 
dolo que hacer ellos mismos. Por lo tanto el camino fue de largo tiempo 
'y dio lugar a que Francisco de las Casas y Gil González de Avila, adictos 
al rey y a Cortés, hicieran preso al rebelde. Olid dio voces, llegaron los - 
suyos, mas éstos al oír que los contrarios pedían favor' al rey y a Cortés, 
lo aseguraron y poco después fue degollado en un tablado. Mientras esto 
ocurría en las Hibuerás, ignorándolo Cortés que iba en camino, sucedía 
eh la capital de la Nueva España, que habiendo dejado Cortés de en- 
cargado y administrador de sus bienes a su pariente el Alguacil Mayor, 
Rodrigo de Paz, empezaron el factor Salazar y. el Veedor Chirinos a 
desarrollar una política falaz y criminal para apoderarse de Rodrigo de 
Paz y arrancarle los bienes de Cortés. Ellos propalaron la'noticia de la. 
muerte de Cortés en el camino:de las Hibueras y por modos reprobados 
se apoderaron de Paz, amenazándolo con darle tormento si no les entre- 
gaba los bienes de Cortés. Por ser honrado como el que más y fiel a su 
pariente se resistió a consentir ante todas las amenazas que le hicieron 
para lograr su intento, hasta que por fin cogieron a. Paz, lo sujetaron por 
la fuerza y le hirvieron los pies en aceite hasta déshacerle las coyurituras 
y flotar los dedos en el líquido: Como vieron: Salazar y Chirinos que a 
“pesar del tormento cruel y de que deshechos los pies empezaban yaa 
dislocarse los tobillos, no moría ni se debilitaba su carácter, resolvieron 
darle muerte y lo hicieron con pretexto de que por su culpa había muchos 
trastornos públicos. Fue entregado al verdugo y en los miómentos en que 
iba a ser ejecutado se le acercó Salazar con fingimientos de “sentir su si-' 
tuación y ofrecerle la vida a cambio de que: dijera en dónde tenía los 
tesoros de Cortés. Rodrigo de Paz le contestó que de antemano le había 
entregado a su pariente cuanto tenía de él, y después, dirigiéndose -a los 
circunstantes les dijo con voz clara y firme: “Decidle a Cortés que me 
perdone, el que enmedio de horribles dolores del tormento que sufro hu- 
biese dicho que se llevó sus tesoros, "pues no es verdad que se llevase nada”. 
Yo no sé qué admirar más, si la crueidad féroz de Salazar y Chirinos oel 
valor y ánimo inquebrantable de Rodrigo de Paz. El tormento fue igual 
en Cuauhtémoc que en Rodrigo de Paz; pero fue mucho 'más cruel con 
éste que con aquél, manifestando más valor el segundo que el: primero. 
Luego al lamentarnos hoy de la crueldad de los conquistadores no debe- 
_'mos hacerlo sólo por Cuauhtémoc, sino también por Rodrigo de Paz. 
Continuaron entre los españoles las hazañas y el désorden hasta la vuelta - 
de Cortés, quien con medidas justas y razonables restableció la tranquilidad. 
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Un año y ocho meses tardó Cortés en volver de las Hibueras y al 
encargarse nuevamente del gobierno de la Nueva España autorizó el 
casamiento de la joven india, hija de Moctezuma, de nombre Tecuichpo, 
con el Contador, Alonso de Grado, español, de méritos personales y de 
miucha estimación. Cortés dotó a la joven es porada con extensas tierras 
en Tula y en Tacuba. 

Otro de los sucesos que ha dado que decir, es el crimen que cometió 
Nuño de Guzmán por exigirle oro y plata al cacique Caltzonzi, de Mi- 
choacán; llegando al extremo de martirizarlo y de cuyas resultas murió. 
En otro lugar dije que con motivo de este atentado, Guzmán fue pro- 
cesado y a punto de aplicársele la pena de muerte, que' fue substituida 
por un castigo severo, El Marqués del Valle, D. Hernando Cortés, “para 
remediar hasta donde fuera posible aquel crimen, recogió al hijo del 
cacique, lo educó, lo vistió a la europea y lo casó con una joven española. 

Los que acriminan sistemáticamente al Gobierno de España encon- 
traron ún punto de apoyo para acusarlo, fundándose en la bula del Papa 
Paulo III, que previene que a los indios se les debe tratar como a gentes, 
hijos de Dios, y no como a animales brutos; la cual hemos visto en su 
lugar. Esta bula nos indica principalmente, el celo de la Iglesia Católica 
en favor de los indios; pero de ninguna manera prueba que el Gobierno 
de España o la generalidad de los españoles trataran a los naturales 
como a animales brutos. Conocemos ya a este respecto la conducta del 
Gobierno de España y mucho antes de esta bula, la reina Doña Isabel 
añadió a los motivos de elogio que mereció su piedad, otro no menos 


- singular, pues sucedió que Colón en su segundo viaje al Nuevo Mundo 


llevó consigo a D. Francisco Casas y ambos a su regreso a España lleva- 
ron a algunos indios que regalaron a sus amigos, y el Sr. Casas le dio 
a su hijo D. Bartolomé, que más tarde sería gran protector de ellos, un 
indio jovencito que llevaba como esclavillo a la Universidad de Sala- 
manca. La reina cuando tuvo noticia de tales hechos, exclamó: “¿Quién 
ha facultado a Colón para que regale a mis vasallos?” y por pregón mandó 
en todos sus dominios que las personas que tuvieran indios en su poder 
los devolvieran a su costa, inmediatamente a su patria. Muy sabido es 
el amor con que trató la reina a los indios, lo mismo que su nieto el em- 
perador Carlos V, en cuyo tiempo se dio la bula del Papa; de manera 
que ésta no pudo aludir al gobierno de aquellos reyes. Frecuentes fueron 
los casos en que muchos españoles y aún sus jefes o gobernadores y hasta 
sacerdotes más dados a la avaricia que al ejercicio de su oficio, come- 
tieron casos criminales y depravados con los indios en diversos puntos 
del continente, como por ejemplo los hechos ocurridos, antes de la bula, 
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por. Francisco Pizarro y el Padre Valverde con el Hinca: del Perú. Es 
cierto .que: ambos usaron de medios pérfidos y criminales con el Hinca 
para arrancarle sus tesoros; pero qué podía esperarse de aquellas fieras, 
los conquistadores, si divididos en el Perú en Pizarristas y' Almagristas, 
disputábanse la provincia del Cuzco: qué asechanzas, qué 'perfidia y qué 
_corazón tan negro el de Pizarro para vencer a Diego de Almagro: qué 
crueldad y qué fiereza empleó con el mismo Hernando Pizarro y mucho 
peor que la de ellos fue la conducta de Gonzalo, hermano de Hernando y 
de Francisco. Qué caballerosidad, lealtad y buenos sentimientos, aunque 
cegado de su amor propio, los que empleó Almagro con sus enemigos. 
Qué valor y severidad incomparables los que usó Orgoñez en favor. de 


- Almagro; qué generosidad, qué amistad más firme y sentimientos más 


_hobles los de Alvarado en favor de Almagro y de su hijo, apellidado el 
- mozo: Fue aquello un conjunto mezclado de grandes virtudes y grandes 
. erímenes. Casos semejantes o parecidos al de Pizarro y el Padre Valverde 


con el Hinca Atahualpa o con.otros indios en cualquier parte del con- 


tinente, deben haber sido. los que dieron origen a la bula. 


Mas los que no dicen la verdad varían siempre en sus opiniones y 


isínbién creen que la bula tuvo su origen en los actos obscuros y crimi- 
nales de la inquisición. Esto no puede ser porque la inquisición ya existía 
- desde mucho tiempo atrás en España, como una institución política, y 
no religiosa, para evitar la entrada del protestantismo. Sobre todo los 
indios no podían ser juzgados por la inquisición. 


Sin un punto de apoyo en qué asentar sus opiniones, los que tratan - 
sólo de negociar, dicen como D. Lorenzo de Zavala en el discurso pre- . 


liminar de su obra ya citada, hablando de que la Biblia no se tradujo 
a los diversos idiomas de los indios, lo cual censura; pero no hay por 
qué, pues no era fácil ni: necesario, pues los indios no sabían leer sus 


idiomas, ni tampoco podía traducirse a ellos la Biblia, puesto que el, 


lenguaje de ésta es muy elevado y los idiomas de los indios son escasos de 
voces y no pueden explicar las ideas abstractas y los misterios de la 
Religión Católica. El Sr. Zavala dice que todas las razones para con- 
vencer a los indios en la nueva religión, eran las ballonetas de los con- 
quistadores. Esto no es más que hablar en una forma exaltada, pues no 
' hay casos frecuentes en los que los conquistadores hubieran obligado a 
los indios por medio de riñas y asesinatos a profesar la religión cristiana. 
Con este' estilo apasionado que desfigura la obra de la conquista, dice 
el Sr. Zavala: “La inquisición no podía conocer en las causas ' de los 
indios. Era tal el estado de degradación de éstos y tan fuerte la idea que 
se tenía de su incapacidad, que nunca pudieron persuadirse que un indio 
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pudiese ser el inventor de alguna heregía; ni aún el sectario obstinado de 
una doctrina cualquiera”. El Sr. Zavala supone que-esa incapacidad e 
imbecilidad de los indios para discurrir, fue obra del clero católico y del 
gobierno español, porque a este estado los redujeron y después de haberlos 
embrutecido los eximieron, como haciendo una gracia de no ser juzgados 
por la inquisición. Esta misma idea expresa Robertson al hablar de la 
excepción que hizo D. Felipe 11 de que los indios no fueran juzgados por 
aquel tribunal de la fe y supone que los exceptuó porque los creía inca- 
paces de cometer delito contra ella. De aquí se deduce que ni el Gobierno 
de España, ni el clero católico hicieron imbéciles a los indios, porque 
cuando este rey gobernó no hacían más que 79 años que se había des- 
cubierto el Nuevo Mundo, y bien debe tenerse presente que para embru- 
tecer aun pueblo civilizado, como suponen que estaba el azteca, se ne- 
cesitan quién sabe cuántos años de retroceso, pues el Judaísmo hace siglos 
que está embruteciendo a los pueblos cristianos y especialmente a los 
católicos para llevarlos al paganismo y sin embargo, no lo ha logrado 
por completo. Dígalo México, que en esa tarea ha estado desde hace 
más de un siglo el Partido Liberal, y sin embargo no ha podido borrar 
del todo la civilización cristiana que le impartieron a la Nueva España 
el Gobierno Español y el clero católico. Ni el Sr. Zavala ni Robertson 
- están en lo justo, lo que no debe ser por ignorancia, sino porque así 
conviene a los intereses de partido, y no han hecho más que quedar en 
descubierto. Ateniéndose a las reglas de interpretación de las leyes y a 
la juiciosa crítica que debe hacerse de la tal disposición de D. Felipe II, 
resulta que como el Tribunal de la Inquisición se instituyó para juzgar de 
las herejías y de los herejes del cristianismo, esta regla no podía. com- 
prender a los indios, porque no eran cristianos ni conocían esa religión, 
pues eran idólatras y a los indios se les convertía al cristianismo no por 
sentencias judiciales y penas duras y severas como herejes contumaces 
-_ sino por medio de la enseñanza, la civilización, la palabra persuasiva y 
el buen ejemplo. La excepción de esta ley nos prueba la siguiente verdad: 
que los indios ya civilizados e ilustrados que cometían herejías fueron juz- 
gados por la Inquisición. | | 
Mas ya que de la Inquisición se trata y que intencionalmente equi- 
voca su origen el Partido Liberal, atribuyéndosela a la Iglesia Católica y 
no al Gobierno de España, como una función política de su organismo 
administrativo, y que la pinta con los colores más negros, ya quemando, 
ahorcando y atormentando a millares de víctimas para hacer más odiosa 
a la Iglesia Católica de lo que él la ha procurado, ¿qué fue lo que hizo 
en este reino de la Nueva España ese Tribunal tan odiado por el Ju- 
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daísmo? Se estableció: en Nueva España el Santo Oficio de. la uación | 
en 1574 con el mismo fin que se estableció en España contra el Judaísmo 
- y después contra su Obra el protestantismo, y desde esa fecha hasta 1820, 
en vísperas de ser separado México de España, y en el transcurso de 
doscientos cuarenta y seis, años solamente nueve personas sufrieron la 
pena de ser quemadas vivas y las demás lo fueron en efigie o después de 
. ejecutadas, no por la inquisición sino por la justicia ordinaria y muchas 
de ellas lo fueron no por ideas religiosas sino por crímenes del orden 
común relacionados con la religión. Y así tenemos que Gaspar de los 
Reyes, conocido con el supuesto nombre de Fray Gaspar: de Alfar o Abad 
dé San Antón, cuyo delito fue el de haberse fingido sacerdote adminis 
trado los sacramentos hasta 'el del matrimonio y celebró considerable 
número de misas sin tener. Órdenes algunas, que simuló para robar, fue 
condenado a galeras perpetuas. Otro, Martín de Villavicencio, o: Martín 
Droga, o Martín Lutero; pero más conocido hasta hoy, por Martín Ga- 
yatuza, ejerció el ministerio eclesiástico, dijo misas, confesó a muchas per- 
- Sonas e impuso casi todos los sacramentos. Fue juzgado y condenado a 
cinco años de galeras y a doscientos azotes. Los que fueron quemados por 
_ causas de carácter puramente religioso, fue por herejía contumaz, al 
- grado de no variar de ideas. Mas en este terreno de intolerancia religiosa 
¿qué han hecho el Judaísmo y sus descendientes legítimos, el Protestantismo ' 
y el Partido Liberal?, corrientes que nos vienen de los Estados Unidos 
como modelo que debemos imitar. 


. Veamos si este país modelo no cometió los pecados de que los Liberales 
acusan a España y al clero católico o a lo meños llama la atención que 
a los Estados Unidos no se les haga la misma acusación. Entre los ex- 
tranjeros que han recriminado en México a España debe citarse a D. 
Pedro Santacilia, liberal, quien' haciendo un paralelo entre la conducta 
de España y de Inglaterra con los indios, dice refiriéndose a éstos: “No 
se repartían allá (en los Estados Unidos) ¡como aquí (México). se .re- 
_ partieron en encomiendas a los desgraciados indios”. Recordaré que este 
Sr. Santacilia es el mismo que aseguró que había examinado los pre- 
supuestos de la Nueva España y no encontró ni una partida de un cen- 
tavo para la Instrucción Pública, lo cual nos da a conocer la exagerada 
pasión de ¿que estaba poseído ese escritor. La primera ,razón que me 
Ocurre para: destruir el cargo del reparto de los indios, es esta: (¿Si los 
colonos ingleses rechazaron y exterminaron a los indios, desde que lle- 
garon, cómo se los iban a repartir ni tenerlos en encomiendas para cris- 
tianizarlos ni civilizarlos? Sin duda alguna se le olvidó al Sr. Santacilia 
que no se los repartieron los ingleses, porque los mataron. Muy sabido es 
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cuál fue la conducta de los ingleses y morteamericanos con los indios: la 
destrucción por todos los medios, aún los más crueles, hasta cazarlos en 
los bosques como bestias salvajes. 

Reducidos a un número muy corto y alejados en lugares distantes, los 
que pudieron salvarse del exterminio y temiendo perecer todavía en 
manos de un gobierno Liberal y magnánimo, protector del débil, los 
indios hicieron algunas representaciones ante el Congreso Norteamericano. 
Pero no consiguieron jamás la suspensión de su exterminio y despojo de 
sus propiedades. Tocqueville copia estas representaciones a las autoridades 
imglesas y norteamericanas y yo las reproduzco en una pequeña parte: “Tal 
ha sido el destino del hombre rojo en América. Ved aquí en nosotros los 
últimos de nuestra raza: ¿Será preciso también morir? Desde tiempo in- 
memorial, nuestro padre común que habita en el cielo, dió a nuestros 
ascendientes la tierra que nosotros ocupamos; nuestros antepasados nos 
la han transmitido como su herencia y nosotros la hemos conservado con 
respeto, porque ella guarda sus cenizas: ¿Esta herencia la hemos cedido 
o perdido alguna vez? Permitidnos que os preguntemos humildemente ¿qué 
derecho mejor puede presentar un pueblo para poseer un país, que el de- 
recho de herencia y la posesión inmemorial? Sabemos que el Estado de 
Georgia y el Presidente de los Estados Unidos pretenden actualmente 
que nosotros hemos perdido este derecho; pero esto nos parece una pro- 
posición gratuita. ¿En qué época la hemos perdido? ¿Qué crimen hemos 
cometido que pueda privarnos de nuestra patria?”. 

Este memorial fue presentado al Congreso de los Estados Unidos el 19 
de Noviembre de 1829, y la súplica de estos pequeños restos de indios 
quedó perdida en la insondable conciencia de aquel gobierno y de aquel 
pueblo que se llaman justos. Con mucha razón se les llama jactanciosos, 
pues se ponen como modelos de nosotros, cuando nosotros jamás hemos 
exterminado a los indios para apropiarnos sus bienes. ¿Qué semejanza 
puede establecerse entre la, situación de los indios conquistados por Es- 
paña y los conquistados por los Estados Unidos? Los primeros fueron am- 
parados, protegidos, conservados e invitados a formar con los españoles 
alianzas matrimoniales. Robertson en su Historia de la América, establece 
esta diferencia: “Como la España cuidó desde luego de fórmar una sola 
nación de antiguos y nuevos vasallos, protegió Jos matrimonios de los espa- 
ñoles establecidos en América con los naturales del país, y desde los pri- 
meros tiempos del establecimiento se han verificado muchas alianzas de 
esta clase viniendo a formar estos habitantes una gran parte de la pobla- 
ción en todas las posesiones de España”. Y añade el Sr. Zamacois: “Estos 
enlaces que los indios veían con satisfacción, venían a patentizarles que 
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dos españoles los miraban como a iguales llegando a probar una vez más, 
que lejos de considerar los castellanos a la raza indígena, como a los ju- 


. díos apestados del Gheto, los creían dignos de sus deudos y parientes 


-más cercanos”. El mismo Robertson da esta explicación de la conducta 
de los ingleses: “De todos los europeos establecidos en la América, los 
ingleses son los que menos han o este modo fácil y natural de 
conciliarse el afectó de los habitantes; y sea por esa reserva tan notable 
en su carácter nacional, o sea por falta Ze esa flexibilidad de costumbres 
que se acomoda a las circunstancias, han pido: más repugnancia a unirse 


e incorporarse con las naciones americanas” 

+" Sin embargo, es tanto lo que se acusa a ¡Españas y se pondera como 
| bueno y se elogia a los Estados Unidos, que muchos mexicanos ignorantes 
y sin reflexión dicen al encontrarse atormentados en su patria por sufri- 
fhientos sociales, cuya causa no se explican y que no es otra sino la de 


instituciones enteramente inadecuadas a sus condiciones y de gobiernos que 


-*dependen de la voluntad de otros poderes ocultos: “Ojalá que nos' hu- 


“biesen conquistado los Estados Unidos, porque ahora seríamos felices”. 
“Las personas que se expresan de esta manera revelan mucha ignorancia 


“de la historia de su patria y por otra parte no se fijan en su color mestizo 


que con orgullo pueden lucir, en academias, colegios, teatros, saraos y 
demás reuniones, sin que sean despreciados por su linaje y éste revela 


que sus abuelos fueron esposos legítimos de los españoles y no como la 
india despreciada de los conquistadores ingleses a quienes les estaba prohi- 
'bido el enlace legítimo con ellas. 
En cuanto a intolerancia religiosa tampoco hay punto de comparación 
entre Inglaterra y España y sus colonias, los Estados Unidos y México. 
Enrique VIII, rey de Inglaterra, abrazó el protestantismo para aban- 
donar a su esposa. legítima Catalina de Aragón y legitimar en la secta 


* protestante su unión con su concubina. Toda vez que por esa clase de 


intereses adoptó el protestantismo, se erigió en pontífice máximo de la 
secta protestante que adoptó; fue»el fanático más intolerante y cruel para 
los católicos y los otros protestantes que no pertenecían a su secta, pues 
es sabido que estas sectas son innumerables y que cada una de ellas se 


_ precia de ser la que interpreta con más exactitud la Biblia y a este caos 


se le admira como a la libertad del pensamiento y se le tiene como una 
conquista benéfica para la humanidad. 

Enrique VIII dio ciertas explicaciones o interpretó a su modo algunos 
pasajes de la Biblia y mandó que la interpretación que había dado fuera 
infalible para todos los reformistas, que multiplicaban sus sectas por cente- 
nares. Expidió una ley que más tarde se llamó: Ley Sanguinaria; en ella 
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condenaba á ser ahorcados o quemados a los qué negárán o tio creyéran 
en las interpretaciones que había hecho de la Biblia. Con esta intolerancia 
estaba la existencia de los católicos y protestantes expuesta a los crímenes 
más horrorosos. Goldsmith dice en su Historia de Inglaterra: “que esa 
intolerancia abría un vasto campo a la persecución y al fanatismo y así 
no tardó en comenzar una horrible siega”, y las hogueras de Smithfield 
no cesaron de arder con católicos y protestantes. Entre éstos fue quema- 
do a fuego lento el maestro de escuela Juan Lambert, porque pública- 
mente sostuvo los derechos de la humanidad; consumidas las piernas y 
los muslos le dieron la muerte los guardias para no verlo sufrir más. 

Adulado el rey por sus favoritos, que precipitan siempre al tirano, se 
exasperó más aquella fiera, y en poco tiempo fueron encerradas en las 
_ cárceles quinientas personas por no creer en las interpretaciones de la 
Biblia o sea por contravenir a la Ley Sanguinaria, pereciendo en el fuego 
y en la horca casi todos. Sin oírle hablar' siquiera fue condenado por el 
Parlamento a la hoguera, el Doctor Barnes, quien sufrió horriblemente 
por sus opiniones religiosas. Muy largo sería llevar la cuenta de estos 
crímenes atroces y puede consultarse a los/ historiadores ingleses sobre 
estos sucesos. Igualmente fueron ahorcados Abel, Fitherstone y Powel y 
en la hoguera Juan Lascalle, Juan Adams, el Presbítero Nicolás Belenían, 
Juan Kent, París y muchos más. 

El Libre Examen, el Libre Pensamiento, la Libertad de Conciencia, 
unos cuantos saben lo que esto significa y la mayor parte de los que en 
la tribuna y en la prensa hablan de estas ideas, ignoran su origen y su 
verdadera significación. No es de ninguna manera la libertad natural que 
a primera vista parece. Esas palabras no son otra cosa más que principios 
de rebeldía contra el cristianismo y armas para atacarlo. Enrique VIII 
proclamando el libre examen, puso en movimiento la delación; las cár- 
celes se vieron llenas; el tormento, la cuchilla y las hogueras derramaban 
“la sangre y consumían las vidas de millares de católicos y protestantes. 

Sucediéronle Jacobo VI y después su. hija bastarda, Isabel, quien en 
cuestiones religiosas y olacds fue más intolerante y más cruel que su 
padre. 

Esta sólo podía mantenerse en el trono de nclta por medio del 
protestantismo, porque de otra manera, obrándose en justicia, hubiera 
sido llamada a la sucesión la reina de Escocia, María Estuardo. 

Isabel desplegó su política ahuyentando al catolicismo de su reino y dio 
un decreto condenando a muerte al que en materias religiosas le diera la 
supremacía al Papa y no a ella. Igual pena impuso al sacerdote que 
dijera misa y confesara, que al católico que la oyera o se confesase. Privó 
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a los católicos de sus derechos políticos y civiles, ni los abogados ni los 
médicos: podían ejercer sus profesiones, y el Parlamento Inglés declaró: 
“¿Que el poder de la reina era superior a las leyes”, y en consecuencia ella 
. podía hacer y deshacer según su voluntad. Estableció un tribunal con 
el nombre de “Alta Comisión para los negocios eclesiásticos”, .el cual fue 
peor, mucho más, que el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, | 
Esta intolerancia tan extremada en religión y política hizo emigrar a mu- 
chos ingleses hacia las colonias de América; pero a su vez todas las sectas 
protestantes eran intolerantes con. las otras y así vemos que. en lo que 
hoy es Estados Unidos antes fue. un campo de persecuciones y de into- 

lerancia entre los protestantes. 
e 4 Sin embargo, el mismo D. Pedro Sanaala pta en falsear la Eóna 
“yídice, con motivo de la intolerancia religiosa de los colonos españoles y 
- Ja conducta diferente de los colonos ingleses: “Huyendo de las persécu- 
ciones religiosas llegaban los unos (los ingleses) al continente americano 
predicando la' tolerancia, y no tardaron en crear pueblos que fueron muy 
- pronto el asombro de los viajeros; mientras que los otros (los españoles), 
_ educados en la escuela de la inquisición, y ganosos de hacer fortuna, 
venían con el único propósito de acumular riquezas para regresar-en se- . 


a | guida. con las manos llenas de oro y empapadas en sangre, al suelo que 


los vió nacer”. No debe extrañar esta opinión del señor Santacilia, porque 
Ñ ya. hemos visto lo que nos ha dicho respecto de instrucción pública. 
. Veamos si los colonos de los Estados Unidos fueron más tolerantes a 
los españoles en cuestiones religiosas. o 

El historiador Robertson, hablando de esta anda Wevalla a ls | 
colonias inglesas de América, dice: “Es preciso decir para vergitenza de 
los. cristianos (así se llaman los protestantes para separarse de los católicos) 
que conocían muy poco en aquel tiempo los derechos sagrados de. la 
conciencia y de la libertad de. ps así como las lecciones de caridad 
y de mutua indulgencia. | 
“Cada Iglesia (protestante) pretendía gozar del dedo de empleár 
.la autoridad civil para proteger la verdad (que cada secta poseía), y en 
prescribir el error. Por una inconsecuencia, de que hay demasiados ejem- 
plos entre.los cristianos de todas las sectas (protestantes), los mismos que 
se habían expatriado de Inglaterra por causa de la persecución se convir- 
tieron en perseguidores y ocurrieron a los medios más violentos para hacer 
que adoptasen sus opiniones...” 

Los puritanos que fueron tan pelsepiidos en Inglaterra, lo fueron tam. 
bién en América y perseguidores a su vez de otras sectas protestantes. No . 
admitían a nadie como vecino de su lugar si no hacían una pública ma- 


198 


nifestación de unirse a ellos en ideas. Los episcopalistas exigían bajo penas : 
muy severas una pública adhesión a la Iglesia Anglicana. Entre los puri- 
tanos estaba Clark, que era anabaptista y por eso fue condenado a la pena 
de azotes y destierro. En Massachusets, como Clark fue condenado Gortón 
y otros compañeros suyos, por la misma divergencia de ideas religiosas, 
a la pena de muerte. 

Dice Spencer en su historia de los Estados Unidos: .“No era lícito a 
nadie hospedar o acoger a un cuáquero bajo ningún pretexto, y el que 
contraviniese a estas disposiciones debía ser azotado, por ser el castigo 
más suave que podía infligírsele, siendo aplicable tanto a hombres como 
a mujeres. En cuanto a los afiliados a esta secta, la primera vez que se 
hallaran convictos, se les cortaría una oreja, a la segunda, la otra, y a la 
tercera se les perforaría la lengua con un hierro candente”.. Boston fue 
el teatro en que se verificaron terribles escenas de antagonismo entre pu- 
ritanos y cuáqueros. Había entre ambas sectas religiosas una guerra a 
- muerte. Muchos fueron sentenciados a la pena capital, como Robinson 
y Stephenson. 

Por la hechicería perecieron cientos y aún miles de personas de O 
sexos en las llamas, para lo cual se formó en Salem, Massachusets, un tri- 
bunal para descubrir y castigar a los hechiceros, para lo cual tan absurdo 
tribunal consultaría, sin duda, una cobra qué escribió Jacobo 1 de Ingla- 
terra sobre el arte de conocer a los hechiceros. Por esta bárbara causa, 
Margarita Jones, Ana Hibbins, Mary Fisher, Ann Austin, Tibula, Rebeca 
Nurse, Borroughs y muchos más fueron quemados y ahorcados. “Todo 
esto es peor por lo más cruel y criminal que la Inquisición; pero estas 
noticias no son vulgares en México. A. los mexicanos en los textos de 
historia, en los discursos oficiales y en los periódicos liberales se les enseña, 
¡qué abominable es España, con su opresión, su fanatismo, su ignorancia, 
su retroceso y su Inquisición; y los Estados Unidos, qué envidiables desde 
el principio de su colonización, con su libertad, con sú igualdad, con su 
fraternidad !, para hacer pensar y creer que vivieron desde su origen en 
el: auge de la civilización y grandeza; mientras que los mexicanos son 
bárbaros, abyectos y degradados, porque México fue conquistádo por es- 
pañoles y educados por sacerdotes católicos. Lo que México tiene de 
bárbaro y de abyecto en sus hijos y de atraso en general y en todo, sin 
referirme a las tribus indígenas semibárbaras, no se le debe ni a España 
ni al clero, pues ya hemos visto lo que fue la Nueva España. Las causas 
de este retroceso, desde la independencia en adelante, se debe a otros 
móviles que veremos después en capítulos venideros; como tampoco los 
Estados Unidos le deben su actual grandeza material e intelectual no a 
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- Que hubieran sido protestantes sus colonizadores, sino a que no ha habido 

Otro país más poderoso sobre él que lo haga retroceder hasta dejarlo en 
- un estado miserable y salvaje. Todas esas cosas que carecen de buen 
- juicio se las cuentan al pueblo para que entienda que el liberalismo civiliza 
mientras que el catolicismo embrutece. Esta es una táctica astuta de los 
Estados Unidos para hacer de México lo que le han hecho y lo que le 
están haciendo. Muy equivocados están los que creen que la prosperidad 
y notable desarrollo de los Estados Unidos dependen de cierta organiza- 
- ción política muy especialmente que no se parece: a ninguna otra. Esto 
ha'idado origen a que vayan a ese país, políticos filósofos y economistas a 
estudiar esas causas secretas que generan aquel emporio de la riqueza, 
. de la abundancia y de la comodidad. Las razones son otfas o mejor dicho 
 úna sola: todos los masones y liberales del mundo sacrifican a sus patrias, 
- pira engrandecer a los Estados Unidos, porque de ellos esperan la rea- 
lización de sus ideales que tomarán : cuerpo de las cenizas de la religión 
y civilización cristianas. 

No hay una razón positiva para hacerle a España las acusaciones que 
hemos visto y otras por ese estilo, si se tratan estos asuntos con honradez 
y buena fe; pero Españá se ha visto envuelta de enemigos: antes porque 
Otros países le codiciaban sus colonias de la América y ahora no falta 
alguna nación que continúe con el sistema de acusaciones para tener 
desunidos a los americanos y los españoles, porque muy fácilmente po- 
drían volverse a unir como lo estuvieron antes y esta unión si llegara a 
formarse echaría a rodar los planes de algunos gobiernos del mundo. 

Refiriéndose a esas acusaciones sin fundamento dice el Dr. D. José Luis 
Mora en su obra México y sus Revoluciones: “Sería sin disputa intere- 
sante una descripción circunstanciada de las costumbres, carácter, estado 
físico e intelectual de esos cortos y envilecidos restos de la antigua po- 
blación mexicana, pues la opresión * en que han vivido tanto tiempo ha 
excitado en su favor la compasión de todo el orbe civilizado y aun ha ex- 
traviado el juicio hasta atribuir al gobierno español y a la dureza de sus 
agentes lo que en mucha parte depende del aislamiento de la raza de' 
que descienden cuyos hábitos sociales estuvieron pór muchos siglos en en- 
tera divergencia y secuestración del resto del mundo civilizado”. El doc- 
tor Mora fue un liberal de ideas exaltadas y sin embargo dice la veria 
al hablarse de los indios. 

De igual manera se dice.que los criollos estaban alejados de la admi- 
nistración pública, y esto no es verdad, como consta del siguiente dato 
que copio de la obra de D. Mariano Torrente, titulada: Historia de las 
Re de América: 
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“Empleos ocupados en lá administración pública del virreinato de Nue- 


va España: 


Secretario del virreymato .......o.o.o.o... 
Oficiales de dicha Secretaría ........... 
Escribano de guerra y alguacil mayor .. 
Escribanos de cámara, relatores ......... 
Juzgado General de bienes de difuntos .. 
Juzgado de IMdi0S .......oooooomonoo».».. $ 
Juzgados ordinarios de México RN 
Cabildo eclesiástico ...... a iio 
Tribunales eclesiásticOS ................ 
Regidores perpetuos ....o.ooooooooooso.» 
Regidores honorarios ......ooooooo.o... | 
Empleados del Ayuntamiento de la Capital 
Empleados del Ramo de Alcabalas ....... | 
Subalternos de esta renta ............. | 
En el tribunal de cuentas ..... CAS ES 
En la tesorería del Ejército ..... a ó 
En la contaduría de azógues ....... ole 
En la dirección de pólvora y naipes dit 
En las Oficinas de Loterias cv. rise A 


2] 


u 
fu 


Españoles 


fa 


DONDONJAINNNNOON» y 


Mexicanos 


1 
10 
2 
88 
5 
9 
19 
17 
12 


.Esta era la nómina de empleados casi siempre igual en todos los años, 
sobre todo desde Carlos 11, que dispuso que en las térnas para cubrir las 


vacantes se presentaran dos americanos y un español, 


Primeros empleados del virreynato ocupados por mexicanos en 1811, 
cuando ya la revolución había comenzado desde el año anterior y que 
si el gobierno no hubiera tenido absoluta confianza en ellos, se los hu- 


biera conferido a españoles: 


Capitán. Comandante de alabarderos. 


Guardia de la persona del virrey. 


Gobernador de la Sala del Crimen. 
Abad de la Colegiata de Guadalupe. 


Rector de la Universidad. 


Jefe principal de la Junta del Montepío. 
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Presidente del Real Protomedicato. 
Contador General de Propios. 
Decano del Tribunal de Cuentas. . 
Jefe principal de la Tesorería del Ejército. 
Primer Oficial de la Dirección de Alcabalas. 
Director General de pólvora y naipes. 
Director de la Lotería. 
Intendente de Oaxaca. 
Gobernador de Colotlán. - 
Gobernador de Monterrey. 
Gobernador de Veracruz. 
Regente de la Real Audiencia de la Capital. | 
Regente de la de Guadalajara. 

Un Jete de Brigada, seis coroneles, doce comandantes y otros muchos 
empleados ,civiles, militares y eclesiásticos, cuya ennumeración sería pro-. 
“lijo apuntar; no debiendo pasar por alto qué en-la Aduana de Puebla, 
- compuesta de 85 empleados, sólo el Administrador, D. Miguel ias 
era español. | | 


Tampoco es cierto que el clero americano estaba pospuesto al español, 
pues en todo el continente hubo más de doscientos cincuenta . PALO y 
arzobispos americanos. 


e 


-Al hacer esta reseña de lo más visible respecto de la protección y ci- 

" vilización de los indios no me ha movido una ciega pasión en favor de 
España, sino un sentimiento de justicia a la vez que un acendrado amor 

a mi patria, porque las acusaciones que sistemáticamente le hace el Par- 

“tido Liberal a España, obedece a miras de elevada política con el fin de 
maritener la enemistad entre mexicanos. y españoles para evitar su unión 

“como un solo pueblo. No me ha parecido tenér en cuenta en este caso la 

conducta particular de muchos españoles que movidos por alguna pasión 

han abusado de la sencillez de los indios mexicanos, porque esta clase 

de abusos se cometen en todas partes y al Gobierno le corresponde corre- 

girlos; y esto no es extraño, porque la mayor parte de los españoles que 

vienen a México pertenecen al pueblo bajo. Por otra parte debe hacerse 

constar que muchos españoles siempre han prestado servicios a México ' 

ejercitando obras de caridad y beneficencia. 


Quede pues asentado que las acusaciones contra. España las hace siste- 
máticamente el Partido Liberal con este objeto: 


lo Para preparar la independencia. 
2o Para evitar la reconquista de la Nueva España. 
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30 Para procurar desde la guerra de independencia hasta hoy la des- 
_unión de españoles y de mexicanos impidiendo que formen un solo eye: 
blo como lo fue durante trescientos años, y pS 

40 Que España no se engrandezca con la amistad y el comercio con. 
sus antiguas colonias. 
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CAPITULO X II 


EL CONDE DE ARANDA firmó el tratado de 1783, feconociendo la independencia de los 
¿Estados Unidos. — Su memoria secreta al rey. — Le. propone la independencia de las 
:golonias de la América. — Proyecto que pudo tener doble efecto. — Probablemente 
“conoció el pensamiento de fundar en ese nuevo Estado el gobierno propio de la Ma- 
sonería. — Aranda, en 1792 como Ministro de Estado, empezó a recibir noticias del 
Virrey de Nueva España de la venida de agentes revolucionarios norteamericanos y 
«franceses, — Promueven la idea de su independencia. — Mr. Richard E. Chism y su 
Historia. de la Masonería en México. — Fundación de la Masoneria y parao: Liberal. 
o Propaganda revolucionaria. 


EL PRIMER PROYECTO formal de penis de la Nueva España lo 
concibió el Conde de Aranda, como consta del documento siguiente: 

“Memoria secreta presentada al rey Carlos TIT, por S. E. el Conde de 
Aranda, después de haber firmado el tratado de París de 1783. 

“Señor: Mi amor por la persona augusta de V. M., el reconocimiento . 
que le debo por tantas bondades con «que ha querido “honrarme, y el 
'ámor que tengo a mi país, me obligan a comunicar a V. M. una idea, 
a la que doy la mayor importancia en las actuales circunstancias. | 

- “Acabo de hacer y de firmaf en virtud de las órdenes y de los poderes 

de V. M. un tratado de paz con Inglaterra. Esta: negociación que según 
los testimonios lisonjeros, verbales y por escrito que de parte. de V. M. 
he recibido, me ha dado motivo para creer haberlo desempeñado con- 
forme a sus reales intenciones, ha Acjaas en mi alma, lo confieso a V. M., 
un, sentimiento penoso. 
- “La independencia de las colonias inglesas, ha sido ecolioida: y esto 
mismo es para mí un motivo de dolor y de temor. La Francia tiene pocas 
- posesiones en América, pero hubiera debido' considerar que la España, su 
íntima aliada, tiene muchas que quedan aras hoy expuestas ' a terribles 
convulsiones. 

“Desde el principio, la Francia ha obrado contra sus verdaderos in- 
tereses, estimulando y favoreciendo esta independencia; muchas veces lo 


he declarado así a los ministros de esta nación. ¿Qué cosa mejor podía 
desear la Francia, que ver destruirse mutuamente a los ingleses y a sus 
colonos, en una guerra de partidos, la cual no podía menos que aumentar 
su poder, y favorecer sus intereses? La antipatía que reina entre la Francia 
y la Inglaterra, cegó al gabinete francés: olvidó que sus intereses consistían 
en permanecer tranquilo espectador de esta lucha, y una vez lanzado a 
la arena nos arrastró desgraciadamente consigo en virtud del *Pacto de 
familia”, a una guerra enteramente contraria a nuestra propia causa. 

“No me detendré en examinar la opinión de algunos hombres de Estado, 
así nacionales como extranjeros, con cuyas ideas me hallo conforme sobre 
la dificultad de conservar nuestra dominación en América. Jamás posesio- 
nes tan extensas y colocadas a tan grandes distancias de la metrópoli se 
han podido conservar por mucho tiempo. A esta dificultad que comprende 
a todas las colonias, debemos añadir otras especiales que militan contra 
las posesiones españolas de ultramar, a saber: la dificultad de socorrerlas 
cuando puedan tener necesidad, las vejaciones de algunos de los gober- 
.nadores contra los desgraciados habitantes, la distancia de la autoridad 
suprema, a la que tienen necesidad de ocurrir para que se atiendan sus 
quejas, lo que hace que se pasen años enteros antes que se haga justicia 
a sus reclamaciones, las vejaciones a que quedan expuestos de parte de las 
autoridades locales en este intermedio, la dificultad de conocer bien la 
verdad a tanta distancia, por último los medios que a los virreyes y capi- 
tanes generales, en su calidad de españoles, no pueden faltar para tener 
declaraciones favorables en España. “Todas estas circunstancias no pueden 
dejar de hacer descontentos entre los habitantes de la América, y obligarlos 
a esforzarse para obtener la independencia, tan luego como se les presente 
la ocasión. 

“Sin entrar, pues, en ninguna de estas consideraciones, me limitaré ahora 
a lo que nos ocupa sobre el temor de vernos expuestos a los peligros que 
nos amenazan de parte de la nueva potencia que acabamos de reconocer, 
en un continente en que no existe ninguna otra en estado de contener sus 
progresos. Esta república federal ha nacido pigmea por decirlo así, y ha 
tenido necesidad de apoyo y de las fuerzas de dos potencias tan poderosas 
como la España y la Francia, para conseguir su independencia. Vendrá un 
día que será un gigante, un coloso temible en esas comarcas. Olvidará 
entonces los beneficios que ha recibido de las dos potencias, y no pensará 
más que en su engrandecimiento. La libertad de conciencia, la facilidad de 
establecer nuevas poblaciones sobre inmensos terrenos, así como las ven- 
tajas que brinda el nuevo gobierno, atraerán agricultores y artesanos de 
todas las naciones, porque los hombres corren siempre tras la fortuna y 
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diet de algunos años veremos con mucho dolor la existencia ameñaza- 
dora del coloso de que hablo. | : 

“El paso primero de esta potencia, cuando haya: llegado a engrande- 
cerse, será apoderarse de las Floridas, para dominar el Golfo de México. 
: Después de habernos hecho de este modo' dificultoso el comercio de la 
Nueva España, aspirará a la conquista de este vasto imperio queno nos 
será posible defender contra una potencia tan formidable, ablroda sobre 
| el mismo continente y a más de eso limítrofe. | 
“Esos temores son muy fundados, señor, y deben realizarse dentro de 
e focos años, si acaso antes no acontecen algunos trastornos todavía más fu- 

'miestos en nuestras Américas. Este módo de ver las' cosas, está justificado 
i por. lo que ha acontecido en todos los siglos y en todas las naciones que 
2 han comenzado a levantarse. El hombre es el mismo en todas partes: la 
diferencia de los climas no cambia la: naturaleza de nuestros sentimientos: 
el que encuentra una ocasión de adquirir poder y de engrandecerse, se 
: aprovecha de ella: ¿Cómo podremos, pues, nosotros esperar que los ame- 
ricanos respeten el reino de Nueva España, cuando tengan facilidad de 
apoderarse de este rico y hermoso país? Una sabia política nos aconseja 
- tomar precauciones contra los males que puedan sobrévenir. Este pensa- 
miento ocupó toda mi atención después de que como ministro plenipo- 
tenciario de V. M. y conforme a su real voluntad, y a sus instrucciones 
firmé la paz de París. Consideré este importante asunto con toda mi aten- 
ción de que soy capaz, y después de muchas reflexiones debidas a los 'co- 
nocimientos así militares. como políticos qué he podido adquirir en mi lar- 
ga carrera; creo que no nos queda para “evitar las grandes pérdidas, de 
que estamos amenazados, más que eRepIay el medio que tengo el honor 
de proponer a V. M. 

“V, M. debe deshacerse de todas las posesiones que tiene sobire' el con- 
tinente de las Américas, conservando solamente. las islas de Cuba y Puerto 
Rico en la parte septentrional, y alguna otra que pueda convenir en la 
parte meridional, con el objeto de que pueda, servirnos de éscala de depó- 
sito para el comercio español. 

“A finde: llevar a efecto este gran pensamiento de una manera convé- 
- niente a la España, se deben colócar sus infantes en América; el uno, rey 
de México, otro rey del Perú, y el tercero de la Costa E irme. v. M. tomará 
el título de emperador. 

“Las condiciones de esta erande cesión, “deberán ser que V. M. y los 
príncipes que ocuparen el trono español, en clase de sucésores de V. M. 
sean siempre reconocidos por los nuevos reyes, como jetes supremos de la 
familia: que el rey de Nueva España pague cada año en reconocimiento 
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por la cesión del reino, una renta anual de marcos de plata, que deberá 
remitirse en barras para hacerlas amonedar en Madrid o en Sevilla; el 
rey del Perú deberá hacer lo mismo en cuanto al oro, producto de sus po- 
sesiones. El de la Costa Firme enviará cada año su contribución en efectos 
coloniales, sobre todo en tabaco para proveer los almacenes del reino.' 


“Estos soberanos y sus hijos, deberán siempre casarse con los infantes 

de España o de su familia. A su vez los príncipes españoles se casarán con 
las princesas de los reinos de ultramar. Así se establecerá una unión íntima 
entre las cuatro coronas; y al advenimiento a su trono, cada uno de estos 
soberanos deberá hacer el juramento solemne de llevar a efecto estas 
condiciones. | : 


“En cuanto al comercio, deberá hacerse bajo el pie de la mayor reci- 
procidad. Las cuatro naciones deberán mirarse como unidas por la alianza 
más estrecha, ofensiva y defensiva, para su conservación y prosperidad. 


“No hallándose nuestras fábricas en estado de proveer a la América de 
todos los objetos manufacturados, de que podría necesitar, será preciso 
que la Francia, nuestra aliada, le ministrase todos los artículos de que es- 
tuviésemos en imposibilidad de enviarle, con exclusión absoluta de In- 
glaterra. | 


- “A este efecto los tres soberanos al subir a sus respectivos tronos, harán 
tratados formales de comercio con la España y la Francia, sin establecer 
jamás relaciones algunas con los ingleses. Por lo demás, como dueños y so- 
beranos de Estados nuevos, podrían hacer lo que más les conviniese. 


“De la ejecución de este plan, resultarían grandísimas ventajas. La con- 
tribución de los tres reyes del Nuevo. Mundo importaría más a la España 
que la plata que hoy saca de América. La población aumentaría, pues ce- 
saría la emigración continua de hoy se nota en estas posesiones. 


“Ni el poder de los tres reimos de América, una vez ligados por las obli- 
'gaciones que se han propuesto, ni el de la España y la Francia, en nuestro 
continente podrían ser contrarrestados en aquellos países por ninguna po- 
tencia de Europa. Se podría también evitar el engrandecimiento de las 
colonias Anglo-Americanas, o de cualquier otra potencia que quisiese es- 
tablecerse en esta parte del mundo. En virtud de esta unión con los nuevos 
reinos, el comercio de España cambiaría las producciones nacionales con 
los efectos coloniales de que pudiésemos tener necesidad para nuestro con- 
sumo. Por este medio nuestra marina mercante se aumentaría, y la ma- 
rina militar sé haría respetar sobre todos los mares. Las islas que he nom- 
brado anteriormente, administrándolas bien y poniéndolas en buen estado 
de defensa, nos bastarían para nuestro comercio, sin tener necesidad de 
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ptras posesiones;-en fin, gozaríamos de todas las ventajas que nos da la 
“'posesión de la América, sin tener que sufrir ninguno de sus inconvenientes. 


“Tales son, Señor, mis ideas sobre este negocio delicado: si ellas me- 


.recen-Ía aprobación de V. M. entraré más detenidamente a detallar sus 


pormenores; explicaré el modo de ponerlas en práctica, con el secreto y 


precauciones convenientes, de manera que: la. Inglaterra no sepa nada, 


sino cuando los tres infantes estén en camino, más cerca de América que 


de Europa, y cuando ya no pueda oponerse. Este golpe sería terrible.para 


“esa orgullosa rival y prepararíamos con anticipación las medidas que se 


deben tomar, para ponernos a cubierto de los efectos de su cólera. 
“Preciso es para asegurar la ejecución de este plan, contar con la Fran- 


: cia, nuestra íntima aliada, que se prestará gustosa, viendo las ventajas que 
z deben resultarle del establecimiento de su familia sobre los tronos del 


Nuevo Mundo, así como la protección especial de su comercio en todo 


este hemisferio, con exclusión de la Inglaterra, su implacable rival. Hace 


poco tiempo que llegué de París, habiendo obtenido una licencia tempo- 


ral para atender a mis asuntos personales. Si V. M. lo tiene a bien volveré 
“a continuar mi embajada, diciendo que mis negocios se han concluido. 


Gozo de una consideración sin límites en esa capital, y el rey y la reina 
me honran con su afecto; y he observado bien y de cerca a sus ministros. 


No sé si me equivoco, pero debo hacerles aceptar el proyecto propuesto, 


—y«conducir a su ejecución con el secreto y prudencia convenientes. V. M. 
puede contar conmigo para las ocurrencias ulteriores -de este proyécto, de 


la manera que agrade a V. M. porque el que ha concebido una idea, es . 


- más propio para ejecutarla que cualquier otro. V. M. conoce mi celo y 


fidelidad; ninguno de los asuntos que me ha confiado han salido mal, 
tengo seguridad de que éste tendrá buen éxito, si he de juzgar por el de- 


“seo inalterable que tengo de dai mi reposo, mis intereses y mi vida 


en servicio de V. M.” | i 

Cuantas véces leo este proyecto del Conde de Aranda, otras tantas excl- 
ta mi amor a mi patria y me conmueve el ver a la Nueva España presa 
desde hace más de 100 años en las garras del coloso de Norte América: 
mutilada, en la miseria, ensangrentada y ultrajada, . pues el mismo que 
la humilla la acusa ante todas las naciones, de bárbaros y bandidos a los 
mexicanos. 


El rey Carlos TI al oír a su ministro, probablemente no tuvo sus pala- 


bras como unz profecía; pero sí-ppudo suponer que la previsión del conde 
- pudiera realizarse y pensar, tal vez como en Horrible pesadilla, que los Es- 


tados Unidos se abalanzaran sobre México con brutal fiereza para usur- 
parlo. y que sus hijos, tanto los peninsulares como los mexicanos, sucum- 
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bieran en tan espantosa lucha en defensa de su patria. Pero lo que no 
pudo caber en su corazón amoldado por las nobles intenciones de un ca- 
ballero de tan elevada alcurnia, era que los españoles de ambos continen- 
tes le facilitaran al coloso el dominio de la Nueva España, sin que. expu- 
siera siquiera su honor, pues no se presenta con la 'hidalguía del condi 
tador sino con la modestia del rogado para aceptarla. 


El rey sometió a un concienzudo examen el proyecto de Aranda, se tu- 
vieron a la vista mumerosos datos, se mandó hacer un censo de la pobla- 
ción de la Nueva España y se vio que el trabajo de asimilación de la raza 
indígena a la española no había alcanzado ni las dos terceras partes, pues 
los blancos mexicanos y los mestizos apenas equilibraban a las tribus de in- 
dios bárbaros, y por esto comprendieron el rey y su Consejo que la pobla- 
ción no estaba aún en condiciones de asumir la soberanía, para, enfren- 
tarse con cualquiera emergencia que se presentara en lo futuro, y aplaza- 
ron el proyecto para otra época, mandándose que se pusiera todo empeño 
en la unión legítima de indios y españoles y en aumentar las escuelas y 
otras fuentes de civilización. 

El proyecto del Conde de Aranda se ha tenido siempre como una ad- 
mirable profecía, porque punto por punto se han ido realizando los su- 
cesos que previó. No es imposible que un hombre de buen talento, ex- 
perto diplomático y político, como lo fue Aranda, hubiese supuesto lo que 
había de suceder con estas colonias de España; pero su previsión fue tan 
exacta, hasta en ciertos detalles de la política futura de los Estados Unidos, 
como el que adivinara, pues no habían expedido su constitución, que en 
la nueva nación habría tolerancia de cultos y otras libertades y franqui- 
cias que atraerían emigrantes de Europa y de todo el mundo y que aquel 
país que nacía pigmeo sería a la vuelta de pocos años un coloso, mas me 
inclino a creer que Aranda tenía alguna noticia de lo que iba a suceder. 
- No sería extraño que siendo Aranda antiguo masón que había trabajado 
mucho por el desarrollo de los principios de esa secta y que era el Jefe Su- 
premo de la Masonería en España, estuviese al habla con los principales 
masones de Francia y de los Estados Unidos que agenciaban el reconoci- 
miento de la independencia de este país, y por ellos conociese el proyecto 
gigantesco del Judaísmo de formar con la nueva nación el gobierno pro- 
pio de la Masonería que dominaría no sólo el continente americano: sino 
que extendería su acción a todo el mundo, y por esto sabía perfectamente 
el desarrollo que alcanzarían los Estados Unidos. Tampoco es difícil su- 
poner que el gobierno universal de la Masonería le pidiera a Aranda su 
auxilio para independizar las colonias de España, porque así se le facili- 
taría el dominio de aquellos pueblos débiles por medio de sus secuaces 
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los Liberales, y tal vez Aranda, conciliando los. deberes para: con su par 
tria y los contraídos con el Judaísmo, le propusiera al rey la independen- 
cia de las colonias con la perspectiva de sacar para España mucho pro- 
vecho y facilitarle al Judaísmo su desarrollo en la América, pues los que 
concibieron esa idea no es probable que le dijeran a Aranda que, para 
conseguir esa supremacía, tenían que reducir a la ruina más desastrosa a 
todas las naciones de América: Lo cierto es que el proyecto de Aranda 
La producir un doble efecto. 

Todo cabe en lo posible. En la exposición del proyecto procura conven- 
cer al rey de la conformidad que debería tener con la pérdida de la Amé- 
rica, porque su independencia era inevitable: por la mucha distancia de 
«Jas. colonias y las consecuencias de una mala administración; por esto sólo 
“debió advertir la necesidad de corregir los. inconvenientes. Inglaterra des- 
_de entonces hasta hoy conserva colonias a igual o ay distancia que las 
que tenía España. 

El Conde de Aranda fue un gran impío; se esforzó cuanto pudo por 
«propagar la Masonería en España y aunque hacía siglos que allí se había: 
implantado, estaba subordinada al Gr.:. O.*. de Inglaterra y de esta ma- 
- nera ella manejaba secretamente la política española. Mas el Conde de 
. Aranda deseando que España se Aa de tal tutela trabajó por 
“darle vida propia. 

A este respecto dice D, Mariano Tirado y Rojas en su obra ya citada: 
“Este dato de sumisión de las logias españolas a Inglaterra en los últimos 
años del siglo XVII y primera mitad del XVIII, hacen sospechar que la 
Masonería no fue ajena a aquella gran vergúenza que se conoce en la 
historia con el nombre de la toma de Gibraltar ni al tratado que dio ante 
las cancillerías de Europa carácter legal a semejante rapiña. Pues aunque 
en realidad no existe documento alguno que lo demuestre de un modo 
- indubitable, el hecho comprobado de que la primera conspiración sepa- 
ratista que se fraguó en los dominios españoles de América, antes de ter- 
minar el siglo XVIII, como más adelante nos proponemos demostrar con 
testimonios de origen masónico, fue obra de esta secta, y la participación 
tan bien comprobada por otros documentos. del mismo origen,: que han 
de tener cabida en su lugar correspondiente, que tuvieron las logias en la 
invasión francesa, hace no sólo muy verosímil esa sospecha, sino muy én 
armonía con el carácter de la Masonería, cuyos propósitos, declarados por 
ella imisma, se encaminan a constituir un Imperio universal sobre las rui- 
nas de todas las naciones. 

“El mismo escritor masón, don Nicolás Díaz y Pérez, cuyo testimonio 
en este punto no puede tacharse de sóspechoso, declara que la masonería 
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en España no tuvo vida propia hasta 1780, “pues el extranjerismo la reor- 
ganizó en 1728, la inspiró en 1744 y le daba su organización, sus leyes y 
sus liturgias para hacerla así feudataria del Gr.:. Or.-. de Inglaterra. 

“Y “aquí se ofrece a nuestra consideración la figura más saliente de la 
masonería española en el siglo XVIII, el funestísimo Conde de Aranda, 
el ministro que inauguró la serie, apenas interrumpida hasta nuestros días, 
de los gobernantes entregados en cuerpo y alma a la masonería, ya como 
miembros 'activos de dicha secta o cuando menos como sus instrumentos 
ciegos y serviles para la destrucción de la religión y de la patria. 

“Este ministro de triste recordación, perteneció desde.muy joven a la 
secta masónica, aunque no puede precisarse la época de su ingreso en la 
misma. Se-sabe, sin embargb, que perteneció a la logia titulada “La Ma- 
tritense”, y que fue uno de los que más trabajaron para separar la maso- 
nería del rito inglés y de los que con más entusiasmo adoptaron la reforma 
escocesa de que es autor el barón de Ramsay, y que dio origen al rito 
masónico llamado “Escocés, Antiguo y Aceptado”, que es el que hoy se 
sigue practicando generalmente en España. 


“Don Nicolás Díaz y Pérez, y otros autores as suponen que el 
Conde de Aranda fue nombrado Gran Maestre de dicha Gran Logia 
en recompensa de haber redactado el decreto de expulsión de los jesuitas. 
Pero todo hace creer que el Conde de Aranda se hallaba ya en posesión 
del mencionado cargo masónico cuando se perpetró aquella gran iniqui- 
dad, porque la constitución de la primera Gran Logia Española, de la 
que consta fue el primer Gran Maestre el Conde de Aranda, data del año 
de 1760, y la expulsión de la ínclita Compañía de Jesús se verificó en la 
noche del 31 de marzo al lo. de Abril de 1767. 

“De todos modos lo que no ofrece el menor asomo de duda, es que la 
expulsión de los jesuitas fue obra de la masonería, que de haberla prepa- 
rado se jacta, y funda en haberla llevado a cabo uno de los mejores títu- 
los que podía invocar el Conde de Aranda para asumir la suprema di-. 
rección de todas las logias de España. 

“No satisfecho el conde de Aranda con la creación de la Pera Gran 
Logia Española, en odio a Inglaterra y para subordinar los planes de la 
Masonería en nuestra patria a las inspiraciones de los poderes masónicos 
franceses, convirtió dicha Gran Logia en Gran Oriente en 24 de Junio de 
1780, con lo cual anuló la especie de independencia en que había vivido 
hasta entonces la masonería simbólica, esto es, la que comprende los tres 
primeros grados, de Aprendiz, Compañero y Maestro, haciéndolos depen- 
der de allí en adelante de los llamados grados filosóficos, que, como es sa- 
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bido, comienzan en sel cuarto grado y terminan en el 33, último del Rito 
Escocés Antiguo y Aceptado”. | | 

- El Conde de Aranda vio desencadenarse la Revolución Francesa y se- 
guramente no era ajeno a la propagación de ella en su propia patria y o 
por lo mismo al propalar las ideas de la Masonería es probable que cun- 
dieran en la Nueva España y recogieran y organizaran a sus adeptos Ingla- 
terra y los Estados Unidos, que de esta manera manejan a los pueblos 
“ignorantes para uncirlos al opulento carro que los conduce siempre a la 
victoria. Así pues, puede ser muy probable que los primeros masones ha- 
yan venido de España, y no sería remoto que algún masón español viniera 
de la: península a organizar los primeros. trabajos masónicos en México. 
“Tal vez ese masón haya sido el quincuagésimo cuarto virrey D. Miguel 

José de Azanza, que era gran masón y gran apoyo en dias de sis inva- 
. sión francesa conducida por N apoleón Bonaparte. 

El Conde de Aranda siendo: primer Ministro de Carlos IV empezó a 
recibir de la Nueva España las primeras noticias de la propaganda que 
se hacía en ella de las ideas de la Revolución Francesa. El segundo Conde 
- de Revillagigedo y Virrey de México le escribió el 31 de Mayo de 1792 . 
al Conde de Aranda, diciéndole que había tomado las precauciones con- 
venientes para la aprehensión del emisario: norteamericano Mr. Jolney, ' 
si llegaba a este reino. En la misma fecha le escribió el mismo virrey al 
Conde de Aranda ofreciéndole cumplir la Real Orden respecto de los 
seis emisarios que deberían embarcarse en Brest para propagar las 'ideas . 
de la independencia de la Nueva España y aprehenderlos. El 30 de agosto 
del mismo año de 1792 le escribió el Conde de Revillagigedo al Conde de 
Aranda manifestando que había tomado las providencias para el caso de 
que résultara cierta la noticia que le comunicó el Gobernador de La Ha- 
bana, sobre unos franceses que deberían pasar a la Nueva España para 
inquietarla. El 31 de Octubre de 1792 el Conde de Revillagigedo, OA 
de Nueva España, le escribió” la siguiente carta: 

Archivo general de indias. Sevilla. Papeles de Estado. México. o 
No. 2. Documento No. 37. 

“Exmo. Señor. he 

“El Capitán de Fragata D. Ignacio de Olaeta comisionado por mí para 
la averiguación reservada de que di cuenta a V. E. en carta No. 5 de 30 
de Agosto Próximo pasado llegó al pueblo de S. Martín de Acayucan el 
día 25 de Septiembre último y habiendo puesto en práctica las imstruc- 
ciones que le di ha hecho las indagaciones siguientes según lo acreditan 
sus cartas de 27 del mismo Septiembre y 3 del mes que acaba. 
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¿Que no hay la Hacienda llamada el Zapo, pero sí la qué se nombra el 
Zapotal cuya situación es a dos leguas del pueblo de "Tlacotalpan cerca 
del río Michapa: que esta es propia de los P.P. Agustinos de Veracruz y 
que uno de ellos hace de Mayordomo: que es sólo de ganados, y que su 
entrada es por la Barra de Alvarado. 

“Que ha sabido que el francés D. Mateo vino de España con el Conde 
de Gálvez mi antecesor: que estuvo algún tiempo en esta Capital estu- 
diando Botánica: que después tuvo destino en el departamento de San 
Blas y que no adaptándole aquel temperamento: regresó aquí cuando ya 
había muerto el citado Conde: que pasó al pueblo de San Andrés "Tuxtla 
(veinte y cinco leguas distante de Acayucan) y que posó en casa de D. Ig- 
nacio Mendizaval, teniente que era del Alcalde mayor de dicho pueblo 
D. Ignacio Larrea: que éste se mantuvo largo tiempo en la citada casa 
ejerciendo la profesión de Médico y Cirujano hasta que fue llamado a 
Acayucan, y es la única vez que ha estado allí, para asistir al Cura que 
murió por cuya causa vivió tres meses en casa de D. Benito Román que 
era y es vecino y del comercio del citado Pueblo y siempre ejerciendo su 
profesión: que por Agosto del año último se embarcó en la Barra de Gua- 
zacoalcos en un bergantín campechano, su Capitán D. Juan Méndez y 
pasó a "Tabasco, de allí a Campeche y de esta ciudad a la Habana, con 
destino a las Islas de Barlovento. | 

“Que la Da. Flora que se supone mujer de p. Mateo no lo es, y sí pasa 
por viuda siendo vecina de Acayucan, y viviendo en la casa de Román. 
con quien dicen está casada de secreto. Que parece que Coste dio pala- 
bra de casamiento antes de su partida a Da. María de la Concepción 
Carrión, sobrina de un vecino distinguido del mismo Pueblo asegurándola 
que volvería, aunque no se ha podido saber cuándo, con una embarcación 
cargada de efectos que se habían de poner en la Laguna del Carmen Ca- 
tamacú que dista tres leguas de S. Andrés Tuxtla, sin duda desembar- 
cando los géneros en la Costa, o en el pueblecito de Catamacú que está 
entre ésta y la Laguna a veinte y ocho leguas de Acayucan. 

“Que el tío de la novia D. Josef Carrión se dice que tuvo carta de Coste 
cinco meses hace, pero se ignora si de la Habana o Islas, aunque se ase- 
gura que le encargaba le guardase a su sobrina pues él no dejaría de re- 
gresar con una embarcación cargada de efectos pero que no se sabe con 
certeza a qué paraje debe atracar, pues en el día no parece que puede 
ser a Catamacú por el poco abrigo de la Costa, y lo adelantado de la 
estación. 

“Qué según parece es esta la primer salida que ha hecho Coste desde 
que vino a este Reino y que ni en aquella Jurisdicción ni en sus inmedia- 


215 


tas hay estranjero no domiciliado ni menos: tiene Coste en ¿llas Ha-- 
cienda, ni casa. | : 

“Que no existe la que se dijo había a la silla de un río. y a una legua 
de su entrada y que esté según la distancia a que se «Pene de Veracruz debe 
ser el de Guazacoalcos. 

¿Que el D. Pedro, Francés y Cirujano que se supone compañero. de 
Coste, Cirujano de profesión, aunque no lo ejercita, y sí el Comercio: 
que está casado con una viuda, cuyo nombre no se ha podido averiguar, y: 
que «actualmente reside en Tlacotalpan, cabecera de la Provincia de Fa- 
heras distante cien leguas de Acayucan. 

¡Que en el Río Guazacoalcos no hay embarcación alguna extranjera, y 

¿sólo una Goleta del contratista de maderas para S. M. 

¿“Esto es cuanto hasta el día 3 del mes que acaba ha podido. averiguar 
el oficial comisionado quien como que conoce aquellaj Costa me asegura 
. que en su concepto, y en la presente ocasión no puedé venir la embarca- 

ción de que se ha tratado a otra parte que a la Barra de Guazacoalcos, 

distante trece leguas de Acayucan 'yy que en este supuesto continuará con 

.el,mayor cuidado averiguando con toda reserva cuál sea el paraje donde 

debe atracar dicha embarcación, o bien si D. Josef Carrión tío de la novia 
de Coste tiene alguna carta en que éste le dé aviso de su llegada. 

“En consecuencia de estas noticias y viendo yo que ha sido cierta la ma- 
yor parte de lo que dijo el extranjero al. Gobernador de la Habana: he 
mandado a'D. Ignacio de Olaeta, aprobándole 'sus pensamientos que se 
mantenga en Acayucan continuando lás. indagaciones secretas para ver si 
por este medio se puede conseguir no sólo la averiguación de los intentos 
de Coste sino también estorbarlos en caso de que sean si que se supo- 
nen y de que se resuelva a verificarlos. CI: i 

“Y lo translado todo a V. E. para su noticia y que se sirva ponerlo en 
la de S. M. comunicándome las resoluciones que su soberana once cón 
se digne tomar sobre el asunto. 

“Dios guarde a V. E. muchos años. 

. “México 31 de Octubre de 1792. Exmo. Señor. El Conde de Revilla- 

gigedo. Rubricado. Exmo. Sr. Conde de Aranda”. 

- Confirmando las sospechas "denunciadas en la anterior, He escribió el 
_ mismo Virrey al Conde Aranda esta otra carta de 30 de Noviembre del 

mismo año, sacada del mismo archivo. 

“Excelentísimo Señor: | > 

“Con fecha de 25 de Octubre y 15 del que acaba continúa el Capitán 
de Fragata de la Real Armada D. Ignacio Olaeta, dándome desde Aca- 
yucan noticias de lo que adelanta en su Comisión: Redúcense éstas a ma- 
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nifestarme que por los frecuentes avisos que ha recibido de la Barra de 
Guazacoalco, sabe que no ha llegado a ella embarcación sospechosa, ni 
otra alguna que la Goleta del Contratista de maderas para el Rey. 

“Nada había podido averiguar hasta entonces Olaeta por lo respectivo 
al contenido de la carta que D. Mateo Coste escribió a D. José Carrión, 
pero esperaba conseguirlo luego que se restituyese a aquel pueblo desde 
la Hacienda en que se hallaba D. Sebastián Ma. González pues este sujeto 
que está muy indispuesto con Carrión fue el primero por quien se tuvo 
noticia de la citada carta. 

“En la de 15, me avisa Olatta que González acaba de llegar y que haría 
cuanto pudiese para indagar lo que sabía sobre el asunto, pero maneján- 
dose de un modo que nunca se llegase a aventurar el secreto. 

“Doy a V.E. cuenta de estas novedades para que instruido de ellas pue- 
da ponerlas en la Soberana noticia del Rey si lo considera necesario. Dios 
guarde a V. E. muchos años. México 30 de Noviembre de 1792. Excelen- 
tísimo Señor. El Conde de Revillagigedo. Rubricado. Exmo. Sr. Conde de 
Aranda”. 

En Julio de 1793 el Virrey Conde de Revillagigedo le escribió al Duque 
de la Alcudia manifestándole que se hallaba en el seno mexicano un ber- 
gantín y una goleta para descubrir el buque en el que debería venir D. Ma- 
teo Coste para poner en práctica el pensamiento de suscitar alteraciones 
políticas en la Nueva España. 

El dos de septiembre de 1794 le escribió el virrey Marqués de Branci- 
forte al Duque de la Alcudia dándole cuenta de las providencias que tomó 
para descubrir al autor de un papel sedicioso que propagaba en la Nueva 
España las ideas de la Revolución Francesa. El 26 de Septiembre de 1795 
le escribió el Virrey Branciforte al Duque de la Alcudia remitiéndole co- 
pia de un libelo sedicioso introducido en la Nueva España y le da cuenta 
de las providencias para recoger ese y otros documentos semejantes. 

Por fin parece que como consecuencia de aquellas agitaciones promo- 
vidas por agentes revolucionarios resultó que gobernando el quincuagésimo 
cuarto Virrey D. José Miguel de Azanza se tuvo noticia de que unas seis 
o diez personas conspiraban secretamente en una casa del callejón de Ga- 
chupines contra los españoles, sobre todo los ricos, y tenían por objeto ma- 
tarlos a todos, para lo que habían reunido en dicha casa una cantidad 
regular de armas y especialmente machetes. Azanza, que tuvo conocimiento 
de aquella denuncia hecha a la Audiencia, se trasladó con estas autorida- 
des a la casa en que se conspiraba y en efecto aprehendieron a los conspi- 
radores, recogieron las armas y se inició un proceso criminal; pero a la 
vez que produjo aquel suceso grande alarma 'en la sociedad, le causó tam- 
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bién admiración el misterio que envolvió a aquel crimen y que el Virrey 
“Azanza puso en libertad a los procesados sin.que se supiera nada sobre 
el particular. A este hecho se refiere la comunicación oficial de Azanza 
de 30 de Noviembre de 1799 a D. Mariano L. Urquijo, dándole cuenta 
de haberse descubierto en la Capital de la Nueva España una conspira- 
ción que quedó cortada con la aprehensión de sus autores. Algún tiempo 
“ después, el 27 de Julio de 1802 le escribió el Virrey de Nuevá España, 
Marquina, a D. Pedro Ceballos, que había cumplido con la Real Orden 
que prohibió que se establecieran en terrenos de la Nueva España los anglo- 
“americanos Pedro Pichard y Andrés y Juana. Lambert. 

““Arlo que parece los agentes que ponían en combustión a la Nueva Es- 
paña con las teorías del Partido Liberal venían de dos partes, de Francia 
“y de los Estados Unidos, según lo indican los documentos ya citados y 
“¿os nos dan mucha luz sobre las nociones de la independencia que no 
“hacieron de sentimientos de supuestos héroes sino de la ambición de otros 
- países que supieron manejar las ideas de algunos mexicanos. 

A pesar de todo esto no consta cuándo y quiénes fundaron la primera 
“Logia Masónica. Si hubieran sido los españoles ya podía. haberse averi- 
-guado, porque ese hecho constaría probablemente en los archivos de las 
“Legias de España y los que se han ocupado de escribir sobre estos asuntos 
- ya hubieran encontrado este dato. Pudieron haber sido los, agentes fran- 
ceses o los ingleses; ¿pero me sospecho que masones venidos de los Estados 
Unidos reunieron a los masones dispersos que encontraron en la Nueva 
- España y organizados en Lógias empezaron a trabajar para los fines que 
después han "realizado. Ninguna de las Historias de México habla del es- 
tablecimiento de la Masonería; pero leyendo una obra intitulada Una Con- 

tribución a la Historia Masónica de México, por Mr. Richard E. Chism, 

Doctor en Filosofía; encuentro los datos siguientes: “Al principio del pre- 
sente siglo que empezó Jacobino y parece destinado a acabar frailero, toda 
Europa escuchaba con pavor el retumbo de los pasos de las legiones na- 
- poleónicas y hasta la venerable corona de España bla sobre la. ca- 
_beza del imbécil Carlos IV”. 

Debo advertir que el autor de esta obra es masón y norte-americano. 

- “Los extranjeros se excluyen de Nueva España, en este tiempo, con tedo 
rigor observado desde la conquista. Sin embargo, muchos de los mismos 
españoles recién llegados de Europa estaban poco afectos al gobierno penin- 
-“sular, dominado como fue éste por la política francesa y entregado al Mi- 
histro incompetente y corrompido, Godoy, Principe de la Paz. 

- “Los españoles desafectos, se asociaron naturalmente con Jos criollos y 
demás mexicanos de ideas avanzadas. * 
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“Los primeros estruendos de la revolución, todavía desatendidos, sona- 
ban bajo lospies del virrey de México. Sin embargo, estos primeros años 
del siglo XIX, se distinguieron por una vigilancia intensa y mortificante, 
entrando en el. programa la prohibición absoluta de juntas o conferen- 
cias de cualquiera clase por parte de los inhabitantes de la Ciudad de 
México y de la colonia en.general. 

“Los mexicanos se hallaban atados de manos y pies, sumidos en el le- 
targo más completo que la tiranía sabía causar. 


- “No obstante toda esta vigilancia y tal vez por consecuencia de ella, 
una logia Masónica se formó .en esta capital en el año de 1806. 


“La historia: del origen de esta logia se perdió hace muchos años en la 
mar de la revolución”. (Si algún Oriente o Supremo Consejo de la Es- 
paña, fundara las logias en México no se hubiera perdido este dato histó- 
rico, porque existiría en los archivos de ella). “Pueda ser que en alguna 
parte de Europa o de América su archivo o sus libros existan, y tal vez 
algún día aparecerán, como han aparecido muchas reliquias menos pre- 
ciosas en alguna alacena de libros viejos de esta capital, admirables recep- 
táculos de los objetos literarios que se han salvado de los naufragios de 
los años pasados de tempestad y confusión. 


“Actualmente no sabemos de dónde tuvo esta logia su carta patente, 
si es que tuviera alguna, o si fuera nada más alguna agrupación de maso- 
nes que reedificaron el derecho original de la masonería, hace tiempo es- 
-trangulado por las Grandes Logias, de la organización espontánea. 


“ “No sabemos con certeza, cuál rito se practicaba en esta primera logia. 
La tradición popular entre masones declara que ésta fue una Logia del 
Rito de York, lo que es además lo más creíble. 


ed 


“La Gran Logia de Inglaterra tuvo cuatro logias establecidas en Es- 
paña, de cuyo país deben haber venido los primeros masones a México”. 
(Estó es muy probable). “Dos de estas logias estuvieron y aún están esta- 
blecidas en el Gibraltar, otra en Madrid y una en Cádiz. Esta última fun- 
dada en el año de 1728, duró hasta los tiempos de la invasión francesa. 
Todas estas logias admitían € iniciaban a los españoles «que poseían el 
idioma inglés, y en una época, las logias de Cádiz y de Madrid trabaja- 
ban algunos grados en el idioma español para acomodar a algunos aspi- 
rantes a la luz, que no conocían sino la lengua castellana. 

“Es casi cierto que de. algunas de estas Logias inglesas del Rito de York, 
las primeras que se establecieron en la península española, hayan proce- 
dido los introductores de la masonería en Nueva España, y éstos, natural- 
mente, adoptarían el rito que ya conocían para sus trabajos en la colonia. 
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“Aparte/ de estas did lógicas, tengo la evidencia positiva de 
una liturgia o catecismo masónico del cuál volveré a hablar más adelante. 
- “Es también posible que la primera logia Mexicana no fuera más que 
un club meramente político, el lobo revolucionario disfrazado con la piel 
de cordero masónico”. (El doctor filosófico se chancea). 

Resultado: que los orígenes de la Masonería en México están pardos 


- pero yo copiaré un documento en que me fundo para sospechar con vehe- 


mencid que la Masonería en México fue fundada u organizada bien por 
carta patente de alguna logia o por simples agentes masones de los Esta- 
dos Unidos que reunieron aquí a sus hh.*. que estaban dispersos y a los 
demás elementos asimilables a la Masonería. | 

-D, Mariano Tirado y Rojas en la obra citada, id al documento 
masónico que copiaré en seguida, dice esto: “Pal documento, que tradu- 
cido. literalmente del inglés, hallado entre algunos otros documentos masó- 
hicos pertenecientes al funesto -D. Miguel de Azanza” £el mismo virrey 
«que puso en libertad a los conspiradores con machetes) “y que, por cir- 
“cunstancias que podrían llamarse providenciales, han llegado a nuestras 


manos, entregamos hoy a la consideración del lector, como demostración - 
palmaria de la intervención que la masonería entregada a la dirección del. 


Judío Esteban Morín, tuvo en la invasión francesa...” 

He aquí el documento: 

“In Deo Fiducia Nostra. 

| Supremo consejo de Charleston. (E. U de la A. del N. ). 

“Al .*. y P.:. H.*. Conde de Graásse-Tilly. 

Francia, París. 

Jlustr.:. y Pod.: . Herm.: 

“La necesidad de únificar la benéfica da de la tabla de los de- 
_rechos del hombre, proclamada en esta libre república por el. Ilustr.-. y 
Po.:. H.:. Washington, y llevada a esa noble nación por el también que- 
- ridísinto H.: . Nuestro, Lafayette, nos mueve a encargaros de un come- 

tido que, si bien ofrecé serias dificultades, seguro está este Supremo Con- 
sejo de que sabrá vencerlas vuestro nunca desmentido celo en pro de la 
Institución que tiene la honra de contaros en su señó. .: 

“La solidaridad masónica nunca llegará a ser efectiva, interin los hh. : ? 
esparcidos por la superficie de la tierra, no reconozcan un solo póder, 
como es una sola la tierra que habitan y uno también el: horizonte que 
contemplan”. 

“El fanatismo y la superstición” (el cristianismo) “han hallado esta uni- 
dad en un organismo común, al que denomiñan Iglesia Católica Univer- 
sal, y necesario es que :'a esta organización del poder obscurantista res- 
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ponda otra organización del pensamiento emancipado, si éste ha de li- 
bertar a la humanidad de las cadenas que la esclavizan y avasallan. 

“En parte tales propósitos se han realizado en muchas naciones de esa 
vieja Europa, que no puede menos de agradecer a sus hijos de la libre 
América el retorno con creces de la civilización elemental y embrionaria 
que trajeron a estas regiones; pero todavía hay pueblos que se resisten 
a recibir la luz, no tanto por propio impulso, cuanto subyugados por los 
despóticos poderes que han paralizado su acción en diez y ocho siglos de 
ignorancia y de servidumbre teocrática. 

“Entre estos pueblos merece citarse la nación española, que, si en los 
últimos cincuenta años ha dado muestras del deseo de romper los hierros 
que la esclavizan, todavía conserva hábitos de servilismo que sólo puede 
borrar el espíritu altamente progresivo de nuestra veneranda institución. 

“No desconocemos lo que en tal sentido han laborado algunos insig- 
_ nes hh.-. españoles ni estiniamos en menor precio del que valen los es- 
fuerzos que esos qq.*. hh.:. han tenido que realizar para difundir los 
principios salvadores de la asociación masónica en un país amedrentado 
por el hierro y el fuego de las mazmorras inquisitoriales. Sabemos tam- 
bién apreciar los costosos sacrificios de vidas y propia libertad hechos por 
heroicos masones que no han vacilado en perderlas antes que revelar a 
los poderes tiránicos la palabra sagrada, lazo misterioso y fortísimo que 
une entre sí a todos los hh.*. esparcidos por la superficie de la tierra. 

“Dignos son de loa los trabajos realizados por el Ilust.:. y Pod.*. H.-. 
Aranda al emancipar a la masonería española de la tutela irregular de 
Inglaterra, y merecedoras de aplauso el celo y solicitud con que manco- 
munadamente con los poderes de la orden en otras naciones llevó a cabo 
la obra de destruir la más formidable organización inventada por los po- 
deres teocráticos. 

“Pero esta misma empresa, felizmente-llevada a término por el pasa- 
jero concierto de voluntades de las potencias masónicas, señalaron a las 
claras la necesidad de que todas ellas reciban su inspiración de.un centro 
común, establecido en un país donde no sean fáciles las reacciones ni de- 
penda la libertad de sus habitantes de la despótica voluntad de un tirano, 
a su vez sometido á la avasalladora influencia de un clericalismo intole- 
- rante, para toda expansión de los espíritus y toda manifestación de pro- 
greso, ya sea éste material o puramente intelectual o especulativo. 

“Esta es la razón que ha presidido al establecimiento de este Supremo 
Consejo, que por su situación geográfica se halla a salvo de cualquier 
golpe de-mano de los poderes tiránicos de Europa, y por el régimen li- 
beral de la nación donde actúa tiene los medios de acción necesarios para 
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dirigir por seguros derroteros los asuntos de la Orden, hasta conducirla. al 
logro de sus fines y aspiraciones. | 

“A unificar, pues, los trabajos masónicos, encaminándolos al mismo 
objetivo, se dirigen los esfuerzos de este Supremo Consejo, y de aquí el 
que hayamos señalado a España como uno de los puntos en donde es. 
más necesaria que en otro alguno la dirección única a' que nos venimos 
refiriendo, por ser aquel país el último baluarte donde se hallan parape- 
tados el fanatismo, la ignorancia, y la sup estcióna: (Es decir, el catolicismo 
y la civilización cristiaña). 

£Repetimos que: no desconocemos los trabajos lei por los que 
hasta. aquí han llevado la dirección de los asuntos masónicos'en aquel país, 
pero tememos fundadamente que mientras no se varíen sus' instituciones 
políticas, todos los esfuerzos realizados corren peligro de malograrse, como 
estuvo a punto de suceder cuando subió al trono el Rey Fernando VI. 
Para ello basta un Ministro imbuido en las ideas de intolerancia religiosa, 


- que no habrían de hallar seguramente resistencia en el ánimo de un pue-. ' 


blo fanatizado, pero que la encontrarían, insuperable, si las hermosas fra-: 
ses. de libertad, igualdad y fraternidad, con el espíritu que las anima; se 
+ + hallasen esculpidas en el fondo de los corazones de aquel altivo pueblo. 

-: “Providencialmente la situación que hoy atraviesa Europa. facilita nues- 
tra obra:en ese sentido, y aunque como miembros de un pueblo libre la- 


-- mentamos que el Primer Magistrado de Francia. prefiera el manto de los 


_ Césares a la honrosa condición de mandatario del pueblo, estimamos de 
necesidad, para destruir en Europa el régimen' opresor en:que todavía 
yace, el ejercicio de una dictadura que lleve a los pueblos y a las naciones 
el espíritu de libertad contenido en la tabla de los derechos del hombre. 
“Las dictaduras son pasajeras, pero las ideas quedan, y las que llevan: 
escritás en sus banderas las invencibles huestes de vuestra ¡noble patria 
quedarán grabadas de una manera indeleble en el corazón de a lia | 
rendidos por vuestras gloriosas armas. j | E 
“Podrán esos pueblos resistirse; alguno, o todas! ellos. dmdós tal vez 
os vencerán algún día, pero la victoria, definitiva, será vuestra, pues las : 
ideas que os animan e impulsan ia a sér, antes de Hiuehos años, el 
código universal de las naciones. 
“Deber es, sin:embargo, de los masones, evitar en lo posible las resis- 
tencias sangrientas a la noble empresa que ha tomado a su cargo el Jefe 
de vuestra nación, y para éllo es necesario que los poderes de la Orden se 
esfuercen en inculcar a los pueblos que sobré la idea de la patria está la 
idea de la humanidad. Las fronteras son demarcaciones caprichosas :im- 
_ Puestas a veces por el abuso de la fuerza; la atmósfera que envuelve nues- 
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tro planeta es la frontera natural que separa a la tierra del resto de los 
mundos. | 

“Urge, por lo tanto, que en cada nación existan delegados de la hu- 
_manidad dispuestos a sacrificar por ella las accidentales diferencias que 
-la codicia de los poderes despóticos han establecido de pueblo a pueblo 
para dominarlas más fácilmente, dividiéndolos en porciones, y esos dele- 
gados no pueden ser otros que los miembros de nuestra Orden, recibiendo 
las inspiraciones de un centro único que dirija la evolución salvadora que 
ha de convertir en hermanos, miembros de una sola familia, a los que hoy 
se miran recíprocamente como extranjeros, y muchas veces como enemigos. 


“A vos, Must.*. y Pod.-. H.-. os toca ejercer ese cargo en España, donde 
los sentimientos de un mal entendido patriotismo comienzan a sobrepo- 
nerse, aun entre los mismos masones, al sentimiento único de amor a la 
humanidad que debe impulsar todos sus actos. 


“Nos consta que por esta causa se hallan hondamente divididas las lo- 
glas españolas, retraídos muchos de sus miembros, y a punto de fracasar 
los esfuerzos realizados en el pasado siglo para libertar al pueblo hispano 
de la servidumbre teocrática en que ha yacido durante tantas centurias. 


“El Conde del Montijo, a cuyo cargo corre hoy la dirección de los asun- 
tos masónicos en España, emplea su influencia en substituir a un rey por 
otro, dentro de la misma familia de los Borbones, sin considerar que esa 
raza está llamada a desaparecer del. gobierno de. los pueblos, por llevar 
en sus venas la sangre del despotismo, que en la antigua Roma impul- 
saba a los Césares a recabar para ellos el culto debido a sus dioses. 

“No conviene, sin embargo, exhonerarle de sus actuales cargos, porque 
esto aumentaría la división de los masones en España, y sería causa de 
otros cismas en la Orden, por el estilo del promovido a fines del pasado 
siglo entre el Gran Oriente, presidido por el Ilustre Conde de Aranda, y 
las logias independientes fundadas por el Conde de Cagliostro. Por lo 
pronto, basta con hacerle entender la obligación en que se halla de subor- 
dinar sus particulares aficiones políticas a los fines altamente humanitarios 
que persigue la Orden, y si a estas advertencias opusiera alguna resisten- 
cia, o sin ponerlas las desoyera, lo más conveniente sería agregarle un ad- 
junto, que, inspirándose en los sentimientos que deben animar a todo buen 
masón, fuera poco a poco realizando la evolución salvadora a que más 
arriba nos hemos. referido. 


“A vuestra reconocida inteligencia, Ilust.*. y Pod.*. H.-. fiamos el buen 
despacho de la importantísima misión que os confiamos por el presente 
Bal.-., que debéis considerar como. las credenciales que os invisten del ca- 
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rácter de Delegado General de este Supremo Consejo, cerca de los pode- 
“res masónicos de España. 
“¿Que el G.:*. A.*. de U.*. os ilumine con sus hices y os preste los auxi- 
lios necesarios para Mali airoso de la empresa. que os confiamos. 
-“Recibid llust.*. y Pod.:. H.*. con este motivo el abr.:. frat.*. que os 
enviamos con los sig.*. toq.*. y bat.*. que nos son conocidos: 


- “Oriente de Charleston, a los veintiún días del mes de Febrero de 1804 
Le. e v.” lo 
“Esteban Morín, Grad.:. 33.: 
“(Signado y rubricado)” 


| “Este documento es notable bajo todos puntos de vista, y sobre todo, 
¿porque sin nécesidad de ninguna regla de interpretación, nos revela de 
una pieza casi todo el sistema político de la masonería, pues basta leerlo 
“con meditación y detenidamente párrafo por párrafo para comprender 
todo su alcance, con los conocimientos que ya tenemos. En lo sucesivo 
haremos de él las aplicaciones necesarias en los casos que convenga y por 
ahora fijaremos nuestra atención en las siguientes palabras: 


““Pero esta misma empresa, felizmente llevada a término por el pasajero 
concierto de voluntades de las potencias masónicas, señalaron a las claras 
la necesidad de que todas ellas reciban su inspiración de un centro común, 
establecidó en un país donde no sean fáciles las reacciones ni dependa la 
libertad de sus habitantes de la despótica voluntad de un tirano, a su vez 
sometido a la avasalladora influencia de un clericalismo intolerante, para 
toda expansión de los espíritus y toda manifestación de progreso, ya. sea 
éste material o puramente intelectual o especulativo. - 


“Esta es la razón que ha presidido al establecimiento de este Supremo 
Consejo, que por su situación geográfica se halla a salvo de cualquier gol- 
pe de mano de los poderes tiránicos de Europa, y por el régimen liberal 
de la nación donde actúa” (Los Estados Unidos de la América del Norte) 

“tiene los medios de acción necesarios para dirigir por seguros. derroteros los 
asuntos de la Orden, hasta conducirlos al logro de sus fines y aspiraciones”. 


He aquí una de las pruebas más evidentes, proporcionada por el Jefe 
Supremo de la Masonería, de que los Estados Unidos de la América del 
Norte constituyen el gobierno propio del Judaísmo y que en esta nación 
tiene los medios de acción necesarios para dirigir por seguros derroteros 
los asuntos del mismo hasta obtener sus aspiraciones. Esta confesión está 
perfectamente robustecida con los hechos que la acreditan, pues aparte de 
los fenómenos políticos que se observan en cada país, hemos visto en la 
reciente guerra universal de 1914 a 1enS que fue un movimiento Judaísta 
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dirigido por un núcleo de judíos formado en los Estados Unidos en con- 
- currencia con los de las demás naciones. 

La consecuencia de las órdenes de Esteban Morín fue la de que las lo- 
gias de España 'quedaron subordinadas al Oriente de Francia y éste al 
de Charleston, y el Gobierno de los Estados Unidos y el Jefe Supremo de 
- la Masonería tramaron la invasión Napoleónica en España y aprovecha- 

ron aquellos momentos para promover la independencia de las colonias 
de esta nación en la América. d 

A este respecto dice el mismo Tirado y Rojas: “Inexplicable parecería 
el delito de traición contra la patria cometido por gran número de espa- 
ñoles ante la invasión de las huestes napoleónicas, si no se hubiera demos- 
trado en la primera parte de la presente obra, la que en crimen tan inau- 
dito tuvo la secta masónica cuyos poderes ocultos habían decretado la 
destrucción de las sociedades cristianas y la fundación del estado nacio- 
nalista y ateo sobre las ruinas de aquéllas. 

“Probados quedan también tan perversos designios con las revelaciones 
mencionadas en la introducción de esta obra, y hechas al Abate Barruel 
por el oficial piamontés Simonini; y basta fijarse en la nacionalidad de sus 
autores para que a nadie extrañe la perfidia judaica con que se prepara- 
ron y pusieron en vías de ejecución los planes abominables que tenían por 
objeto la entrega de nuestra patria al extranjero”. 

La revolución francesa no fue un alboroto, ni mucho menos, llevado 
a cabo sin larga y madura meditación. El objeto de sus directores fue pro- 
pagarla violentamente por toda la Europa derribando todos los tronos mo- 
nárquicos y formar una república que se denominaría Estados Unidos de 
Europa dividida en tres secciones: latina, sajona y eslava. A realizar este 
pensamiento estaban de acuerdo ya todas las logias de aquel continente 
para consumar por medio de traiciones la entrega de sus patrias a los po- 
deres ocultos de la masonería, pues en 1787 se contaban: 703 logias en 
Francia, 623 en Alemania, 525 en Inglaterra, 284 en Escocia, 227 en Ir- 
landa, 192 en Dinamarca, 79 en Holanda, 72 en Suiza, 69 en Suecia, 145 
en Rusia, 75 en Polonia, 9 en Turquía, 85 en los Estados Unidos del 
Norte, 129 en las posesiones ultramarinas de Estados Europeos y además 
las de Italia, España, Portugal, Grecia y otras naciones no contadas. Urdi- 
da ya la trama y aprestados todos los masones de aquellos países, fue bus- 
cado y elegido el hombre que al parecer por su propia cuenta y riesgo € 
impulsado por su genio conquistara a todas las naciones para sujetarlas a : 
un solo poder. Ese hombre fue el general Napoleón Bonaparte y no cabe 
duda que al ser elegida debió tener brillantes cualidades de talento, ca- 
rácter, pericia y otras para realizar aquella grande obra; pero todo lo que 
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la generalidad de sus admiradores le boya como una aureola de .genio, 
¿como un mimado de la fortuna rodeándolo de tantas circunstancias fa. 
“vorables y colocándolo en la historia como el segundo capitán del mundo, 
se ha venido a ver después, que ni fue tanto el genio, ni tantas las cuali- 
“dades favorables para vencer aquí y allá y. en todas partes sino traiciones 
| cometidas por los masones de todas esas logias que hemos enumerado en-- 
Europa y que ellos mismos por no descubrir su obra le han atribuido a 
su héroe un genio sobrenatural. Conocidas son en algunas historias las 
traiciones del Duque de Brunswic, de Pichegrus, de Custines, de Dumou- 
riez y Otros muchos que le dieron un éxito brillante a Napoleón en las 
batallas campales cón que iba sujetando a las naciones a su, corona de 
César, Por esto el judío Esteban Morín, en el documento, ya citado,, se ex-- 
presa. respecto de Napoleón : “Providencialmente la situación que hoy atra- 
viesa, Europa. facilitará nuestra obra en ese sentido (la de dominar a Es- 
paña) , y aunque como miembros de un pueblo libre lamentamos que el 
primer Magistrado de Francia prefiera el manto. de los Césares. a la hon- 
fosa condición. de mandatario del pueblo, estimamos «de necesidad, para 
destruir en Europa. el régimen' opresor en que todavía | yace, el ejercicio 
de una dictadura que lleve a los pueblos y las naciones el pla de li. 
-bertad. contenida en la tabla de los derechos del hombre”. . 
Luego bien se entiende: lo que antes estaba probado; que Napoleón. fue, 
elegido para, destruir todos los gobiernos de Europa y, apoderarse de ellos. 
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CAPITULO XIII 


'Un caprítuLO de Alzog. — Napoleón 1 y Pío VII. — Napoleón intentó destruir el 
- pontificado. — Los Estados Unidos, Inglaterra y Francia fueron los promotores de 
la independencia de las colonias de la América. — Napoleón I colocó en el trono 
de España a su hermano José. — Plan revolucionario de Bonaparte para foner en 
_ rebelión a la Nueva España y demás colonias. — Carta y anexo del Ministro de Es- 


fpaña en los EE. q: al Capitán General de Cuba. 


£ 


Uno DE Los principales ios que tenía Napoleón fue el de destruir 
el pontificado, como se verá por el siguiente capítulo del concienzudo 
escritor Alzog, en su Historia de la Iglesia: 

“Desavenencias entre el Papa y-el Emperador. 

“El descontento que el Emperador había manifestado al Papa dE 
“su permanencia en París, y que no se fundaba sólo en impresiones pasa- 
jeras, iba en aumento y pronunciándose cada vez más. Después de haber 
usado el Emperador de la influencia del Papa para sancionar su poder a 
los ojos de los pueblos, después de haber introducido en el catecismo fran- 
cés que: *oponerse al Emperador consagrado por el Papa era exponerse 
a la: condenación eterna; y que uno de los primeros deberes: del cristia- 
no.era sujetarse al servicio militar, por el que había restablecido la auto- 
ridad de la Iglesia”; embarazado con la existencia de un poder superior 
al suyo en la opinión de los hombres, concibió el pensamiento de subyugar 
al Pontificado,. de la misma manera que había sometido el cetro de los 
reyes a su imperial supremacía. Para esto era menester entrar en hostili- 
dad abierta con el Papa, y para ello seguramente no habían de faltar 
pretextos. En efecto, poco después de la coronación en Milán (26 de mayo 
de 1805), expidió el Emperador muchos decretos desfavorables a la Igle- 
sia. Creó una comisión encargada de aplicar en Italia el Código Civil 
francés sin ninguna modificación, y mombró obispos italianos, contra lo 
dispuesto en el Concordato hecho para la república cisalpina. El Papa 
les rehusó la institución canónica, y el asunto quedó en suspenso durante 
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la campaña de 1805. “El rey de Inglaterra y el Emperador de Rusia, decía 
Napoleón, son muy dueños en su casa: ellos arreglan de una manera ab- 
soluta y sin intervención de nadie los asuntos religiosos de sus países”. 
- De este modo iba ensayando el proyecto muy deliberado de destruir la 
“influencia de la Santa Sede. Siguió en la ejecución de su plan, apoderán- 
dose del puerto y ciudad de Ancona; violando, por consiguiente, la neu- 
tralidad del Papa, reconocida por todas las potencias, y exponiendo así los 
Estados Pontificios a las represalias ejercidas contra Francia; pidiendo 
_ más adelante, el relevo de todos los queno le gustaban en el personal de 
dE las embajadas en Roma, y exigiendo, en fin, que el Papa cerrara sus puer- 
¿tos a los buques de Inglaterra, so pena de ver 'a las tropas imperiales ocu- 
.par la marca de Ancona. “Vos sois el Soberano de Roma y ya el Empe- 
“rador: mis enemigos deben serlo vuestros”, decía Napoleón con una lógica 
“tam audaz como peregrina en una carta dirigida al Papa en 13 de Fe- 
brero de 1806. Rechazando el Pontífice una proposición que habría en- 
vuelto al padre de -la cristiandad en cualquier guerra, según el antojo del 
Emperador, declaró que le era imposible, sin mancillar su honra, sin atraer 
' sobre sí el odio universal de la Europa, y sin hacer traición a su deber y 
- a su conciencia, exponerse a ser enemigo de todos los «adversarios del 
-. Emperador y cómplice de una guerra general y permanente; y que él no 
podía ni quería declarar la guerra al gobierno Británico, de quien no 
había recibido ofensa alguna, siendo él ministro de paz, decía, y el repre- 
sentante de Dios de la paz, muy lejos de comprometerse a lo que 'se le 
-- pedía, debía invocar al cielo, y no dejar nunca de implorarlo para obtener 
el término de la guerra y la vuelta de la concordia y del reposo universal. 
Irritado Napoleón con semejante repulsa, contestó que el Papa, a pesar 
de su impotencia, había amenazado al Emperador, como si fuera otro 
Gregorio VII, y que sin duda creían-en Roma, al ver una longanimidad 
tan contraria a sus hábitos y a su carácter que temía los rayos del Vati- 
cano. El Pontífice contestó, a su vez, negándose a réconocer,'sin condi- 
ción, a José Napoleón como rey de Nápoles. “Si vuestra majestad, escribía 
al Emperador, está convencido de su poder, Nos sabemos que sobre todos 
los monarcas de la tierra hay un Dios vengador de la justicia y la ino- 
cencia, a quien están sometidas todas las potestades humanas. La res- 
puesta de Napoleón fue presentar seis nuevas peticiones (7 de enero de 
1808), que equivalían a una declaración de guerra. En efecto, inmedia- 
tamente después, el general Miollis pidió libertad para atravesar los Es- 
tados Pontificios, para ir a Nápoles con seis mil hombres, y le fue conce- 
cida (febrero de 1808). Mas no contento el general con atravesar los Es- 
tados de la Iglesia, entró en Roma, se apoderó de todos los puestos, puso 
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guarnición en el castillo San Angelo. Inmediatamente el Secretario de 
Estado del Papa protestó por medio. de una nota que se remitió a to- 
dos los embajadores extranjeros presentes en Roma. Retiráronse los ca- 
ñones; pero los actos de violencia siguieron del mismo modo. Los fran- 
ceses se apoderaron del correo y de todas las imprentas, incorporaron 
las tropas papales al ejército imperial, y enviaron a Mantaa a los ofi- 
ciales recalcitrantes. Cuatro cardenales fueron conducidos a Nápoles co- 
mo reos de Estado; otros diez desterrados de Roma; la guardia suiza 
fue desarmada delante del Palacio Pontificio, y la guardia noble encerrada 
en el castillo San Angelo. El secretario de Estado del Papa reprodujo sus 
quejas; el embajador francés contestó que estaban sufriendo sólo las con- 
secuencias de la negativa dada al emperador, que no renunciaría nunca 
al proyecto de reunir toda la Italia en una liga ofensiva y defensiva con 
el objeto de librarla de la guerra y los desórdenes. 'El Santo Padre, decía, 
protesta con esta negativa que no quiere hacer la guerra al Emperador, 
y. al mismo tiempo se la declara. Pues bien, la primera consecuencia de 
la guerra es la conquista y la primera consecuencia de la conquista es el 
cambio de gobiernos en log Estados conquistados. Sin embargo, este cam- 
bio,:añadía, no le privaría de sus derechos espirituales; el Papa continua- 
ría siendo el obispo de Roma, coño lo fueron sus predecesores durante 
los ocho primeros siglos y en tiempo de Carlo Magno; el Emperador se 
condolía de ver destruida por la sin razón, la terquedad y la ceguera, la 
obra del genio, de la política y de la civilización”. Pío V11 contestó que él 
no podía impedir que el Emperador fuese sordo a la voz de la justicia, 
que se apoderase de los Estados de la Iglesia por derecho de conquista, 
y que se destruyese su Gobierno, mas al propio tiempo declaraba solemne- 
mente que no podía haber lugar a la conquista, supuesto que vivía en 
paz con el mundo entero; que en consecuencia aquello no sería más que 
una violenta e inaudita usurpación; que por otra parte el querer des- 
truir la Santa Sede no era querer destruir la obra del genio, de la polí- 
tica y de la civilización, sino la del mismo Dios, de quien deriva todo po- 
der, y particularmente el que se dio al Jefe de la cristiandad para el bien 
de la Religión y que, en todo caso, el Papa, sumiso y adorando los de- 
cretos de la Providencia, se consolaría con el pensamiento de que Dios es 
- el Señor Soberano, y que todas las cosas se someten a su voluntad divina 
- cuando llega el momento fijado por El para su cumplimiento (19 de abril). 

“En medio de estas negociaciones, tan altivas por una parte y tan dig- 
nas por otra, prevaleció el decreto de Napoleón, que declaraba las pro- 
vincias de Urbino, de Ancona, de Macerata y de Ciamerino, irrevocable- 
mente y para siempre incorporadas al. reino de Italia, y que disponía que 
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todos los cardenales, prelados y dependientes de la corte romaria  volvie- 
sen a dicho reino de Italia antes del 25 de Mayo bajo la pena de confis-. 
cación de todos sus bienes. Esta última medida envolvía la intención de 
disolver completamente el colegio de los cardenales supuesto que veinte y 
“cuatro de ellos habían sido deportados. En vano se lamentó el Papa de 
que el poderoso Monarea a quien había confiado al pie de los altares, el 
cetro y la mano de la justicia, lo despojase con desprecio de toda especie 
de derechos, de la mejor parte de sus Estados: su reclamación fue estéril; 
el Emperador persistió en sus violentas medidas. Habiéndose mostrado el 
gobernador de Roma, Calvachine, poco complaciente, fue enviado a la 
Fortaleza de Fenestrelle; el cardenal Gabriellí, secretario de Estado, sor- 
«prendido inopinadamente en el palacio del Gobierno, vio rotos sus escu- 
dos de armas, arrebatados sus papeles de Estado, y fue conducido a su 
Obispado de Sinigaglia; y el cardenal Cappa, nombrado en su lugar, fue 
arrestado a su vez. Al saberlo el Papa, fue a encontrarlo y lo llevó al Qui- 
.rinal, firmemente resuelto a compartir la cautividad con su ministro. -Colo- 
cáronse, en efecto, inmediatamente avanzadas alrededor del palacio y to- 
dos los que entraban o salían eran severameñte registrados. Se creó un 
' diario Romano, que. llenaron de injurias cotidianas. contra el Gobierno 
Pontificio; se formó un Consejo de Guerra para juzgar y condenar a muer- 
te a los súbditos pontificios que no querían sujetarse a la ley francesa y 
.muchos fueron, en efecto, ejecutados a la misma vista de su legítimo So- 
berano; por último un decreto, fechado en Viena (17 de Mayo de 1809), 
unió al imperio francés lo demás de los Estados de la Iglesia, determinó 
que el Papa recibiría una renta de dos millones de francos y conservaría 
sus propiedades y palacios, y declaró a' Roma ciudad libre e imperial. 
Ejecutóse este decreto el 10 de Junio, y el Papa firmó inmediatamente una 
protesta en italiano que se fijó durante la noche siguiente en Roma; al 
mismo tiempo, siempre digno e inflexible en su deber, dio al Cardenal 
Cappa las órdenes convenientes pára la expedición de la bula de exco- 
munión, recomendando mucha prudencia a los que debían ejecutarla. Al-. 
gunas horas después la bula se hallaba fijada, en medio del día, en las 
puertas de.las tres Iglesias principales de Roma. Pronunciábase excomu- 
nión contra los que ejercían actos de violencia en los Estados de la Igler 
sia; pero al mismo tiempo, se prohibía a los súbditos pontificios y a todos 
los pueblos cristianos tomar esta excomunión como motivo o pretexto para 
atacar, de cualquier modo, los bienes o derechos de aquellos a quienes se 
dirigía. Habiendo preguntado los romanos si podrían, según esto, conser- 
var las funciones que los framceses les habían confiado, se decidió con- 
forme al parecer del Santo Padre, que se podía estar en relaciones con 
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los que la bula de excomunión tenía por objeto, porque no se les desig- 
naba en ella más que en términos generales, sin nombrar ninguna per- 
sona en particular. Respecto de la ejecución de la sentencia de la Iglesia, 
se dejaba al Soberano Juez de reyes y pueblos. ES 

““Al mismo tiempo que se burlaba Napoleón de la excomunión se opuso 
a la promulgación de la bula que excitaba considerable interés 'en todos 
los países de la cristiandad y mandó insertar en el Monitor una exposi- 
ción de los principios de la Iglesia galicana, según los cuales se niega al 
Papa el derecho de excomulgar a un soberano, especialmente al de Fran- 
cia. Habíase retirado el Pontífice en el interior del palacio cuyas princi- 
pales entradas había hecho tabicar; mas en la noche del 5 al 6 de Julio 
los franceses penetraron a viva fuerza. Un profundo respeto embargó al 
general Radet cuando, al acercarse al Santo Padre, lo encontró vestido 
con sus hábitos pontificios, tranquilamente reclinado en un sillón y con 
los cardenales Pacca y Despuig a su lado. “A este aspecto, dice el general: 
sentí como calosfrío y un involuntario respeto contuvo mis pasos”. Gonfor- 
me a las instrucciones que llevaba pidió Radet que el Papa renunciase 
definitivamente a la soberanía temporal; pero Pío VII le contestó: “Hasta 
el presente nada he hecho sin haber invocado antes las luces del Espíritu 
Santo, prefiero morir a abdicar”. Habiéndole manifestado entonces el ge- 
neral que en caso de no obtener de él aquella abdicación, tenía orden tor- 
mal de conducirlo fuera de Roma, el Pontífice guardó silencio esperando 
que en aquel trance no le faltarían las oraciones de la catolicidad, lo mis- 
mo que no le habían faltado a San Pedro las de los primeros cristianos 
mientras había estado en la cárcel. Tomando en seguida su breviario, bajó 
las escaleras, apoyado en el mismo Radet. Habiéndole permitido el general 
que confiara sus objetos preciosos a quien quisiera, contestó el Papa que: 
“quien tan poco se inquietaba por la vida, menos se debería inquietar por 
los tesoros de este mundo”. El cardenal Pacca entró con el Papa en un 
coche cuyas cortinas estaban echadas y las portezuelas cerradas con llave. 
Sin perder un instante llevaron al augusto e invencible Anciano a Floren- 
cia, Turín y Grenoble, donde se recibió orden de volverlo a Savona,. atra- 
vesando el Delfinado y la Provenza, después de haberle hecho recorrer .el 
penoso camino del Piamonte. En Valencia de Francia tuvo Pío VII el 
- consuelo de bendecir el sepulcro de su predecesor. Entre tanto el cardenal 
Pacca había sido separado del lado del Papa y conducido a la fortaleza 
de Fenestrelle, situada en los Alpes, que separan el Piamonte del Delfi- 
nado. En Savona el Santo Padre, rigurosamente custodiado en la casa de 
la prefectura, y no pudiendo dar audiencia a nadie sino delante de un 
centinela de vista, rehusó todo el aparato de que le querían rodear y todas 
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las comodidades de la vida que le habían dispuesto. Viviendo en la ora- - 
ción y esperándolo todo de Dios,- declaró que nada aceptaría de la mano 
de aquel que había arrebatado los bienes a la Iglesia, prefiriendo vivir de 
las limosnas de los fieles. Con igual energía rechazó la proposición, mu- 
chas veces renovada, de renunciar al gobierno de Roma y de ir, con una 
. pensión de dos millones, a vivir en París, en el palacio arzobispal. 
“El día que aprehendieron al Papa fue el de la batalla de Wagram, ga- 
nada por Napoleón. Aprovechándose 'el Emperador de esta fortuita cir- 
cunstancia, pidió por medio. de una circular dirigida a los Obispos de 
Francia, que se celebrara con una solemnidad religiosa aquel día, en que' 
«parecía que Dios había querido sancionar su conducta con el Papa favo- 


-peciendo sus armas de un modo tan evidente. Para justificar las medidas 


“ tomadas contra Pío VII, recordó a los Obispos que Jesucristo, aunque de 
- la estirpe de David, no había querido tener reino en este mundo, y al 
contrario, había mandado a los suyos, que en las cosas temporales obede- 
cieran al César y sus leyes. En Diciembre de 1809, el Emperador llamó 
a París a los cardenales que estaban aún en Roma. Mandó igualmente: 
que se trasladaran allí los archivos de las diferentes autoridades eclesiás- 
ticas, que se colocaron en el palacio Soubise. De entre los cardenales re- 
cién llegados, trece cayeron luego en desgracia del' Emperador, que les 
prohibió las insignias del cardenalato, y les previno que en adelante no se 
presentaran en público sino vestidos de negro (los cardenales encarnados 
y negros) y al poco tiempo los confinó a diversas ciudades de Francia. 
Entonces fue cuando, habiendo encontrado la carta en que Luis XVI re- 
vocaba el edicto relativo a las cuatro proposiciones de la Iglesia galicana, 
de 1682, la echó al fuego diciendo: “Ese puñado de ceniza ya no turbará 
más nuestro reposo”. Pío VII, tan firme en su destierro como sobre su tro- 
- no, rehusó, lo mismo que en Italia, la institución canónica a los obispos 
nombrados por Napoleón,: porque en su cautiverio se hallaba privado del 
consejo de los cardenales. De aquí resultó que todas las sedes episcopales 
vacantes quedaron desocupadas y se empezó a temer especialmente en 
las provincias germánicas que la Iglesia tuviera mucho que sufrir por la 
falta de pastores y que llegaría el Episcopado a extinguirse en ellas. Para 
eludir la dificultad y evitar aquel peligro, se imaginó el singular expe- 
diente de que el-Papa diese.a los Obispos nombrados por Napoleón la 
institución canónica, sin hacer mención del nombramiento imperial y. sin 
declarar que se daba de buena gana. Semejante subterfugio, de que se. 
había hecho intérprete, el cardenal Caprara, fue enérgicamente desechado 
por el Pontífice (26 de Agosto de 1809). Una vez abortado este pro- 
. yecto, Napoleón, convertido en teólogo, a semejanza de los Emperadores 
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de Oriente, creó bajo la. presidencia del cardenal Fesch (16 de Noviem- 
bre), una comisión eclesiástica, que aumentó extraordinariamente la con- 
fusión. Propuso, a insinuación del cardenal Maury, al presentar su res- 
puesta a las preguntas que se le habían dirigido, poner en práctica algu- 
nos de los artículos orgánicos, en particular el XXXVI, relativo a la auto- 
ridad permanente de los vicarios generales durante la vacante de las sillas 
episcopales; artículo contrario al Concilio de Trento. Consintió en ello 
Napoleón, sobre todo cuando vio que semejante medida le proporcionaba 
el medio de inutilizar el derecho del Papa y de establecer, sin necesidad 
de la institución canónica, en la administración de las diócesis, los prelados 
que él hubiese nombrado para el episcopado. En efecto, a la muerte del 
arzobispo de París designó para sucederle a Maury, que se prestó a las 
miras del Emperador, se hizo elegir vicario general y administrador de la 
diócesis por el cabildo metropolitano y tomó posesión de la diócesis en 
esta calidad. Lo mismo sucedió en Florencia. El cardenal Maury mismo 
participó al Papa su nombramiento; mas éste le dirigió, así como a la 
catedral de Florencia, un breve concebido en términos graves y dignos, que 
recordaba que el segundo concilio ecuménico de Lyon, el de "Trento y 
muchas bulas pontificias prohibían elegir vicario capitular al que fuera 
electo para obispo. Al saber el Emperador esta protesta, se puso fuera de 
sí y resolvió hacer sentir al Papa los efectos de su cólera. Se le quitaron 
todos los libros y papeles que tenía y hasta las plumas y el papel y el pre- 
fecto de Montenotte le notificó la prohibición de comunicarse con nin- 
guna Iglesia ni con ningún súbdito del Emperador, so pena de ser tra- 
tados, él, la Iglesia y el súbdito, como culpables de rebeldía contra el Em- 
perador. Era preciso, en fin, decían, que el que predicaba la rebelión y 
cuya alma estaba llena de hiel, dejase de ser el órgano de la Iglesia. Napo- 
león se creyó bastante fuerte para ejecutar lo que no habían osado sus 
predecesores y para deponer a un Papa. Sin dejarse intimidar Pío VII 
contestó: “Pondré estas amenazas al pie de la cruz, y dejaré a Dios el cui-. 
dado de vengar mi causa, que es la suya”. Viendo el Emperador quese 
iban a comprometer su propia dignidad y la paz de sus Estados si no con- 
seguía restablecer el orden de los asuntos eclesiásticos tan desventurada- 
mente conturbados con actos violentos e irreflexivos, creó un nuevo Con- 
sejo Eclesiástico (Marzo de 1811) al cual hizo las siguientes preguntas: 

“la. ¿A quién hay que dirigirse para obtener las dispensas necesarias 
cuando haya cesado toda comunicación entre los súbditos del Emperador 
y el Papa? 
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20. ¿Cuál es el medio legal de procurar la: institución canónica' a los 
o hispos.0 nombrados por el ds paid cuando el Papa se ia a poa 
.las bulas necesarias? 

“El Consejo Eclesiástico en vez de Ian a Emperador que no po- 
 dían terminar los desórdenes originados del rompimiento de las comuni- 
caciones, sino poniendo al Papa en libertad, distinguió entre las leyes ge- 
perales y las especiales de la Iglesia y declaró que, respecto. de las prime- 
ras, no existía ningún medio de obtener las dispensas en cuestión; y en 
¿cuanto a las segundas aseguró que-los fieles podían dirigirse a sus obispos. 
Por lo que hace a la segunda pregunta, reprobó la conducta del Papa y 
, propuso que se añadiera al Concordato de 1801 una cláusula, por la cual 
“se obligara al Pontífice a dar siempre la institución dentro de un plazo 
“determinado. En caso de negativa, se proponía convocar un Concilio Na- 
; 'cional, después de haber hecho conocer al Papa, por medio de una dipu- 
tación, la situación de las cosas. Reunió el Emperador a- los cardenales. y 
obispos del Consejo Eclesiástico y a los consejeros y dignatarios de la Co- 
rona y pronunció un violento discurso contra el Santo Padre. Sólo el abate 
Emery tuvo el valor de declarar abiertamente que el concilio, cuya convo- 
- cación proyectaba el Emperador, no' tendría ninguna autoridad, si'estaba 
separado del Papa o era desaprobado por él. Pareció que el Emperador 
no se ofendía de esta franqueza; sin embargo, por medio de una circúlar 
concebida en el estilo imperativo y lacónico, con que hablaba a: sus sol- 
dados, convocó en París (25 de Abril de 1811) un concilio nacional +com- 
puesto de todos los obispos franceses e italianos. Se mandó al mismo tiem- 
po que fuera una diputación de obispos a Savona, para declarar. al. Papa 
que el Emperador quería renovar el Concordato de .1801, con la con- 
dición de que el Papa concedería a los obispos ya nombrados, la: institu- 
ción, canónica y consentiría en la adición de una cláusula concebida .en 
estos términos: “Si dentro de tres meses el Papa.no ha expedido la bula 
de institución canónica, podrá el metropolitano darla a su obispo, sufra- 
gáneo y viceversa”; que por lo demás el Papa podría volver a Roma. si con- 
sentía en prestar el juramento de fidelidad y obediencia al Emperador, 
prescrito a los Obispos por el Concordato, y que si se negase, a ello, resi- 
diría en Aviñón con una renta de dos millones, sería tratado como un 
soberano, tendría cerca de sí embajadores de todas las potencias cristia- 
nas y ejercería' sin obstáculo su jurisdicción espiritual; pero que en todo 
caso estaría obligado a declarar que nada maquinaría contra lás cuatro 
proposiciones de la Iglesia galicana. Habiendo presentado los Obispos al 
Santo Padre un cuadro horroroso de los males que podrían originarse de su 
negativa, prometió, al fin, dar la institución canónica a los Obispos nom- 
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brados por Napoleón, extender a las Iglesias de Toscana, Parma y Placen- 
cia el Concordato de 1801 y añadir en él la cláusula pedida, extendiendo, 
empero, a seis meses el término para la institución y añadiéndole estas pa- 
labras: “si el Papa se niega a darla por cualquier motivo que no sea la 
indignidad personal del individuo”. Aprovechándose los Obispos de aquel 
instante de debilidad, redactaron la promesa delante del Papa, que la re- 
conoció como emanada de sí pero sin firmarla. Gozosos los prelados se 
volvieron a París, y Pío VII siguió en Savona, entregado a la más amar- 
ga tristeza. Declaró, empero, que los artículos en que se habían convenido 
no eran ni un tratado, ni un preliminar de tratado y que no se debía ver 
con ellos más que una prueba de su celo por restablecer la concordia. 

“El 17 de Junio del mismo año, el cardenal Fesch abrió: solemnemente 
el Concilio de París, según el rito ordinario. El abate de Boulogne, Obispo 
de “Troyes, pronunció un discurso encaminado a demostrar el influjo de la 
religión católica en el orden social y la prosperidad de los Estados. Des- 
pués de la misa del Espíritu Santo, se leyó el Símbolo y todos prestaron 
juramento de fidelidad al Papa. El mensaje dirigido por Napoleón al Con- 
cilio ofrecía una singular contradicción con este juramento y los debates 
para la respuesta a la comunicación del Emperador promovieron largas 
y. graves disensiones. Algunos prelados pedían que ante todo se le pidiese 
pusiera al Papa en libertad. Gaspar Maximiliano, Barón de Rroste-Vis- 
-Chering, Obispo sufragáneo de Munster, fue el primero que formuló esta 
proposición, la cual apoyaron el Obispo de Chambery, Irineo de Solly, y 
el Arzobispo de Turín; los prelados cortesanos la combatieron porque ha- 
bía de disgustar, según ellos decían, al Emperador; pero a su vez, fueron 
enérgicamente impugnados cuando en la sesión de 27 de Julio quisieron 
que en la respuesta se hiciera mérito de la institución canónica y de los 
cuatro artículos del clero galicano. Como no pudieron conseguir enten- 
_derse, la respuesta en lugar de ir firmada por todos los Obispos, no lo fue 
más que por el Presidente y el Secretario. Disgustado Napoleón no quiso 
recibir ni la respuesta ni a la diputación del 30 de Junio encargada de 
presentársela.. Después de estas discusiónes preliminares, debía pasar el 
Concilio al objeto principal de su convocación y examinar por qué me- 
dios se podrían,suplir las bulas pontificias relativas a la institución canó- 
nica de los Obispos. La comisión preparatoria, reunida en casa del car- 
denal Fesch, decidió desde luego, por mayoría de votos, que el Concilio 
era impotente para suplir aquellas bulas, aún provisionalmente y en caso 
de urgencia. La comisión dio su dictamen en la sesión del 10 de Julio, y 
refirió los motivos que la habían decidido a pronunciarse por la incom- 
petencia del Concilio. Los Obispos adictos al Emperador lo impugnaron 
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y se refirieron para ello a las consecuencias hechas por el Papa en Sa- 
.vona;-mas estaban en minoría y no pudieron hacer prevalecer su opinión, 
sobre todo "porque faltaba la firma del Santo Padre en la promesa que 
se le había arrancado. Disponíase ya, en consecuencia, la Asamblea a pro- 
elamar solemnemente la incompetencia del Concilio, cuando el Presidente 
.Tevantó la sesión. Informado Napoleón de lo que estaba pasando, suspendió 
la Asamblea y mandó encerrar en la torre del castillo de Vicennes a los 
- Obispos de "Troyes, de Tournay y de Gante, que habían sostenido la in- 
«dompetencia del Concilio en el seno de la comisión. En el primer momen- 
to de su mal humor y viendo fracasar sus proyectos exclamó: “Pasé por 
. un abismo sin apercibirlo; la mayor falta que jamás he cometido ha sido 
¿el Concordato”. 
+: “Sin embargo, antes de reunir de nuevo el Concilio, quiso el Empera- 
«dor asegurarse de las disposiciones de sus miembros; el ministro de los 
-Gultos, Bigot de Préameneu, se dirigió a cada Obispo en particular, para 
:disponerlo convenientemente por medio de promesas, de halagos, de ame- 
nazas O de reprensiones. Llegó en efecto a obtener en la mayor parte de 
elos la firma del proyectado decreto; aunque muchos no suscribieron sino 
“condicionalmente y catorce de los más animosos se negaron absolutamente 
'a ello. Acabadas estas maniobras, se convocó a los Obispos para una se- 
sión general (5 de Agosto) en la que se leyó y fue adoptado un decreto 
basado en las condiciones de Savona. Una diputación de cardenales y 
Obispos, que se habíari' comprometido en París a secundar las miras del 
Gobierno, fue a ver al Santo Padre y le arrancó, al fin, un breve (20 de 
Septiembre) por el que aprobaba el decreto del Concilio, con la condi- 
ción, empero, de que al dar el metropolitano la institución canónica, de- 
bería conferirla siempre en nombre del Papa y estaría obligado a trans- 
mitir a éste todos los documentos auténticos. Se obtuvo del Papa al mismo 
tiempo la expedición de las bulas de institución para muchos Obispos. 
Estos resultados, llamados entonces felices, fueron transmitidos a París 
por el telégrafo; mas N apoleón no participó de la alegría de los prelados. 
Devolvió el breve y no quiso hacer uso de las bulas de institución, con gran 
sentimiento del abate de Pradt que, cuando se expidieron, había tenido 
buen cuidado de no olvidarse de su arzobispado de Malinas. Cuatro indi- 
viduos de la diputación episcopal recibieron en Turín orden de volver a 
Savona, para decidir al Papa a acceder a las peticiones del Emperador; 
pero Pío VII se negó a ello con una constancia invencible, aun después 
que el prefecto de Montenotte le hubo declarado, en nombre de Napo- 
león, que no habiendo obtenido el breve de 20 de Septiembre la sanción 
imperial, el Emperador consideraba el Concordato como revocado, y que 
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el Papa no podría ya en adelante intervenir en la institución canónica. Los 
Obispos reunidos en París fueron, sin más cumplimiento, despedidos por 
el Ministro de Cultos (20 de Octubre); y aquel Concilio inaugurado con 
tanta pompa y tanto ruido, acabó súbitamente, sin que ningún acto reli- 
gioso O solemne acompañara su conclusión. | 
“Después de muchos meses de penosa expectativa, fue obligado de re- 
pente el Santo Padre (9 de Junio de 1812) a prepararse para ir a Fran- 
cia, exigiéndole que dejara sus vestidos pontificios a fin de emprender el 
viaje bajo el más riguroso incógnito. Después de un largo y penoso cami- 
no, durante las más calurosas horas del día, llegaron, en fin, a la hospe- 
dería de los Cistercienses, en el monte Genis. El piadoso anciano cayó en 
él tan gravemente enfermo, que los oficiales que lo escoltaban mandaron 
a pedir a Turín nuevas instrucciones. Se les contestó que siguieran cum- 
pliendo con las que tenían; y el Papa a pesar de haber efido aquella 
misma mañana los últimos Sacramentos (14 de Junio), se vio obligado 
otra vez a ponerse en camino durante la noche, y a seguir sin descanso 
hasta Fontainebleau (20 de Junio), a donde llegó en un estado tan alar- 
mante, que tuvo que guardar cama por espacio de muchos meses. Los 
cardenales encarnados y algunos obispos bien mirados en la corte del Em- 
perador consiguieron permiso para visitar al Santo Padre, esforzándose 
en intimidarlo con la pintura del triste estado de la Iglesia, los peligros 
de un cisma interminable y las intrigas urdidas por las sectas filosóficas y 
procurando conmoverlo por medio del cuadro del duro cautiverio en que 
gemían tantos cardenales y prelados. Entre tanto Napoleón había vuelto 
de su desgraciada campaña de Rusia y mostraba prisa de hacer con el 
Santo Padre una reconciliación verdadera o simulada; pues empezaba a 
comprender que el número de los católicos era mayor de lo que creía; 
que sus querellas con el Papa y el indigno trato que le había dado le ena- 
jenaban las simpatías de una parte de sus súbditos, y que, además, los So- 
beranos extranjeros se estaban aprovechando de aquellas circunstancias 
para sublevar a los pueblos contra la dominación francesa. El día lo. de 
Enero del año de 1813, Napoleón hizo cumplimentar al Papa por sus 
chambelanes y mandó preguntar por su salud. Para corresponder a los 
cumplimientos del Emperador, envió el Papa a París al cardenal Doria, 
con quien se convino reanudar las relaciones. Cuando los negociadores 
vieron que el Santo Padre se hallaba, no solamente hablando, sino dispues- 
to a aceptar lo que se había ofrecido, quisieron dejar toda la gloria al Em- 
perador, que se presentó inopinadamente en Fontainebleau con la Empe- 
ratriz y permaneció por espacio de cinco días en conferencias con él. En 
un momento de arrebato llevó el Emperador el desprecio y la irreverencia 
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para con el Papa hada el punto de echarle en cara que no estaba bas- 
tante versado en las materias eclesiásticas. En: fin, las negociaciones termi, 
narón por los desdichados artículos preliminares: de un Concordato, fir- 
_mados el día 25 de Junio. Prometía el Papa dar, dentro de un término 
de seis, meses, la institución canónica a los obispos nombrados por el Em- 
perador, en cuyo defecto, el metropolitano, o si no lo había, el obispo más 
antiguo de la provincia tendría derecho para concederla. En cambio, se 
concedía al Papa el nombramiento de seis obispos en Francia o en Italia, 
Debían restablecerse los. seis obispados suburbicarios y ser del nombra- 
. miento del pontífice. Debía restituirse lo que aún quedaba de la dota- 
ción y tomar medidas para recobrar los bienes ya vendidos. Los dominios 
de la Santa Sede, hasta entonces no enajenados, debían ser administrados 
.. por el mandatario del Papa; los que se habían vendido ya, serían. reempla- 
- zádos hasta formar una renta de dos millones de francos; en fin, los. car- 
denales, obispos o legos, que durante el curso de los sucesos habían caído 
en la desgracia del id debían. volver a ser reintegrados en su 
gracia. | 

“Al firmar Pío VII, en un momento. de débiidad.. estos calas se 
había reservado no promulgar el Concordato hasta después de haber dis- 
cutido sus varios puntos en un consistorio secreto, conforme a las: consti- 
tuciones de la Iglesia. Pero Napoleón llamó a esos artículos' preliminares 
“El Concordato de Fontainebleau”, y mandó que sé promulgase en seguida 
en todo el imperio y se cantase el Te. Deum en todas las Iglesias. Después 
de haberse marchado el Emperador, cayó en seguida Pío. VlIl:en una ¡pro- 
funda melancolía. El primero de los cardenales puestos en libertad y con 
quien pudo desahogarse, monseñor Di Pietro, llamó su atención sobre las 
desastrosas consecuencias que tendría para la Iglesia un Concordato ex- 
tendido sobre semejantes bases. Pacca y los demás cardenales: que se ¡bart 
presentando fueron de la misma opinión y pidieron que Pío VII revo- 
cara, en una carta dirigida a Napoleón, aquellos artículos preliminares, 
declarándolos nulos y como no existentes. El cardenal Gonsalvi propuso 
al Papa este medio indicado -por el Sacro Colegio, y el Santo. Padre, obli- 
gado a reconocer que se le había conducido a cosas: impracticables, dio siw 
aprobación. Hubo necesidad de sostener una penosa lucha para decidir 
a Pío VII a redactar él mismo el proyecto de esta carta para siempre me- 
morable, y a escribirla de su propio puño al Emperador; y la envió al 
coronel Lagorse pára que se la transmitiese inmediatamente (24 de Mar- 
zo). Se dio copia de la carta a todos los cardenales que se hallaban .pre- 
sentes. Desde que supo Napoleón que el Papa, después de su conversa- 
ción con monseñor Di Pietro, se mostraba decidido a revocar los artículos 
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preliminares, promulgó a toda prisa el Concordato como ley de Estado y 
en el momento que recibió la carta del Santo Padre, dio un decreto que 
declaraba el Concordato obligatorio para todos los Arzobispos, Obispos 
y Cabildos del imperio. El cardenal Di Pietro fue preso y conducido a 
Auxonne, después de habérsele privado de las insignias de su dignidad (13 
de Abril). Se encargó a los cardenales Gonsalvi y Pacca, por medio del 
coronel Lagorse, que dijeran al Papa que el motivo de la pena que se 
había impuesto a monseñor Di Pietro era su evidente pesada contra 
el Estado. 

“Ignorando algunos cardenales los grandes acontecimientos políticos que 
se estaban preparando a la sazón, iban ellos mismos elaborando una bula 
relativa a la futura organización del cónclave. Pero después del fatal año 
de 18313 sintió el Emperador más que nunca la necesidad de poner tér- 
mino a sus deplorables disidencias con la: Santa Sede. Ofreció, pues, al 
Papa que se volviera a Roma, restituyéndole todo lo: que el último decreto 
imperial había dejado subsistir de los Estados pontificios. Pío VIT se negó: 
a volver a tomar el patrimonio de San Pedro, a menos que se le restituyera 
. en toda su integridad (21 de Enero de 1814). En seguida recibió orden 
de marchar. Antes de emprender el viaje dirigió una tierna alocución a 
los cardenales, dejando sus instrucciones a Mattei, decano de ellos. Ningún 
cardenal pudo acompañar al Santo Padre, que atravesó la Francia en me- 
dio de los más afectuosos testimonios de respeto y volvió a entrar en Sa- 
voha el día 11 de Febrero. Después fueron partiendo sucesivamente los 
cardenales, acompañados de un oficial de la gendarmería y fueron disper- ' 
sados por diferentes ciudades del imperio. Toda la Italia se había perdido . 
y la mitad de la Francia estaba ocupada por el enemigo. Napoleón de- 
volvió al Papa los departamentos de Roma y de Trasimena (10 de Mar- 
zo) y envió a Savona la orden de ponerlo en libertad. El Santo Padre 
llegó el 25 de Marzo a las orillas del Tarno, donde fue entregado a las 
Potencias aliadas contra la Francia. El 31 de Marzo, día de la entrada de 
los aliados en París, llegó Pío VII a Bolonia. Todos los que habían sido | 
presos por la causa de la religión, fueron desde luego puestos en libertad. 
Gonsalvi felicitó en Cesena al Santo Padre, que le dio una. nueva prueba 
de su confianza, nombrándolo por segunda vez Secretario de Estado. En 
fin, el 24 de Marzo de 1814, Pío VII, probado por medio de tan crueles 
adversidades, entró en Roma en medio de las fiestas más solemnes y de 
las alegres aclamaciones de su pueblo. El año siguiente, el Congreso de 
Viena le devolvió las A y legaciones que el tratado de Tolentino le 
había hecho perder. . 
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Me he detenido en relatar minuciosamente la persecución que Napo- 
león 1 le hizo al pontificado para destruirlo como la cabeza del catolicismo. 
Esta persecución 'no fue original de Napoleón, sino que la hizo como agen- 
te del Judaísmo, que es quien perseguía al Papa y al clero. El mismo elevó 
a Napoleón y le formó una aureola de grandeza y así debemos ver en él 

_ no la grandeza de su propio ingenio sino el poder de quien le eligió como 
su brazo para ejecutar sus designios. También intencionalmente me de- 
tuve en dar a conocer la conducta de Napoleón con la Iglesia y con el 
pontificado, porque en México los que por designación de la masonería 
ocupan el lugar de sus ejecutores, han seguido imitando a aquel caudillo 
«de las logias, cuya acción es igual en todos los tiempos y en todas partes. 
Puesto que Esteban Morín en 1804 dictaba sus medidas para allanarle 
a Napoleón la usurpación de España, por medio de las traiciones de los 
, “españoles, bien pudo haber venido de Francia la carta patente o algun 
: comisionado para fundar u organizar la Masonería en México. 
Ñ Inglaterra, que desde hacía mucho tiempo codiciaba el comercio con la 
Ss Ámérca hizo cuanto pudo para trastornarla y trabajar por su indepen- 
dencia. Y las palabras del ministro Canning dirigidas al Parlamento in- 
+.glés, de haberse visto en la necesidad de darle libertad al continente ame- 


 Ticano para restablecer el equilibrio europeo, puesto que con la absorción 


que hizo Francia de España se posesionaba también de sus colónias, nos 
hace entender que Inglaterra trabajó por la independencia de esas colo- 

nias. Luego también está en lo posible que la Inglaterra organizara la Ma- 
-. sonería en México. De España, Inglaterra y Francia hay sospechas de que 


fueran las organizadoras de la Masonería en Nueva España y éstas recaen 


principalmente en los Estados Unidos que las dirigían, porque su amistad 
y gratitud hacia España que trabajó por su independencia, los obligaba a 
estar más ocultos en las agitaciones de la América. Parece lo más proba- 
ble que al concebir los Estados Unidos el proyecto de independizar a la 
Nueva España, aprovechando los trastornos de la metrópoli, que ella mis- 
ma le promovía, recogiera los elementos masónicos y los organizara y diri- 
giera al mismo tiempo que lo hacía en la Península por medio de Francia. 
Por esta razón y mientras no se pruebe lo contrario, me inclino a creer 
que el Supremo Consejo de Charleston, ya sea directa o indirectamente, 


- estableció las primeras logias para manejarlas según le convimiese. 


_Cualquiera que haya sido el país que organizara en México la Maso- 
nería, resulta incuestionablemente que, con la fundación de la primera 
logia de masones quedó constituido el Partido Liberal. 

De los estudios históricos aparece que John Adams, de los Estados 
Unidos, Jorge 111, de Inglaterra y Napoleón 1, de Francia, fueron los agi- 
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tadores del Partido Liberal, y los promotores de la independencia; pero 
aún no se ha podido precisar quién trabajó más en este sentido y quién 
por fin es el autor de ella. Veamos parte de los trabajos emprendidos por 
el gobierno de Francia. 

En 1808 Napoleón Bonaparte, después de encontrar allanado el ca- 
mino para invadir a España, puestos en discordia Carlos IV y su hijo 
Fernando VIT y de haber sido presos los dos en Bayona, entró triunfante 
en la Península Ibérica y colocó en el trono a su hermano José Bona- 
parte, que formó un gabinete con don Miguel José de Azanza, y el gene- 
ral D. Juan O"Donojú, entre otros. 

El Ministro de España en los Estados Unidos, D. Luis de Onís, le re- 
mitió a su Gobierno junto con su carta de 25 de Febrero de 1810 este do- 
cumento, siete meses antes que D. Miguel Hidalgo y Costilla iniciara la 
revolución de la independencia, y cuyo documento dice lo siguiente: “Ar- 
chivo general de Indias, Sevilla. Papeles de Cuba. Legajo 1708. 

“Copia de las instrucciones dadas por el usurpador Josef Napoleón al 
comisionado o Agente principal que tiene en Baltimore Mr. Desmolard, y 
a los demás que bajo sus Órdenes han pasado a las Américas Españolas 
con el fin de sublevarlas. Anexo a la Carta de Onís de 25 Feb. 1810. 

“El objeto que deberán por ahora proponerse estos comisionados no es 
otro, que el de manifestar a los criollos de América, y persuadirles que Su 
Majestad Imperial y Real no desea otra cosa sino dar la libertad a un 
pueblo esclavo ha tantos años, sin más recompensa por tan alto beneficio 
que la amistad de los naturales, y el comercio de los Puertos en ambas 
Américas. 

“¿Que para que sea libre e independiente de Europa ofrece su dicha Ma- 
jestad todos los auxilios que sean necesarios, quiere decir tropas y per- 
trechos de guerra, sobre cuyos puntos está ya de acuerdo con los Estados 
Unidos de América, que están prontos a facilitárselos. 

“Cada Comisario o Agente en Jefe, como instruido del terreno en que 
se halle colocado y del carácter de sus habitantes, sabrá escoger sujetos 
capaces para encargarles de los asuntos que convengan, para persuadir al 
pueblo y hacerle ver las ventajas que le resulta de sacudir el yugo Europeo. 

“Le hará ver los caudales que permanecerán y girarán en las Américas 
- suspendiendo las crecidas remesas que continuamente se remiten a España: 
el aumento que tendrá su comercio con la libertad de sus puertos para to- 
das las Naciones extranjeras: las ventajas que resultarán a la Nación de 
la libre agricultura sembrando todo lo que hasta el día está prohibido por 
el Gobierno Español, como es la cultura del azafrán, lino, cáñamo, el ha- 
cer aceite, las viñas, etc., etc. 
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“El beneficio que sacarán del establecimiento de fábricas: de todas es- 
pecies. EY 
“La gran satisfacción y ventajas que sacarán dichos pueblos de la. abo- 
lición del estanco del Tabaco, Pólvora, etc., etc., y de la del papel sellado. 

- “Para conseguir todo esto con facilidad, como el pueblo es por la ma- 
yor: parte bárbaro, deberán ante todas las cosas los comisionados, hacerse . 
estimar de los Gobernadores, Intendentes, Subdelegados, de los” Curas Pá- 
=rrocos y Prelados Religiosos. No excusarán gasto ni medio alguno para lo- 

grar sus amistades, en particular con los eclesiásticos, procurando que éstos ' 
en las conversaciones persuadan y aconsejen a los penitentes que les con- 
viene un gobierno independiente, y que no deben perder una ocasión tan 

“oportuna como la que se les presenta y les facilita el Emperador Napoleón, 
- haciéndoles creer que es enviado por la mano de Dios para castigar el or- 
-gullo y tiranía de los monarcas y que es un pecado portal, el que: no cdo 
mite perdón el resistirse a la voluntad divina. ' 


- “Recordarán puntualmente a los indios las injusticias que les Españo- 
les usaron en sus conquistas, y las injusticias é infamias que cometieron 
con sus legítimos Soberanos, destronándolos, pro la vida y as 
- vizándolos. 

“Les pondrán a la vista las injusticias que experimentan diariamente en 
sus solicitudes a empleos, los cuales se proveen por sus virreyes y Goberna- 
dores en aquellos que - «presentan más cmipenos O dinero, dejando al meri- 
“torio abandonado. — 

“Les harán patente el crecido número de habitantes de la Provincia en 
donde se. hallen el de los hombres de mérito, y el de los empleados tanto 
en la carrera eclesiástica como en la secular donde hallarán bien clara la 
injusticia cotejando la diferencia de los talentos y méritos de los criollos - 
con los de los empleados Europeos. 

. “Recordarán a éstos en todos los momentos la oposición. que les tienen 
los Europeos: el vil trato que les dan, y el desprecio con que los tratan. 


. “Les manifestarán la diferencia. que hay entre los Estados Unidos, y las 
Américas Españolas, la satisfacción de que gozan estos americanos, sus.pro- 
gresos. en el comercio, agricultura, y navegación, y el gusto con. que viven 
libres del yugo Europeo solamente con su gobierno :patriótico. y electivo, 
y les asegurarán, que siendo a las Américas de España, serán 2 las. le- 
gisladoras «del Universo, | y 

“Cada comisionado tanto los en -Jete cuanto los demás, ÓN apun- 
tar los nombres de los que se declaren amigos, y miembros de la libertad : 
los subalternos remitirán sus listas a los en Jefe, y éstos al enviado mío en 
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los Estados Unidos para mi Gobierno y recompensa de Herida a cada 
individuo. 

“Se abstendrán mis comisionados de hablar contra la inquisición ni es- 
tado eclesiástico, antes bien deberán en sus conversaciones apoyar la nece- 
sidad de aquel Santo Tribunal, y el provecho del segundo. 

“En los Estandartes o Banderas de la sublevación irá escrito el mote 
de Viva la Religión Católica apostólica romana, y muera el mal Gobierno. 

“Manifestarán a los indios cuánta satisfacción será para ellos ser dueños 
otra vez de su país, y' libres. del tirano tributo que dan a un extranjero 
Monarca. 

“Y” últimamente les advertirán que éste no existe en su oia: sino 
en el poder del restaurador de la libertad y Legislador universal, Napo- 
león. En fin dichos comisionados deberán procurar por todos los medios 
posibles hacer patente al Pueblo la utilidad que se le origina con otro 
Gobierno. | 

“Después de tener ya en punto la, revolución, alistados todos los miem- 
bros principales que deben entrar en ella de cada ciudad y provincia, será 
cuando los primeros Jefes y Comisionados deberán saber combinar y ver 
la mejor ocasión para la sublevación pasando avisos con tiempo a los de- 
más subalternos, para que se verifique ésta en un mismo día y hora en 
los diferentes puntos que convengan, pues éste es el principal punto y el 
que debe facilitar la empresa. — | 

“Los comisionados en Jefe en cada una de las Provincias de su depar- 
tamento y los subalternos en los puntos que les estén señalados, tendrán 
de su parte a lós familiares de los Gobernadores, Intendentes y demás Je- 
fes y por medio de éstos envenenarán los de éstas clases que consideren re- 
beldes a la empresa, lo cual se deberá ejecutar antes de la revolución para 
quitar. de enmedio estos estorbos. 

“El primer punto que se tratará será el de impedir las remesas a la 
Península, lo que se verificará fácilmente teniendo buenos comisionados 
en Veracruz y demás Puertos del continente siendo el primero Veracruz, 
en donde todos los buques que llegaren de Europa serán recibidos, y al ins- 
tante su tripulación y oficialidad puesta en las fortalezas; impidiendo la 
salida de todo buque en general, hasta el buen éxito y adelantamiento de 
- la revolución. * j 

“Se encarga a los comisionados, el que los subalternos den repetidos par- 
tes de los progresos de esta sublevación de su cargo a los en Jefe, y éstos 
al Enviado en los Estados Unidos por las vías que se les señalen. 

- “Para este efecto se deberá procurar tener lista la correspondencia por 
tierra hasta los puntos que se halle por conveniente de la costa, donde 
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siempre habrá buques prontos para cualquier evento. Firmado Josef Na- 
poleón. A mi enviado Desmolard. Nota. A el consabido objeto se están 
alistando otras tres Goletas más en Baltimore. 

“Actualmente hay cuatro buques que viajan a diferentes puntos del con- 
tinente como saben los comisionados por donde continuarán dando parte 
de las ocurrencias. Los puntos que éstos frecuentan particularmente son 
Nuevo Santander y Tampico en el Reyno de México; la costa de Cama- 
 yahua por Trujillo en Guatemala, y Puertos del Perú, Cumaná, Río La- 
che, etc., para Cartagena, Santa Fe, Caracas y demás, Costa Firme, donde 
andan frecuentemente dos buques como contrabandistas de Jamaica. 

. “Asegura el enviado Desmolard que según avisos de México llegados 
recientemente, -es infinito el número de los partidarios que se hallan ya 
alistados, todos del primer rango, y está muy confiado de que la empresa 
se verificará en aquel Reyno. Que en el punto de Veracruz tiene por se- 
gura la ejecución de su proyecto, y que éste será el punto de vista SE toda 
la expedición. 
| “Que tiene pronto para el caso, vía segura para avisar a Nueva Or- 
leans, en donde están prontos todos los socorros necesarios, pero que aun 
éstos le parece que serán inútiles según las apariencias de felicidad que 
prometen tanto en el partido que tiene adquirido, cuanto la ineptitud de 
aquel Gobierno, que no dará providencia ninguna acertada cuando llegue 
el caso. 

“Que además tiene el poderoso partido de los dos Gobernadores Indios 
de los F eypans, de San Juan y Santiago en México; y. los de las provincias 
de Tlaxcala y Tepeaca, que es el camino recto para Veracruz, por lo que 
se conseguirán los efectos de cortar las remesas y toda correspondencia 
con México. | | | 

“¿Que tiene también avisos de los comisionados de California muy lison- 
- jeros, y que no lo son meros los de Lima. Que cuenta también el citado 
Desmolard según los avisos que ha recibido con los principales Jefes del . 
Ejército, particularmente con la Guarnición de Veracruz, y con el desta- 
. camento del Castillo de Perote, el cual tendrá luego por suyo siendo este 
un punto que corta enteramente la correspondencia de todo el Reino con 
Veracruz por su situación; y finalmente que se lisonjea de sus futuros pro- 
yectos, Luis de Onís. (Rubricado)”. sl | 

El plan revolucionario anterior no se circunscribe a la Nueva España 
sino que se extiende a todas las colonias españolas en la América. La si- 
guiente nota del ministro Onís explica los lugares en donde se situarían 
los agentes. Con estos datos resalta más la prueba de que los héroes de la 
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independencia de nuestra patria no fueron tales sino desleales a suas por- 
que secretamente se pusieron a las órdenes de sus enemigos. 

Archivo General de Indias, Sevilla. Papeles de Cuba. erio 1708. 

“Por los agentes que tengo esparcidos para seguir los pasos del Capitán 
Desmolard que se da por Embajador de Josef y es el principal encargado 
de la dirección de todas las tramas de Bonaparte, he sabido últimamente 
de un modo positivo, que además de D. Santiago Antonini que partió para 
Buenos Aires en compañía de un edecán de Liniers, llamado Lacroisee 
con varias proclamas «y otros papeles sediciosos supuestos o arrancada la 
firma por fuerza de nuestro Rey y Señor Fernando 7o. han llegado en la 
Goleta Francesa Filsit, otros cuatro directores o Ministros principales que 
deben establecerse con cuatro diferentes puestos, para seguir sus correspon- 
dencias y dar sus instrucciones a los 50, subalternos que según he dicho a 
Vuestra Excelencia en mis anteriores llegaron en la misma Goleta Filsit. 
Uno de estos Agentes debe situarse hacia el río de la Plata, otro en el 
Golfo o Provincia de Venezuela, el tercero en el Perú, o Quito; y el cuarto 
en el Istmo de Darién o Golfo de Honduras; dos de estos emisarios son, 
según se me asegura españoles pero hablando y escribiendo bien el Fran- 
cés, Inglés e Italiano para tener mayor facilidad en desempeñar sus comi- 
siones, uno de éstos se llama Ferrera y ha partido en la Goleta Filsit que 
se halla” todavía en Norfolk; el otro se llama Juan Montero y ha mar- 
chado para la Isla de San Bartolomé; el tercero es Italiano, se llama For- 
mento y habla Francés y Español, el cuarto es Francés pero habla muy 
bien español. Formento ha salido de Norfolk poco tiempo hace, y el fran- 
cés salió de Baltimore en la Goleta Carolina comprada a el efecto por el 
supuesto Embajador de Josef Mr. de Desmolard sin indicar el puerto de 
su destino, sin que la carga ni papeles de dicha Goleta fuesen examina- 
dos en la Aduana, ni otra formalidad sino la de declarar que iba a llevar 
pliegos del Ministro de Francia a la Guadalupe. Los demás Emisarios in- 
feriores que deben corresponderse directamente con éstos han ido saliendo 
sucesivamente en los buques y para los destinos que Vuestra Excelencia se 
servirá observar por la copia adjunta.. 

“Entre otros Emisarios hay un cierto Mr. De Pavajot, criollo de San 
Marcos de la Isla de Santo Domingo el cual ha salido para la Isla de 
«San Bartolomé a mediados del mes próximo de Enero con el designio se- 
gún se me asegura de pasar desde allí a Jamaica en calidad de negociante 
Español o Americano, para procurar sublevar los negros y hacer una re- 
volución en aquella Isla. Este es un joven de buena figura, algo moreno, 
un poco gordo, y de edad de 30 a 35 años; con el mismo oficio de suble- 
var los negros y mulatos han salido algunos otros emisarios para ese Puerto: 
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para lograr su introducción en huestras colonias van unos disfrazados. de 
marineros, otros de cocineros, contramaestres, negociantes, y delmodo que 
les parece más conducente para eludir la vigilancia del Gobierno. Se me 
ha confirmado que en la Nueva Orleans, existe una compañía de espías 
de Josef, que deben introducirse en México por todos los puntos y parajes 
que les sea posible para procurar, trastornar la a ace de ne Reino 
- y adquirir prosélitos en su favor. 
“Un cierto Mr. De Battelier, que ha sido en Francia Iuspiciós de Bos- 
ques y es hombre inteligente y amigo de. Desmolard, se halla. actualmente - 
en Baltimore y se me asegura que está proyectando con él los medios de 
ejecutar una expedición contra la pequeña Isla de Amalia a la boca del 
Río de Sta. María frontera de la Provincia de Georgia y de nuestra Flo- 
.rida Oriental, que es uno de los principales puntos por donde estos Ame- 
ricanos hacen. su comercio con la Inglaterra. Se supone que intentarán esta 
expedición desde la Guadalupe, o desde la Isla de San Bartholomé y este 
golpe podría sefnos funestísimo por la inmediación en que se halla esta 
Isla de las Floridas además de la pérdida de dicha posesión; de todo esto 
he instruido al Ministro de Inglaterra puta ces me su Po procnte es- 
torbar estas expediciones. E a 

“Comunico a: Vuestra Excelencia estos avisos. para que e todo su 
celo y actividad en paralizar estas maquinaciones sirviéndose avisarlo a los 
parajes que crea más' o y A las aa que uReno más 
conducentes... | 

“Dios. guarde a Vuestra Plcintia muchos años. 

“Philadelfia lo. de Febrero de 1810. | 

“Luis de Onís; (Rubricado). , sa 

“Excelentísimo señor Capitán General de la. Habana” q a 

Este plan revolucionario fue utilizado en os por los Estados uo 
en su favor y contra Napoleón. ' A 

Inglaterra tomó «parte activa en la insurrección: de la independencia 
y lo confiesa de esta manera! 

12 de Diciembre de 1826 el Ministro inglés Mr. Cue le dijo a la 
Cámara de los Comunes: “Yo consideré a la España bajo otro nombre 
que el de España: yo consideré a aquella potencia: como España e Indias. 

“Yo miré a las Indias y traje allí la existencia de un nuevo mundo, de 
esta manera enderecé la balanza del poder”. (Don Lorenzo de Zavala. En- 
sayo Histórico de las Revoluciones de México). Esto lo dijo Mr. Canning, 
porque veía que Napoleón Bonaparte al apoderarse de España insurrec- 
cionaba a sus colonias y que probablemente las anexaría a Esencia O 'ejer- 
cería sobre ellas un poder ilimitado. 


244 


Ahora bien, oyendo a Napoleón y a Canning, yo pregunto: ¿Quién 
hizo la independencia de México: Francia o Inglaterra? Ninguna de las 
dos. La independencia de México la hicieron los Estados Unidos del Norte 
manejando al Partido Liberal, según lo veremos en el curso de esta obra. 
Los Estados Unidos conocían los planes de Napoleón, y aún tal vez le 
prometían su ayuda; pero si bien Esteban Morín favorecía 'a Napoleón 
para que los españoles lo ayudaran, eso no sería inconveniente para que 
en México destruyera los planes N Apolonio y y se lo entregara a los Es- 
tados Unidos. 
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CAPITULO XIV 


EyrmiGAS CONTRA Carlos IV y su hijo Fernando, para hacer rodar la corona de Espa- 
« ñe hasta José Bonaparte. — Carlos IV y Fernando VII, fueron detenidos en Bayo- 
na. — Provocada la acefalía del gobierno de España se insurreccionaron las colonias 
de América. — El Ayuntamiento de México fpromovió la independencia de la Nueva 
España, mientras volvía el rey. — Se cita a Junta, y en ella el Lic. Verdad proclamó 
ta soberanía del pueblo. — Confesiones del: Dr. Chism. 


LA RELACIÓN de los sucesos que ácaecieron en Nueva España es como 
sigue: En 1804, es decir, cuando Esteban Morín le escribía al Conde de 
- Grassé-Tilly para sujetar a España al dominio del Supremo Consejo de 
Charleston, el virrey de Iturrigaray impartía vigoroso impulso en la Nueva. 
España a las letras, a las artes y a las industrias, lo mismo que a la agri- 
cultura, al comercio y a la minería, pues el escritor D. Carlos María de 
Bustamante, refiriéndose al más alto grado de bienestar y de abundancia 
a que había llegado el país, dice que fue la más venturosa época en que 
había visto a México. 

La Casa de Moneda de la Capital acuñó en 1805: 27.175,887 pesos 
en moneda de plata, y en oro había habido un aumento de 400,784 pesos, 
a tal grado que el virrey contrató la conducción de 150,000 quintales de 
azogue del Puerto de Veracruz a México, la Capital del virreynato, para 
el beneficio de la plata. 

Con motivo de la guerra que estalló entre España y la Gran Bretaña, | 
el virrey no descuidaba el buen estado de las tropas que debían en caso : 
.. necesario, combatir contra los ingleses, si acaso se acercaban a la Nueva 
España. El acantonamiento estaba establecido en Jalapa, en Perote y en 
otros puntos inmediatos a estos dos con un total de 14,000 hombres, pron- 
tos a acudir a la defensa del puerto de Veracruz. Estos cuerpos a prin- 
cipios de 1808 fueron visitados por el virrey y los ejercitó en evoluciones 
militares. La guerra entre esas dos naciones concluyó con el combate de 
- Trafalgar y en esa época, ya Napoleón trataba de usurpar el Gobierno de 
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España. La manera para llevar a cabo este proyecto consistió en un acto 
reprobable, pues Napoleón 1 celebró con el rey de España, un tratado se- 
creto, que se firmó en Fontainebleau el 25 de Octubre de 1807, por el 
cual las fuerzas unidas de ambas naciones invadirían el Portugal, dividién- 
dosele después en tres partes. A la reina de Etruria, hija de Carlos IV, 
se le darían las provincias del Norte, con el nombre de reino de Lucita- 
nia Occidental, dando ella en compensación, la Toscana a Francia; a don 
Manuel Godoy, príncipe de la Paz, se le darían las provincias del medio- 
día, para formar un Estado independiente, con la investidura de príncipe 
de los Algarves; la Francia quedaba encargada de gobernar las provincias 
del centro hasta la celebración de la paz, y Carlos IV quedaría en pose- 
sión de las colonias Portuguesas en América. Napoleón, que al hacer ese 
tratado llevaba miras ambiciosas, también respecto de España, se apresuró 
a introducir numerosas tropas en ella bajo el pretexto de salida; pero en 
un número mayor que el estipulado en el convenio y cuando todavía éste 
no estaba concluido ni firmado. 

“Entre tanto el príncipe de Asturias que después fue Fernando VII, se- 
guía en correspondencia con los enemigos de don Manuel Godoy, pues 
estaba celoso y ofendido del poder del favorito y aún abrigaba recelos de 
que éste ocupara el trono. Aconsejado por los que procuraban la caída de 
Godoy, solicitó el apoyo de Napoleón contra este favorito y al mismo tiem- 
po que le concediese por esposa a alguna de las princesas de su familia. 
Descubiertos estos proyectos por Carlos IV, sorprendió, a la vez, varios pa- 
peles en el cuarto del príncipe, que se consideraron como pruebas de una 
conspiración y lo puso preso en el palacio del Escorial, en donde estaba 
entonces la corte. Cinco días después, el príncipe, dando muestras de su 
flaqueza denunció a todos sus amigos con quienes estaba en relaciones 
para desarrollar aquel plan y ellos fueron inmediatamente presos y pro- 
cesados. El rey publicó entonces una proclama en la que invocando sus 
sentimientos paternales, perdonaba a su hijo. 

“La invasión de Portugal se había llevado a cabo y la familia real, 
abandonando el reino, se embarcó para el Brasil, entrando en seguida las 
tropas francesas en Lisboa. Napoleón, que de acuerdo con el gobierno de 
Carlos IV había despojado a la reina de Etruria invadiendo la Toscana, 
sin que aquella princesa tuviera la menor noticia de lo que habían conve- 
nido, se manifestaba muy lejos de cumplir el tratado de Fontainebleau. 
Por esta serie de inconsecuencias Godoy comprendió el engaño, y desvane- 
cidas sus esperanzas e invadida ya la España por todas partes, propues a 
la familia real que se trasladara a la Nueva España. 
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- “Las tropas francesas se hallaban a pocas leguas de Madrid y al tener. 
el pueblo de Aranjuez, donde se hallaba la corte, noticia de lo que pa- 
saba, se indignó contra el favorito Godoy creyéndolo de acuerdo con Na- 
poleón para entregarle la España. El pueblo se amotinó contra él, forzó 
las puertas de su casa y lo encontró escondido en un rincón. La saña po- 
pular sé hubiera cebado en él a no haber abdicado Carlos IV la: corona 
en su hijo Fernando el 10 de Marzo de 1808. Napoleón, que vio obstruidos 
sus proyectos con aquellos sucesos, se propuso fomentar las disensiones de 
. «la familia real: indujo a Carlos IV a que protestase contra la abdicación 

que había hecho de la corona, puesto que fue arrancada por la fuerza de 


¡das circunstancias, y al mismo tiempo procuró ganar la amistad de Fer- 


- nando, haciéndole concebir esperanzas de alcanzar la deseada princesa de 
Francia. Ocultándose Napoleón tras la utilidad de una conferencia lo llamó 


- a Bayona e imprudentemente Fernando, contra la voluntad de su pueblo, 


se puso en camino. Napoleón le pidió la libertad de Godoy, la que se ve- 
rificó, y Godoy pasó a Francia siguiéndole después Carlos IV y toda su fa- 
.. milia. Napoleón logró entonces que Fernando le restituyese la. corona a su 
.. padre, éste la abdicó después en Napoleón, quien a su vez la transmitió a 
su hermano José Bonaparte, sentándose en el trono del rey de España y de 
las Indias”, y teniendo como uno de sus ministros y favoritos al español 
que fue el quina cmo cuarto virrey de la Nueva ARS don Miguel 
José de Azanza. 

Recordaremos que Esteban Morín le dia sus instrucciones al Conde de 
Grasse-Tilly para descatolizar a España y ponerla a disposición de Bona- 
parte, sujetándola previamente a la subordinación del Supremo Consejo 
de Charleston, Estados Unidos de la América del Norte. | 

“Veamos cómo el Conde de Grasse-Tilly desarrolló en España la co- 
misión de Esteban Morín. El: Conde de Grasse- Tilly tenía un, hermano, 
general en el ejército español, y a él se dirigió en primer término para rea- 
lizar el encargo recibido del Supremo Consejo de Charleston; pero el her- 
mano del Conde, perteneciente a la fracción masónica de Montijo, se ha- 
llaba, como éste, interesado en la sustitución de Carlos IV por Fernando 


. +. VII (lo que le chocaba a Esteban Morín). Así es que por esta parte nada 


obtuvo el Conde de Grasse-Tilly de su. hermano, como tampoco del Conde 
de Montijo, que recibió con marcada indiferencia la orden de subordinar 
los actos de la Masonería española a las ¡Inspiraciones del Supremo Con- 
sejo de Charleston. 

“Durante algún tiempo, el Delegado general de dicho Supremo Con- 
sejo anduvo tanteando, sin éxito, el terreno propicio para que en él fruc- 
tificasen sus planes, hasta que tuvo la fortuna, que desgracia inmensa fue 
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para España, de tropezar con don Miguel de Azanza, hombre ambicioso 
y desaprensivo, que a trueque de conseguir el fin de sus codicias, hubiera 
vendido cien patrias si a ellas hubiere pertenecido. 

““Concertóse fácilmente el Conde de Grasse-Filly con Azanza y éste pasó 
a ser el Jefe efectivo de la Masonería en España, aunque por las razones 
expuestas por el Supremo Consejo de Charleston en el documento más 
arriba copiado, siguió conservando el Conde de Montijo la jefatura hono- 
rífica de las logias, que en realidad eran muy pocas, y no todas con tra- 
bajos activos...””. “A reunirlas todas bajo la dirección de un centro co- 
mún se encaminaron los esfuerzos del Conde de Grasse-Tilly, secundado 
por Azanza, a quien aquél de regreso de París, dejó cómo adjunto un 
masón francés llamado Antonio Hannecart, provisto de 15,000 diplomas 
masónicos extendidos en blanco a fin de que todos los nuevos iniciados lo 
fueran bajo los auspicios del Gran Oriente de Francia y a él solamente 
prestaran obediencia”. 

Ese Gran Oriente con todos sus masones estaba subordinado al Su- 
premo Consejo de Charleston. | 

“Con este procedimiento obtenía el Conde de Grasse-T illy una doble 
ventaja para los fines de la política napoleónica y un doble desmedro para 
los intereses de España. Por una parte lograba convertir en instrumentos 
de sus planes a miles de españoles y de otra ingresaba en las arcas del Gran 
Oriente de Francia el importe de los títulos y diplomas así extendidos. Por 
lo que bien puede decirse que de este modo no sólo tenía Napoleón un 
ejército suyo dentro de España sin que le costase un cuarto sostenerlo, sino 
que además, empezaba a cobrar por anticipado del pueblo español los gas- 
tos que había que hacer en la guerra que proyectaba. 

“Fueron considerables las sumas que por este concepto recaudó el Con- 
de de Grasse-Tilly, pues la actividad de Hannecart y de Azanza en afran- 
cesar a las logias de España fue tan grande que en poco más de dos años 
lograron llevar a la obediencia del Gran Oriente de Francia y Supremo 
Consejo de Charleston unas 430 logias entre las de nueva creación y las 
que sustrajeron a la obediencia del Conde Montijo, más las que traba- 
jaban sin reconocer Gran Oriente alguno y luego se unieron al núcleo de 
las francesas. 

“Por estos datos puede calcularse, sin temor de incurrir en exageracio- 
nes, que antes de pisar el primer soldado francés el territorio español, tenía 
ya, en España, Napoleón como vanguardia de sus legiones un ejército de 
más de 20,000 españoles afrancesados, reclutados en todas las clases so- 
ciales; y en vista de esto, a nadie admirará que los ejércitos franceses pu- 
dieron apoderarse, en son de paz y sin resistencia, de las principales pla- 
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zas fuértes de España y penetrar en la capital del reino sin haber dispa- 
rado un tiro ni hallar la menor sombra de oposición y sí toda suerte de 
facilidades en las regiones oficiales. 

“A estas facilidades contribuyeron seguramente los escándalos de la 
corte de Carlos 1V, la tiranía de Godoy y las ambiciones de Fernando 
VII; pero en esas vergonzosas contiendas, que por igual deshonraron a sus . 
E protagonistas, anduvo la mano de la Masonería, por medio de pérfidos 
- consejeros, que tanto a Carlos IV, como a su hijo Fernando le sugirieron 
- laridea de aceptar como árbitro de sus diferencias a Napoleón l, que fue 
como poner al lobo por custodio de las ovejas”. 

“+: «Dice el Sr. Zamacois: “Durante los acontecimientos de Aranjuez, las 
a francesas al mando de Murat, gran Duque de Berg, cuñado de 
:¡Napoleón” y Gran Maestre de la Masonería, añado yo, “había ocupado 
¿a Madrid, con el carácter de aliados... Creyó Napoleón haber alcanzado 
“con todas esas vergonzosas intrigas puestas en juego, que la Corona de 
España e Indias pasase a su familia. 

, “Las noticias de los A ConteciÉnientos de Aranjuez se recibieron en Mé- 
xico el 8 de Junio de 1808. Indescriptible fue el regocijo que causó la 
caída de Godoy y la proclamación del nuevo monarca. Mexicanos y es- 
pañoles se felicitaban por el advenimiento de Fernando VII al trono y la 
alegría era general en el país entero. Era domingo de pascua del Espíritu 
Santo, en que había costumbre de concurrir por tres días a un pueblo 
llamado San Agustín de las Cuevas, hoy "Tlalpan, distante tres y media 
leguas de la capital, donde con el nombre de feria había bailes, toros y 
toda clase de juegos, que durante esas fiestas éran permitidos. El virrey 
había concurrido a ellas y se hallaba, cuando llegó la nueva, en la plaza 
de gallos. Allí mismo abrió las gacetas de Madrid que le entregaron y 
contenían la abdicación de Carlos IV en su hijo Fernando VII, y algunos 
de los primeros decretos del nuevo monarca. Los que le acompañaban cre- 
yeron que recibió la noticia con poca satisfacción y cobró fuerza esa creen- 
cia por algunas palabras indiscretas que dejó escapar la virreina en Pala- 
cio, cuando le leyeron las Gacetas, pues e EOS dijo: “Nos han 
puesto la ceniza en la frente”. , 

“Con lo que quiso decir, que los habían vuelto a la Hada, porque el 
virrey Iturrigaray había sido elevado y sostenido con ese cargo por don 
Manuel Godoy, y su caída era irremisible, puesto que no tenía un apoyo 
poderoso como el del favorito. El regidor Azcárate, que fue el que leyó 
las gacetas, participando del mismo sentimiento que la virreina, las arrojó 
al suelo y las pisó. Las presunciones adquirieron cuerpo de probabilidad, 
al ver que el virrey permaneció en San Agustín de las Cuevas los tres días 
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de las fiestas, sin haber mandado solemnizar, como era costumbre, y deber 
suyo, el advenimiento del nuevo monarca al trono, con salvas de artillería, 
repiques y misas de gracia, dando por pretexto frívolo de que había otras 
funciones de Iglesia en la catedral. En concepto de los que observaban 
los actos del virrey en ese tiempo, se atribuyó su conducta al sentimiento 
que le causaba la caída de Godoy... 

“Pocos días después, el 23 de Julio, se recibió en México la noticia de 
la partida de la familia real a Bayona y de la sublevación del pueblo de 
Madrid contra dos franceses, el virrey puso las nuevas recibidas en conoci- 
miento de las autoridades, que con motivo de ser la octava de Corpus ha- 
bían concurrido a Palacio, y como los ánimos estaban mal prevenidos con- 
tra él, muchos de los concurrentes creyeron que se complacía de ver en- 
vuelta a la España en las graves cuestiones que la agitaban, pues que así 
se prolongaría su permanencia en el virreinato”. 

Entre tanto seguían haciéndose los preparativos para celebrar con toda 
solemnidad la proclamación y jura de Fernando VII y sólo se esperaban 
las comunicaciones oficiales para celebrar con todo esplendor los aconte- 
cimientos. Cuando se esperaban con impaciencia las cédulas del nuevo so- 
berano, llegaron a México las gacetas de Madrid con las renuncias de Fer- 
_ nando y de Carlos, cediendo la corona a Napoleón y el nombramiento de 
Murat, Duque de Berg, cómo teniente general del reino, mandando re- 
conocérsele por una circular del Consejo Real. La sensación que produjo 
la inesperada noticia en el ánimo de los habitantes de la Nueva España, 
fue profunda y dolorosa. Las renuncias hechas por los individuos de la 
familia real en Bayona, se consideraban no como voluntarias, sino arran- 
cadas por las circunstancias dispuestas por Napoleón, que había conseguido 
con engaño llevarlos a Francia. Nadie estaba dispuesto a reconocer a otro 
monarca que a los que de derecho les correspondía la corona de España. 
De este disgusto y dolor de los mexicanos, que fue hábilmente aprove- 
chado, tomó pie la voz de la calle para acusar a los españoles peninsulares 
afrancesados de estar unidos con Napoleón, por lo que era indispensable 
independizar la Nueva España para devolvérsela al rey cuando recobrase 
su libertad y el gobierno. De esta manera se destruirían los planes de Bona- 
parte y se favorecían los intereses de los Estados Unidos. El virrey Iturri- 
garay pasó al acuerdo las gacetas de Madrid en que estaban las renuncias 
hechas por las personas de la familia real en favor de Napoleón. El Con- 
sejo, viendo la gravedad del asunto, invitó al virrey a que asistiese a la se- 
sión. El Fiscal de lo criminal, Robledo, propuso en ella y se acordó, que 
se prestase juramento de no externar nada de lo que allí se determinase, 
manifestó que las renuncias eran nulas porque habían sido arrancadas por 
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la opresión ejercida por Napoleón, que no se diese cumplimiento a nin- 
guna de las órdenes emanadas del Duque de Berg, y que se mantuviese 
el reino de la manera que se hallaba hasta que los asuntos tomasen el ES 
que deberían tener. | 

El 2 de mayo se inició en Madrid la lucha contra los franceses y la que 
se generalizó en toda la península, levantándose todos los españoles, me- 
nos los afrancesados, como un solo hombre en defensa de su patria contra 
Napoleón I. La noticia de estos sucesos llegó a México y refiriéndose don 
Lucas Alamán al júbilo que causó en los mexicanos, se expresa de esta 
_manera: “al amanecer del 29 de Julio (1808) los repiques y las salvas 
de artillería con que el virrey mandó anunciar tan gloriosos sucesos (los. 
del levantamiento del pueblo español contra Napoleón) dieron principio 
al movimiento de entusiasmo universal que comenzando en la capital, se 
difundió luego por todo el reino. No parecía sino que un exceso de deli- 
rio se experimentaba por todas partes. Proclamábase a Fernando VII; ju- 
raban todos defenderlo hasta la muerte; se sacaban en triunfo sus retra- 
tos, acompañados con largas procesiones, en que el europeo iba al lado ' 
del americano, el eclesiástico se confundía con el comerciante; el rico con 
el pobre; el veneno de la discordia no se había difundido todavía y cual- 
quier intento de sembrarlo hubiera sido sofocado en medio del entusiasmo 
general. Este no era un transporte estéril de patriotismo, sino que se ha- 
cían de buena fe los más generosos ofrecimientos”. . 

Es necesario fijarse en las anteriores palabras: “El veneno de la dis- 
cordia no se había difundido todavía”. Desgraciadamente en esos mo- 
mentos se esparcía en abundancia. 

Ese veneno de la discordia era la propaganda de las sociedades secretas 
que iban sembrando lo que se llaman ideas liberales, impropiamente. 

Sentado en el trono de España José Bonaparte por la voluntad de su 
hermano Napoleón, de la Masonería y de los españoles afrancesados, fue 
cuando los bonapartistas pusieron los medios de insurreccionar la Nueva 
España para independerla de su metrópoli; pero la Masonería Norteame- 
ricana aprovechando el cariño que los mexicanos le tenían a España y a 
sus reyes frustró los planes de Napoleón, moviendo sus sentimientos de pa- 
triotismo, aunque de todos modos agitó la rebelión para llevar a cabo la 
independencia. Por las siguientes constancias veremos que del plan de in- 
surrección de los Bonapartes se tomó lo que se creyó conveniente para lo- 
grar el fin ya indicado: | 

“Manifiesto que hace un evdadoro patriota: los gachupines, america- 
nos fieles, no contentos con nuestros inciensos, con el señorío de nuestras 
posesiones, con el libre y privativo uso de sus preciosos frutos” (hay que fi- 
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jarse bien en el veneno) “avanzan hasta privarnos del último recurso de 
cristianos, de nuestra. religión santa, comprometiéndose a entregarnos como 
humilde piara a la dominación de una potencia... No dudéis que los 
españoles europeos habitantes de la América convenidos con los de la ma- 
dre patria, nos iban a entregar al abominable Napoleón y a franquear el 
paso a sus tropas” (se refiere a los españoles afrancesados en las logias ge- 
neralizándose a todos). “De lo dicho puede inferirse que el reino está com- 
prometido a entregarse a, Bonaparte. ..”. Esta es una arma de doble filo, 
contra los españoles en su totalidad y contra los Bonaparte. Este manifiesto 
y otros papeles públicos eran ardides de los liberales para adueñarse de 
la buena fe de los mexicanos. 

En el Correo Americano, periódiss de aquella época, se dijo del Bri- 
gadier don José de la Cruz, español y gobernador de la Nueva Galicia 
(Jalisco), y quien no fue afrancesado, como puede verse por su conducta 
en toda la. guerra de la independencia: “Don José de la Cruz o llámese 
don José del diablo. Este impío, este ateísta práctico, enviado por Napo- 
león y coludido con Venegas (el virrey) y Trujillo para entregarnos”. Y 
en Otro número del mismo periódico: “muchas y muy repetidas sospechas 
ha tenido la nación para persuadirse de que el gobierno de Cádiz, es un 
agente inmediato de Napoleón Bonaparte que intenta sojuzgarnos”. 

En una hoja volante y manuscrita, titulada: “Desengaño de la Amé- 
rica y Traición Descubierta de los Europeos” se leen estas palabras: “el 
velo que cubría vuestra criminal perfidia se ha descubierto... cuando do- 
minéis en ella (la América) sujetándonos al infame yugo que en el día 
sufre España” (el de los franceses) “cuando logréis que estos habitantes 
sientan la camilla de la esclavitud más vergonzosa que han conocido los 
siglos, si reina en este dilatado imperio el nuevo Atila” (Napoleón) “como 
si intentáis.. . ¿Creéis entonces ver logradas vuestras pérfidas intenciones?” 
¿Veréis por esto el nuevo gobierno que instale vuestro regenerador José 
1? ¿No conocéis, fatuos, que aun cuando por un extraordinario movimiento 
vierais efectuados vuestros designios, ese verdugo de la naturaleza huma- 
na, no os dejaría en sosiego?... Conoce la América que sois unos sacrí- 
legos emisarios de José Napoleón, qué queréis que nosotros participemos 
del acibarado cáliz que ha bebido y gustado la Antigua España... Sabe 
que quitando de vuestras manos esta preclara perla (México) que adorna 
la corona de España, no dará en la de Napoleón, como queréis, que con 
el fin de entregarnos quitasteis del Fuerte de Perote cuatro mil fusiles que 
remitisteis en compañía de otros tantos barriles de pólvora para España”. 

En una “Proclama a los Americanos” se lee: “Ellos” (los españoles 
europeos que fueron metidos en las logias afrancesadas mientras que los 
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americanos fueron recogidos en otras logias que no están sujetas al Gran 
- Oriente de Francia), “en este año querían abolir nuestra religión, querían 
con la herejía ajustar nuestra fe, querían sacrificarnos al dios de su ambi- 
ción, derramar la sangre de nuestros inocentes y la de los ministros del altar, 
profanar las vírgenes consagradas al Señor, saquear nuestros templos y 
finalmente quitar la vida a los que no los acompañaron en sus jnicuos in- 
.tentos. ¿Qué otra cosa deberíamos esperar con el ingreso de las tropas 
francesas en nuestra América que los españoles les franqueaban? Sí ama- 
.. dos compatriotas: los europeos habitantes de nuestros dominios nos tenían 
ya vendidos por la codicia de algunos millones al Emperador de Fran- 
cia... Treinta embarcaciones de franceses acaban de ser funesto despojo 
de las aguas, a vista de nuestro Puerto de Manzanillo que venían a estos 
fines a verificar aquellos pactos... Los emisarios de Bonaparte. introdu- 
cidos en nuestro reino, son españoles los que ya nos tenían vendidos y es- 
“«taban determinando la ocasión de entregarnos” , 

“Un patriota de Lagos”, se llama así una proclama que tiene estos 
párrafos: “No sois vosotros los que después de la inicua y vil traición del 
regicida Napoleón de ese monstruo de horrores que con la más negra per- 
fidia despojó de su trono a nuestro amado y desgraciado Fernando, desde 
el más poderoso hasta el más infeliz labrador sacrificaba gustoso el caro 
y precioso fruto que recogía de sus campos, cultivado con las .copiosas llu- 
vias de su rostro, en obsequio del objeto de sus delicias, para auxilio y de- 
fensa de su real persona? Díganlo la multitud de donativos que de los pue- 
blos más remotos se colectaban. Díganlo los vivas y aclamaciones del ple- 
beyo hasta el más noble y diga en fin toda la nación el júbilo y regocijo 
que rebosaba en vuestros semblantes con las favorables noticias que os 
venían; pero nada os ha valido, nobles americanos cuando los mismos es- 
pañoles europeos han sido los intrigantes del cetro, a que el derecho y la 
ley claman por su legítimo Señor... que la América se había visto ane- 
gada en sangre; sembrada de cadáveres sus fértiles campiñas; cubiertas de 
luto las familias inocentes; violado el pudor de las doncellas, abolidas las 
sabias y equitativas leyes; saqueados los templos; profanados el santuario, 
la religión y el culto del Dios verdadero, reemplazados .por la herejía, el 
| Judaísmo y el ateísmo, o invertidas en fin y trastornadas las instituciones 

sociales”. 

¡Qué hipocresía! Estas faltas que se supusieron a los españoles y a Na- 
poleón Bonaparte, no son más que el programa del Partido Liberal que 
se ha cumplido ya en todas sus partes en la República Mexicana. 

Asombrados se quedarían Desmolard y el número de sus agentes princi- 
pales, secundarios y espías al ver cómo todo el trabajo próspero de la in- 
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surrección se volvió contra él y contra Napoleón, sin comprender tal vez 
a quién iba a beneficiar su obra y quién era el autor de aquel cambio tan 
notable. 

Bonaparte trabaja empeñosamente con la ayuda del gobierno norteame- 
ricano para insurreccionar a las colonias de la América; pero algún cisma 
debió surgir oportunamente en las logias, por el cual se dividieron en dos 
bandos y la propaganda se hizo después contra el mismo Bonaparte, pues 
a esto obedece la táctica de “abrir los ojos a los americanos” para que no 
cayeran en las garras de Francia, que quería apoderarse de las posesiones 
de España, de acuerdo con los españoles afrancesados. Por esto decían que 
era necesario independizar a México de España, que estaba sujeta a Na- 
poleón, y restituirlo después al amado rey Fernando cuando recuperara el 
trono de su país. Por este cisma perdió Desmolard su trabajo tan adelan- 
tado y abandonándolo se regresó a Francia. Así se lo comunicó Onís a su 
gobierno el 31 de Mayo de 1810, cuatro, meses y medio antes de que Hi- 
dalgo iniciara su obra revolucionaria. Lo que quiere decir que Hidalgo no 
se plegó como masón a las logias afrancesadas sino a las norteamericanas, 
a quienes les sirvió eficazmente de agente revolucionario en su patria. 

El Ministro Onís participa al Marqués de las Hormazas, Secretario de 
Estado, el nombramiento de Mr. Demotier como ministro plenipotenciario 
de Napoleón en los Estados Unidos, y las diferentes opiniones sobre el ob- 
jeto de su venida. Manifiesta además que Mr. Desmolard, el agente en- 
cargado por José Bonaparte, para revolucionar nuestras colonias, se ha 
embarcado para Francia viendo sus designios y disposiciones frustrados 
contra su plan ambicioso. Así los Estados Unidos, después de aprovechar 
en su favor los trabajos de Bonaparte, lo ahuyentaron pordus quería adue- 
ñarse de la América. 

“Toda esa guerra a Napoleón, y a los españoles al mismo tiempo, no fue 
inventada seguramente por los mexicanos. El virrey Iturrigaray trataba de 
sacar de aquel estado político todo el provecho posible. para seguir go- 
bernando. 

Como antes he indicado, el Partido Liberal quedó constituido coñ el 
establecimiento de la primera logia, y refiriéndose a esto dice el doctor 
Richard E. Chism en su Historia de la Masonería de México: “De los 
primeros masones mexicanos sabemos algo más, aunque muy poco. 

“Don Manuel Cuevas Moreno de Monroy Guerrero y Luyando fue un 
Regidor del Ayuntamiento de México, todavía en estos días decadentes, 
un puesto de honor y dignidad; pero entonces celebrado y demarcado por 
cadenas de oro, ropaje suntuoso y asiento bajo dosel en la gran Catedral 
de México y en los autos de fe que la Santa Inquisición de tiempo en 
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tiempo organizaba para la mayor gloria de la Santa Madre Iglesia y para 
el mayor aflojamiento de los bolsillos de los fieles inclinados más a la eco- 
nomía que a la piedad. 

“Aún así los regidores trabajaban con una actividad notable, a favor de 
la Independencia de México, y fue en la casa de don Manuel Luyando, la 
que todavía existe, casi sin alteración alguna, en la calle de las Ratas nú-. 
mero 4, donde la primera Logia Mexicana se organizó y siguió sus trabajos. 

“El principal fundador fue D. Enrique Muñí, probablemente un espa- 
ñol peninsular y entre los miembros de la Logia, la tradición masónica . 
“susurra los nombres de Luyando, del Marqués de Uluapa, del Licenciado 
Verdad, quien primero en Nueva España formuló la doctrina de la sobe- 
_“ranía del pueblo, y otros regidores del Ayuntamiento de México. 

- “Otros miembros de lá logia fueron los señores Gregorio Martínez, Fe- 
liciano Vargas, José María Espinosa, Miguel Betancourt, Ignacio Mo- 
 reho y Miguel Domínguez, todos hace ya muchos años, polvo que el viento 
levanta, pero en esa época hombres buenos y de verdadera importancia 
“social”. 
Con que deberemos tener presente que todos o casi todos los miembros 
del Ayuntamiento de la Capital del virreinato eran masones, mencionán- 
dose muy especialmente al Marqués de Uluapa y al Licenciado don Fran- 
cisco Primo Verdad. El Partido Liberal o mejor dicho masónico se pre- 
sentó por la primera vez en la escena política y debutó con un acto de 
grande astucia que había de trastornar por completo las bases fundamen- 
- tales y políticas de la Nueva España. - 

A moción del regidor Azcárate, el Ayuntamiento de la ciudad de Mé- 
xico, el día 19 de Julio de 1808, salió del Palacio Municipal y se dirigió 
en coches, bajo de masas y rodeado de un inmenso pueblo, al Palacio Vi- 
rreinal. La guardia de éste, contra la costumbre establecida, le hizo' los 
honores militares, y recibidos por el Virrey presentáronse ante él vestidos 
de gala, con la rodilla hincada en tierra, puestos los sombreros y con la 
mano en el puño de la espada, juraron fidelidad al rey Fernando VII y 
no reconocer por monarca a Napoleón ni a ninguno de su familia, entre- 
gándole un memorial, en el que decían estas y otras cosas: “manifestaban 
en él, el sentimiento y sorpresa con que los habitantes de la capital ha- 
bían visto las renuncias de la familia real, arrancadas por la violencia y 
por lo mismo insuficientes y nulas; que por la' ausencia de los legítimos 
_ herederos del trono, residía la. soberanía en el reino y las diversas clases 
que lo formaban, y aunque muy particularmente en los tribunales supe- 
riores, y en los cuerpos que llevaban la voz pública, los cuales la conser- 
varían para entregarla al legítimo soberano, cuando libre de toda presión 


. 256 


extranjera y apto para ejercerla, ocupase el trono que le correspondía; que 
entre tanto el país se debería regir por las leyes establecidas: el Ayunta- 
miento de México, en consecuencia de estos principios y en representación 
de toda la Nueva España, como su metrópoli, sostendría lealmente los de- 
rechos de la familia reinante y que para llevar a efecto la resolución to- 
mada, pedía que el virrey continuase al frente de los destinos del país pro- 
visionalmente como virrey, gobernador y capitán general, no debiendo 
entregar el poder a nación ninguna extranjera, ni aun a la misma España, 
hasta que no se hallase la península libre de los ejércitos franceses y pu- 
diera obrar sin presión la más leve”. 

Fíjese la atención y véase de qué manera tan sutil y tan solapada el * 
Ayuntamiento, fingiendo una fiel adhesión al rey, proponía segregar esta 
provincia ultramarina para entregársela cuando estuviera en posibilidades 
de gobernarla. Este pensamiento debe tenerse constantemente en la me- 
moria durante los once años de la guerra que se llama de Independencia, 
porque desde el primer movimiento de insurrección hasta el último de 
ellos, todos sus jefes invocaron aquella gran mentira para engañar al pue- 
blo, porque bien sabían que éste era verdaderamente adicto al rey de Es- 
paña. Lo que hace suponer que ese pensamiento para engañar no fue 
ideado por los jefes. Por otra parte, con mucho disimulo se funda el me- 
morial en la teoría de la soberanía del pueblo y con una audacia que tiene 
apariencias de legalidad, piden al virrey que separada la Nueva España 
no se la entregara ni a la misma España hasta que, por supuesto, no estu- 
viera libre de los ejércitos franceses. 

El memorial continuaba diciendo: “que el virrey, las autoridades ecle- 
siásticas, civiles y militares, debían prestar juramento al Ayuntamiento, 
Audiencia y demás tribunales, de gobernar al país conforme a las leyes 
establecidas, defender el territorio de la Nueva España y conservar sus de- 
rechos y su integridad. La corporación ofrecía, como representante del pue- 
blo, las vidas y haciendas de todos los habitantes, los cuales estaban dis- 
puestos a sacrificar una y otra en defensa de sus reyes y en prueba de su 
nunca desmentida fidelidad. El escrito terminaba congratulándose la cor- 
poración de tener al frente de los destinos de la Nueva España, un virrey 
valiente y experto en los asuntos militares, y en la Audiencia, ministros 
integérrimos y sabios que sabrían sostener los derechos del monarca y de 
la real familia”. . 

Por bien dorada que estuvo la píldora no la tragaron, sin embargo, los 
integérrimos y sabios ministros de la Audiencia. 

“Para el virrey no había ocasión mejor que la que se le presentaba y 
lisonjero era que se le asegurase la permanencia en el virreinato mientras 
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durase «el estado de cosas en que se encontraba España, y contestó que esta- 
ba en completa armonía con las ideas del Ayuntamiento y que su pensa- 
miento y resolución era como la de los miembros de la noble corporación, 
verter hasta la última gota de su sangre en defensa del soberano, y “que 
estaba pronto, por su parte, a prestar el juramento de seguridad del reino, 
en todos los puntos que comprendía la representación”. 

- “En el mismo día pasó Iturrigaray la representación del Ayuntamiento 
en consulta al Real Acuerdo. Verificado éste, llamó la atención de los 
oidores que el Ayuntamiento pretendiese tomar la representación del país 
éntero y que llevando la voz de éste, tratase de establecer el nuevo gobier- 
mo provisional. El Acuerdo resolvió contestar a la consulta del virrey desa- 
probando la proposición del Ayuntamiento de que se formase un gobierno 
provisional y manifestando su extrañeza en ver a la corporación tomar la 
voz del reino entero. En concepto del Acuerdo, no habiendo sufrido alte- 
ración ninguna el orden establecido en la Nueva España, las autoridades 
deberían seguir como hasta entonces, toda vez que eran emanadas de la 
voluntad real y habían prestado el juramento de fidelidad a sus reyes, Sin 
embargo, para obrar en completa armonía con el virrey, que concurrió a 
una junta celebrada el 21 de Julio, se le propuso que contestase al Ayun- 
tamiento dándole las. gracias por. el acendrado patriotismo que revelaba 
en su digna exposición; pero. previniéndole que en lo sucesivo se concre- 
tase a llevar únicamente la voz de la ciudad y no de las demás ciudades. y 
villas del reino, que de ninguna manera le correspondía. 

“Transcurridos algunos días, la Audiencia, por medio del oidor Acik 
rre; advirtió al virrey que, para evitar manifestaciones públicas como la 
que se había verificado al entregarle el Ayuntamiento la exposición, lo 
conveniente era.que se entendiese en lo sucesivo con esta corporación por 
medio de una comisión. El Ayuntamiento que juzgaba ver en esto un 
desaire, insistió en presentarse como lo había hecho antes, y comisionó al 
síndico Verdad y al Marqués de Uluapa para que tratasen con el virrey 
sobre este punto. Iturrigaray se manifestó favorable ala corporación y 
los comisionados volvieron dando cuenta del buen resultado de la entre- 
vista. El Ayuntamiento, con este apoyo del virrey fue a Palacio, en cuer- 
po, para saber de él, la resolución del Acuerdo respecto a la exposición 
que había presentado. La Audiencia vio con disgusto la condescendencia 
del virrey, y en el Acuerdo que poco después tuvo, y al cual asistió Iturri- 
garay, procuró inclinarle a que obrase de conformidad con él. Las circuns- 
tancias exigían más que nunca, que procediesen en completa armonía y 
por lo mismo el oidor Aguirre le dijo: “Esté V. E. en la inteligencia se- 
gura de que sin el Acuerdo nada vale, y el Acuerdo sin v. E. menos”.”. 
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La entereza del oidor Aguirre da a comprender que, como había dicho 
el Ayuntamiento, era hombre integérrimo y de saber, pues en el cumpli- 
miento de su deber no hacían presión en su ánimo ni el virrey ni el Ayun- 
tamiento. A propósito de esta diferencia entre estas autoridades recordaré 
que este mecanismo gubernativo es debido a la previsión del Emperador 
Carlos V, porque después de haber nombrado a D. Hernando Cortés go- 
bernador y capitán general de la Nueva España, no quedó conforme, por- 
que depositaba en un solo hombre todo el poder y a tan larga distancia 
no era posible ni darle órdenes, ni revisar prontamente sus actos. Esa duda 
se la comunicó a su Consejo, con quien discutió el caso y en consecuencia 
se resolvió nombrar un virrey en las condiciones que dije en los capítulos 
primeros, una Audiencia y un Ayuntamiento que tuvieran funciones se- 
paradas; pero ligadas de tal manera que ninguno de los tres tuviera un 
poder absoluto sin la conformidad de los demás. Y así sucedió en este caso: 
el Ayuntamiento masónico arteramente quiso independizar la Nueva Es- 
paña obrando como agente de la masonería; el virrey que sin estar pro- 
bablemente de acuerdo con el Ayuntamiento aceptaba y apoyaba las pre- 
tensiones de éste para mantenerse en el virreinato, pues lo habría perdido 
seguramente con la caída de Godoy; pero la Audiencia que no partici- 
paba de las ideas ni de los sentimientos de los dos, se opuso a sus preten- 
siones y el oidor Aguirre definió perfectamente la situación, diciendo: 
“Esté E. E. en la inteligencia segura que sin el acuerdo, nada vale, y el 
acuerdo sin E. E. menos”. 

Los acuerdos celebrados y la representación del ica dieron 
motivo a discusiones y rumores en los habitantes de la capital. En la re- 
presentación creían unos descubrir miras embozadas de emancipar la Nue- 
va España de su metrópoli, y censuraban no menos la conducta del Ayun- 
tamiento por haberla presentado, que al virrey de haberla admitido. Los 
otros, por lo contrario, encontraban censurable la resistencia del acuerdo 
a unas pretensiones que, en concepto de ellos eran justas, pues así se evi- 
taba que ningún monarca intruso y usurpador de los derechos de los le- 
gítimos reyes de España “dispusiese de sus posesiones de América”. Este 
argumento debe haber sido sugerido por eso que se llama la “opinión pú- 
blica”, la “voz de la calle””; pero que no es otra cosa más que lo que las 
sociedades secretas divulgan intencionalmente, pues de otra manera no tie- 
ne ninguna fuerza. De nada le servía a la Nueva España ser independiente 
para no ser atropellada ni usurpada, y al contrario hemos visto que cuando 
estuvo unida a España no le sucedió nada de eso y después de constituida 
en Nación Soberana la atropellan y la usurpan los Estados Unidos cada vez 
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que quieren. “Los recelos y la desconfianza empezaron a asomar la cabeza 
en la sociedad, aunque únicamente entre algunas personas de la capital, 
que procuraban hacer prosélitos en las provincias enviando unos y otros, 
- copias de las representaciones y resultados del Ayuntamiento y del Acuerdo. 

“El pensamiento de una junta nacional con que se halagaba al virrey, 
dejándolo en el poder, fue insidiosamente sugerido y la manera de. llegar 
sin estrépito al punto deseado. Iturrigaray, mo penetrando tal vez las mi- 
ras ulteriores de los que lisonjeaban su vanidad, acogió con gusto esta idea 
del Ayuntamiento y para decidirse con «acierto, dispuso, no obstante las 
advertencias que le hizo la Audiencia en sentido contrario, que el día 9 
_de Agosto (1808) se celebrase una junta en palacio, compuesta de la 
- Audiencia, el Ayuntamiento, los Tribunales, el Arzobispo y las personas 
de más suposición en la sociedad”. Esto da a entender que el partido ma- 
sónico no había influido bastante a las personas que deberían concu- 
rrir, porque de otra manera no se hubiera expuesto a sufrir una derrota 
como le sucedió. “Los puntos que se habían de tratar en esa junta, eran, 
sobre la estabilidad de las autoridades constituidas; sobre la organización 
de un gobierno provisional para aquellos negocios que exigían la resolu- 
ción del gobernante; sobre poder hacer el virrey, lo que el mismo mo- 
narca podría ejecutar si se hallase presente; sobre la distribución de gra- 
ciasque deberían concederse y sobre otros puntos de menos importancia”. 
No' podía procederse con mayor astucia para obtener'“de todos los em- 
pleados su conformidad en los demás puntos, que el asegurarles desde lue- 
-go su estabilidad en sus empleos y después de ApEonacOs todos ellos dis- 
tribuirles gracias y recompensas. 

“Llegado el día de la junta y abierta la sesión por el virrey, invitó al 
Licenciado Verdad, síndico del Ayuntamiento, para que hablase. Lo hizo 
manifestando las razones que la corporación había tenido para presentar 
sus exposiciones; dijo: que por hallarse la nación sin su legítimo monar- 
ca, había vuelto al pueblo la soberanía, y procuró probar la necesidad 
que había de formar un gobierno provisional. Después de apoyar esta 
última petición” y sin duda para quitar cualquiera mala impresión y en- 
gañar mejor “en una ley de partida, terminó proponiendo que el virrey 
y la junta proclamasen y jurasen a Fernando VII por rey de España y 
de las Indias; que jurasen también no reconocer por monarca a ninguno 
que no fuese de la familia real de los Borbones” (tan odiada por la Maso- 
nería) , “defender al país contra cualquiera nación extraña y no entregarlo 
a ninguna potencia, ni a persona ninguna que no perteneciese a la fa- 
milia de los legítimos soberanos de España. El oidor Aguirre pidió enton- 
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ces que dijese cuál era el pueblo en quien había recaído la soberanía. El 
Licenciado Verdad” (esquivando una sincera respuesta), “contestó, que 
las autoridades establecidas”, a lo que el oidor replicó que éstas no eran el 
pueblo, y explicó lo que debía entenderse por pueblo en el sentido que 
le daba el proponente, sin aclarar más el concepto, llamando la atención 
del virrey y de la gente sobre él. El inquisidor decano Don Bernardo de 
Prado y Ojeda al ver descubierto el pensamiento del Licenciado Verdad, 
dijo que la proposición: “de la soberanía del pueblo, hecha por el síndico, 
estaba anatematizada por la Iglesia”. Como que estaba anatematizada la 
Masonería y muy reciente su obra de la revolución francesa, en la época 
en que esto sucedía. 

“El Arzobispo creyendo que las explicaciones y votos debían reducirse 
a lo verdaderamente esencial, manifestó su pensamiento; pero el virrey, 
recibiendo mal la indicación, le contestó con alguna aspereza, que allí 
cada uno tenía libertad de hablar lo que quisiese y que si le parecía larga 
la junta desde luego se podía marchar a su casa”. 

Tan contrariado estaba el virrey, al ver la oposición de todos contra el 
Ayuntamiento, que no disimulaba el interés que tenía en aquel negocio. 


Este es el momento que podemos llamar solemne en la Historia de Mé- 
xico, porque como he indicado antes, este es el momento en que por pri- 
mera vez se presentó el partido masónico, impropiamente llamado Partido 
Liberal, a disputar la patria y a reclamar de ella lo que privativamente 
le pertenece para entregarlo a la universalidad del Judaísmo que dispone 
de todas las patrias a su antojo y como mejor le parece para la satisfac- 
ción de sus aspiraciones. Digo que es el momento solemne porque de ahí 
en adelante el Partido Liberal se fue adueñando de nuestra patria hasta 
subyugarla por completo y tenerla postrada a la voluntad de los jefes de 
la Masonería, en el transcurso de ciento doce años que hace que México 
no se pertenece a sí mismo. "También podemos decir que este es el mo- 
mento solemne porque al presentarse el Partido Liberal disputándole a 
la patria su existencia, se opuso por un sentimiento natural el Partido Con- 
servador y desde ese instante surgieron los dos partidos y se entabló la 
lucha, como veremos en el transcurso de los sucesos que se van desarro- 
llando en la Historia de México. 

“Los tres Fiscales de la Audiencia tomando la palabra, cada uno a su 
tiempo, manifestaron que la proposición de un gobierno provisional hecha 
por el Ayuntamiento, a imitación de los que se habían formado en Es- 
paña, no era admisible, puesto que las circunstancias de uno y de otro 
país eran muy diferentes. Don Francisco Javier de Borbón, Fiscal de la 
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- real hacienda, que había hablado largamente impugnando la proposición 
del Ayuntamiento, terminó su discurso con estas palabras dirigidas al vi- 
- rrey y sin duda alguna contrariando las novedades del sistema político 
que quería introducir el Ayuntamiento y recalcándoselas más, le dijo: 
- “SAlejemos, pues, de nosotros, Sr. excelentísimo, todo otro sistema que no 
sea el de vivir obedeciendo con sencillez y nivelando por las leyes nuestro 
pun Eo y privado manejo; con lo cual, y con que el reino observe que 
E E. lleno de satisfacción y confianza hacia el acierto, consulta las ma- 
“ferias graves, obedeciendo lo que el rey manda, con este real Acuerdo, 
compuesto de ministros los más sabios, celosos, prácticos e integérrimos, 
verá V. E. que en todo se regenerará aquella quietud, buen orden, tran- 
¡quilidad y sosiego públicos, que hacen felices a los Estados, y a cuya som- | 
bra desaparece la agitación y confusiones a que da margen toda novedad, 
“siempre arriesgada en materias de fidelidad y religión, debidas a ambas 
-majestades. 
- “El virrey dudaba que España recobrara su independencia, cuando me- 
nos 'en un corto. plazo, y disgustado por la oposición que encontraba el 
. pensamiento que a él le halagaba, exclamó con tono irónico, como si se 
- tratase de herir alos miembros de la Audiencia: “Señores, aún es tiempo 
de reconocer al Duque de Berg, ¿qué dicen VV. SS.? No, señor, no, se- 
- Mor”; respondieron muchas voces. 

“Después de una larga discusión, nada quedó ho respecto de las 
representaciones del Ayuntamiento y únicamente convinieron todos en un 
punto: en la proclamación y jura de Fernando VII, que se dispuso para 
el 13 de Agosto, día de San Hipólito, aniversario de la toma de México 
_por Hernán Cortés. El acto se celebró con extraordinario entusiasmo por 
todas las clases de la sociedad. | 

“Pocos días después Hegaron a la capital del virreinato D. Gabriel de 
Jáuregui, hermano de la virreina y D. Juan Jabat, comisionados por la 
junta de Sevilla para que se proclamase al rey Fernando, se reconociese 
la autoridad de aquella junta y se enviasen recursos para ayudar a los 
gastos de guerra con Francia. El virrey y los oidores estuvieron dispuestos 
a obsequiar las indicaciones de los comisionados; pero el virrey en una 

carta privada que dirigió a dicha junta, le dice entre otras cosas: “En ta- 
les circunstancias no ha podido ser otra la resolución de las autoridades 
de México que suspender el reconocimiento de la soberanía en las juntas 
de Sevilla y Oviedo, hasta que convenidas entre sí con el resto de los ' 
reinos y provincias de esa península, principalmente con la de Castilla, a 
que por la ley constitucional y fundamental está inseparablemente adicta 
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esta colonia, podamos decidirnos sin el riesgo de fomentar la desunión o 
llámese cisma, que parece ha principiado en la antigua España y de que 
trascienda a la Nueva, donde sería muy difícil, si no imposible, apagar 
un fuego que seguramente avivarían sus mismos habitantes europeos di- 
versamente adheridos a los países a que debieron su cuna. A este inconve- 
niente gravísimo se agrega también el que ya ha empezado a experimen- 
tarse una división de partido, en que por diversos medios se proclama sor- 
da pero peligrosamente la independencia y el gobierno republicano, to- 
mando por ejemplar el vecino de los Angloamericanos y por motivo de no 
existir nuestro soberano en su trono. ) 

“Hay también el enorme obstáculo de que habiéndose suscitado aquí, 
desde el principio, el uso de la soberanía del pueblo, en calidad de autor 
o conservador de S. M., entre tanto se restituye a sus dominios, y no 
estando aún del todo sofpcada esta especie podrá fomentarse luego que se 
trascienda que con sólo esta investidura exigen tal reconocimiento las jun- 
tas de la Península” (Dr. Mora, Obras/ sueltas). 

Esta carta del virrey, si bien dice la verdad respecto de la situación 
política de la Nueva España, también dice que retardaba el teconoci- 
miento de la junta de Sevilla, con quien no quería comprometerse, porque 
en la capital de este virreinato apoyaba él la idea de que se estableciera 
un gobierno independiente a semejanza de las Juntas de España. 


Después de celebrada la junta con la Audiencia, en la que se trató de 
la misión de los comisionados Jáuregui y Jabat, celebróse otra en que el 
virrey dio cuenta de unos comisionados de la junta de Oviedo que mar- 
chaban a Londres a negociar la paz con Inglaterra y le escribían al virrey 
desde Veracruz. Esto hizo que Iturrigaray. dijera a los miembros de la 
junta: que la España estaba en anarquía, pues todas eran juntas supre- 
mas. El virrey hizo leer en seguida la contestación que les daba a los co- 
misionados y les prevenía “que podían retirarse en el mismo buque en 
que habían venido”. Como el Fiscal de Hacienda: y otros miembros de 
la junta: hablaron de cierto módo que no era del agrado del virrey, éste 
dijo: “pues bien, señores, si yo soy gobernador y capitán general del rei- 
no, cada uno de VV. SS. guarde su puesto y no se extrañe si con alguno 
o algunos tomo providencias”. 

“Los oidores creyeron que aquellas palabras aludían a ellos, envolviendo 
una amenaza que pensaba ejecutar. Todo les inducía a dar crédito a esa 
opinión; el modo como la junta había terminado, oponiéndose el oidor 
Aguirre a que se declarase aprobado por aclamación lo que se había tra- 
tado en ella, haciendo ver que no había habido votación ninguna. La 
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manera seca con que se despedía a los comisionados de la. junta de Sevilla 
y sobre todo la convocatoria que el día primero de Septiembre (1808), 
dirigió a los Ayuntamientos de todas. las poblaciones del reino para que 
los de las capitales de provincia, con poder de los otros, nombrasen las 
«personas que les representasen en México, se consideró por los oidores 
Aguirre y Bataller, lo mismo que por la sociedad como pruebas claras e 
- «inequívocas de que el virrey trataba de constituir un gobierno que en 
“nada dependiese de la metrópoli”. Por supuesto que de antemano el par- 
tido masónico había preparado las cosas para que después de haber dado 
E el virrey la convocatoria enteramente ilegal, recayera el poder de los Ayun- 
- tamientos en personas de su partido o de su confianza. “Entónces los 
“miembros de la Junta juzgaron que no quedaba otro medio de evitar que 
. se realizasen las miras que atribuían al virrey, que derrocarle del poder. 
“A: los que meditaban la caída de Iturrigaray se unió D. Juan Jabat. Entre 
“tanto el virrey había enviado a Veracruz dos millones de pesos para re- 
-mitirlos a España por el navío San Justo, cuyos dos millones eran parte 
de los catorce millones y medió que había en la Tesorería”. | 
. Aunque convocó, el virrey a los Ayuntamientos para la reunión o junta 
“general o congreso de todo el reino, quiso al día siguiente consultar al 
_Acuerdo sobre la forma en que debían hacerse las elecciones. El Acuerdo 
“le contestó el 6 de Septiembre, oponiéndose terminantemente a la convo-- 
cación hecha manifestando que a ella se oponían las leyes que regían, le 
pidió que desistiese de su intento y que los puntos. difíciles y de trascen- 
dencia lós consultase siempre con el Acuerdo. Tturrigaray antes de recibir. 
esta contestación y con el fin de conocer: la disposición en que se halla- 
ban los oidores, con respecto a su persona, dirigió un oficio al Acuerdo, 
escrito de su misma mano, manifestando que estaba resuelto a dejar el 
poder y y que si algún obstáculo había para ello, procurasen. hacerlo desa- 
parecer. El Acuerdo, que temía las consecuencias de la reunión del Congre- 
so no dudó en admitir la renuncia como único medio de evitar aquélla, y 
contestó inmediatamente que podía retirarse del mando y entregarlo, como 
él mismo había indicado, al mariscal de campo D. Pedro Garibay. -Avi- 
sado el Ayuntamiénto (que era masónico) de lo que pasaba, por carta 
muy reservada que le envió Velázquez de León, Secretario del virreinato, 
pidiéndole que se opusiese a la resolución del virrey, nombró una c¿omi- 
sión que pasó” a suplicar al virrey que no se efectuase la renuncia. Este 
manifestó a: la: comisión que suspendía la renuncia, por respeto a: la ciu- 
dad, como se lo suplicaba, hasta que en junta que pensaba convocar hi- 
ciese ver las razones que tenía para separarse del mando. Los .represen- 
tantes del. Ayuntamiento le pidieron que no-tocase ese punto en la pró- 
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xima junta, que estaba dispuesta para el día 9, sino en otra que se Sin 
gulese a ella; pero a pesar de esta indicación ya veremos lo que en la 
sesión aconteció referente a ese asunto. y 

“Reunidos los individuos citados a dicha junta, el virrey dijo, que se 
había formado expediente sobre la convocación de la junta de los Ayun- 
tamientos de la Nueva España, y que se leería; que su deseo era proce- 
der de acuerdo con quien tenía el voto del reino para lo cual necesitaba 
saber quién era y salvar así su responsabilidad, pues así como había en- 
viado comisionados la Junta de Sevilla para que se la reconociese por 
soberana, podía. enviar también el rey de Nápoles. Iturrigaray mandó en 
seguida que se le leyesen los extractos de los votos de las dos juntas que 
se habían celebrado anteriormente, los cuales se presentaron por escrito,” 
como lo había pedido él. Entre ellos se leyó el del alcalde de Corte, Villa 
Urrutia, así como los pedimentos de los Fiscales. En la consulta de éstos 
al Real Acuerdo, se combatía la idea de la reunión del Congreso, pues 
únicamente pertenece a las prerrogativas del rey convocarlo; se citaban 
las leyes que prohibían esas reuniones y aun las de cofradías y corpora- 
ciones piadosas, sin licencia real; se decía que en la Nueva España eran 
inútiles esas Juntas, puesto que estaba provisto cuanto necesario fuese con 
la autoridad del virrey y las consultas del Acuerdo, y concluía presentando 
como ejemplo que debía evitarse, las funestas consecuencias que la con- 
vocación de 1789 había tenido sobre la Francia, anegándola en sangre y 
envolviéndola en ruinas”. 

Luego por todo esto se comprende que la opinión pública se ocupaba 
de este asunto, hablando de él y también de la Revolución Francesa. 

El oidor Bataller, dijo: que al alcalde de Corte Villa Urrutia, que ha- 
bía sido quien promovió la idea de la convocación de la junta, tocaba res- 
ponder a lo expuesto por los Fiscales. 

A esta observación de Bataller agregó el oidor Aguirre que, para tratar 
la cuestión con claridad, debían los promovedores de la junta del reino 
concretarse a los siguientes puntos: autoridad para convocarla; necesidad 
de esa convocación; utilidad que resultaría de ella; personas que debían 
formarla y su clase, estado o brazos y si los votos debían ser consultivos o 
decisivos. Villa Urrutia ofreció contestar, si se le concedían | tres días de 
término para hacerlo. | 

“Como el virrey en su convocatoria únicamente llamaba a los apode- 
rados de los Ayuntamientos y en uno de los puntos fijados por el oidor se 
pedía que precisase las personas que debían concurrir a la junta, algunos 
hicieron la observación de que aquéllos solamente podían representar al 
estado llano, quedando sin representantes las demás clases. A esta obser- 
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“vación contestó el procurador ener de la ciudad D. Agustín de Rivera, 


que aunque era cierto que el síndico no podía llevar la voz sino de la 
parte plebeya, él por la categoría de su empleo podía. representar a las 
demás clases. Notable sorpresa causó esta proposición, que alcanzó una 


reprobación general. Al escucharla, aún el arzobispo que se había mani- 
 festado partidario de la convocatoria, dijo, dirigiéndose al virrey: “Si el 
'* tratar solamente de las juntas del reino produce esta división, ¿hasta dónde 


llegará si se realizan?, y así yo desde ahora, me opongo a tal convocatoria 
y deseo que S. E. consulte con el Real Acuerdo”. En seguida el arzobispo 


- y'sú primo el inquisidor Alfaro, reformaron el voto que habían presen- 


tado por. escrito y se adhirieron al parecer de los Fiscales. 
“El regidor decano D. Antonio Méndez Cano, que, por no haber asis- 


. tido los alcaldes, presidía el Ayuntamiento, dijo que la corporación había 
"* sabido que el virrey trataba de dejar el mando, y en nombre de ella, que 
- “levaba la voz del reino, le pedía que continuase en el poder, pues lo 


exigía así la tranquilidad, el orden y la defensa del país. El Licenciado 


Nerdad secundó la petición del regidor y añadió que no solamente se 
Ñ perdería el reino, sino también la religión; que el pueblo estaba resuelto 
a no dejarle salir de México, y que si lo intentaba, cortaría los tirantes del 
carruaje, como el pueblo de Vitoria hizo con Fernando VII para impe- 
dirle que se fuese a Bayona”. 


Todo esto no era más que hipocresía del Ayuntamiento, puesto que de 


“haber realizado sus pensamientos, también hubiera derrocado a lturriga- 


ray; pero en aquellos momentos lo necesitaba, valiéndose de él para con- 
seguir el proyecto que tenía. Iturrigaray contestó en términos satisfactorios 
y queriendo dar en seguida una explicación a los oídores por las palabras 
que había pronunciado en la junta anterlor, con que los había alarmado, 
dijo que había estado muy lejos de su ánimo dirigir amenaza ninguna a 
nadie de los que se hallaban presentes, pues todos eran dignos de las más 


distinguidas consideraciones; que las palabras que había vertido aludían 


a los autores de pasquines y anónimos que de continuo recibía, los cuales 
llenában de amargura el corazón de su familia, y aún le hacían desear a 
él mismo retirarse de los negocios públicos, pues le era sensible en la 
avanzada edad de sesenta y seis años que tenía, verse injustamente ofendido. 

“La junta terminó sin que nada hubiera quedado resuelto, y adherido 
cada partido más y más a las ideas que había maniientado El Ayunta- 
miento de México, juzgaba conveniente su: proposición”. Es decir, la in- 
dependencia temporal de la Nueva España. “Lo contrario opinaba el 
Acuerdo y sostenía que no podían celebrarse las juntas sino por orden 
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del monarca”, es decir, el partido que apoyaba racional y juiciosamente 
esas ideas que en lo sucesivo se ha llamado Conservador, contra el que 
trastornaba desde sus cimientos todos sus principios. “El virrey quería un 
Congreso consultivo que no pudiera impedirle obrar sin trabas, ejerciendo 
un poder absoluto”. He aquí el punto de semejanza entre las pretensiones 
del Ayuntamiento y el virrey, quienes tal vez obraban de acuerdo en el 
fondo aunque con alguna discrepancia en la forma. “El alcalde de Corte 
Villa Urrutia, opinaba que el virrey no tuviese el manejo de la Hacienda 
Pública, ni interviniese en la administración de justicia, restringiendo así 
el poder del gobernante; pretendía el establecimiento de una junta gu- 
bernativa y un Congreso por estamentos. El virrey aia citado a ese Con- 
greso, dirigiéndose a los Ayuntamientos del reino” 

El Padre Fray Melchor Talamantes, natural del Perú, en sus apuntes, 
que eran los que seguía el Ayuntamiento de México, quería que en las 
elecciones no hubiese nada de popular a fin de evitar escenas semejantes 
a las que produjo la Revolución Francesa en aquel Congreso que se llamó: 
“Estados Generales, que se reunió en Versalles y se sobrepuso a la autori- 
dad real de Luis XVI. De la misma manera el partido masónico quería 
en aquellos momentos la reunión de un Congreso con el carácter de na- 
cional, para que después se hubiese declarado soberano desconociendo la 
autoridad del gobierno de España, como más tarde sucedió en circuns- 
tancias análogas, declarándose soberanos los Congresos de Buenos Aires, 
Santa Fe y Caracas; deponiendo ellos a los virreyes que los convocaron. 
Luego de todo esto se desprende que el Licenciado Verdad, el Marqués 
-de Uluapa, el regidor Azcárate, el alcalde Villa Urrutia y el Padre Tala- 
mantes, no obraban por inspiraciones propias, con su propia capacidad y 
su voluntad, sino que eran más bien autómatas dirigidos por los poderes 
ocultos de la Masonería, que desde el Supremo Consejo de Charleston, 
Estados Unidos, manejaba el movimiento revolucionario de la indepen- 
dencia, tanto en España como en México y en otras colonias de América. 

“La idea de que el virrey trataba de gobernar sin dependencia de la 
Corte de España, se hizo general entre los españoles europeos, principal- 
mente, y ya no se pensó sino en. despojarle del mando por medio de un 
golpe seguro. Cuando esto pensaban, supieron que el virrey había lla- 
mado a la capital al regimiento de infantería de Celaya y al de dragones 
de Aguascalientes, que mandaba el coronel D. Ignacio Obregón, con 
quien el virrey tenía estrecha amistad”. Combinado el plan para derro- 
carle se llevó.a cabo y el virrey fue hecho prisionero y remitido a España; 
pocos días después de su prisión fueron también presos el Licenciado 
Verdad, el regidor Azcárate, el Secretario D. Rafael Ortega, el Abad de 
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Cosdalups D. José Cintros. el Eds: D. José Antonio Cristo, el 
Canónigo D. José Mariano Beristáin y el Padre Talamantes. j 
> Entre los papeles recogidos al Padre Talamantes, se encontró el docu- 

_ mento siguiente, que contenía el Plan Revolucionario de aquellos conspi- 


- . “radores y que don Francisco Bulnes lo copia de Alamán y lo comenta de 


esta manera: “El plan del Lic. Verdad fue realizar la independencia con 
España estableciendo en Nueva España ' la monarquía confiada'a Fer- 
nando VII o a su dinastía. Es casi seguro que el plan ostensible del Lic. 
Nerdad ocultaba otro que no entregó a la historia, de que se puede 
“conocer. 
É 166] Lic. Verdad y Fray Melchor a rldmantés mantenían relaciones ín- 
¿timas de amistad, fueron ambos perseguidos al mismo tiempo y ambos 
“murieron en la prisión: es seguro que tenían los mismos ideales políticos. 
“Al ser aprehendido Fray Melchor Talamantes y cateado su domicilio, en- 
«tre sus papeles fueron encontrados, escritos, de. su letra, unos “Apuntes 
para el Plan de Independencia”, que no podían ser agradables ni tolera- 
bles para el gobierno español. En estos apuntes hay que leer el verdadero 
. do de independencia de sus iniciadores en el año de 1808. 
“Según Talamantes debía elegirse un Congreso Nacional americano 
para ejercer todos los derechos de la soberanía, EEndo facultades para 
«dictar las siguientes medidas: — 
-*1, Nombrar al virrey capitán «general del reino y confirmar en sus 
empleos a todos los demás. ( 
“2. Proveer todas las vacantes Sula y eclesiásticas. 
“3. Trasladar a la capital los caudales del erario y arreglar su admi- 
- nistración. 


“4. Convocar un concilio provincial, para acordar. los medios de cum- 
plir aquí lo que está reservado a su Santidad, | 
. “5. Suspender al Tribunal de la Inquisición la autoridad civil, deján- 
dole sólo la espiritual, y ésta con sujeción al metropolitano. 

“6, Erigir un tribunal de revisión de la correspondencia de Europa, 
para que la reconociese toda, entregando a los particulares las cartas en 
que no encontrase reparo, y reteniendo las demás. | 

**7, Conocer y determinar los recursos que las leyes reservaban a S. M. 

“8. Extinguir todos los mayorazgos, vinculos, capellanías y cualesquiera 
otras pensiones pertenecientes á individuos existentes en Europa, incluso 
el Estado y marquesado del Valle. a 

“9, Declarar terminados todos -los Heim: activos y pasivos de la me- 
trópoli, con esta parte de las Américas. 
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“10. Extinguir la consolidación, arbitrar medios de indemnizar a los 
perjudicados, y restituir las cosas a su estado primitivo. 

“11. Extinguir todos los subsidios y contribuciones eclesiásticos, ex- 
cepto las de media anata y dos novenos. 

12. Arreglar los ramos de comercio, minería, agricultura e industria, 
quitándoles las trabas. 

“13. Nombrar embajador que pasase a los Estados Unidos a tratar de 
alianza y pedir auxilios. 

“Hecho todo esto debe reservarse (decía) para la última sesión del con- 
greso americano, él tratar de la sucesión a la corona de España y de las 
Indias, la cual no quiere que se decida con la prisa y desasosiego que lo 
hizo México el día 29 de Julio de 1808, y todas las demás ciudades, villas 
y lugares de la Nueva España, sino con examen muy detenido; porque 
considera la cuestión tan grave y complicada, que en su concepto no era 
posible señalar el número de sesiones que serían necesarias para resolverla. 

“El plan de Talamantes era completamente antirrevolucionario a fuer- 
za de ser revolucionario. Contenía principios muy avanzados que actual- 
mente consideramos los mexicanos necesarios, pero que el clero de Nueva 
España hubiera rechazado con todo su poder que era inmenso, y desde el 
momento en que la Iglesia Católica hubiese declarado monstruosidades 
ateas las proposiciones de "Talamantes, todas las clases sociales se habrían 
puesto del lado de la religión mancillada y ofendida, hundiéndose la cau- 
sa de la independencia en el horror de un pueblo por las herejías”. Esto 
dice Bulnes. 

Todo esto estaba escondido en la sencillez aparente del memorial pre- 
sentado por el Ayuntamiento al virrey, proponiendo la a 
mientras volvía el rey. 

El plan de Talamantes contiene cuestiones que se han desenvuelto en 
las revoluciones de México y se realizaron en el transcurso de cien años, 
porque ese plan ataca a la religión, a la ley y a la propiedad. 

¿Si la sociedad mexicana deseaba la independencia de España y si Ver- 
dad, Azcárate, Uluapa, Talamantes y otros, haciéndose eco de la voluntad 
del pueblo tomaron la empresa a su cargo, qué necesidad tenían de men- 
tirlo y engañarlo? Claro está que el pueblo no tenía tal aspiración a su in- 
dependencia y que aquellos Liberales obraban contra la voluntad de los 
mexicanos para cumplir los mandatos secretos que recibían. 

El Partido Liberal no supo ver con indiferencia la prisión del virrey y trató 
por medio de otro acto de violencia de restituirlo en el poder, en cuyo com- 
plot estaban el capitán mexicano del regimiento de Celaya, ya expresado, 
D. Joaquín Arias, D. Joaquín Colla y otros, por lo que cuando al virrey 


269 


lo trasladaron de la casa del inquisidor Prado al convento de Betlemitas, 
“fue de noche y con una fuerte escolta provista de artillería a su vanguar- 
dia y retaguardia. Siguiósele al virrey un juicio de residencia, condenán- 
“dosele a pagar a la Real Hacienda una fuerte cantidad de dinero. La sen- 
:tencia habría de ejecutarse en México después de que estaba hecha su in- 
dependencia y la viuda del Señor Iturrigaray se dirigió en persona a las : 
autoridades mexicanas pidiendo que no diese cumplimiento a la senten- 
cla, “haciendo mérito de la conducta observada por su esposo en favor 
de la independencia, a donde se dirigía su objeto con la formación de .un 

Congreso Nacional”. Consiguiendo su objeto la señora, no se.ejecutó la 
“sentencia pronunciada en España y por aquella época los miembros del. 
Partido Liberal consideraron a ad como uno de los primeros. már- 
tires de la independencia. 

_ Habiendo desaparecido de la escena política el virrey D. José Iturri- 
:garáy, fue elevado a ese cargo D. Pedro Garibay, quien entre otras cosas 
“el 15 de octubre de 1808 dio orden de que los cuerpos que estaban acan- 
tonados en algunos puntos del país, volviesen a sus. provincias respec- 
tivas y entre los oficiales que más se disgustaron por la dispersión de las . 
fuerzas, fue el capitán de Dragones de la Reina, D. Ignacio de Alleride. 
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CAPITULO XV 


SE ESTABLECE en España la Junta Central, para gobernar todo el reino. — La voz de 
la calle la desprestigio. — El Ministro Onís denuncia la existencia de una junta revo- 
lucionaria en Nueva Orleans, en 1809. — En este año, Michelena, García Obeso y al- 
gunos militares, promueven la independencia en Valladolid. — Fracasa la conspira- 
ción. — D. Lorenzo. de Zavala en el discurso preliminar de su obra, predice las 
revoluciones de México. — Documentos de Onís. 


MEJORADA la situación de la península desaparecieron las diversas jun- 
tas que se habían formado, y pór convenio de todas se organizó una sola 
- Junta Central; de esta manera ya no existía la anarquía de que antes ha- 
bló el virrey Iturrigaray, pues España tendría un gobierno que fungiría 
mientras el rey volvía a ocuparse de los asuntos del país. Razón suficiente 
para que el partido Liberal en México ya no agitara la independencia 
pues existía un gobierno legítimo que representaba el poder real de Es- 
paña. Mas la idea de la independencia buscaba otros fines, pues no se 
conformaba con un orden legal establecido, y lejos de manifestarse con- 
formes los agitadores con la Junta Central, procuraban ridiculizarla. 

Los pasquines empezaron a aparecer en varias calles de las más con- 
curridas, contra los que derrocaron a Iturrigaray; en una puerta de la 
catedral se fijó una proclama contra las autoridades, que resultó haber 
sido escrita por el Licenciado D. Julián Castillejo; y pocos días después 
“se dejaron caer en la catedral y en los templos míás concurridos un nú- 
mero considerable de papelitos impresos, en que se pintaba la autoridad 
de la Junta Central con los colores más despreciables y se invitaba al pue-. 
blo a la independencia. A dar nuevo motivo a la sátira contra la Junta 
Central, llegó a pocos días la noticia de algupos descalabros sufridos por 
los españoles en la guerra con los franceses, que obligaron a la expresada 
junta a retirarse a Sevilla. | 
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La Voz de la Calle circulaba las calumnias más torpes contra la Junta 
Central para hacerle perder su prestigio y fomentaba las ideas de hacer 
la independencia que facilitaron la existencia de una nueva conspiración. 

Pululaban por todo el país agentes revolucionarios de los que algunos. 
“fueron aprehendidos como el francés Octaviano D'Alvimar y otros pueden . 
“verse en la siguiente lista: E 

(Archivo general de Indias. Sevilla. Papeles de Estado. América en ge- 
neral. Legajo No. 8. Documento No. 21). 

... Lista de los comisionados del Gobierno Intruso para revolucionar las 
Áfnéricas proporcionada con otros datos al Gobierno de Cádiz por el acre- 
( ditado celo y actividad del Ministro en América, don Luis de Onís. ? 

*“D, Antonio Rentería, natural de San Sebastián en Vizcaya. Diputado . 
en Jefe con destino en México, Puebla, Quatro Villas, Veracruz y costa 
“hasta Tampico. 
+. “D. Antonio Serrano, de Madrid en Acañiles y costa del Sur de Nueva 
España, Colima hasta San Blas. 

“D. Manuel Angulo de los Ríos, Cordobés, en Valladolid, Celaya, Gua- 
najuato y demás ciudades inmediatas hasta Zacatecas. 

-“D, Torcuato Medina, Madrileño, en Durango y todo el Rcinó de la. 
“Nueva Vizcaya, inclusa la costa desde la bahía de San Bernardo, el Nuevo 
Santander hasta Tampico. 

“ *D, Anselmo. Rodríguez, natural de uta en S. Luis Potosí. 


-  “D. Hipólito Mendieta, castellano viejo, Provincias internas, Sinaloa y 
Chihuahua. | 


“D. Sebastián Solórzano, malas Guadalajara, toda la Nieva Cass: 


licia y costa de San Blas, y Tepique. 

“D. Santiago Parreño, natural de la Coruña, Nuevo México y Califor- 
«nia, alta y Baja. 

“D. Ignacio Saldívar, madrileño, Campeche, "Tabasco y aida 

“D. Esteban Romero, granadino, Oaxaca, Tehuacán, Tuxtepec”. 
- Todos estos españoles agentes revolucionarios debieron estar afiliados. 
a las logias afrancesadas. | 

“Las ideas de independencia que empezaron a surgir desde que se trató 
de la reunión de un Congreso y que tomaron mayor fuerza en el acan- 
tonamiento de las tropas en Jalapa crecieron cuando éste quedó disuelto 
y los oficiales de los cuerpos que los componían se encontraron en sus res-. 
pectivas provincias, donde. contaban con amigos de confianza a quienes 
podían comunicar su pensamiento. En virtud de la disolución del acan- 
tonamiento, habían vuelto a la provincia de Michoacán los dos regimien- 
tos provinciales de infantería y caballería, que se habían formado en la 
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misma provincia. Varios jóvenes de los que formaban la oficialidad, vi- 
vían en Valladolid (Morelia), y como personas bien relacionadas, asis- 
tían a las reuniones en que se pasaban en grato solaz las primeras horas 
de la noche. En una de esas reuniones a que asistía don José María García 
Obeso, capitán del regimiento provincial de infantería, un religioso fran- 
ciscanóo llamado Fray Vicente de Santa María y otras personas de buena 
educación, el asunto principal que se trataba era el de la política. Por ese , 
tiempo, que era el mes de Septiembre de 1809, llegó a Valladolid don 
José Mariano de Michelena, teniente del regimiento de Infantería de lí- 
nea, de la Corona, y natural de la misma ciudad. La comisión que llevaba 
era la de enganchar gente para su cuerpo; joven, fogoso y de carácter 
emprendedor, pronto hizo en la reunión ya mencionada, el principal pa- 
pel. Su despejo, su talento y su valor, le dieron cierta influencia sobre los 
concurrentes y observando que todos participaban de las mismas ideas, 
redujo a un plan formal de conspiración lo que antes de su llegada no 
- habían sido más que deseos manifestados vagamente en la conversación. 
Formado por Michelena el plan, entraron en él don Manuel Ruiz de 
Chávez, cura de Huango, el Licenciado don José Nicolás de Michelena, 
hermano .del militar, el teniente don Mariano Quevedo, que había ido 
a reclutar gente para su regimiento, el Licenciado Soto Saldaña y otros 
. muchos, así militares como paisanos. Para asegurar la empresa, se dispuso 
que cada uno procurase atraer al plan a sus amigos residentes en las di- 
versas provincias. El proyecto era después de hacerse dueños de la situa- 
ción en la provincia de Michoacán, formar en la capital de ésta un Con- 
greso que gobernase a todo el país en nombre de Fernando Vil, en caso 
de que España sucumbiera en la lucha contra Napoleón, lo que entonces 
se tenía como lo más probable. Para realizar este proyecto contaba con 
el regimiento provincial de infantería, pues habían éntrado en la cons- 
piración la mayor parte de sus oficiales, entre los cuales se contaban los 
capitanes Mier y Muñiz, que mandaban las compañías que estaban de 
guarnición en la ciudad, así como con los piquetes que mandaba Miche- 
lena y Quevedo. A estas fuerzas, que eran las principales por sús conoci- 
mientos en el manejo de las armas y por su pericia, se agregaban las que 
formasen los indios de los pueblos inmediatos, cuyos gobernadores se ha- 
llaban en correspondencia con el capitán García Obeso, que era conside- 
rado como el Jefe principal de la conjuración, aunque el alma y el que 
le daba movimiento y dirección era Michelena. Se trató en la junta de 
que el mando político estuviese a cargo de García Obeso, y el militar al 
de Michelena; pero reflexionando que de la separación de los dos pode- 
res podrían resultar inconvenientes que entorpecieran la marcha de los 
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negocios, se resolvió que el primero ejerciese los dos cargos para tener una | 
- sola autoridad, y que el segundo, con los dos regimientos provinciales, se 
dirigiese a la Intendencia de Guanajuato, con el objeto de atraer a los 
indios a su partido, halagándolos con que se les eximiría para siempre del 
. pago del tributo. El movimiento revolucionario debía verificarse en Valla- 
- dolid el día 21 de diciembre del año de 1809”. 

- Es probable que las raíces de esta conspiración estuvieran lbdenadós 
“con la noticia comunicada por Onís al Gobernador de Cuba el 18 de 
- ¡Noviembre de 1809, según el documento siguiente: 

“1809 Filadelfia 18 Nov. 

“Carta de D. Luis de Onís, pen potenciario de España en los EE. UU. 


lS E al Capitán Gral. de Cuba. 


] “Avisa que hay en Nueva Orleans una Junta compuesta por pañales 
americanos y franceses con el fin de levantar a México;. dice los arma- 
«mentos que se hacen en New. York, y que la junta tiene correspondencia : 
con otras de Veracruz y México en que figuran como cabecillas D. Ci 
riaco Ceballos, un tal Rojas y otros varios. 

“La conspiración se había seguido en silencio y trabajándose activamen-. 
te en ella, sin que la autoridad tuviese la más ligera noticia de lo que 
tramaba”. Y es que aquellos gobiernos no recelaban de conspiraciones, 
pues los pueblos vivían tranquilos y felices, manifestando constantemente 
su adhesión al gobernante, quien descansaba en la fidelidad de los súb- 
ditos, pues muy poca era la fuerza armada con la que contaba. 

Los conjurados de Valladolid, obrando con cautela, consiguieron muy 
“fácilmente, merced a esa confianza del gobierno, extender sus relaciones 
por las haciendas y pueblos inmediatos, sin que la autoridad llegase a te- 
ner el más leve recelo. Así llegó el día 14 de diciembre. Sólo faltaban 
siete días para que estallase la revolución y los conjurados se disponían a. 
verificar el golpe. Pero si la autoridad de la provincia ignoraba los pre- 
parativos que se hacían para derrocarla, no faltó quien le diese aviso en 
aquellos críticos momentos del próximo peligro que le amenazaba. 

“El asesor D. José Alonso de Terán, lejos de obrar con precipitación, 
se manifestó sereno y procuró descubrir lo que en realidad. había perma- 
necido en observación, sin proceder a la aprehensión de las personas de- 
nunciadas. Así estuvo hasta el día 21 en el que avisado por segunda vez, 
muy de mañana, mandó prender al padre franciscano Fray Vicente de 
Santa María y luego a los demás conspiradores. Por las declaraciones de 
éstos y por la denuncia espontánea que otros hicieron, se supo que en 
aquel mismo día debió estallar la revolución. Según los autores de ella, 
en: sus declaraciones, el movimiento proyectado, no tenía otro objeto que 
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defender los derechos de Fernando VII y evitar que la Nueva España 
fuese entregada a los franceses por los españoles residentes en el país. Al 
. saber el Licenciado Soto Saldaña la prisión de sus compañeros de cons- 
piración, trató de excitar un movimiento en los barrios; pero comprendió 
que era vano su empeño y tuvo que ocultarse para no ser aprehendido”. 

El mismo plan, la misma mentira y el mismo engaño. Enteramente 
semejante al plan del Licenciado Verdad y demás consejales del Ayunta- 
miento de 1808... + | 

“El arzobispo virrey, señor Lizana y Beaumont, inclinado a la cle- 
mencia y a las medidas conciliadoras, no desmintió en esta vez sus bonda- 
dosos sentimientos y dispuso que en el siguiente mes de' Enero de 1810 
García Obeso pasase a servir a un nuevo acantonamiento, que iba a for- 
mar a las órdenes del coronel Emparan, en San Luis Potosí; Michelena 
pasara al acantonamiento de Jalapa en donde se habían reunido de nuevo 
algunas tropas, y que los demás individuos se presentasen en México con 
“la causa que se les estaba siguiendo y otros quedasen en Valladolid, te- 
niendo la ciudad y los arrabales por cárcel”. 

Destruida esta conspiración y dispersadas las personas que como he di- 
cho no eran más que agentes que desempeñaban un papel secundario, 
continuaron los directores ocultos en su trabajo de urdir, aconsejar, pre- 
parar, aprovechar oportunidades y en fin dirigir el movimiento que de- 
bería más tarde envolver a México en una revolución desoladora. 

De esta manera fue como inició sus trabajos políticos el partido Libe- 
ral en México, y se arraigó desarrollando una serie no interrumpida de 
revoluciones para destruir las fuerzas vitales de la sociedad. 

Don Lorenzo de Zavala, en su obra tantas veces citada, expone en el 
discurso preliminar, como una necesidad para la felicidad del pueblo me- 
xicano, la teoría de esas revoluciones, pues se expresa de esta manera: 

“Al hablar del influjo eclesiástico en el país y de la situación moral de 
esa clase privilegiada, es imposible dejar de chocar con intereses sostenidos ' 
por la superstición (el cristianismo) y creados por el despotismo (el go- 
bierno de España). El principio de soberanía nacional, reconocido poste- 
riormente en aquellos países, hubiera debido desarraigar preocupaciones 
destructoras de la libertad (libertad masónica) y hacer desaparecer pre- 
tensiones a la obediencia pasiva, si bastasen por sí solas las declaraciones, 
aún las más solemnes, de doctrinas abstractas. La fuerza de hábitos crea- 
dos por tres centurias, será un obstáculo todavía para que en medio siglo 
las luces y la filosofía (masónicas) hayan de triunfar de ese coloso, después 
de una terrible y obstinada lucha”. Por esto dicen que D. Lorenzo de Za- 
vala se adelantó más de un siglo a su época, pues las revoluciones masó- 
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nicas que hasta Hoy día tienen ai a México, llevan. escritos en su 
bandera esos principios. i 

“Las personas de los obispos en seudo: países eran sin senda tan 
reverenciadas como la del gran Lama entre los tártaros. A su salida a la 
- calle se arrodillaban los indios y bajaban las cabezas para recibir su ben- 
dición. Los frailes eran en los pueblos y aldeas distantes de las capitales 
- los maestros de la doctrina y los señores del común: (“El señor Zavala no 
quiso pensar que los indios dejaron la desnudez, la vagancia, la' esclavi- 
tud y la antropofagia por ese profundo respeto y estimación a-sus obispos, 
“a sus curas y a sus enseñanzas”), en las ciudades grandes los directores de 
Jás conciencias de los propietarios y de las señoras. Los conventos de los 
«dominicos y carmelitas poseían y poseen riquezas de mucha: considera- 
- ción, en bienes raíces, rústicos y urbanos. Los conventos de religiosas en 

México, especialmente la Concepción, la Encarnación y Santa Teresa, tie- 

“nen en propiedad al menos ties cuartas partes de los edificios particulares 
_de la capital y en proporción sucede lo mismo en las provincias. De ma- 
“nera que se puede asegurar sin exageración, que los bienes:que poseen los 
eclesiásticos y religiosos de ambos sexos ascienden al producto anual de 
- tres millones de renta. Póngase en el peso de la balanza con respecto a su 
- influencia estos valores y se podrá calcular aproximadamente cuál será 
en una pación Le en que las. Pat están muy mal distri- 
buidas. 

- “Ahora entro en otra. materia cda: que puede considerarse como 
uno de los eleméntos de discordia en aquellos países (he aquí la previsión: 
del señor Zavala”), y que ofrecerá grandes embarazos a sus legisladores, 
en proporción de que vayan abandonando cuestiones pueriles y frívolas y 
se Ocupen más profundamente de los verdaderos intereses .de su patria. 
Hablo de la distribución de tierras hecha. por los iuisanad y as modo 
como están repartidas en el día. : 

“El gobierno español no podía dejar de hacer concesiones: s de tierras a 
aquellas personas que más habían contribuido a la conquista de. aquel 
rico y bello territorio. Naturalmente los conquistadores escogieron los te- 
rrenos situados y más fértiles en el orden con que cada uno se creía o 
tenía derecho de tener esta clase de recompensa. Las ricas y cuantiosas 
posesiones de los condes del Valle, de Santiago, San Miguel de Aguayo, 
Mariscal de Castilla, duque de Monteleone 'y' otros, ocupan un territorio 
inmenso y cultivable. Las otras fincas rústicas que rodean los pueblos y 
ciudades, que pertenecen a los conventos y establecimientos piadosos, han 
traído su origen de concesiones reales, otras de legados testamentarios, do- 
naciones imtervivos, y algunas pocas provienen de contratos de compra- 
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venta. La tercera clase de grandes propietarios es la de las familias des- 
cendientes de ricos españoles que compraron desde tiempos remotos tie- 
rras al gobierno y a los indios cuando tenían un precio sumamente bajo 
y fueron agregando sucesivamente hasta formar las haciendas que hoy 
valen desde medio millón de pesos hasta dos millones, como la de los 
Reglas, Vivancos, Vicarios, Marqués del Jaral, Fagoagas, Alcaraces y 
otros. La cuarta clase es la de los pequeños propietarios, que tienen fincas 
rústicas, cuyo valor no excede de seis hasta quince mil pesos, adquiridos 
por compra o herencia u otro título semejante. He 'aquí cómo están dis- 
- tribuidas la mayor parte de las tierras de la República Mexicana, especial- 
- mente las que rodean las ciudades o las grandes poblaciones. "Todas estas 
posesiones están en manos de los españoles o sus descendientes y están cul- 
tivadas por los indios, que sirven de jornaleros. De siete millones de ha- 
bitantes que ocuparán ahora aquel inmenso territorio, cuatro al menos 
son de indios o gente de color, entre los cuales noventa centésimos están 
reducidos al estado que he dicho anteriormente. (“Sin propiedades”). De 
consiguiente no existe en aquel país aquella gradación de fortunas que 
forman una escala regular de. comodidades en la vida social, principio y 
fundamento de la existencia de las naciones civilizadas”. Don Lorenzo de 
Zavala acaba de decir que el país tendrá 7.000,000 de habitantes; pero 
se le olvidó que este país tenía 3.600,000 kilómetros cuadrados de super- 
ficie, de lo que resulta que correspondía medio kilómetro cuadrado, poco 
más o menos, por habitante; siendo la mayor parte de terrenos baldíos. 
¿En dónde estaba la necesidad de tierras para el pueblo? 

“La igualdad o la desigualdad entre los diversos órdenes de ciudadanos, 
en una nación nueva y semisalvaje, dice un ilustre escritor, depende esen- 
cialmente de la distribución de propiedades territoriales; porque una na- 
ción no civilizada no tiene comercio, ni capitales acumulados, ni manu- 
facturas y artes; no puede pues poseer otras riquezas que las que produce 
la tierra. Ella es la única que alimenta a los hombres en un país sin co- 
mercio y sin riquezas acumuladas, y los hombres obedecen constantemente 
al que puede a su arbitrio darles o retirarles los medios de vivir y de gozar. 
Una nación, continúa el mismo autor, adquiere algunas veces sin revolu- 
ción y sin conquista, un grado de civilización imperfecta en la que las tie- 
rras son cultivadas sin que el comercio y las artes hayan hecho todavía 
ningunos progresos: entonces es probable que las tierras que pertenecen a 
esta nación, fuesen en su origen repartidas entre los ciudadanos en pro- 
porciones poco más o menos iguales, o al menos que ninguno de ellos 
“obtuvo de sus compatriotas el permiso de apropiarse una extensión de 
tierra sumamente desproporcionada a las fuerzas de la familia que debía 
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cultivarla. Las haciendas podían ser más o menos grandes; pero nunca 
eran tanto como las provincias y la desigualdad que en este caso existía 
entre los particulares, no sería tal que pusiese 'a los unos én dependencia 
necesaria de los otros. Los ciudadanos desiguales úmicamente en goces, no 
olvidarían que eran iguales en origen y todos serían libres. Tal es la his- 
toria de la antigua Grecia y de la antigua Italia; y he aquí, de dónde 
provino que desde los más remotos tiempos se viesen en estas comarcas 
solamente gobiernos libres. 

“En nuestros días la distribución de las fortunas en las colonias de la á 
América Septentrional, conserva alguna analogía con el primer estableci- 
miento de las naciones agrícolas. Los colonos dan, es verdad, a sus ha- 
ciendas, una extensión más considerable que las que les damos en Europa, 
pero siempre son proporcionadas a las fuerzas de sus familias. Por consi- 
guiente existe entre ellos una especie de balanza territorial como la lla- 
maba Harrintong en su obra Océana, balanza que contribuye a mante- 
_ner la libertad en los Estados Unidos del Norte. Por lo demás, aun sin 
esta balanza pudiera haberse establecido aquella libertad; pues que los 
americanos tienen “capitales acumulados, tienen comercio vasto y artes, 
encontrando los pobres como los ricos en su país, medios abundantes de 
subsistir con independencia. 

“Estas doctrinas de cuya exactitud no puede disputarse,, prestan mate- 
ria a reflexiones muy profundas, después de los datos que he asentado en 
el orden al estado de las riquezas territoriales de la República Mexicana. 
Tres millones de individuos (los indios), llamados repentinamente a 
gozar de los derechos más amplios de ciudadanía, desde el estado de la 
_más oprobiosa esclavitud, sin ninguna propiedad inmueble, sin ningún 
conocimiento en ningún arte ni oficio, sin comercio ni industria alguna, 
¿qué papel vienen a hacer en esta sociedad, en que apareciendo repentina- 
mente pueden considerarse como la generación de Deucalión y Pirra? 
¿Cómo hemos de juzgarlos tan desprendidos del deseo de mejorar su suer- 
te, que teniendo en sus manos usar de sus derechos políticos en las asam- 
bleas y magistraturas colectivas, no se aprovechan de su posición?” El Sr. 
Zavala avanza todavía. Más claro: “¿qué deberán hacer las familias con- 
quistadas (los indios bárbaros) sobre las que se han ejercido vejaciones 
de todos géneros, por tres siglos, al verse incorporadas por las constitucio- 
nes del país a la gran familia nacional? Los inexpertos directores de 
aquellas sociedades, ¿cómo han podido olvidar o cerrar los ojos sobre lo 
que ha pasado en todas las naciones? ¿Cuáles hañ sido Jos movimientos 
constantes de los radicales en Inglaterra, de los liberales en la Europa Con- 
tinental y más que todo en la Francia, que cimentó su revolución de 1789 
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sobre la distribución de las propiedades feudales?” (D. Lorenzo incita en 
el párrafo anterior a los indios mexicanos al socialismo francés). “El vuelo 
_que ha tomado. últimamente el proyecto de Bill de reforma en Inglaterra, 
. ¿se cree por ventura que sea para tener unos cuantos diputados o elec- 
tores más? | 

“Todo gobierno tiene su principio de existencia, que una vez descom- 
puesto y desnaturalizado, debe ser substituido por otro análogo a los cam- 
bios ocurridos en el' país. El sistema colonial establecido por el gobierno 
español estaba fundado: lo. sobre el terror que produce el pronto castigo 
de las más pequeñas acciones que pudiesen inducir a desobediencia; es 
decir, sobre la más ciega obediencia pasiva, sin permitirse el examen de 
lo que se mandaba ni por quién. 2o. Sobre la ignorancia en que se debía 
mantener a aquellos habitantes, los que no podían aprender más que lo 
que el gobierno quería y hasta el punto que le era conveniente. 3o. Sobre 
la educación religiosa y principalmente sobre la más indigna superstición. 
40. Sobre una incomunicación judaica con todos los extranjeros. 50. Sobre 
el monopolio del comercio, de las propiedades territoriales y de los em- 
pleos. 60. Sobre un número de tropas arregladas que ejecutaban en el mo- 
mento las Órdenes de los mandarines y que más bien eran gendarmes de 
policía. | 

“Después de haber los mexicanos conseguido su independencia, ha desa- 
parecido el terror que inspiraban las autoridades españolas conservado por 
el hábito heredado de padres a hijos y se han substituido las más amplias 
declaraciones de libertad y de igualdad. La ignorancia, sin haber podido 
desaparecer, ha dado lugar a una charlatanería política, que se apodera 
de los negocios públicos, y conduce al Estado al caos y a la confusión. Sin 
dejar de existir la superstición popular, se han introducido una porción 
de libros que corrompen las costumbres sin ilustrar el entendimiento...” 

D. Lorenzo de Zavala ataca al ejército: 

“Uno de los mayores males que afligirán por algún tiempo a aquellos 
pueblos, es el de las tropas permanentes; así por los gastos inútiles que cau- 
san, como porque obrando por masas organizadas bajo la dirección de 
jefes ambiciosos, los gobiernos civiles no pueden oponer la resistencia, y 
son de consiguiente sus instrumentos o sus víctimas. Diez o doce coroneles 
de cuerpos regimentados, y cuatro o cinco generales, formando un sis- 
tema combinado, oprimen al país, y sin alterar las formas republicanas, 
todo marcha bajo sus inspiraciones”. Don Lorenzo de Zavala sabía que 
la masonería destruye las fronteras de las naciones para confundirlas en 
una sola y por eso desorganiza e impide la formación de los ejércitos. 
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“Esta obra de D. Lorenzo de Zavala parece un método teórico-práctico 
para las revoluciones Liberales de México, y él mismo lo dice aúnque en 
sentido contrario al explicar sus ideas sobre las cuestiones de propiedad, y' 
como para excusarse de las indicaciones que Hace, añade: Y no me he 
propuesto hacer un tratado de insurrecciones”. i eS, 

Los políticos norteamericanos tienen la obra de D. Lorenzo de Zavala 
- como una profecía, al ver las infinitas revoluciones de México, basadas 
en esos tres o cuatro principios que sostiene. | | 

¿No habrá ninguna relación entre esos principios, los políticos _norte- 
americanos y las revoluciones de México? Sí la hay, y muy íntima como 
lo hemos visto y eS viendo por todos los documentos y. sucesos 
que siguen. | 

“Archivo General de Indias. Papeles de Cuba. Sevilla. Legajo 1708. 

“1810, Filadelfia 12 Febrero. 

“Carta de D. Luis de Onís al Exmo. Sr. Capitán Gral. de Cuba. 

- “Acabo de saber por un conducto fidedigno que el Coronel Haukins, 
Agente de los Estados Unidos entre los indios Creekes, les había hecho 
un discurso animándoles a que se uniesen más que nunca .a los Estados 
- Unidos, haciéndoles ver, que nada tenían que esperar de la España, por- -.. 
que esta última potencia se hallaba subyugada por la Francia, y que en - 
consecuencia quedarían las dos Floridas muy en breve bajo el dominio. 
del Gobierno Americano que sólo podría protegerles y favorecerles. Con 
todo parece que estos indios no han querido fiarse enteramente a estas pa- 
labras de Haukins, y que desean informarse sobre el verdadero estado de 
“las cosas en Europa. Convendría pues que los Gobernadores de ambas 
Floridas les impusieran sobre el asunto y sobre todo de la alianza entre - 
la España y la Inglaterra, y de la buena amistad que deseamos conservar 
con ellos: pero que a este efecto es preciso no se dejen engañar por los 
americanos que no anhelan sino su entera expulsión de las tierras que ocu- 
pan en el día, que los Españoles al contrario consideran a los Indios como 
buenos vecinos, les hacen regalos sin interés alguno y sin echarlos de sus 
tierras. 

“Además me han informado que existen en esa isla algunos hombres 
díscolos que olvidándose que son españoles, tienen por objeto sublevarse 
contra su Gobierno, y declararse independientes bajo la protección de estos 
Estados. En Cuba existen todavía algunos sujetos franceses que, aunque . 
aparentan ser españoles, su conducta es cuando menos muy sospechosa. 
Entre otros me han hablado de un comerciante llamado Casamayor, quien 
siempre ha sido muy afecto a los franceses, y aun pretenden que lo es con 
todos los de su familia. Doy a Vuestra Excelencia estos avisos en cumpli- 
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- miento de mi ¡ obligación como buen senidor del rey, a. fin de que haga 
de ellos el uso que le parezca conveniente. 

“Dios guarde a V. E. muchos años. Philadelfia, 12 Febrero de 1810”. 

Luis de Onís (Rubricado). 

Excelentísimo: señor Capitán General de la Isla de Cuba. 

1810, Filadelfia, 20 Marzo. 

Carta de D. Luis de Onís, Ministro Plenipotenciario de España en los 
Estados Unidos, al Capitán General de Cuba: le anuncia la llegada de 
los nuevos emisarios de José Napoleón, y la de un General, dos corone- 
les y varios oficiales. | 

1810, Filadelfia, 4 Mayo. 

Carta de D, Luis de Onís, Ministro Plenipotenciario de Pipáfia en los 
Estados Unidos al Capitán General de Cuba, diciéndole que don Manuel 
Villavicencio, Doctor en Leyes, natural de Caracas, acaba de traducir. y 
publicar la Constitución republicana de aquellos Estados, y así enviarla 
a sus compatriotas de Caracas y a las Colonias de S. M. para revolucio- 
narlas y sublevarlas. 
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CAPITULO XVI 


“CILASIFICACIÓN DE las revoluciones. — Primera Revolución. — “Primera - parte. — 
Desorganización social. — Condiciones en que se encontraba el pueblo para asumir la 
soberania. — D. Miguel Hidalgo y Costilla y D. Ignacio Allende fueron iniciados en 
la: masonería 'en 1806. — Durante la detención. de Carlos IV. y Fernando VII en 
Bayona, D. Miguel Hidalgo inicia la revolución de la independencia. — Tomó como 
pretexto la acusación contra los españoles de entregarle México. a “Napoleón. — Pri- 
sión de los españoles. — Ataques a la religión, a la autoridad. y. a la propiedad. — 
El Ministro Onis denuncia a Mr. Joel R. Poincett como agente revolucionario de los 
Estados Unidos. — Orden del. virrey para aprehenderlo. 


Mocaas revoluciones. han agitado al pueblo mexicano, y. por sus causas - 
ocultas, los historiadores, tal vez desconociéndolas, las presentan en desor- 
den, sin coherencia ni encadenamiento y como originadas únicamente por 
la ambición de algunos hombres; pero conocido su origen he compren- 
dido: que obedecen a un sistema de desorganización de la sociedad y des- 
trucción de sus bases fundamentales, y las he reducido d tres grupos prin- 
.cipales y a otras en complementarias, formando el siguieñte cuadro: 

Las tres grandes revoluciones sociales promovidas por el Judaísmo, se : 
_ han desencadenado con la violencia de' las tempestades, al impulso de. 
ideas subversivas de la moral de las sociedades cultas, pues han autori- 
zado el robo, la lujuria y la venganza, para combatir cuanto han tenido 
los mexicanos de más noble: religión, honor, familia, nacionalidad, his- 
toria y patrimonio. Estas tres pasiones de la animalidad del hombre son 
el cebo con que arrastran a- las muchedumbres para que le sirvan de ins: 
trumento en su obra destructora. Los hombres de estas revoluciones no 
pertenecen a la clase ilustrada, ni bien educada, con muy raras excep- 
ciones; generalmente son de las clases media y sub-clase media, en donde - 
se desenvuelven más fácilmente los vicios y hay ideas equivocadas "sobre ' 
lo que son la Ley, derechos y EAS Justicia y equidad, sociedad, 
libertad, pueblo y patria. 
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Cuando sopla la violencia revolucionaria revuelve todas las clases so- 
ciales, sobresalen a la superficie la falta de razón y de justicia, se imponen 
las bajas pasiones, y como los remolinos que elevan las cosas de poco 
peso, así la revolución impulsa a los hombres ignorantes y perversos, con- 
tra el reducido número de la población civilizada que desaparece. sin que 
su voz pueda sobreponerse al tumulto que promueven. 

La primera de esas revoluciones, la principió en 1810 D. Miguel Hi- 
dalgo y Costilla, cuyos gérmenes revolucionarios habían sido incubados 
antes, enunciándolos el Lic. Verdad y algunos Consejales más del Ayun- 
tamiento de la Capital, de 1808. 

Esta revolución tuvo cuatro partes: la primera, el desgastamiento del 
poderío de la Nueva España, desde 1810 hasta 1817. Segunda, la inde- 
pendencia, de 1817 a 1821. Tercera, la formación del primer gobierno 
nacionalista mexicano y su destrucción, de 1821 a 1823, y cuarta, el es- 
tablecimiento de la República con la Constitución de 1824. 

De manera que fue un solo período político y revolucionario el com- 
prendido desde 1808 hasta 1824. | 

' Esta Constitución es anti-social: porque invirtió el orden natural de 
la sociedad elevando al pueblo bajo a la categoría de Clase Directora, in- 
vistiendo su totalidad con la soberanía; porque destruyó el poder divi- 
diéndolo en tres partes y cada parte en partículas; porque desintegró la 
unidad nacional con la ficción de un pacto federal con sus provincias; 
pero como la revolución atacó a la religión y a la propiedad, aseguró en 
la Constitución que la religión católica sería la única del Estado, sin tole- 
rancia de otra, y el derecho de propiedad sería invulnerable. 

Después de cimentado el Gobierno Republicano, hubo una serie de re- 
voluciones sucesivas y cortas, del mismo carácter que la anterior, como 
para afianzar o perfeccionar aquel trabajo, contándose entre ellas la de- 
fensa contra la reconquista de España, y las que prepararon la guerra de 
los Estados Unidos con México, hasta darles éste el triunfo. 

Concluida esta guerra con la desmembración de México, hubo un pe- 
ríodo de algo más de cinco años, en los que se dieron pasos encaminados 
a la lucha que se aproximaba, y ésta constituye la época más brillante y. 
gloriosa de la sociedad mexicana por su martirio y sacrificio. 

Esta segunda_ revolución, más sangrienta y más enconada, abarca un 
lapso de 1855 hasta 1867, y comprende en un solo trabajo tres partes. 
Primera Parte. La Revolución de Ayutla, que principió en Marzo de 
1855 y produjo la Constitución de 1857, concluyendo en ese año. Esta 
Constitución, además de consolidar la de 1824, es esencialmente anti- 
religiosa, porque concedió al Estado supremacía sobre la Iglesia Católica, 
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en cuanto a la administración y disciplina, postergándola a su obediencia, . 
la despojó de todos sus bienes, secularizó las órdenes monásticas y le abo-' 
lió sus fueros. Esta primera parte tuvo por protagonista: : a D. Ignacio 
Comonfort. 

Segunda Parte. Comenzó .en dci de 1858 y concluyó en Diciembre 

de 1860. Le llaman (Guerra de Tres Años, por el tiempo de su duración. 
Tuvo por objeto implantar nuéve de los principios masónicos acordados 
por la Asamblea del Rito Nacional Mexicano en 1833, : e, introducirlos 
. como leyes constitucionales añadidas a la Constitución que acababa de 
_ expedirse. Por su índole se le llamó también Guerra de la Reforma. Como 
estas leyes atacaron a la Religión Católica, la Constitución sólo declará 
ao la propiedad. 
La Tercera Parte, empezó con los trabajos preliminares de la Dieta 
ción Francesa en 1861 y concluyó con la caída del segundo imperio, el 
agotamiento de las fuerzas orgánicas de la sociedad mexicana, o sea la 
muerte del Partido Conservador en 1867. | 

Esta tercera parte y la segunda tuvieron por agente : a D. Benito Juárez. 

Después del triunfo pleno del Partido Liberal, sin que nadie le estor-: 
- base su obra, se estableció un gobierno de Masonería Pacífica, bien defi- 
nido, que duró de 1876 a 1911, para propagar en todas las clases sociales 
las ideas y principios de la Revolución. Fue el agente de esta obra D. Por- 
firio Díaz, y cuando ya el trabajo estuvo concluido y el ambiente favora- 
ble, se inició: 

La Tercera Revolución, que produjo la Constitución socialista de 1917, 
que entraña un rudo ataque a la propiedad y aún no concluye en 1920, 
Esta revolución tuvo por principal caudillo a D. Venustiano Carranza, 

- Así es que el trabajo religioso, político y social aplicado al pueblo me- 
xicano en más de cien años, fue ejecutado por tres masones, que son: 
D. Miguel Hidalgo y Costilla, D. Benito Juárez y D. Venustiano Carranza. | 

Estas tres revoluciones y las tres Constituciones políticas que produje- 
ron, han realizado el simbolismo del Caballero Kadosch, en la recepción 
del grado 30 del Rito Escocés, cuando sáca su puñal y corta las tres ca- 
bezas de una serpiente, que representan, la Religión, la Ley y la Propie- 
dad, como los enemigos más grandes de la humanidad. | 

Todo esto nos prueba que México ha llegado a la última etapa del ca- 
mino ideado para su destrucción social y nacionalista: Por esto la sociedad, 
tal como la organizaron el Gobierno Español y la Iglesia Católica, está 
completamente deshecha. Rotos los eslabones que unían a sus clases so- 
ciales, anulada su confraternidad, perdida su libertad y desfigurada su Íi- 
- sonomía primitiva, marcha vencida y esclavizada, cargada de miserias y ' 
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de afrentas a la reconstrucción del paganismo. Entra México de lleno con 
otros pueblos de los más atrasados a formar parte de la cuarta concentra- 
- ción masónica, que es la de. la Anarquía y el Socialismo, para destruir el 
orden social en todo el mundo y estar así preparados para la quinta y últi- 
ma concentración, que será la destrucción completa del Cristianismo por 
'medio de la persecución y el exterminio, que harán recordar los días de 
Nerón, Diocleciano y otros paganos que ofrecieron las palmas del martirio 
a los primitivos cristianos. 

Estas tres revoluciones en conjunto y cada una de las partes en que las 
divido han estado franca y descaradamente protegidas por presidentes de 
_los Estados Unidos. Ya sabemos que las combinaciones para hacer la in- 
dependencia, fueron movidas por John Adams, presidente de la unión 
americana, Jorge 111, de Inglaterra, y Napoleón 1, de Francia; pero par- 
ticularmente la insurrección de la independencia en sus primeros años por 
James Madison. Desde la invasión de Gutiérrez de Lara:en 1813 hasta 
la invasión de Mina, influyó poderosamente James Monroe, sobre todo 
cuando se estableció la república y se expidió la constitución de 1824. 


La Revolución de Ayutla estuvo favorecida por Franklin Pierce, que 
probablemente tuvo alguna inteligencia con D. Ignacio Comonfort. La 
guerra de la Reforma la patrocinó abiertamente James Buchanan, osten- 
tándose decidido protector de don Benito Juárez. 

Abraham. Lincoln favoreció al gobierno de Juárez durante la interven- 
ción de la Alianza Tripartita en 1862 y Andrew Jhonson tomó a su cargo 
- la caída del segundo imperio mexicano invistiendo a don Benito Juárez 
con el cargo de Presidente de la República queno tenía conforme a la 
Constitución de México. 

Finalmente Woodrow Wilson impulsó descaradamente a los revolucio- 
narios Venustiano Carranza, Francisco Villa y Emiliano Zapata, caudillos 
de la tercera revolución. Recogiendo pues todos los datos esparcidos desor- 
denadamente en-la historia de México, podemos comprobar la acción cons- 
tante y directa de los Estados Unidos en todos los sucesos políticos desa- 
rrollados en esta nación. 


Comencemos, pues, el comentario: 


Primera Revolución. Primera Parte. La desorganización social y econó- 
mica de la Nueva España. 

Antes de entrar en la relación de los sucesos, es necesario recordar la 
situación del pueblo a quien se trataba de hacer independiente. Este se 
divide, según D. Lorenzo de Zavala, de esta manera: tres quintas partes 
de indios en un estado de no poder expresar ningún derecho, otra quinta 
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parte de castas en iguales condiciones que las anteriores Y la última quin- 
ta parte de blancos civilizados. | . 

Con mucha razón el rey Carlos 1I; después. de recoger los datos nece- 
sarios para saber si la población de la Nueva España estaba en condicio-. 
nes de formar una nación independiénte, resolvió de un modo prudente. 
y del momento, en sentido contrario al proyecto del Conde de Aranda, 
aplazándolo para más tarde, porque: no estaba el pueblo en condiciones 
de asumir la soberanía de la nación y recomendando que se trabajase más 
asiduamente por la civilización del pueblo mexicano, procurándose el cru- 
zamiento de las dos razas; pero el partido masónico, que no perseguía nin- o 
.guno de esos fines, sino solamente el de adquirir una provincia más para” 
gobernarla y educarla a su modo, puso el apoyo material de los Estados 
¿Unidos para llevar adelante su .empresa y en las logias se buscaron y en- 
_contraron los agentes necesarios para llevar a cabo el movimiento revolu- 
-_cionário que a la vez que hiciera independiente a la Nueva España, la 
_empobreciera, la arruinara material, intelectual y. moralmente, paralizan- 
do su progreso y desarrollo y corrompiendo las costumbres hasta convertir 
la revolución en ún elemento de bandidaje entre el pueblo. 

El Dr. Richard FE. Chims, en su Historia de la Masonería en Mébñicos 
nos enseña: “Una noche se presentó en México, montado en mula y car- 
gado de polvo de muchas leguas de los caminos de la Mesa Central, un 
cura párroco, muy humilde; pero de ideas avanzadas. Estas mismas ideas. 
y algunos esfuerzos para introducir nuevas y prohibidas industrias en la 
_Nueva España, le habían valido al sacerdote de quien hablamos, su des- 
tierro de la ciudad virreynal al pueblo de Dolores, ún rincón olvidado de . 
la lejana provincia de Guanajuato. 

“El Cura de Dolores, don Miguel Hidalgo y Costilla con su amigo que 
le acompañaba, un don Miguel Allende (Ignacio, debe decir), se aloja- 
ron en el número cinco de la calle de las Ratas, casa inmediata a la de 
la Logia Masónica y habitada en esa época por un señor Lindo. Pasados 
algunos días, el cura de Dolores y su amigo, vieron la luz en la logia Ma- 
sónica, lo que fue el objéto para lo que habían venido a México, igno” 
rados de su virrey y de los esbirros de España. 

“Al otro día y con tanto sigilo como entraron los nuevos masones, em- 
prendieron su viaje de vuelta a Dolores, y poco o nada se supo de ellos 
por los hermanos masones de la capital, hasta el glorioso 15 de Septiem- 
bre de 1810, cuando Hidalgo dio el grito de Dolores y empezó la e aaas 
de la. Independencia de México”. 
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En la 7a. calle de Bolívar, de la Capital, No. 73, que antes fue la casa. 
No. 5 de la calle de pas Ratas, existe ey en la fachada una lápida que 
dice: 5 | 

“El Rito Nacional Mexicano. 

“A los ilustres caudillos de nuestra independencia nacional D. Miguel 
Hidalgo y Costilla y D. Ignacio Allende. Iniciados masónicamente en esta 
casa el año de 1806”. 

Dos confesiones inuy valiosas nos hace aquí el doctor Chism: una de 
ellas es que Hidalgo y Allende fueron masones y que la revolución de la 
Independencia iniciada el 15 de Septiembre de 1810, fue obra de la Ma- 
sonería, y así debe entenderse. El caudillo encontrado er las logias era de 
ideas avanzadas, como se verá por el documento siguiente: 

“Nos, los Inquisidores apostólicos contra la herética parvedad y apos- 
tasía en la ciudad de México, Estados y provincias de esta N. E. Guate- 
mala, Nicaragua, Islas Filipinas, sus distritos y jurisdicciones, por auto- 
ridad apostólica, real y ordinaria, etc. 

“A vos, el Br. don Miguel Hidalgo y Costilla, cura de la congregación 

de los Dolores, en el obispado de Michoacán, titulado capitán general de 
los insurgentes. 
- “Sabed, que ante Nos pareció el señor inquisidor fiscal de este Santo 
Oficio, e hizo presentación en forma de un. proceso que tuvo principio 
en el año de 1800, y fue continuado a su instancia hasta el año de 1809, 
del que resulta probado contra vos el delito de herejía y apostasía de nues- 
tra santa fe católica, y que sois un hombre sedicioso, cismático y hereje 
formal por las doce proposiciones que ha proferido y procurado enseñar 
a otros; y han sido la regla constante de vuestras conversaciones y con- 
ducta; y son en compendio las siguientes: 

“Negáis, que Dios castiga en este mundo con penas temporales; la auten- 
ticidad de los lugares sagrados de que consta: esta verdad: habéis hablado 
con desprecio de los Papas, y del gobierno de la Iglesia, como manejado 
por hombres ignorantes, de los cuales, uno que acaso estaría en los in- 
fiernos, estaba canonizado. Aseguráis que ningún judío que piense con 
juicio, se puede convertir, pues no consta la venida del Mesías: y negáls 
la perpetua virginidad de la Virgen María; adoptáis la doctrina de Lu- 
tero en orden a la divina Eucaristía y confesión auricular, negando la 
autenticidad de la epístola de San Pablo a los de Corinto y asegurando 
que la doctrina del Evangelio de este sacramento, está mal entendida, en 
cuanto a que creemos la existencia de Jesucristo en él. Tenéis por inocente 
y lícita la polución y fornicación, como efecto necesario y consiguiente al . 
mecanismo de la naturaleza, por cuyo error habéis sido tan libertino, que 
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hicisteis pacto con vuestra manceba A que os buscase mujeres, asegurán- 
_dola que no hay infierno, ni Jesucristo; finalmente que sois tan soberbio 
que decís, que no os habéis graduado de Dr. en esta Universidad, por ser 
su claustro una cuadrilla de ignorantes: y dijo que temiendo, o habiendo 
k llegado a percibir que estabais denunciado al Santo Oficio, os ocultasteis 
en el velo de la vil hipocresía, de tal modo, que se aseguró en informe que: 
- se tuvo por verídico, que estabais tan corregido, que habíais llegado al es- 
_tado de un verdadero escrupuloso, con el que habíais conseguido suspen- 
“der nuestro celo, sofocar los clamores de la justicia, y que diésemos una. 
tregua prudente a la observación de vuestra conducta: pero que vuestra. 
impiedad represada por temor, había prorrumpido .como un torrente de 
“iniquidad, en estos calamitosos días, poniéndose al frente de una multitud 
de infelices que habéis seducido y declarando guerra a Dios, a su santa re- 
ligión, y a la patria: con una contradicción tan monstruosa que, predi- 
cando, según aseguraran los papeles públicos, errores groseros contra la 
fe, alarmáis a los pueblos, para la sedición con el grito de la santa religión, 
con el nombre y devoción de María Santísima de Guadalupe y con el de 
Fernando VII, nuestro deseado y jurado rey; lo que alegó en prueba de 
vuestra apostasía dela fe católica y pertinacia en el error; y últimamente 
nos pidió que os citásemos 'por edicto, y bajo la pena de excomunión ma- 
yor, os mandásemos que comparecieseis en nuestra audiencia en el término 
de treinta días perentorios, que se os señala por término desde la fijación de 
nuestro edicto, pues de otro modo no es posible hacer la citación personal. 

Y que circule dicho edicto en todo el reino, para que todos sus fieles y 
católicos habitantes sepan que los promotores de la sedición e indepen- 
dencia tienen por corifeo un apóstata de la religión, a quien. igualmente 
que al trono de Fernando VII, ha declarado la guerra. Y que en el caso 


de no comparecer, se os siga la causa en rebeldía, hasta la relajación e en 


estatua. 

“Y Nos, visto su. pedimento ser justo y conforme a derecho y la infor- 
mación que contra vos se ha hecho, así del dicho de herejía y apostasía, 
de que estáis testificado, y de la vil hipocresía con que eludisteis nuestro 
celo y os habéis burlado de la misericordia del Santo Oficio, como de la 
imposibilidad de citaros personalmente, por estar resguardado y defendido 
del ejército de insurgentes que habéis levantado contra la religión y la 
patria, mandamos dar y dimos esta nuestra carta de citación y llamamien- 
to, por la cual os citamos. y llamamos, para que desde el día que fuese in- 
troducida en los pueblos que habéis sublevado, hasta los treinta días si- 
guientes, leída y publicada en la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad, 
Parroquias y Conventos, y en la de Valladolid y pueDios fieles de aquella 
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diócesis, comarcanos con los de vuestra residencia, parezcáis personalmente 
ante Nos en la sala de nuestra audiencia, a estar a derecho con dicho señor 
inquisidor fiscal, y os miremos y guardaremos. justicia: en otra manera, 
pasado el sobredicho término,: oiremos al señor fiscal y procederemos en 
la causa sin más citaros ni llamaros, y se entenderán las siguientes provi- 
dencias en los estrados de ella hasta la sentencia definitiva, pronunciación 
y ejecución de ella inclusive, y os parará tanto perjuicio como si en vues- 
tra persona se notificasen. Y mandamos que esta nuestra carta se fije en 
todas las Iglesias de nuestro distrito, y que ninguna persona la quite, ras- 
gue ni chancele, bajo la pena de excomunión mayor y 500 pesos aplicados 
para gastos del Santo Oficio y de las demás que imponen el derecho canó- 
“nico y bulas apostólicas contra los fautores de herejes: y declaramos in- 
cursos en el crimen de fautoría y en las sobredichas penas, a todas las per- 
sonas, sin excepción, que aprueben vuestra sedición, reciban vuestras pro- 
clamas, mantengan vuestro trato y correspondencia epistolar, y os pres- 
ten cualquiera género de ayuda o favor, y a los que no denuncien y no 
obliguen a denunciar, a los que favorezcan vuestras ideas revolucionarias, 
y de cualesquiera modo las promuevan y propaguen, pues todas se diri- 
gen a derrocar el trono y el altar, de lo que no deja duda la errada creen- 
cia de que estáis denunciado, y la triste experiencia de vuestros crueles 
procedimientos, muy iguales, así como la doctrina a los del pérfido Lutero 
en Alemania. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos la presente 
firma, en nuestros nombres, sellada con el sello del dicho Santo Oficio, y 
refrendada en uno de los Secretarios del secreto de él. Dada en la Inqui- 
sición de México y sala de nuestra audiencia, a 13 días del mes de Octubre 
de 1810. Dr. D. Bernardo del Prado y Ovejero. Lic. D. Isidro Sáinz de 
Alfaro y Beaumont. Por mandato del Santo Oficio, Sr. D. Lucio Calvo 
de la Cantera. Secretario”. (Copiado del Dr. José Luis Mora, México y 
su revolución). 

Esta requisitoria del fiscal y auto del Tribunal del Santo Oficio concuer- 
dan perfectamente con lo que dice el Dr. Chism: que Hidalgo era de 
ideas avanzadas, y el fiscal comprendió que la revolución no era sólo para 
hacer la independencia, pues le dijo que sus ideas revolucionarias se diri- 
gían a derrocar el trono y el altar. j 

Este es el punto que importa conocer, sin entrar en el examen de la 
validez e irregularidad de la jurisdicción legal del Santo Oficio. 

La siguiente carta de D. Luis de Onís, de Febrero de 1810, nos explica 
cómo estaba ya preparada la insurrección de la Nueva España y demás 
colonias de la América, y también hemos visto cómo los agentes de los 
Estados Unidos en la Nueva España echaron a rodar los planes de Napo- 
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león Paya: impedir que consumara su proyecto: aprovechando ellos esas 
trabajos , «en su favor. 
Archivo. General de Indias, Sevilla. Sección de Cuba. Leg: No.: 1708. 


“Los emisarios franceses en estos Estados: no disimulan más sus pro- 
yectos, confiesan que se dirigen contra las posesiones de España en las 
Américas. Dicen que en el caso de experimentar mucha dificultad en con-' 
seguir sus proyectos, se vengarán con todo el fuego para impedir” caigan. 
dichas colonias en poder de los Ingleses. Guando se les pregunta sobre los 
medios que tienen para verificar su amenaza, dicen sin el menor reboso, 
que tienen unos agentes muy seguros ya llegados a sus respectivos destinos, 
y que van a enviar otros: que la Isla de Cuba en particular se quemará 
por los mulatos, y gente de color, nacidos en Santo Domingo, que se ha- 
lan establecidos en ella. No hacen tampoco misterio de la correspondencia 
que tienen establecida con dichos Atos; y los de la parte del ¡Sur de 
Santo: «Domingo. AS 


““La Goleta Filsit debe tocar en algún punto de la ia de Cuba para. 
desembarcar algunos emisarios, y luego pasar a Francia. Espero tener en 
poco tiempo el nombre de algunos de estos hombres de color, y en par-: 
ticular de los que hacen el primer papel entre ellos, y que son por consi- 
guiente los mayores asesinos escapados de la horca. ? 


* “He sabido que los agentes de Bonaparte en la Luisiana avisan el búea 
suceso de sus intrigas: que habían cuasi reunido todos los antiguos habi- 
tantes de aquel territorio en clamar la protección de la Francia y. que .a 
este efecto habían enviado Diputados al Emperador. El Agente principal 
en dicha Provincia se llama F auquet, es Holandés. de nacimiento, pero ha- 
bla muy bien el francés. 


“Es hombre muy peligroso, así por su talénto como por el arte que 
posee: de insinuarse en la buena opinión de las gentes con que trata: 
algunas veces muda de nombre, y va predicando en la Luisiana, que 'se 
está acercando la edad de oro, y que sólo se necesita un poco de energía 
para conseguirlo bajo el inflyjo de un Principe poderoso muy respetado 
y adorado. Sus proyectos ulteriores son contra las posesiones nuestras, pero 
en pasant, harán sentir estos Emisarios a estos Estados los efectos de- la 
protección y favor del Principe poderoso y adorado. Estos Americanos 
ofuscados por las intrigas francesas, y engañados por su Gobierno, no ven 
el precipicio que se abre debajo de sus pies, y en que van a caer. Existe 
también'en Nueva Orleans otro emisario francés, llamado don Estanislao 
Morales. Este último está encargado . de los fondos, y de la compra de fu- 
siles para los conjurados, natural de Castilla la Nueva. 


290 


“La Filsith detuvo cuatro buques en sus viajes a estos Estados, de los 
cuales apresó dos, un americano y un francés, que habían caído en ma- 
nos de los ingleses los otros tres; los otros tres constan de un buque espa- 
ñol al que robó. 400 duros en plata efectiva 8 y los americanos con todo a 
“pesar de esta agresión directa contra el comercio de este país, se atreve 
a entrar en sus puertos, y recibe la protección debida solamente a un bu- 
que amigo, que no hubiese cometido semejante hostilidad. Esto prueba 
hasta la evidencia la connivencia de este gabinete al plan que vino a pro- 
mover Desmolard por parte de Napoleón, sacrificando esta Administra- 
ción su honor y los intereses de la Nación para complacer al grande Em- 
perador, quien sin duda les habrá prometido una DAA proporcio- 
nada a su condescendencia. 

“Desmolard está muy contento y satisfecho con motivo de haber reci- 
bido noticias de la llegada a salvamento de varios comisarios de Bona- 
parte a diferentes puntos de nuestras Américas, habiendo los unos alcan- 
zado sus destinos y los otros llegados a tierra firme para esparcirse, y seguir 
a los parajes asignados a cada uno respectivamente. Estos emisarios lle- 
garon a este país largo tiempo hace, son en número crecido, y Desmolard 
en su alegría, y estando a solas econ uno de mis confidentes, que ha podido 
introducirse en su casa y disfruta su confianza, sacó uná lista de ellos, y 
mi agente ha podido con mucha maña hacer copia de ella: tengo pues 
el gusto de incluir a Vuestra Excelencia un apunte de los nombres de 
aquellos sujetos empleados por la Francia, así en esa Isla como en la de 
Jamaica, y Puerto Rico, y éstos sin duda se reunirán a los mulatos para 
lograr sus inicuas intenciones. E 

“Desmolard tiene consigo en Baltimore un francés llamado De Mun, 
ha estado algunos años en La Habana, y tiene un hermano actualmente 
en esa plaza llamado Augusto, antiguamente el Conde de Mun, éste se 
halla en la Casa de Comercio de un tal Drake. El sujeto que me da este 
aviso conoce la familia de Mun, y me dice que aún duda que el conde 
haya apostatado sus principios de honor; pero al mismo tiempo dice: 
“quién lo hubiera sospechado de su hermano”. do 

“El mismo confidente*me ha asegurado: que el Sa primitivo y prin- 
cipal de Bonaparte es de apoderarse de los puertos de Veracruz, y demás 
del seno mexicano, para impedir las remesas de dinero a España, y lo 
mismo por Acapulco, Lima, €, en la mar del Sur, a fin de que ni de 
México ni tampoco del Perú pueda salir un Real para España. Desmo- 
lard está segurísimo de Veracruz, y trataba del asunto como cosa indubi- 
table, diciendo: “todo va bien”, y los patriotas sin dinero pronto perderán 
sus aliados, y se someterán gustosos a la nueva regeneración de su país. 


y FOTO o : 291 


“Dio a entender él mismo a mi agente, que la lista de los conjurados 
a favor de la Francia era larga y bien compuesta, y que úna vez logra- 
dos sus proyectos, con la llave del Perú y México.en sus manos, el resto 
de las Españas y sus colonias vendrán por sus pasos contados a donde. 
deberán venir por fuerza. | a 

“Desmolard está armando en Baltimore, cuatro Goletas muy finas y. 
veleras que deben emplearse en esos mares para seguir su corresponden- 
cia con los emisarios repartidos en nuestras Américas. 

“Estas noticias y las que comunico en el adjunto pliego al Virrey de 
Nueva España, son tan importantes, que me ha parecido deberlas remi- 
tir a Vuestra Excelencia por un conducto seguro, y como no puedo tener 
fe alguna en estos americanos, he tomado el partido de despachar un es- 
pañol honrado y de mi confianza llamado Rafael Castaño con estos plie- 
gos, a fin de que los ponga en manos de Vuestra Excelencia suplicándole 
se sirva remitir cuanto antes el del señor Virrey de México por manos se- 
guras, pues importa muchísimo su pronta llegada. A este efecto podría | 
Vuestra Excelencia valerse de la ocasión de don Salvador de Spadafora 
si no hubiese salido a la llegada de ésta para Veracruz, o de DP. Francisco: 
Sánchez Crespo, que acaba de salir para ésa, desde Nueva York, en co- 
misión del servicio, pues ambos son personas de la mayor confianza.. 
“Con este motivo me ofrezco a. la disposición de Vuestra Excelencia y 
ruego a Nuestro Señor guardé su vida muchos años. | 

“Filadelfia, 25. de Febrero de ab 

| “Luis de Onís (Rubricado)”. 

“Incluyo a Vieta Excelencia copia de las instrucciones de. Josef Na- 
poleón a su agente: Desmolard en este país, que he podido sacar por me- 
dio de un confidente mío. Yo no responderé de la exacta “identidad “de 
las palabras, porque como mi agente ha tenido que sacar la: copia de: prisa 
del original que se le enseñó, entrando y saliendo en aquel cuarto donde 
estaba el expresado Desmolard, es factible que se le hayan escapado al- 
gunas expresiones, o que su copia no sea literal, pero. como estas noticias 
me son confirmadas en globo, por otros varios agentes que tengo emplea- | 
dos en estos ips no puedo dudar dé'su certeza” 

| $ (Hay una rúbrica). 

Excelentísimo señor Capitán General de la Isla de Cuba. | 

Archivo general de Indias, Sevilla. Papeles de Cuba. Legajo No. 1708, 

Lista de los Agentes franceses que han ido a La Habana: 

“Don Bernardo Cisneros del Reino de Jaén para pasar a Cmos de 
Nueva España. 

“Don Lázaro Ibarrola, Vizcaíno, para la Guayra. 
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- “Se embarcó otro para Cuba, llamado don Gregorio Anduaga, de Pam- 
plona, para pasar a Puertovelo en compañía de un mozo nombrado 20 
Pedro Banegas, de la Alcarria. 

“En La Habana es el principal un español nativo de Bilbao, que pasa 
por americano, su nombre legítimo es don Ignacio Berechor. Este tiene 
mucho partido y viaja la Isla, visitando sus comisionados, los que se hallan 
esparcidos en varios puntos. Uno en Trinidad, dos en el Príncipe, uno 
en Santi-Spíritu, uno en Villa Clara, uno en la villa de San Juan de los 
Remedios, otro en Holguno, otro en Baracoa, dos en Cueva, y uno en 
Matanzas. | 
“En San Juan de Puerto Rico, hay uno, y otro en 'la aguada de San 
Francisco, y dos que viajan a Santa Cruz y Santo "l'omás como contra- 
bandistas, para adquirir noticias por esta vía desde Curazao, tienen de 
Caracas, y de toda la costa firme, cartas de aquellos comisionados. 

“En Jamaica hay tres, por cuya vía tienen noticias repetidas, tanto del 
Reino de Santa Fe, cuanto del Perú, por Portovelo, como del Reino de 
Guatemala y Nueva España, para cuyos puntos navegan seis, como con- 
trabandistas. 

“Hay dos comisionados en Curazao y uno en Trinidad de Sotavento. 

“En Charleston, el correspondiente y comisionado es don Juan Tineo, 
natural de Valladolid. | 

- “Don Estanislao Morales, castellano nuevo, en Nueva Orleans. 

“El agente principal en la Jamaica se llama D. Josef Martínez, gallego”. 

Por fin, después de veinte años (1790-1810), de trabajos de propa- 
ganda activa y preparación acertada y constante y aprovechándose la 
oportunidad provocada por el director del Partido Liberal, de estar presos 
por Napoleón, en Bayona, Fernando VII y Carlos VI, en Septiembre de 
1810, el presbítero D. Miguel Hidalgo, como agente de la Masonería y 
no haciendo caso de la voluntad general de los mexicanos, inició la revo- 
lución de la independencia. 

-— Procuraré extractar lo sustancial de la relación que hacen los historia- 
dores. Decididos “Hidalgo, Allende y Aldama a iniciar la revolución, se 
dirigieron a la cárcel para poner en libertad a los presos y hacerse así de 
gente que les ayudase inmediatamente. El Alcaide trató de resistir; pero ' 
“amenazado con una pistola por Hidalgo, le abrió las prisiones y los que 
en ella estaban aumentaron la fuerza que llevaban. Hidalgo los armó con 
palos y les previno, así como a los criados que tenía, que les habían de 
ayudar a aprehender a los europeos”, pues cuando Hidalgo se decidió a 
iniciar la revolución, dijo: “caballeros, aquí no hay más recurso que ir 
a coger gachupines”. Nombre que se les da a los españoles, en lo general, 
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en México. Añade Teis “Como del paso dado por Hidalgo, de po- 
ner en libertad a los presos, han hecho algunos escritores deducciones poco 
favorables al primer caudillo de la independencia, preciso es, en obsequio . 
- de la justicia, colocarse en las circunstancias en que él se hallaba y exa- 
minar la calidad de los hombres que puso en libertad para poder salvarse 
del peligro que le amenazaba”. 

El señor Zamacois procura atenuar la falta que cometió Hidalgo al abrir 
las puertas de las cárceles, usando de la fuerza contra la obligación del 
alcaide, para libertar a los presos, diciendo que éstos no habían cometido 
delitos graves. Me parece muy débil la razón que da este señor, porque a 
Hidalgo poco le importaba que los presos que libertó estuvieran en -la 
«cárcel por delitos graves o leves y estimo más justiciera la opinión de los 
otros escritores que reprenden su conducta. Ante todas estas cosas procu- 
raremos saber cuál fue el móvil para abrir las cárceles y libertar a los presos. 
¿Sería un rasgo de caridad? No: es probable, porque lo que menos le ocu- 
- rriría al jefe de una revolución al principiarla, sería lamentarse de la si- 
tuación de los presos, si ellos o el acto de libertarlos no formaban parte 
de los resortés de la revolución. ¿Necesitaba el señor Hidalgo de aquellos 
presos para dar principio a la rebelión? Tampoco es creíble, porque aun 
cuando no tenía mucha gente disponible, logró conseguirla por medio de. 
engaños y para nada necesitaba de algunos presos. Después de haber pros- 
perado la revolución, el señor Hidalgo continuó haciendo lo mismo: poner 
en libertad a los presos de las cárceles, de las poblaciones por donde «pa- 
saba. La razón me parece que está muy a la mano, pues las revoluciones : 
Liberales, por lo que hemos visto y sabido, siempre ponen a los presos en 
libertad, porque a la vez que se congratulan con ellos y con el pueblo 
bajo, intróducen con eso en la sociedad un elemento de desorden y de 
“inmoralidad, pues aquellos criminales, gozando de una libertad e igualdad 
masónicas, sirven de ejemplo de corrupción a las masas que en una revó- 
lución van sin freno destruyéndolo todo. Los presos libres de las cárceles 
son como los guías que conducen a los demás. Como la revolución ini- 
ciada en 1810 por el señor Hidalgo era de las revoluciones que se llaman 
sociales, ho dejó de ser un buen elemento el de los criminales libres para 
trastornar a la sociedad. 0 

Después de que Hidalgo, Allende y Aldama pusieron a los presos en li- 
bertad, completaron en parte con ellos sus fuerzas a ochenta hombres. 
“Acto continuo los pronunciados se dirigieron al cuartel en que había un 
piquete de soldados del Regimiento de la Reina. El sargento Martínez, 
les abrió las puertas, uniéndose'a su capitán Allende. Armados los paisa- 
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nos con las espadas de una compañía que estaban depositadas allí, se pro- 
cedió a la aprehensión de los españoles. 

“Allende y Aldama, con algunos soldados, se dirigieron a la casa del 
Subdelegado Rincón y obligando a que les abriera la puerta, entraron en 
las habitaciones, le prehendieron y llevándole maniatado con ellos, pasa- 
ron a las piezas que en la misma casa ocupaba D. Ignacio Díez Cortina 
con su esposa. Al, entrar en la alcoba en que dormía, despertó sobresal- 
tado, y Allende le intimó que se diese preso a la nación. Cortina quiso 
coger sus pistolas para defenderse; pero Rincón que iba fuertemente ata- 
do, le hizo ver que sería inútil su resistencia, y que por lo mismo, cediera. 
Preso Cortina, entraron al cuarto en que Hidalgo tomó los doscientos pesos 
al retirarse de la tertulia, la noche anterior. La gente que acompañaba a 
Allende, aprovechando los instantes favorables que les presentaba la oca- 
sión, y con tan buenos guías y maestros como los presos que iban con 
- ellos, fsaqueó completamente la habitación de Cortina, sin que le dejasen, 
lo mismo que a su esposa, más ropa que la que tenían puesta”, 

“Verificada la prisión de los españoles acompañada del llanto de sus 
familias, se les condujo a la cárcel, donde quedaron custodiados por una 
fuerte guardia. Fueron diecinueve los presos”. 

La prisión de los españoles causó el mayor sobresalto y dolor a las es- 
posas y a los hijos mexicanos, al ver el encarcelamiento de sus maridos y 
sus padres. Presentaban todas ellas en conjunto un cuadro desgarrador: 
las lágrimas, los gritos, las súplicas, los ruegos, el temor y la duda; mas 
todo fue infructuoso, atribuyendo el señor Zamacois a una gran presencia 
de ánimo del señor Hidalgo la de anteponer a todos sus sentimientos de 
hombre y de sacerdote, el sentimiento de amor a la patria. Si no fuera 
por la buena fe con que escribe el señor Zamacois, tomaría esta idea suya 
como una ironía, pues no fue el amor a la patria el móvil de sus acciones, 
sino el cumplimiento de compromisos contraídos con los directores de la 
revolución. | 

“Durante el tiempo que transcurrió desde que se procedió a la prisión 
de los españoles, hasta que fueron encerrados en la cárcel, llegaron a reu- 
nirse en el pueblo más de seiscientos individuos de a pie y a caballo, que 
habían ido a oír misa, pues era domingo, de las haciendas y rancherías 
inmediatas, para la que se había llamado con alguna anticipación. El 
cura Hidalgo se acercó entonces a ellos y los exhortó a que se uniesen a él 
para defender el reino contra los españoles que trataban de entregarlo 
a los franceses”. Esto nos persuade de que aunque la Masonería apoyaba 
a Napoleón en su invasión a España, la misma Masonería destruía en 
_ Nueva España sus planes, porque se había reservádo esta colonia para 
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engrandecer.a los Estados Unidos, y el Supremo Consejo de Charleston 
manejaba a sus agentes en Francia, en España y en México. “Les dijo el 
señor Hidalgo, que en lo sucesivo no pagarían tributo ninguno” (he aquí: 
el origen de la dispensa de contribuciones que todo jefe de revolución pro- 
mete al pueblo, aunque después las aumente más de lo que estaban) ; qne 
la opresión había terminado”. 

Aquellos pacíficos feligreses que habían ido a oír misa supieron con 
asombro que México iba a ser entregado a los franceses por los españoles, 
lo que les desagradó en extremo, porque de antemano la Opinión Pública 
había ya desconcertado los planes de Napoleón, acarreándole el desprecio 
y el desagrado, y de nada podían dudar por el profundo respeto qué le 
profesaban a todo sacerdote y principalmente a su cura párroco. No fue 
- mal pensada la idea de poner a un sacerdote. al frente de la revolución, 
porque cuando menos le darían crédito y no se 'advertiría el engaño. 
Muchos de los presentes aceptaron la invitación del señor Hidalgo y se 
unieron a él antes de marchar para San Miguel, en donde a corta distan- 
cia se hallaba la guarnición del “Regimiento de la Reina”, de que eran 
capitanes Allende y Aldama, que se le unieron al señor Hidalgo. Mandó 
que se juntasen los principales vecinos y ya reunidos les dijo: “Ya ustedes 
habrán visto este movimiento, pues sepan que no tiene más objeto que 
quitar el mando a los europeos, porque éstos, como ustedes sabrán, se han 
entregado a los franceses y quieren que corramos la misma suerte, lo cual 
no hemos de consentir jamás, y ustedes, como buenos patriotas, deben 
defender este pueblo hasta nuestra vuelta, que no será muy dilatada, para 
organizar el gobierno”. 

Dispuesta la marcha para San Miguel el Grande en el mismo día 16, 
dispuso que los presos españoles que ascendían a diecisiete, fueran colo- 
cados en medio de la gente que se adhirif al pronunciamiento, montados 
en mulas, no exceptuándose de esta humillación ni el padre Bustamante, 
que era sacristán mayor de la iglesia de Dolores. 

“En la hacienda de la Erre, camino de San Miguel, se le unieron a Hi- 
dalgo: Allende, Aldama y D. Luis Malo y para celebrar Hidalgo los bue- 
nos auspicios con que había empezado su obra, les dio a sus amigos un 
espléndido banquete en el que rebosó el contento y la alegría. En esa ha- 
cienda ordenó Hidalgo a.un español, Peniche, que se adelantara a dis- 
poner el ánimo de los españoles a su favor para que no hicieran  resis- 
tencia. Mientras el emisario Peniche, iba a poner los ánimos de sus com- 
patriotas en favor de la revolución, los insurrectos ordenaron a sus tro- 
pas, que nadie se adelantase, y su objeto era esperar para continuar la 
jornada, haciendo parada, mientras, en el Santuarío de Atotonilco”. 
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Como se decía que la insurrección que fraguaba Napoleón en Nueva 
España no sólo tenía por objeto apoderarse del reino sino también des- 
truir la religión católica, Hidalgo como para hacer un reclamo en favor 
de los sentimientos religiosos, cogió un estandarte de la Virgen de Gua- 
dalupe y lo llevó consigo como bandera de la revolución. Esto es entera- 
mente cierto, porque Hidalgo, aunque con seguridad no conocía el fin 
de la Masonería, que es la destrucción del Cristianismo, tampoco era tanta 
su impiedad para que pusiera en manos de la madre de Dios la empresa 
acometida, pues no podía encomendarle un negocio que tenía como base 
el engaño, porque hacía creer que la insurrección era únicamente para 
impedir qué Napoleón y los franceses se posesionasen del reino y no era 
esto lo peor, sino que todo lo hacía Hidalgo persuadido de que su obra 
era contraria a la voluntad general de los mexicanos; pero como que todos 
ellos eran muy católicos, para engañarlos mejor y no por devoción, puso 
por bandera de la rebelión a la Virgen de Guadalupe y de esta manera 
atraería a los inocentes mexicanos, que no sabían a dónde los llevaba. 

El comisionado Peniche llegó a San Miguel el Grande, se puso al habla 
con sus compatriotas, y lejos de consentir éstos en caer voluntariamente en 
una trampa, celebraron todos un consejo y después de pensar y discutir 
sobre la suerte que les esperaba, de ser aprehendidos y robados, resolvie- 
ron que aunque el señor Hidalgo llevaba como trescientos hombres y ellos 
eran sólo cuarenta, hacerse fuertes en las casas consistoriales y resistirles 
hasta que perecieran todos ellos. 

Por su parte el señor Hidalgo esperaba en el santuario de Atotonilco 
que empezara la noche para emprender su camino y así en la obscuridad 
llegó sin que fuera sentido a San Miguel el Grande. Dispuesto lo que 
creyó necesario para la sorpresa y el ataque dictó como sus. primeras me- 
didas poner en libertad a los presos de la cárcel que eran muchos y de 
delitos muy graves y aprehender a los españoles que residían en aquel 
pueblo. 

Echados a la calle los presidiarios, se buscó al mismo tiempo a los es- 
pañoles y armados y reunidos todos ellos en las casas consistoriales, fueron 
intimados por Allende para rendirse como prisioneros. Los españoles pi- 
dieron que se presentase el coronel Canal (mexicano) como la autoridad 
que representaba. al rey para entenderse con él. Allende se exaltó injusta- 
mente al oír aquella proposición, contestando que esa autoridad había 
pasado y que no quedaba más que la nación en cuyo nombre les intimaba 
que se rindieran: “El cura párroco, D. Francisco Uraga, deseando evitar 
la efusión de sangre, envió un recado al coronel Canal, suplicándole que 
se presentase, por ser el único medio que había para evitar desgracias. 
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“Obsequiando el deseo, los españoles abrieron la puerta y Allende entró en 
- la sala con semblante afable e Li serio y dirigiéndoles la palabra, ES | 
dijo: 
“Ni yo, ni mis compañeros en la empresa tratamos de vengar agravio 
alguno, sino de sustraernos de la dominación extranjera, para lo que es 
absolutamente necesario aprehender a ustedes, sin que nadie sea capaz de. 
hacerme variar de esta firme resolución; pero al mismo tiempo les aseguro, 
-. que mientras yo viva, no sufrirán otras molestias que las del mero arresto; 
- pues, en cuanto a sus personas, familias e intereses, yo me encargo de su 
seguridad y conservación” | 
Los españoles sin pechal que aquella promesá carecía de valor, y en 
vista de las garantías que se les daban y-de la convicción de que era inútil 
su resistencia, entregaron las armas y quedaron prisioneros. Mientras tan- 
to se verificaba la aprehensión y después la conducción de los presos, em- 
-pezó de una manera escandalosa el sáqueo de las casas de los españoles y 
las tropas juntas con los criminales ““desparramáronse como un desbor- ' 
dado torrente por las calles, se lanzaron al robo y al pillaje, al grito de . 
“mueran los gachupines”, y se fueron a saquear las casas. Las familias de 
Jos presos españoles, que ignoraban la suerte que. éstos habían corrido, 
sentían oprimido su corazón con la idea del peligro que les amenazaba y 
con el temor de que en sus casas penetrase la plebe a saquearlas y des-: 
truirlas. En medio del desorden y la confusión, de los gritos y de los gol- 
- pes dados a las puertas de los edificios pertenecientes a los españoles, apa- 
reció en los balcones de la casa de D. Francisco Landeta, que se había 
quedado sola y cerrada, un hombre con una talega de pesos, que, gri- 
tando: “¡Viva la América y mueran los gachupines!”, arrojaba a la mul- 
titud monedas de plata, añadiendo: “Coged, coged, que todo esto es 
vuestro”.” | a | h 
Mientras una parte de ese pueblo se apoderaba de cuanto existía .en 
la casa de Landeta, otra verificaba igual cosa en los almacenes y casas de 
los demás españoles. En la tienda perteneciente a D. Pedro Lambarri, se 
afanaban por penetrar un curandero llamado Benito Aguiñaga y un Rosa- 
lío Yáñez, tocinero. En aquellos momentos pasaban por esa calle los se- 
ñores Hidalgo y Allende, que volvían del Colegio de San Francisco de 
Sales, en donde acababan de dejar presos a los ESPañiGlos: Al ver Allende 
el desorden que reinaba, le dijo con enojo a Hidalgo: “todo lo andado 
se pierde con este desorden, pues lejos de coadyuvar a la empresa, la des- 
conceptúa; pero juro por Dios que ni ahora ni nunca lo he de permitir”. 
Yo: creo que este apóstrofe que se le supone a D. Ignacio de Allende 
es más bien falso que verídico, pues no le debería extrañar que los crimi- 
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nales de las cárceles que él mismo libertó, cometieran esos crímenes inci- 
tando a la soldadesca con quien se había mezclado, pues para eso y no 
para otra cosa se les puso en libertad; debiendo tenerse en cuenta que 
tanto Hidalgo como Allende acusaban a los españoles como traidores por 
querer entregar la patria a los franceses y los azuzaba contra ellos. Por otra 
parte, hemos visto que Allende al aprehender a los españoles les aseguró 
que mientras viviese, sus personas y sus bienes se conservarían, porque él 
se haría cargo de su seguridad. Quien tales promesas hace sin falsedad ni 
hipocresía debió tomar, pudiendo hacerlo, las medidas necesarias para que 
sus palabras tuvieran el valor con cuya intención parece haberlas pronun- 
ciado. Por lo que yo entiendo que si tal apóstrofe es cierto, porque Allen- 
de lo hubiera expresado, no fue más que una manera de salir del com- 
promiso, en que estaba, de garantizar la conservación de los bienes de 
los españoles y también pudo haber tenido ya la intención de afear la 
conducta de Hidalgo que a vista y paciencia de estos desmanes los con- 
sentía y autorizaba con su indiferencia, porque ya Allende empezaba a 
manifestar celos de la supremacía de Hidalgo y sobre todo “hubiera bas- 
tado destacar algunas patrullas de los soldados del Regimiento de la Reina 
para que hubiese cesado todo tumulto y robo. Pero se descuidó esa pro- 
videncia sencilla, y el saqueo de las casas de los españoles y el sufrimiento 
“de sus afligidas familias siguió en toda aquella noche y en la mañana si- 
guiente”. . 

Para confirmar la opinión que me he formado, sucedió que al día si- 
guiente de manifestarse rivalidad entre Hidalgo y Allende, la plebe volvió 
a cometer los mismos desórdenes agolpándose en las casas de los espa- 
ñoles para robar de ellas lo que no pudo el día anterior. En esta vez no 
sólo fue el robo lo que más llamó la atención, sino los gritos y las pie- 
dras que arrojaban a los balcones de las casas. Entonces D. Ignacio Allen- 
de montó a caballo y se dirigió a los grupos más compactos de bandoleros 
y los disolvió a cintarazos, llevándose todos ellos dinero, alhajas, muebles 
y efectos de comercio. Allende se dirigió a la habitación del señor Hidalgo, 
en donde éste se encontraba con varios oficiales, entre ellos D. Juan Al- 
dama. Al tocar los puntos esenciales de los hechos aludidos, se cruzaron 
los dos algunas palabras de disgusto, aunque ligero, pues ambos tenían 
hasta aquel instante la misma autoridad. Hidalgo se manifestó sentido, 
porque hubiese Allende descargado : sobre el pueblo terribles golpes con su 
espada y Allende le contestó que siempre obraría de igual manera en idén- 
ticos casos. El primero juzgaba que no era conveniente el rigor en las 
circunstancias en que se encontraban, porque enajenándose las simpatías 
de la multitud, no se aumentarían las filas, para llevar adelante la em- 
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presa. El segundo opinaba que no se debía contar con la plebe, sino con 
la tropa disciplinada que ya tenían y con la fuerza que fueran organi- 
zando, con la gente que se les reuniera de las haciendas y pueblos de los 
indios. 

“Continuando la discusión se fue acalorando el carácter Ae bos: y el 
cura Hidalgo manifestó que para evitar en lo sucesivo, entre sí, el más 
leve disgusto, sería conveniente que se fijase la representación y faculta- 
des que respectivamente debían tener, para que obrando cada uno den- 
tro del círculo de sus atribuciones, quedase más libre y expedito. Allende, 
aunque sintió lastimado su amor propio con esta indicación, se sobrepuso 
a su susceptibilidad”, y le cedió la primacía a Hidalgo y después de al- 
gunas palabras de sincero o falso comedimiento, Hidalgo quedó inves- 
tido con la autoridad de Capitán General. En la tarde de ese mismo día 
16 de Septiembre convocó a una reunión a los principales vecinos de 
San Miguel con el fin de que se estableciese una junta que dictara las 
miedidas necesarias para mantener el orden y la tranquilidad, fomentar 
la revolución y arbitrarse recursos para ella. Hidalgo le habló a la junta 
en los mismos términos que a los vecinos del pueblo de Dolores, es decir: 
que se había visto precisado a promover aquella revolución para evitar 
.que los españoles entregasen México a los franeeses y restituirselo después 
al rey de España, cuando el rey volviese a ocupar el gobierno... En dicha 
junta: expidió nombramientos a' diversas personas depositando en ellas la 
autoridad política y militar; así como también procedió a organizar su 
ejército extendiendo despachos de los distintos grados de oficialidad”. 

La Junta o Ayuntamiento establecido por Hidalgo dictó el as 
acuerdo: E 

“En consideración a que nuestras funciones dependen de la fuerza na- 
cional armada, que defiende, lo. la religión cristiana, evitar que se nos 
sujete a los pérfidos franceses extranjeros. 20. La libertad de la nación, 
rompiendo las cadenas en que la ha tenido el despótico gobierno de los 
gachupines y 30. que estos preciosos dominios se resguarden, custodien y 
conserven para nuestro caútivo rey el señor D. Fernando VII, siempre 
que sea restituido a su trono” 

Se tuvo noticia de que Hidalgo, Allende y sus tropas marcharían en 
seguida a Celaya, y los españoles y gentes acomodadas de ese lugar resol- 
vieron abandonar esta población y retirarse a la ciudad de Querétaro, de 
manera que cuando los revolucionarios llegaron, no encontraron ya a na- 
die de quienes buscaban. Hidalgo hizo su: entrada triunfal en Celaya, He- 
vando por enseña en largas cañas y carrizos, la estampa de la Virgen de 
Guadalupe y antes de haber entrado remitió la intimación siguiente: 
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“Nos hemos acercado a esta ciudad, con el objeto de asegurar las perso- 
nas de todos los españoles europeos; si se entregasen. a discreción serán 
tratadas sus personas con humanidad; pero si por el contrario, se hiciere 
resistencia por su parte y se mandare dar fuego contra nosotros, se tra- 
tarán con todo el rigor que corresponda a su resistencia: esperamos pronto 
la respuesta para proceder. Dios guarde a ustedes muchos años. Campo 
-de batalla. Septiembre 19 de 1810. Miguel Hidalgo. Ignacio Allende. 
P. D. En el mismo momento. en que'se mande dar fuego contra nuestra 
gente, serán degollados setenta y ocho europeos que traemps a nuestra dis- 
posición. Hidalgo. Allende. Sres. del Ayuntamiento de Celaya”. El Ayun- 
tamiento contestó a la intimación manifestando que la plaza estaba dis- 
puesta a recibirles sin oponer resistencia. Hidalgo, en cónsecuencia, entró 
triunfalmente en Celaya el 21 de Septiembre con toda solemnidad. A la 
cabeza del ejército iba él mismo, acompañado de Allende, Aldama, Aba- 
solo y un numeroso estado mayor, llevando el cuadro de la Virgen de 
Guadalupe tomado en el Santuario de Atotonilco. Marchaba en seguida 
la música del Regimiento de la Reina, con cien dragones del mismo cuer- 
po, a cuyo frente iba un oficial enarbolando un estandarte con el retrato 
de Fernando VII. Seguían a esta fuerza mumerosos escuadrones de caba- 
llería, formados por los vaqueros y gente de campo armados de lanzas, 
machetes, palos, piedras y sogas para lazar. El ejército se dirigió en la 
forma referida a la plaza, seguido de un inmenso pueblo que vitoreaba 
a los caudillos de la revolución, a la Virgen de Guadalupe y a Fernando 
VII, con mueras a los gachupines. Si la empresa de la independencia hu- 
biera sido de la voluntad de todo el pueblo, no hubiera habido necesidad 
de semejantes y criminales lazos y mentiras. 

Después de esta entrada triunfal se saquearon las casas de los españoles 
y se puso en libertad a los presos de la cárcel. El saqueo revistió los ca- 
racteres más cínicos y feroces, llevándose la multitud fuertes cantidades 
de dinero. | - 

Me parece muy oportuno tratar en esta ocasión acerca del plan revo- 
lucionario que el señor Hidalgo formó para acometer la empresa de la 
“independencia de México. A la verdad no es conocido ningún plan me- 
ditado o improvisado para hacer esa revolución. En general los historia- 
dores suponen que la falta de dicho plan obedece a la corta capacidad 
del señor Hidalgo o a ligereza de su carácter o a la poca experiencia y 
práctica de su pane para manejar insurrecciones tan ajenas a su minis- 
“terio sacerdotal, y así vemos que el doctor D. José Luis Mora, en sus Obras 
Sueltas, se expresa del señor Hidalgo de esta manera: “Ni era de talen- 
tos profundos para combinar un plan de operaciones, adaptando los me- 
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dios al fin que se proponía, ni tenía un juicio sólido y recto para pesar los 
hombres y las cosas, ni un corazón generoso para perdonar los errores y 
preocupaciones de los que debían auxiliarlo en su empresa o estaban des- 
tinados a contrariarla; ligero hasta lo sumo, se abandonó a lo que diesen 
de sí las circunstancias, sin extender su vista, ni sus designios, más allá 
de lo que tenía que hacer al día siguiente; jamás se tomó el trabajo y 
aún acaso ni lo reputó necesario, de calcular el resultado de sus opera- 
ciones, ni estableció regla ninguna fija que las sistemase”. D. Lorenzo de - 
Zavala en su Ensayo Histórico de las Revoluciones de México nos dice, 
hablando dé las cortas disposiciones del jefe de esa revolución: “Pero Hi- 
dalgo obraba sin plan, sin sistema y sin objeto determinado. Viva nuestra 
Señora de Guadalupe era su única base de operaciones: la bandera na- 
E cional, en que estaba pintada su imagen, su código y sú gritería que le 
“rodeaba. Allende tenía más disposición; pero ni era escuchado, su ca- 
_pacidad estaba tampoco a la altura de las nuevas exigencias...”. Yo no 
confío mucho en las apreciaciones de estos dos escritores, que fueron hom.- 
bres de buen talento y masones de grados superiores. Por ligero que haya 
sido el carácter del señor Hidalgo, por contraria que haya sido la tarea 
- de encabezar revoluciones, a'su ministerio sacerdotal, y por mediana que 
fuera su capacidad, no creo que hubiera dejado de conocer la necesidad 
indispensable de un plan político y revolucionario para llevar a término 
con la mayor brevedad y economía posibles los fines que se propuso; pero 
para resolver esta cuestión me parece lo mejor definir la posición de HÍi- 
dalgo y aclarar ese fondo obscuro que rodea a su persona. ¿La revolución 
de la independencia fue ideada por Hidalgo, estudiadas las circunstan- 
cias, trazado el camino y el método que debería seguir, o Hidalgo no fue 
más que un agente subordinado a otra inteligencia y voluntad que lo im- 
pelía y lo guiaba sin que él mismo se diera cuenta del camino que tenía 
que recorrer? Indudablemente que Hidalgo no fue el autor de la revo- 
lución, ni su voluntad tampoco era la que imperaba en ella, pues bien 
sabido está que Hidalgo y Allende eran masones y, como tales, ciegos y 
dóciles obedientes a la voluntad de las logias; que la revolución era masó- 
nica y que los instigadores de la independencia, agitando a la Masonería, 
eran Napoleón 1, Jorge 111 de Inglaterra y los Estados Unidos y sobre 
ellos el judío Esteban Morín, Jefe supremo de la Masonería, presidiendo 
-el Supremo Consejo de Charleston. Para convencernos más de esta ver- 
dad fijémonos en que el grito de guerra lanzado por Hidalgo tiene parte 
del lema aconsejado por Desmolard, comisionado de Napoleón: “En las 
banderas insurgentes se pondrá este mote: “viva la religión católica, apos- 
tólica, romana y muera el mal gobierno”.” Y una parte del plan adoptado 
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en 1808 por los masones Verdad, Uluapa, Azcárate, de independizar la 
Nueva España para devolvérsela a su gobernante el rey D. Férnando VII, 
pues recordemos que en el memorial presentado por el ayuntamiento al 
virrey juraban fidelidad a la religión católica y al rey. Y este mismo 
- plan de independizar a la Nueva España para entregarla a Fernando 
VII fue el seguido después, en 1809, por los conjurados de Valladolid que 
lo fueron Michelena, García Obeso y demás compañeros que proyectaron 
formar un Congreso, después de separada la Nueva España, que gober- 
nase en nombre de Fernando VII. Pues bien, este mismo plan combi- 
nado con el de Napoleón lo siguieron a pie juntillas Hidalgo y todos los 
que le sucedieron, hasta el último, en la insurrección de la Nueva España, 
y no cabe duda que ese plan no fue inventado por Hidalgo, porque sus 
hh.:. con anterioridad ya lo habían usado, puesto que era un plan ma- 
sónico. Por otra parte, cómo había de dar a conocer Hidalgo el plan de 
insurrección si no tenía autorización para ello, y además sin incurrir en 
contradicciones manifiestas que desprestigiarían la obra que le habían en- 
comendado. Si por medio de un manifiesto a los mexicanos les hubiera 
dicho Hidalgo que trataba de independizar para siempre la Nueva Es- 
paña de su metrópoli y desconocer la autoridad de sus monarcas, nadie 
lo hubiera seguido, oponiéndose a sus intenciones, y por lo mismo se dis- 
_currió la manera de engañarlos, haciéndoles creer que se trataba de con- 
servar este reino y aprehender y castigar a los españoles que querían en- 
tregárselo a Napoleón 1, y de otro modo, cómo Hidalgo les había de de- 
cir. que este plan no era más que una mentira. Por todas estas razones 
creo que la falta en Hidalgo de un plan revolucionario no obedece ni a 
ligereza, ni a poquedad de su capacidad, sino a la naturaleza y origen 
de la revolución. | 

Como la población de toda la Nueva España era católica, era por lo 
mismo un pueblo nuevo para la masonería que debería masonizar por 
medio de revoluciones que fueran destruyendo paulatinamente la natura- 
leza de las sociedades cristianas, y desde entonces ha venido aplicándose 
el siguiente principio de la ciencia política de la Masonería, debido a 
Rousseau, que es uno de sus principales legisladores: 

“Para instituir o formar un pueblo no hay como quitarle sus fuerzas 
propias y darle otras de que no pueda hacer uso sin auxilio ajeno. Cuanto 
más sus fuerzas naturales queden muertas, aniquiladas, tanto más sólida 
y perfecta es la institución; de suerte que cuando el ciudadano es nada 
ni puede nada, entonces la legislación ha llegado al más alto grado de 
perfección que puede alcanzar” (Consideraciones sobre el gobierno de 
Polonia. Serra y Caussa). E 
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La sociedad de la Nueva España era robusta en ideas cristianas, tanto 

en religión como en política, y bajo el amparo de ambas se había desarro- 
llado de un modo secular y por lo mismo debía aplicarse aquel principio 
de la política masónica para rebajar, debilitar y destruir las bases funda- 
mentales de aquella sociedad. Por eso la revolución iniciada por el señor. 
Hidalgo en 1810, tenía planes, pero bien ocultos, para que como instru- 
_mento de la Masonería destruyera o cuando menos debilitara las fuerzas 
de aquella sociedad formada en el transcurso de trescientos años. 
El siguiente documento nos comprobará esta verdad, el cual está agre- 
gado en el cuaderno número dos de la causa que se siguió al Lic. D. Igna- 
cio Rayón y que consta con más extensión en el que publicó D. Juan Mar- 
tiena, que sacó del original firmado por el presbítero D, José María 
Morelos: —' Ñ 5 

“Medidas políticas que deben tomar los jefes de los tos americanos 
para lograr sus fines por medios llanos y seguros evitando la efusión de 
sangre de una y Otra parte”. 

Obsérvese que este plan abominable de destrucción no fue ideado DOE: 
- ningún mexicano, sino comunicado a los jefes de los ejércitos americanos 
inclusive a los de México; lo que hace entender que estaban movidos to- 
dos por otra persona oculta. 

“Es la primera. Deben considerar como enemigos de la nación y adic- 
tos al partido de la tiranía, a todos los ricos, nobles y empleados de pri- | 
mer orden, criollos y gachupines, porque todos éstos tienen autorizados 
sus vicios y pasiones en el sistema y legislación europea. 

“Síguese de dicho principio, que la primera diligencia que'sin temor 
de resultas deben practicar los generales o comandantes de divisiones de 
América, luego que ocupen alguna población grande o pequeña, es in- 
formarse de la clase de ricos, nobles y empleados que halla en ella, para 
despojarlos en el momento de todo el dinero y bienes raíces o muebles 
que tengan, repartiendo la mitad de su producto entre los vecinos pobres de 
la misma población para captarse la voluntad del mayor número, reser- 
vando la: otra mitad para fondos de la caja militar. 

“Segunda. Para esta providencia debe preceder una proclama compen- 
diosa, en que se expongan las urgentes causas que obligan a la nación a 
tomar este recurso, con calidad de reintegro, para impedir que las tropas 
llamadas del rey hostilicen los pueblos con el objeto de saquearlos, pues: 
sabedores que ya no hay en ellos lo que buscan, no emprenderán tantas 
expediciones. 

“Tercera. El repartimiento que tocare a los vecinos de dichas pobla- 
ciones, ha de hacerse con la mayor economía y proporción, de manera que 
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nadie enriquezca en lo particular y todos queden socorridos en lo general, 
para prehenderles conciliando su gratitud, y así, cuando se colecten $10,000 
partibles, se reservarán $5,000 para el fondo y los otros $5,000 se repar- 
tirán en aquellos vecinos más infelices, a diez, quince o veinte pesos, según 
fuese su número, procurando que lo mismo se haga con las semillas y ga- 
nado, etc., sin dejarles muebles o alhajas conocidas, que después se las 
quiten los dueños, cuando entre la tropa enemiga. 

“Cuarta medida. Deberá extender al oro, la plata y demás preciosida- 
des de las Iglesias, llevándose cuenta y razón para su reintegro, y fun- 
diéndose para reducirlos a barras o tejos portátiles, disponiéndose los áni- 
mos con ponderar en la proclama, las profanaciones o sacrilegios a que 
están expuestos los templos con la entrada del enemigo. 

“Quinta. Deberán derribarse en dichas poblaciones todas las aduanas, 
garitas y demás oficinas reales, quemándose los archivos, a excepción de 
los libros parroquiales, pues sin esta medida jamás se conseguirá establecer 
un sistema liberal nuevo, contra el partido realista. 


“Sexta. En la inteligencia de que para reedificar es necesario destruir 
lo antiguo, deberán quemarse todos los efectos ultramarinos que se en- 
cuentren en dichos pueblos, sin que en esto de lujo haya piedad o disimulo. 

“No hay que temer la enemistad de los despojados, porque además de 
que son muy pocos, comparados con el crecido número de miserables que 
han de resultar beneficiados, ya sabemos por experiencia que cuando el 
rico se vuelve pobre por culpa o por desgracia, son incompetentes sus 
esfuerzos. 

“Séptima. Deben también inutilizarse todas las haciendas grandes, cu- 
yos terrenos laboríos pasen de dos leguas cuando mucho, porque el be- 
neficio positivo de la agricultura consiste, en que muchos se dediquen a 
beneficiar con separación un corto terreno que puedan asistir con su tra- 
bajo e industria. 

“Esta es una de las medidas más importantes y por tanto deben des- 
truirse todas las obras de presas, acueductos, caseríos y demás oficinas de 
los hacendados, pudientes, criollos o gachupines. | 

“Octava. Debe también quemarse el tabaco que se encuentre, así en 
rama, como labrado, docilitando a los pueblos para que se priven de este 
detestable vicio, tan dañoso a la salud. 

“Finalmente, estas propias medidas deben ser contra las minas, destru- 
yendo sus obras y las haciendas de metales, sin dejar ni rastro, porque en 
esto consiste nuestro remedio. La misma diligencia se practicará con los 
ingenios de azúcar, pues lo que necesitamos por ahora es que haya se- 
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millas y demás alimentos de primera necesidad para mantener las adas, 
sin querernos meter a proyectos más altos. 

“Este plan es obra de muy profundas meditaciones y. experiencias. Si 
se ejecuta al pie de la letra ya tenemos conseguida la victoria” 

Este plan de la destrucción material de la Nueva España, tiene por ob- 
jeto poner en práctica las teorías de Rousseau, que he copiado, para de-. 
bilitar, empobreciendo al pueblo mexicano. Parece que forma parte del 
Plan General de la insurrección promovida por los Bonaparte, Napoleón 
E y José, pues tiene el mismo estilo, astucia y perversidad, que las instruc- 
«ciones de Desmolard a los agentes de la revolución. Mas como dice el 
¿Ministro Onís, andaban juntos los agentes de los Bonaparte y los de los 
«Estados Unidos, aprovechando éstos los trabajos de aquéllos. Porque aun 
cuando desaparecieron de los asuntos de América los hermanos Bona- 
“parte, su plan, como éste, de destrucción, estuvo en "práctica hasta 1817, 
y los agentes revolucionarios, después de Hidalgo, lo tuvieron en constante 
aplicación. También lo pusieron en vigor los agentes Carranza, Villa, Za- 
«pata, y demás revolucionariós de la tercera revolución socialista de 1913 
en adelante. 
- Pudo provenir este plan general de destrucción, de los agentes de los 
Estados Unidos, que andaban por toda la Nueva España, como .es de 
verse por el siguiente documento: 

- No. 3. Circular dirigida por el virrey (D. Francisco Javier Venegas) a 
las autoridades para que solicitasen en las provincias de su mando, la per- : 
sona del agente del gobierno de los Estados Unidos, Mr. Poinsett: 

“Noticiándome el señor D. Luis de Onís en carta de primero de enero 
de este año, los movimientos hostiles que observa en Filadelfia, como mi- 
nistro plenipotenciario de S. M. C. cerca de aquel gobierno, me expone 
que en su concepto, se dirigen a fomentar la revolución de este reino, con 
el objeto de unirse a aquella confederación, y que sabe de positivo que 
reside aquí un agente del referido gobierno llamado Poinsett, según ma- 
nifiesta la copia de lo conducente de dicha carta, que acompaño a usted 
para su inteligencia, y que disponga se solicite con la mayor eficacia la 
persona del citado agente Poinsett, en ese distrito. | 

“Dios guarde a usted muchos años: Abril 3 de 1812. 

“Sres. de la junta de seguridad y buen orden. Sr. superintendente de 
policía. Sr. intendente de esta capital. Sr. Gobernador de Veracruz. Sr. in- 
tendente de Oaxaca. Sr. Intendente de Puebla. Sr. intendente interino de 
Guadalajara. Sr. intendente interino de Guanajuato. Sr. intendente inte- 
rino de Zacatecas. Sr. intendente de San Luis Potosí. Sr. intendente de 
Valladolid. Sr. intendente interino de Yucatán. Sr. D. Nemesio Salcedo”. 
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Este Poinsett es el famoso Joel R. Poinsett, que fue primero agente 
revolucionario en la revolución de la independencia, espía en el gobierno 
del señor Iturbide y Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos ante 
D. Guadalupe Victoria, primer Presidente de la República. A su tiempo 
nos ocuparemos de él. 


Después de haber ordenado el señor Hidalgo las oficinas de la admi- 
nistración pública en Celaya, continuó, con toda la gente.que llevaba con- 
sigo, su camino para Guanajuato y se detuvo en las poblaciones de Ira- 
puato y Salamanca, todo el tiempo necesario para practicar un minucioso 
saqueo en las casas y demás bienes de los españoles que residían en aque- 
llos lugares. 


Después continuó su marcha y lanzó una proclama en estos términos: 
“Los opresores no tienen armas, ni gentes, para obligarnos por la fuerza 
a seguir en la horrorosa esclavitud a que nos tenían condenados. ¿Pues 
qué recurso les quedaba? Valerse de toda especie de medios injustos, ilí- 
citos y torpes que fuesen, con tal que condujeran a sostener su despotismo 
. y la opresión de la América; abandonan hasta la última reliquia de hon- 
radez y hombría de bien, se prostituyen las autoridades más recomenda- 
bles, fulminan excomuniones, que nadie mejor que ellos saben no tienen 
fuerza alguna; procuran amedrentar a los incautos y aterrorizar a los ig- 
norantes, para que espantados con el nombre de anatema, teman donde no 
hay motivo de temer. 


“¿Quién creería, amados conciudadanos, que llegase hasta este punto el 
descaro y atrevimiento de los gachupines? ¿Profanar las cosas más sagra- 
das para asegurar su intolerable dominación? ¿Valerse de la Religión san- 
ta para abatirla y destruirla? ¿Usar de las excomuniones contra toda la 
mente de la Iglesia, fulminarla sin que intervenga motivo alguno? Abrid los 
ojos, americanos, no os dejéis seducir de vuestros amigos”. Mas parece 
que el señor Hidalgo quería desvirtuar la excomunión que se le había 
fulminado y el proceso que por hereje le seguía el Santo Oficio; pero bien 
sabía que la excomunión pesaba sobre él desde que se separó de la Igle- 
sia, haciéndose masón. | 


El lenguaje del señor Hidalgo no contiene la verdad, porque si los me- 
xicanos estaban en una esclavitud horrorosa, pudo por esta razón invi- 
tarlos a seguir la revolución e hizo todo lo contrario, puesto que su lema 
era: “Viva Fernando VIT”, manifestando que la revolución tenía por ob- 
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jeto segregar a la Nueva España de su metrópoli, para que los españoles' 
residentes en ella no se la entregaran a los franceses y devolvérsela después 
al mismo rey de España. Todo esto nos prueba la inclinación que tenían 
los mexicanos en favor del rey, y que no estaban en la esclavitud. Conti- 
nuando el señor Hidalgo en esta serie de falsedades, dice en su proclama: 
“¿Valerse de la religión santa para abatirla y destruirla?” Estp es entera- 
mente al revés, pues el gobierno español no invocaba los preceptos de la : 
religión para destruirla y quien así lo hacía era el señor Hidalgo, pues 
Desmolard, el agente de Napoleón, aconsejó a los insurgentes que pusie- 
sen en sus banderas este mote: “Viva la religión” y le añadió el señor Hi- 
dalgo: “Viva la Virgen de Guadalupe”; de manera que se valía de la re- 
ligión para engañar a sus compatriotas y aniquilar a la misma religión con 
sus teorías masónicas. 


- Acampó el señor Hidalgo con la muchedumbre que lo seguía en la ha- 
 cienda de Las Burras y desde allí dictó sus disposiciones para tomar la 
ciudad de Guanajuato, capital de la provincia de su nombre, y le dirigió 
una intimación al intendente D. Juan Antonio Riaño, expresada en estos 
términos: “Cuartel general en la hacienda de Las Burras, 28 de Septiem- 
bre de 1810. El numeroso ejército que comando, me eligió capitán ge- 
neral y protector de la nación en los campos de Celaya. La misma ciudad 
a presencia de más de 50,000 hombres, ratificó esta elección, que han 
hecho todos los lugares por donde he pasado; lo que dará a conocer a 
V. S. que estoy legítimamente autorizado por mi nación para los proyectos 
benéficos que me han parecido necesarios a su favor. Estos son igualmén- - 
te útiles y favorables a'los americanos y a los europeos que se han hecho 
“ánimo de residir en este reino, y se reducen a proclamar la independencia 
y libertad de la nación: de consiguiente, yo no veo a los europeos como 
enemigos, sino solamente como a un obstáculo que embaraza el buen 
éxito de nuestra empresa. V. S. se servirá manifestar estas ideas a los euro- 
peos en esa alhóndiga, para que se resuelvan si se declaran por enemigos, 
o. convienen en quedar en calidad de prisioneros, recibiendo un trato hu- 
mano y benigno, como lo están experimentando los que traemos en nues-: 
tra compañía, hasta que se consiga la insinuada libertad e independencia, 
en cuyo caso entrarán en la clase de ciudadanos, quedando con derecho 
a que se les restituyan los bienes de que por ahora, para las urgencias de. 
la nación nos servimos. Si por el contrario no accedieren a esta solicitud, 
aplicaré todas las fuerzas y ardides para destruirlos sin que les quede es- 
peranza de cuartel. Dios guarde a V. S. muchos años como desea S. Atto.. 
S. Miguel Hidalgo y Costilla, capitán general de América”. No debe que- 
dar inadvertido el título que se daba el señor Hidalgo y le daban también 
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Jos suyos: “Capitán General de América”. Lo que hace suponer que su 
nombramiento o despacho no se originaba de la designación de los in- 
dios y populacho que lo seguía, sino de los directores de la revolución que 
comprendía todo el continente de América Y tenían colocado un Jefe en 
cada colonia o nación. 

' Hidalgo fue uno de los Jefes de los ejércitos americanos que estuvieron 
dirigidos por agentes residentes en los Estados Unidos, y este título y el 
de Capitán General de América deben habérselo conferido por el Centro 
Revolucionario fijado en aquel país, pues este Centro movía la insurrec- 
ción de todas las colonias de España en este Continente. 

En la carta escrita por el representante de España en los Estados Unidos 
fechada en Filadelfia el 9 de Septiembre de 1810, seis días antes de que 
Hidalgo prendiera la chispa de la revolución hasta hoy inextinguible en 
su patria, “le dice a su gobierno, que apenas ha llegado a los Estados 
Unidos la noticia de que hay alguna fermentación en Buenos Aires, se 
han empezado a cargar varios buques para aquel virreinato con muni- 
ciones y pertrechos de guerra para socorrer a los insurgentes”. 

Igual noticia le da a su gobierno de haber declarado su independencia 
Caracas. 

Como Hidalgo tenía buenas relaciones de amistad con el intendente 
Riaño y con su esposa, le remitió, además de la intimación oficial, la si- 
guiente carta: “Sr. D. Juan Antonio de Riaño. Cuartel de Burras, Sep- 
tiembre 28 de 1810. Muy señor mío: La estimación que siempre he ma- 
nifestado a Ud. es sincera, y la cree debida a las grandes cualidades que 
le adornan. Usted seguirá lo que le parezca más justo y prudente, sin que 
esto acarree perjuicio a. su familia. Nos batiremos como enemigos, si así 
se determinare; pero desde luego ofrezco a la señora intendenta un asilo 

y protección decidida en cualquier lugar que elija para su residencia, en 
ados a las enfermedades que padece. Esta oferta no nace de temor, 
sino de una sensibilidad de que no puedo desprenderme. Dios guarde a 
usted muchos años, como desea su atento servidor, Q. S. M. B. Miguel 
Hidalgo y Costilla”. 

Estos dos documentos del señor Hidalgo carecen de verdad y de sin- 
ceridad. En la intimación que le hizo al intendente Riaño le asegura que 
su nación lo había autorizado legítimamente para aquel paso que daba 
y se funda en que el numeroso ejército que comandaba lo había elegido 
capitán general. Esta segunda parte bien pudo ser cierta, es decir, que la 
gran muchedumbre de indios que lo acompañaba lo nombrara su capitán 
general; pero de esto no se deduce que la nación lo autorizara legítima- 
mente, porque todos aquellos millares de indios semi-bárbaros no repre- 
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sentaban nia las demás tribus indígenas con quienes no estaban en 
relaciones, por-los diferentes idiomas que hablan, ni a las clasés'elevada y 
mediana de la sociedad. Así es que aquellos indios que seguían al señor Hi-- 
dalgo, por el pillaje, no representaban a los dos millones y cien mil per- 
sonas que formaban los mestizos, ni al millón y cien mil de la raza blanca 
mexicana y finalmente no podían representar a estos diferentes grupos so- 
ciales, ni aun a los mismos indios, porque todos eran víctimas de un en- 
gaño proclamando a su rey para separarse de él. 
-- En cuanto a la carta galante en que expresa su sensibilidad por el afecto 
que le profesa al señor Riaño y a la señora intendenta, no creo que haya 
tenido más objeto que el de atenuar la mala impresión que debería causar 
“su intimación, pues no pudo ser un sincero afecto o respeto el objeto de 
la carta, puesto que después la intendenta, ya viuda, fue robada de su. 
dinero, alhajas y muebles en la toma de Guanajuato. 
.. El intendente le contestó al señor Hidalgo, oficial y particularmente dE 
la siguiente manera: “Señor Cura del pueblo de Dolores, don Miguel 
Hidalgo. No reconozco otra autoridad, ni me consta que haya establecido 
-otro Capitán General en el reino de la Nueva España, que el Exmo. señor 
'D. Francisco Javier Venegas, virrey de ella, ni más legítimas reformas 
que aquellas que acuerde la nación entera en las cortes generales que van 
a verificarse. Mi deber es pelear como soldado, cuyo noble sentimiento 
anima a cuantos me rodean. Guanajuato, 28 de Septiembre de 1810. Juan 
Antonio de Riaño”. 

Al mismo señor Hidalgo le dijó: “Muy señor mío: No es incompatible 
el ejercicio de las armas con la sensibilidad: ésta. exige de mi corazón la 
- debida gratitud a las expresiones de usted en beneficio de mi familia, cuya 
suerte no me perturba en la presente ocasión. Dios guarde a usted muchos 
años. Guanajuato, 28 de Septiembre de 1810. Riaño”. Esta respuesta” 
debe haber deprimido al señor Hidalgo, porque se comprende que Riaño . 
le caló sus intenciones que no eran más que una manifestación de su de- 
bilidad, la que provenía de la falta de nobleza en el fondo y en la forma . 
. de los principios ocultos que patrocinaba. 
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CAPITULO XVII 


Los AGENTES de los Bonaparte activaban la propaganda revolucionaria entre los me- 
xicanos. — Varias comunicaciones del Ministro de España en los Estados Unidos. — 
Hidalgo y sus tropas se acercan a Guanajuato. — "Sitio y toma de aquella ciudad. 
— horrorosa matanza y robo de sus habitantes. — Esta guerra de exterminio no era 
adecuada para hacer la independencia del país sino para su destrucción. — La carta 
del Lic. Aldama, prueba de adhesión de los mexicanos al rey. 


Los AGENTES revolucionarios de Napoleón Bonaparte y de su hermano 
José, continuaban con más actividad su obra de propaganda para tras- 
tornar al pueblo mexicano, y todo esto lo sabía España, porque su inteli- 
gente y activo representante ante el Gobierno de los Estados Unidos, D. 
Luis de Onís, procuraba conocer todos los movimientos de los Bonaparte, 
de Inglaterra y del Gobierno norteamericano y ponerlos en conocimiento 
del jefe del Gobierno español. Aquí tenemos unas de tantas pruebas que 
consisten en las siguientes cartas, dirigidas al Ministro de Relaciones de 
España, anteriores al alzamiento de Hidalgo. 

“Exmo. señor. Muy señor mío: En mi carta número 45 tuve la honra 
de comunicar a V. E. la llegada a el puerto de Baltimore de la goleta 
francesa, la Filsit, la que conducía a su bordo, según rumores y avisos 
que se me comunicaron, diversos emisarios del intruso Josef Napoleón, 
con el objeto de revolucionar nuestras Américas, contra su legítimo sobe- 
rano, con proclamas sediciosas y revolucionarias; participé a V. E. le co- 
municaría cuantos avisos me dieren sin dilación; a fin de cortar las miras 
de estos enemigos de nuestro monarca Fernando VII y de sus vasallos. 

“En la actualidad acabo de saber por avisos que se me han comunicado 
de Baltimore (en donde reside el principal francés, comisionado a este 
efecto con algunos otros subalternos) ha despachado pocos días hace tres 
agentes de los que estaban con él con mucha reserva, me dicen salieron 
dos de ellos para uno de los puertos del Norte, y el tercero siguió al Sur, 
todos con intención de embarcarse para diferentes puntos; pero todos con , 
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inicuos planes contra nuestras colonias en esta parte del mundo. Se me 
ha asegurado hay entre esa reunión dos sediciosos españoles... He po- 
dido noticiar esto último “al virrey de México, al capitán general de La 
Habana, con la. Goleta que se me remitió a este efecto al mando de D. 

Francisco Sánchez Crespo, que aún no ha partido. He circulado estas no- 
ticias a los demás jefes de nuestras colonias, no dudando que por los avi-. 
-50s que comunico, como por las precauciones que se toman para expiar 
sus pasos, podrán quedar arrolladas sus ideas. También encargo a los je- 
fes de América, tengan el mayor cuidado con los buques que lleguen, ob- 
servando si tienen pasaporte mío,.o de los cónsules de su respectivo dis-. 
trito, que tengan por punto general como sospechosos ' a los que se pre- 
senten sin ellos, y que se haga examinar aún los papeles de la tripulación; 
para eludir los emisarios franceses que se introducen con trajes descono- 
cidos: no omitiré el avisar a V. E. cuanto averigiile en el asunto. Dios 
guarde a V.-E. Ms. As. Philadelfia 7 de Enero de 1810”. 

El Sr. De Onís le dio otras noticias al Ministro de Estado. 

“Al Excmo. Sor. Dn. Franco. de Saavedra. El Ministro Plen* de S. M. 
_eñ estos Estados Unidos. Comunica a S. E. que uno de los emisarios de 
_ Josef que llegó en la Goleta Filsit se llama don Santiago Antonini ita- 
_liano de nación, establecido en Buenos Aires y muy amigo de Liniers: La 
- salida de este P? Buenos Aires con un edecán de Liniers, a bordo de un 
pailebot americano; disposiciones que ha tomado el Ministro Plen? para 
hacer abortar sus intenciones. Filadelfia 17 de Enero de 1810. 

“Al Excmo. Sr. Ministro. Incluye a S. E. tres copias de cartas recibidas 
de Washington que anuncian las malas disposiciones del Gobierno ame- 
ricano hacia la España. Comunica haberse propuesto en el Senado .un 
bill para armar los buques. de guerra americanos y otro bill en la cámara 
baja para alistar cien mil hombres de las milicias. Recomienda algunas 
medidas de precaución en nuestras colonias; cita los puntos que se de- 
berían guarnecer y hace ver lo conveniente que sería tener una escuadra 
de 3 ó 4 navíos y otras tantas Salas en La Habana. Filadelfia 17 de 
Enero de 1810. | 

“Al Excmo. Sr. Ministro. Llama la atención de la dal Junta Cen- 
tral sobre la facilidad con que se admiten en todas nuestras colonias los 
buques americanos de la Unión, insiste en sus recelos del gobierno norte- 
americano, señala a Desmolard como principal encargado de dirigir las ' 
tramas de Bonaparte y detalla la llegada y distribución de algunos otros 
emisarios. Filadelfia, lo. de Febrero de 1810. 

“Continúa sus noticias sobre los emisarios franceses, anunciando que las 
proclamas vienen en nombre de Fernando VII (a quien sin duda han 
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sido arrancadas violentamente) exhortando a la Junta Central a some- 
terse a Josef Napoleón. Filadelfia. 

“Estos agentes de Bonaparte activaban sus ios y lo mismo hacían 
los de los Estados Unidos que mantenían viva la fe del triunfo en los li- 
berales y sus caudillos”. 

Mientras el señor Hidalgo disponía todo lo iS para atacar a la 
ciudad de Guanajuato, el intendente de esta provincia, D. Juan Antonio - 
Riaño, se preparaba, por su parte, a defenderla. Desprovisto de muchas 
cosas para resistir y vencer a los insurgentes, creyó más conveniente con- 
centrar todas sus fuerzas en el edificio de la alhóndiga, que por sus dimen- 
siones y su solidez podía en aquella ocasión hacer las veces de una forta- 
leza. Otras de las personas influyentes en los asuntos de administración 
pública juzgaban que sería mucho mejor guarnecer a toda la ciudad; mas 
juzgándolo siempre más útil, resolvió el intendente fortificarse en la al- 
hóndiga. Distribuyó a sus tropas, se parapetó y finalmente organizó la 
defensa de la manera que pudo y como lo creyó mejor. 

Con los antecedentes que se tenían de los robos que hacían los revolu- 
cionarios, se trasladó a la alhóndiga todo el dinero que estaba a disposi- 
ción del gobierno y también muchos particulares depositaron allí sus alha- 
jas y capitales, estimándose cuando menos en tres millones de pesos 
fuertes todo el valor de lo depositado. El ayuntamiento de la ciudad 
-Opinaba en contra de la disposición del intendente, de fortificarse en la 
alhóndiga; y sí en toda la ciudad, atribuyó a este hecho el cambio de 
- opinión del pueblo bajo, porque primero se manifestó contrario a los re- 
volucionarios trabajando empeñosamente por destruirlos; mas después ma- 
nifestó sus "simpatías en favor de la revolución y su indiferencia y frialdad 
a los intereses del gobierno. De ninguna manera debe atribuirse al pueblo 
por su propio criterio este cambio de su conducta, ni a otra causa más 
que a los agentes reservados y espías de los revolucionarios que siempre 
lo halagaban por su parte más flaca: ofreciéndole la libertad, la igualdad, 
la fraternidad y el robo no como tal, sino como el derecho de quitarle sus 
bienes al que los posee, para que los posean otros, pues no podía resfriarse 
el pueblo por sostener a su gobierno contra una facción revolucionaria 
tan sólo porque el intendente en vez de guardar toda la ciudad, fortifi- 
cara nada más la alhóndiga. 

Acercóse el señor Hidalgo y comenzó a sitiar la ciudad cayendo muerto 
a los primeros disparos el intendente D. Juan Antonio Riaño. “Entre 
tanto la multitud de indios que coronaba el cerro del Cuarto, empezó a 
arrojar un diluvio de piedras con la mano y con hondas, que competía 
con una tupida granizada en una tormenta deshecha. Para que ésta lHlu- 
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via de guijarros fuera incesante, se ocupaban millares de indios en cogerlos 
del río Cata, y otro número infinito de ellos en subirles al cerro y amon- 
tonarlos al lado de los honderos. Aquella era una tempestad de guijarros, 
indios. y la. plebe de la ciudad que se extendía por el cerro, lanzando un 
asolador pedrizco sobre las fuerzas realistas. Las piedras lanzadas en un 
breve espacio, cubrieron literalmente la azotea de la alhóndiga, levan- 
tando el piso de ella cerca de una tercia sobre su verdadero nivel”. 

“La fuerza de caballería realista fue completamente arrollada por el Ses 
mebundo oleaje de aquel océano de gente que rugía con furia espan- 
.tosa”... “Desbaratada la fuerza de caballería, el empeño era entrar en 
la alhóndiga para alcanzar completa victoria e incendiada una de sus puer- 
“tas pronto empezó a arder....pero antes de que la puerta cayese hecha 
“ascuas, los sitiadores, no pudiendo contenerse, se lanzaron al asalto en 
confuso tropel”... “Eran las cinco de la tarde cuando las fuerzas de Hi- 
dalgo se habían enseñoreado de la alhóndiga y de la hacienda de Dolores. 
La victoria había sido completa y ponían al cura Hidalgo en posesión de 
una ciudad rica en que podía proporcionarse grandes recursos para con- 


_tinuar su empresa... los indios y la plebe, -se entregaron a sangrientos 
actos de venganza, cerrando el corazón a la compasión y los oídos al cla- 
mor de los vencidos”... “El número de muertos de una y otra parte 


en las cinco horas qué duró el combate, apreció el ayuntamiento de Gua- 
najuato, en tres mil. 

- “Concluida la natalia y dueños absolutos de la éndica los indios. y 
la plebe se entregaron al saqueo de cuanto había en aquel vasto edificio 
donde se habían reunido respetables sumas.. La multitud, ávida de des- 
pojos, invadió las trojes y las piezas y arrojándose sobre las barras de 
plata, de las onzas y de las talegas de pesos, trataba cada cual de sacar la 
cantidad de que se apoderaba, suscitándose riñas que acababan con sangre 
- y muertes, disputando cada uno el derecho a un mismo objeto. El aspecto 
que presentaba en aquellos momentos de desorden y de saqueo el espa- 
_cioso local, era repugnante y aterrador. Los numerosos comestibles que 
se habían acopiado en él para sostener el sitio, se hallaban esparcidos, de- 
rramados por todas partes, manchados de sangre y revueltos entre los des- 
nudos cadáveres, el dinero, los fusiles rotos y las barras de plata. Los tres 
millones que pocos días antes se habían llevado a guardar pertenecientes 
al gobierno y a los particulares, desaparecieron en un instante. El cura 
Hidalgo quiso reservar para formar la caja de sus tropas, las barras de 
-plata y el dinero; pero le fue imposible evitar que lo sacasen todo, aun- 
que después consiguió que a los saqueadores se les dc muchas de 
ellas como pertenecientes a la tesorería del ejército. . 
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“Cuando la insubordinada multitud se ocupaba en apoderarse de los 
tesoros depositados en. la alhóndiga y se arrebataban entre sí los efectos 
más valiosos, dando muerte unos a otros en sus disputas, corrió la voz de 
que se había prendido fuego en las trojes, y que corriendo hasta el sitio 
en que estaba depositada la pólvora, iba a volar el edificio. A esta alar- 
mante. noticia, los indios abandonaron precipitadamente la alhóndiga, y 
la gente de a caballo corría a todo galope hacia diversos puntos de la 
ciudad antes de que se verificase la explosión. Entonces la plebe de Gua- 
najuato, que fue la que sin duda inventó la noticia alarmante para que- 
darse dueña absoluta de la presa, procuró aprovechar la ocasión apode- 
rándose de lo más valioso que quedaba. Poco, sin embargo, le duró el 
dominio completo de la presa, pues pasado el terror a pocos instantes, 
volvió la multitud a penetrar en el. edificio, bajando al mismo tiempo 
hacia él, movida por el cebo del saqueo, la infinita gente que había per- 
manecido en los cerros en espectativa de los sucesos. 

““Podo el resto de la tarde pasó la multitud en llevarse los cuantiosos 
intereses aglomerados en la alhóndiga; y llegada la noche se desparramó 
por las calles de la ciudad para saquear las habitaciones y las casas de co- 
mercio de los españoles, que casi todas se hallaban en el centro de la 
misma. La escena tomó entonces un aspecto verdaderamente aterrador. 
Los saqueadores, llevando en la mano teas de ocote para alumbrarse y ar- 
mados con hachas y de barras de fierro, se lanzaron unos a romper las 
puertas de las tiendas, mientras otros subían por los balcones para pene- 
trar en las habitaciones. El ruido espantoso producido por los incesantes 
golpes; los gritos feroces de la desenfrenada multitud y los aplausos con 
que celebraban la caída de una puerta por donde se lanzaban millares 
de personas al pillaje y al botín, imprimía a Guanajuato ese tinte terroso 
con que nos presentan una población invadida por los cosacos. “Las muje- 
res huían despavoridas a las casas vecinas, trepando por las azoteas y sin 
saber todavía si en aquella tarde habían perdido a un padre o a un es- 
poso en la alhóndiga, veían arrebatarse en un instante el caudal que aqué- 
llos habían reunido en muchos años de trabajo, industria y economía. 
Familias enteras que aquel día habían amanecido bajo el amparo de sus 
padres o maridos, las unas disfrutando opulencia y otras gozando de abun- 
dancia en una honrosa mediocridad, yacían aquella noche en una deplo- 
rable orfandad y miseria, sin que en lugar de tantos como habían dejado 
de ser ricos, hubiese ninguno que saliese de pobre, pues todos aquellos 
caudales que en manos activas e industriosas fomentaban el comercio y 
la minería, desaparecieron como el humo, sin dejar más rastro que la me- 
moria de una antigua prosperidad, que para volver a establecerse ha ne- 


315 


cesitado el transcurso de muchos años, el grande impulso que después ha. 
recibido Guanajuato por las compañías extranjeras de minas y la casua- 
lidad de las grandes bonanzas de algunas de éstas”. | 
“La muchedumbre dando rienda libre a sus pasiones y a su placer de 
bulla y desorden, se lanzó sobre cuanto pertenecía a los europeos, y a la 
“vez que numerosos grupos extraían de sus habitaciones, la ropa de uso, 
los muebles y cuanto en ella se encontraba, otros sacaban de sus almace- 
_hes y tiendas, todos los efectos de comercio que luego los vendían-a vil 
precio, pues los barriles de aguardiente los daban a cinco duros, a dos 
los tercios de cacao o almendra, a igual precio las piezas de estopilla y a 
“cuátro las de cambray. Aprovechándose la- plebe astuta y perspicaz, de 
“Guanajuato, de la ignorancia de los 'indios, lograron comprarles las barras 
de plata a cinco duros y las onzas de -oro, a dos o tres reales, haciéndoles 
“creer que eran medallas de cobre. A igual despreciable precio vendían las 
alhajas y cuanto de exquisito caía en sus manos, pues desconocían com- 
pletamente su valor; pero no se limitaban aquellas masas a sólo el saqueo 
de las mercancías, sino que llevadas de un instinto de destrucción, destro- 
zaban los mostradores y los cajones afianzados en la pared en los que se 
“colocaba todo lo vendible del giro respectivo, dice el escritor mexicano 
D. José María Liceaga que presenció los hechos, y consumido todo lo. 
dicho, subían a los balcones para aprovecharse del fierro de las rejas de 
los barandales, de todo lo cual resultaba un ruido y estrépito continuos y 
formidables con los golpes que se daban a las puertas para abrirlas, arran- 
carlas y tumbarlas, sucediendo lo mismo con los mostradores y cajones y 
por último con los balcones, acompañándose todo este estrépito con la - 
feroz algazara y gritería de vivas y mueras, por centenares de bocas de. 
hombres ebrios y enfurecidos. "Todo era barullo, confusión y desorden, sin: 
que ningún jefe hubiera cuidado de contenerlo; de suerte que duró toda 
_la noche, la que fue muy borrascosa y terrible, habiendo quedado las calles 
Y las plazas a la absoluta disposición del populacho, y de los miles de 
indios que habían entrado en la mañana del mismo 28 de Septiembre” 
(Liceaga, Adiciones y Rectificaciones). a As 
“La luz del día 29 vino a alumbrar los sitios en que se habían Verifi- 
cado las escenas de desorden de la noche anterior, en que habían sido | 
autores los insubordinados indios y la plebe. 
“Era el cumpleaños del cura Hidalgo. 


“Los cadáveres de millares de indios y de algunos europeos, así como 
de la tropa se hallaban insepultos en los mismos sitios en que habían reci- 
. bido la muerte durante el combate. Casi todos fueron conducidos al tem=- 
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plo de San Roque, y su crecido número hizo subir de una manera visible 
el nivel del cementerio, que fue el lugar en que se enterraron. 

“No terminaron las escenas de desolación y de desorden con la apari- 
ción del astro principal. El saqueo seguía, acompañado de los feroces gri- 
tos y de los vivas y mueras con que había empezado. Pero no quiero yo 
ser el que relate esos hechos que tenían comprimidas a las familias de los 
españoles y a no pocas de las principales del país. Quiero dejar la pin- 
tura de esas lamentables escenas a la bien cortada pluma del historiador 
mexicano D. Lucas Alamán, no sólo por el respeto que consagro a su 
saber y porque presenció los acóntecimientos, sino también por la verdad 
con que están referidas. Que el cuadro que presenta es. la imagen bien 
trazada de lo que pasó, lo confiesa el sincero escritor, también mexicano, 
D. José María Liceaga, en sus Adiciones y Rectificaciones. 

“El día 29, en que el cura Hidalgo celebraba sus días”; dice, “Guana- 
juato presentaba el más lamentable aspecto de desorden, ruina y desola- 
ción. La plaza y las calles estaban llenas de fragmentos de muebles, de 
restos de los efectos sacados de las tiendas, de licores derramados, después 
de haber bebido el pueblo hasta la saciedad: éste se abandonaba a todo 
género de excesos y los indios de Hidalgo presentaban las más extrañas 
figuras, vistiéndose sobre su traje propio, la ropa que habían sacado de 
las casas de los europeos, entre las que había uniformes de regidores, con 
cuyas casacas bordadas y sombreros armados, se engalanaban aquéllos, 
llevándolos con los ples descalzos y en el más completo estado de em- 
briaguez. 

“El pillaje no se limitó a las casas y tiendas de los europeos en la ciu- 
dad; lo mismo se verificó en las minas y el saqueo se hizo extensivo a las 
haciendas de beneficiar metales. La plebe de Guanajuato, después de ha- 
ber dado muerte en la alhóndiga a aquellos hombres industriosos, que en 
estos establecimientos le proporcionaba ganar su sustento con los consi- 
derables jornales que en ellas se pagaban, arruimó los establecimientos mis- 
mos, dando un golpe de muerte al ramo de la minería, fuente de la ri- 
queza, no sólo de aquella ciudad, sino de toda la provincia. En toda esta 
ruina, iban envueltos también los mexicanos, por las relaciones de nego- 
cios que tenían los españoles, especialmente en el giro de beneficiar me- 
tales, para el cual algunas casas de banco de aquéllos, adelantaban fondos 
con un descuento en el valor de la plata que en pago recibían, según las 
reglas establecidas en la ordenanza de minería, para avíos a precio de 
plata. 

- “Quiso Hidalgo ca cesar tanto desorden; para lo que publicó un 
bando el domingo 30 de Septiembre; pero no sólo no fue obedecido, sino 
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que no habiendo quedado nada en las casas y en las tiendas, la plebe 
había comenzado a arrancar los enverjados de fierro de los balcones, y 
estaba empeñada en entrar a las casas de los mexicanos, en que se había 
dicho que había efectos ocultos pertenecientes a los europeos. Una de las 
- que se hallaban amenazadas de este riesgo era la de mi familia, en cuyos 
bajos estaba la tienda de un español, muerto en la noria de Dolores, lta- 
mado D. José Posadas, que aunque había sido ya saqueada, un cargador, 
de la confianza de Posadas, dio aviso de que en un patio interior había 
una bodega con efectos y dinero que él mismo había metido. Muy difícil 
fue contener a la plebe, que por el entresuelo había penetrado hasta el 
“descanso de la escalera, corriendo yo mismo no poco peligro, por' haberme 
creído europeo. En este conflicto, mi madre resolvió ir a ver al cura Hi- 
dalgo, con quien tenía antiguas relaciones de amistad, y yo le acompañé. 

Grande era para una persona decente bien vestida, el riesgo de atravesar 
“las calles por entre la muchedumbre embriagada de furor y licores: lle- 
gamos, sin embargo, sin accidente hasta el cuartel del regimiento del 
Príncipe, en el que como antes se dijo, estaba alojado Hidalgo. Encon- 
tramos a éste en una pieza llena de gente de todas clases: había en un 
rincón una porción considerable de barras de plata, recogidas de la alhón- 
diga y manchadas todavía con sangre; en otro, una cantidad. de lanzas y' 
arrimado a la pared y suspendido de una de éstas, el cuadro o la imagen 
de Guadalupe, que servía de enseña a la empresa. El cura estaba sentado 
en su catre de camino, con una niesa pequeña delante, con su traje ordi- 
nario y sobre la chaqueta un tahalí morado que parecía ser algún pedazo 
de estola de aquel color. Recibiónos.con agrado, aseguró a mi madre su 
antigua amistad, e impuesto de lo que se temía en la casa nos dio una 
escolta, mandada por un arriero vecino del rancho del Cacalote inme- 
diato a Salvatierra, llamado Ignacio Centeno, a quien había hecho ca- 
pitán y al cual dio orden de defender mi casa y custodiar los efectos de-la 
propiedad de Posadas, haciéndolos levar cuando se pudiese al alojamiens 
to de Hidalgo, pues los destinaba para gastos de su ejército. Centeno, te- 
niendo por imposible' contener “el tumulto que iba en aumento, pues se 
reunía a cada instante más y más gente empeñada ' en entrar a saquear, 

dio aviso a Hidalgo con uno dé sus soldados, quien creyó necesaria su 
presencia para contener el desorden que no había bastado a refrenar el 
bando publicado y se dirigió a caballo a la plaza donde mi casa estaba, 
acompañado de los demás generales. Llevaba al frente el cuadro de la 
imagen de Guadalupe, con un indio a pie que tocaba el tambor: seguían 
porción de hombres del campo a caballo con algunos dragones de la 
Reina, en dos líneas, y presidía esta especie de procesión el cura con los 
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generales, vestidos éstos con chaquetas, como usaban. en las poblaciones 
pequeñas los oficiales de los cuerpos de milicias, y en lugar de las divisas 
de los empleos que tenían en el Regimiento de la Reina, se habían puesto 
en las presillas de las charreteras unos cordones de plata con borlas, como 
sin duda habían visto en algunas estampas que usan los edecanes de los 
generales franceses; todos llevaban en el sombrero la estampa de la Virgen 
de Guadalupe. llegada la comisión al paraje donde estaba el mayor pelo- 
tón de gente, delante de la tienda de Posadas, se le dio orden al pueblo 
para que: se retirase, y no obedeciéndola, Allénde quiso apartarlo de las 
puertas de la tienda, metiéndose entre la muchedumbre: el enlosado de 
la acera forma allí un declive bastante pendiente y cubierto entonces con 
todo género de suciedades, estaba muy resbaladizo. Allende cayó con el 
caballo y haciendo que éste se levantase, lleno de ira, sacó la espada y 
empezó a dar con ella sobre la plebe que huyó despavorida, habiendo 
quedado un hombre gravemente herido. Siguió Hidalgo recorriendo la 
plaza y mandó hacer fuego sobre los que estaban arrancando los balcones 
de las casas, con lo que la multitud se fue disipando, quedando por algún 
tiempo grandes grupos, en los que se vendían a vil precio los efectos sa- 
cados en el botín. 

“Contenidos los actos de pillaje de la multitud, el cura Hidalgo hizo 
que se reservase para aumentar los fondos de la tesorería del ejército todo 
lo que se había salvado de las manos de la plebe”. El resultado fue igual, 
pues para Posadas o la Sra. Viuda de Alamán era lo mismo que la plebe 
robase el dinero y efectos, o lo decomizase el cura Hidalgo. “El capitán 
Centeno, que se había quedado por algunos días con una corta fuerza 
en la casa del Sr. Alamán, hizo sacar los efectos y dinero pertenecientes a 
Posadas, que estaban en la bodega interior, cuyo valor ascendía a cua- 
renta mil duros, y todo lo envió al cuartel de caballería. Centeno era un 
hombre sencillo y honrado que apreciaba íntimamente a Hidalgo, y sus 
intentos, según expresión suya, eran: “ir a México a poner en su trono 
al señor Cura, y con el premio que éste le diese por sus servicios, volverse 
a trabajar al campo. 

“Lo acontecido con los intereses que dejó Posadas, sucedió con lo de 
otros muchos, que aunque es cierto que hubo criados sumamente fieles que 
ayudaron a salvar algunos restos de los caudales de sus amos, no faltaron 
otros que, haciendo traición a la confianza depositada en ellos, denun- 
ciaron los parajes en que habían ocultado dinero y alhajas. Uno de esos 
criados desleal fue el de D. Bernabé Bustamante, que siempre le había 

colmado de favores. "Teniendo una ciega confianza en él, hizo que le 
ayudase a arrojar a un algibe de la casa una cantidad de dinero y barras 
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de plata; operación en que también se ocuparon los "hijos del señor Bus- 
tamante y que, como su padre, tenían entera confianza en el: antiguo 
criado. Faltando a la lealtad, lo denunció todo, y el cura Hidalgo mandó 
vaciar el agua y sacar el tesoro. La cantidad que se cogió en dinero as- 
«cendía a cuarenta mil pesos; las barras de plata eran más de treinta, y 
todo hacía una suma de setenta y seis mil trescientos pesos. Los hijos de 
Bustamante que eran del país, se presentaron a Hidalgo, diciendo que aquel 
Era. el patrimonio de ellos más bien que propiedad de su padre; pero úni- 
: camente alcanzaron que les volviese algunos muebles de poco valor, pues 
respecto de las barras de plata y dinero, se les dijo que les pagaría cuando 
se hubiese dado feliz cima a la empresa de la emancipación. 
.. “En el mismo día 30 se trasladaron a Granaditas a los españoles saca- 
“dos de Dolores, de San Miguel, de otras partes y aun dé la misma ciudad 
«de Guanajuato, todos los cuales ascendían a doscientos cuarenta y siete”. 
E Conviene no perder de vista a estos presos españoles. 
Como se comprenderá, por el cuadro horroroso que produjo la Revo- 
lución y que acabo de copiar, no eran los medios adecuados, de los que se 
valía Hidalgo, para hacer la independencia, pues si de ésta trataba, de- 
_bería concretarse la acción a combatir únicamente al gobierno de España; 
“pero de ninguna manera a destruir la sociedad, que es la mismo que a 
la patria, y al contrario debería entenderse, si se trataba de hacer a 
: México independiente, que sufriera lo menos posible, sobre todo econo- 
mizando las vidas y la riqueza privada y pública de los mexicanos a quie- 
' nes se les iba a cimentar como pueblo soberano. Todo esto nos prueba 
- que la revolución iniciada por el Sr. Hidalgo, a pretexto de hacer la in- . 
dependencia, tuvo también por objeto el aniquilamiento del país. En este 
sentido se expresa D. Lucas Alamán al tratar de estos sucesos: 

“Mas si este atractivo del saqueo formaba de pronto partidarios en 
gran número, hacía también enemigos de los que de otra manera hu- 
bieran sido amigos, o se hubieran mantenido “indiferentes. Así sucedió 
que generalizándose el robo a toda clase de propietarios, los europeos, a 
quienes Calleja acusaba de mantenerse fríos espectadores de la lucha y 
los criollos a cuyas haciendas había alcanzado ya el pillaje, se vieron en 
la necesidad de hacer armas para defenderse y unirse. al Gobierno, aun 
_los que profesaban opiniones independientes, para buscar una protección 
que les era necesaria, y la guerra vino a ser no ya la lucha entre los que 
querían la independencia y los que la resistían, sino la defensa natural 
de los que no querían dejarse despojar de sus bienes, contra los que, si- 
guiendo el impulso que Hidalgo había dado a la revolución, no tenían más 
Objeto que-robar a todos en son de proclamar la independencia. 
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“Hidalgo y los que le sucedieron, siguiendo su ejemplo, dice D. Agus- 
tín de Iturbide, *desolaron el país, destruyeron las fortunas, radicaron el 
odio entre europeos y americanos, sacrificaron millares de víctimas, obs- 
truyeron las fuentes de las riquezas, desorganizaron el ejército, aniquila- 
ron la industria, hicieron de peor condición la suerte de los americanos, 
excitando la vigilancia de los españoles a vista del peligro que les amena- 
zaba, corrompiendo las costumbres, y lejos de conseguir la independencia, 
aumentaron los obstáculos que a ella se oponían. 

““ “SI tomé las armas en aquella época, no fue para hacer la guerra a los. 
americanos sino a los que infestaban al país, y esto mismo fue lo que hi- 
-cieron otros muchos”.” 0 

Lá revolución no sólo atacó a la autoridad, a la y a la propie- 
dad, sino que destruyó al ejército, y el mismo Alamán, añade lo siguiente: 

“El estímulo ofrecido de la concesión de empleos, fue desde el principio 
materia de graves abusos. Habiéndose lanzado en la revolución todos los 
que no tenían medios de vivir con el fin de adquirirlos por los empleos que 
se les confiriesen, se. vieron los jefes de la insurrección en la necesidad 
para complacer a tantos, de nombrar multitud de jefes y oficiales abso- 
lutamente inútiles y los más de ellos incapaces de prestar servicio alguno, 
de donde procedió que apenas habían corrido seis meses desde el grito 
del pueblo de Dolores, cuando ya era grandísimo el número de capitanes, 
generales, tenientes generales, mariscales de campo y brigadieres; innu- 
merables los coroneles, y en proporción todos los subalternos. Todos los 
jefes principales daban estos empleos, como dijo Hidalgo én sus declara- 
ciones, y cada uno con tal profusión, que hablando de sí mismo, con mo- 
tivo de las personas cuyos servicios ofreció premiar en Sonora, .asentó que : 
no se acordaba quiénes fuesen, “siendo tantos los títulos que cada día se. 
despachaban”. A medida de la facilidad que había para dar, era la exi- 
gencia en pedir y el disgusto de no obtener... Un ejército en que los 
jefes se contaban a centenares, no tenía sin embargo nada que mereciese 
el nombre de soldados: los regimientos de milicias provinciales que se de- 
clararon por la revolución, capaces por sí solos de hacer frente al ejército 
de Calleja, compuesto de igual clase de tropa y no en mayor número que 
el que aquéllos componían, en vez de mantenerse como un núcleo de ejér- 
cito, al que se fuesen agregando los cuerpos que de nuevo se formasen, 
se perdieron y confundieron entre la muchedumbre desordenada, y su ar- 
mamento, que era tan importante conservar, pues que la falta de fusiles 
era una de las causas que más contribuían a la superioridad de los rea- 
listas, se extravió o inutilizó; por la desorganización en que entraron aque- 
llas tropas... Entre los muchos que llevaban títulos militares había varios 
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eclesiásticos, y estos clérigos tenientes generales, estos legos mariscales de 
campo, esta mezcla del solideo y las capillas con los bordados y del incen- 
sario con la espada, no servía más que para poner en ridículo las dos pro- 
_fesiones mezcladas entre sí contra la índole de la una y de la otra, y hacer 
más chocantes y escandalosos los excesos con que se mancharon los jua- 
“ninos de San Luis Potosí. Este mal ejemplo cundió en adelante en uno y. 
otro partido, y en ambos presentaban multitud de individuos del clero se- 
cular y regular, con distintivos y divisas guerreras”. 

“Se culpa a Hidalgo * por ligero y se atribuye a su ministerio sacerdotal 
la ineptitud para gobernar organizando; mas debe comprenderse que en 
los ejércitos revolucionarios que se forman, se conceden intencionalmente, 
«y a toda clase de personas, innumerables títulos de generales, coroneles, y 
de toda clase de oficiales, no precisamente para atraer y halagar a los que 
“de nuevo ingresan a esos ejércitos, sino más bien para relajar la disci- 
“plina y hacer indigno y vulgar el grado de general de división o de bri- 
.gada, de coronel, mayor, teniente o capitán, porque cualquier hombre 
vulgar, que a veces por su misma torpeza, ignorancia.o vicios execrables . 
se distingue, por su cinismo o por su maldad, obtiene esos puestos eleva- 
dos entre la tropa. 

Así es que todo este desorden y caos en ía revolución no fue debido a 
ignorancia dé sus directores visibles, sino a cálculo perfectámente meditado 
de los directores ocultos para destruir el honor y la dignidad, la vergúenza 
y la cultura, el ejército, la autoridad, la sociedad y la patria. 

Algún cisma debe haberse provocado : intencionalmente en las logias, 
porque sin duda alguna en varias de ellas habría españoles afrancesados 
que estaban a las órdenes de los agentes franceses, y otras logias debieron 
haberse sublevado contra la política de sus hermanos. *. seducidos por Na- 
poleón, y así se explica la siguiente carta del Lic. D. Ignacio Aldama al 
P. D. José Muciño, que copio de D. Pr: rancisco Bulnes en su obra titulada 
La Guerra de Independencia. 

“La adjunta copia instruirá a usted de la ota causa que dHendemes 
todos los criollos en masa, y por la cual hemos jurado los valientes morir 
-o vencer. "Todos los pueblos se unen a nosotros al'oír los clamores de la 
-patria que nos llama a su defensa y nos convida a romper las prisiones y 
cadenas de la esclavitud en que nos han tenido los tiranos gachupines, 
contra quienes tenemos declarada guerra eterna, mientras no cedan a 
nuestras justas pretensiones de defensa de nuestra sagrada religión cató- 
lica, apostólica y romana, los derechos de nuestra querida patria y de 
nuestro cautivo rey, el Sr. D. Fernando VIL, de quien legitimamenté le 
suceda en el trono; porque, según hemos advertido ES las desconfianzas y 
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recelos de todos los gachupines, las recámaras y reservas de sus innume- 
rables embustes y mentiras con que nos han tenido alucinados..., para 
que, cogiéndonos indefensos los franceses, ingleses o cualesquiera otros ene- 
migos del rey y de Dios, se unan con ellos, en caso de que se acabe de 
perder España, que casi nada le falta, si no lo está, se pierda también esto, 
y sea peor nuestra esclavitud que lo ha sido hasta ahora. Estamos creídos, 
y se ha oído*+de boca de ellos mismos muchas veces, que lo que importa 
es defender aquello, y que si sé pierde, aunque se pierda todo; de consi- 
guiente sólo tratan de defender sus caudales, sus grandezas. .. y no la justa 
causa nt al rey; y por tanto, debemos tenerlos por enemigos de S, M., de 
la religión, de la patria, y mientras no accedan a las justas pretensiones 
de la heroica nación criolla...” 

He ahí la división de las logias, pues:en España y en América, muchas 
estaban sujetas al Oriente de Francia y millares de masones españoles y 
americanos afrancesados, y es digno de admirar el engaño sutil que em- 
plearon los directores de la revolución para conducir a los mexicanos a fin 
de volverlos contra Napoleón, cuyos planes protegían ostensiblemente los 
mismos directores, y sacar todo el provecho para sí, posesionándose el 
Gobierno del Judaísmo de todo el continente americano. 

El engaño que sufrieron los mexicanos está enteramente manifiesto, pues 
hacían la guerra a los españoles por traidores a su patria, puesto que pre- 
tendían entregársela a Napoleón y juraron los mexicanos defenderla junto 
con los derechos de su rey. Luego no tenían la intención de independi- 
_zarse del trono de España. | 

Esta carta copia el señor Bulnes en su obra citada; pero con un objeto 
diferente, porque la interpretación que le doy no quiso verla el señor 
Bulnes. A 

Pasadas las escenas de la toma de Guanajuato, el Sr. Hidalgo estableció 
su autoridad y para ello convocó a una junta de personas distinguidas de 
dicha población. “A la hora señalada, se presentó en la sala en que se 
celebraba la junta, y escoltado por una guardia el señor Hidalgo. En se- 
guida se colocó bajo de un dosel y dirigió al ayuntamiento, un breve dis- 
curso, diciendo: que después de la toma de Celaya, fue nombrado capitán 
general de América por todo el ejército compuesto de más de cincuenta 
mil hombres y debía el ayuntamiento reconocerlo con el mismo carácter, 
como lo había hecho también el de Celaya. Terminada la alocución hizo 
un saludo y sin esperar determinación ninguna, ni contestación, se retiró 
de la misma manera como se había presentado. | 

“Transcurridos algunos días, convocó a una junta a los vecinos más 
_ notables, entre los cuales se hallaban los individuos del ayuntamiento, y 
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alos curas de la ciudad. La reunión dispuso que fuera en la casa de D. 
Bernardo Chico, a donde había ido a vivir. Reunidas las personas citadas,” 
el cura Hidalgo dirigió la palabra al regidor alférez real, Lic. D. Fernando 
Pérez Marañón, proponiéndole el empleo de intendente y. comandante ' ge 
_neral, con el grado de brigadier. Marañón rehusó aceptar el empleo que 
se le ofrecía, y lo mismo hicieron los regidores D, José María Septién, y el : 
capitán D. Pedro Otero, a quienes siguió invitando. Irritado el cura Hi- 
dalgo con las repulsas, les dijo que no podía atribuir la no admisión del. 
empleo que les ofrecía, sino a temor de que su empresa fracasase, o a una 
«neutralidad que castigaría como una parcialidad efectiva. Los que. ha- | 
bían rehusado los empleos, manifestaron que su resistencia reconocía por ' 
“origen la dificultad que encontraban en conciliar las ideas de independen- - 
cia que proclamaba, con el juramento de fidelidad que tenían prestado: 
al rey, y aun con el lema colocado en el lienzo de la imagen de Guada- 
“lupe que servía de lábaro al ejército”? (Viva Fernando VII). “Indignado. 
el cura Hidalgo con esa observación exclamó con acento severo, que Fer- 
nando VI] era un personaje muerto para la política del país; que el jura- 
mento no obligaba cuando un deber sagrado imponía nuevas obligaciones 
al hombre y terminó diciendo, con bastante exaltación, que no se volvie- 
sen a verter las ideas emitidas, con las cuales se podría seducir a su gente, | 
porque tendrían que sentir los que se atreviesen a verterlas”. 

-No es exacta la apreciación del señor Hidalgo al decir que: el jura- 
mento prestado al rey no era válido, pues entiendo que en todas circuns- 
tancias y ocasiones el juramento es válido? salvando los casos exceptuados 
por la ley, y tanto más cuanto que en el estandarte estaba el mote vito-. 
riando al rey y a Nuestra Señora de Guadalupe, de esta manera: “Viva 
la Virgen de Guadalupe”, “Viva Fernando VIT”, y no podía esperarse 
otra cosa de aquellas integérrimas personas, como el Licenciado D. Fer- 
nando Pérez Marañón, D. Pedro Otero y D. José María Septién, quien 
este último transmitió tan grande cualidad al su descendiente el Lic. D. 
Alfonso María Septién. 

Entre. algunas obras de compensación del señor Hidalgo, encuentro 
esta: “Sabiendo que la viuda del intendente Riaño había quedado redu- 
cida a la miseria, pues había perdido en la alhóndiga hasta los muebles 
de.su casa y la ropa de su uso, mandó que se le diese una barra de plata, 
cuyo valor era de mil pesos...” | 

El intendente Riaño al morir estaría consolado con la carta del señor 
Hidalgo por sus cuidados en favor de su familia. 

El señor Hidalgo deseaba propagar la revolución por todas as y 
uno de los puntos al que personalmente quiso asistir, fue el de Valladolid 
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(Morelia), en donde había hecho su carrera sacerdotal; mas era tal el 
temor que infundían Hidalgo y sus acompañantes, que emigrarón de esa 
ciudad la mayor porte de las personas acomodadas que tenían algunos 
bienes que perder. “El Ayuntamiento tuvo una junta general, a la que 
concurrieron los curas, los prelados de las religiones, los vecinos principales 
y los gobernadores de indios. En ella se dio cuenta de todo lo que había 
acontecido, y se leyeron las cartas del cura Hidalgo y Allende, que el ca- 
pitán Joaquín Arias presentó a la autoridad la noche del 13 de Septiem- 
bre. Animados de un mismo pensamiento todos los que formaban la jun- 
ta, resolvieron, de común acuerdo, poner la ciudad en estado de resistir 
a los pronunciados, contribuyendo con sus personas y sus' bienes. El Ayun- 
tamiento lleno de celo por la causa realista, y queriendo vindicar al vecin- 
dario de Querétaro y desvanecer a la vez la voz propagada de que la re- 
volución había tenido su origen en aquella ciudad, dirigió con fecha lo. 
de Octubre una exposición al virrey, dándole cuenta de esa junta que 
había celebrado y de la resolución manifestada por todos los vecinos, sin 
excepción, de contribuir con sus personas y sus bienes a la defensa de la 
población. El Ayuntamiento terminaba pidiendo que la manifestación y 
la contestación que a ella diese el virrey, se publicase, como en efecto se 
publicaron”. 

Fodo esto prueba evidentemente que Hidalgo no encontraba simpatías 
en todas partes. 

En este mismo mes de Septiembre y pocos días antes del principiar la 
revolución, se hizo cargo del gobierno de la“Nueva España, el virrey D. 
Francisco Javier Venegas, que encontró al país ya en estado de eferves- 
cencia, pues la Voz de la Calle, la Opinión Pública, los chismes, los anó- 
nimos y los pasquines que constituyen una buena parte de la táctica de 
la Revolución, habían alterado la tranquilidad y el sosiego en que acos- 
tumbraban vivir ¿aquellos pacíficos habitantes. Recordemos que mucho 
antes, es decir, poco más o menos, un año, el Arzobispo virrey señor Li- 
zana y Beaumont había disuelto los acantonamientos y vuelto a sus pro- 
vincias las tropas y la oficialidad, y cuando estalló la revolución que inició 
el señor Hidalgo no había fuerzas de que. pudiera disponer el gobierno, y 
el virrey Venegas tuvo que proceder con mucha actividad para reorga- 
«nizar el ejército. Afortunadamente para él, residía en el país el coman- 
dante D. Félix María Calleja, que vivía en aquellos días en la hacienda 
de Bledos, en San Luis Potosí, y tan pronto como Calleja supo en la ma- 
ñana del 19 de Septiembre que había estallado la revolución, empezó in- 
mediatamente a formar dos regimientos y otros cuerpos sin tener todavía 
ninguna orden del virrey. “Pomados los informes necesarios volvió a San 
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Luis; y sin esperar tales órdenes, porque las circunstancias le exigían obrar 
con actividad y energía, mandó que se pusiesen sobre las armas, los dos 
regimientos provinciales de San Luis y San Carlos y por medio de circu- 
_ lares dirigidas a las haciendas y pueblog de los distritos, pidió que se le 
.enviase toda la gente armada que de cada punto pudiese salir; lenta era 
la operación de reunir los cuerpos provinciales de caballería, no sólo por. 
hallarse las compañías distribuidas en diversos y lejanos puntos, sino tam- 
bién porque los caballos de los soldados se hallaban repartidos en las ha- 
-ciendas de campo, que tenían a su cargo mantenerlos. Sin embargo, todo 
lo allanó la actividad de Calleja, y pronto tuvo la satisfacción de ver que 
todos estaban dispuestos a seguirle. Numerosos fueron los propietarios que 
se dispusieron a la defensa del país contra aquella revolución que tarito 
tenía que ver con la propiedad particular y se distinguió entre los propie- 
tarios de aquel rumbo, D. José Moncada, conde de San Mateo Valpa- 
raíso y marqués del Jaral de Berrio, con quien creía contar D. Ignacio 
Allende y así se lo dijo al señor Hidalgo, sin más razón que la de recibir 
un afable y amistoso trato de D. José Moncada, tomando éste el mando 
de las fuerzas que puso a disposición del gobierno. 

“Calleja formó de los dependientes, que se presentaron al frente de las 
tropas de las minas y de las - haciendas, los capitanes que debían man- 
darlas. "También hizo oficiales a personas de otras profesiones en quienes 
había capacidad, decencia y buena disposición para el caso. Muchos de 
los españoles que venían huyendo de los puntos que ocupaba el señor 
Hidalgo para regresarse a España fueron persúuadidos por Calleja para 
que ingresaran a sus filas, como algunos lo verificaron. Ninguno de los 
dependientes de las haciendas a quienes acababa de hacer oficiales, tenía 
conocimientos de la milicia; pero en cambio se hallaban animados del 
más vivo entusiasmo por la causa realista, estaban dotados de pundonor 
y pertenecían a familias decentes que les habían dado buena educación. 
Calleja no dudó que con estas cualidades y las lecciones que les diese del 
arte de la guerra, contaría muy pronto con recomendable oficialidad. No 
se engañó en su cálculo. De esa escuela salieron jefes que llegaron a dis- 
tinguirse en el ejército y que entonces, así como «después de la indepen- 
dencia, hicieron, como en su tiempo veremos, un papel principal en la 
escena política. Armijo, Meneso, Barragán, D. Anastasio Bustamante, D. 
Manuel Gómez Pedraza y otros muchos, salieron de aquella escuela. 

“D. Félix Calleja, con el fin de organizar y de instruir en el manejo de 
las armas a las fuerzas con que contaba, salió a situarse en la hacienda 
de la Pila, próxima a San Luis. Para afirmar aún más la fidelidad de su 
improvisado ejército, colocó bajo de un dosel, el retrato del rey D. Fer- 
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nando VIT, y exigió de nuevo el juramento de lealtad hacia su monarca. 
Todos prometieron morir defendiendo los derechos de su soberano. Calleja 
dirigió en seguida una proclama, instruyendo a sus tropas de la revolución 
- promovida por el cura Hidalgo, atribuyéndola a influjo de Napoleón, y 
exhortándolas a defender los más sagrados sentimientos del hombre como 
son la religión y la patria, y les decía: “Vamos a disipar a esa porción de 
bandidos que como una nube destructora asolan nuestro país y no han 
encontrado oposición. Yo estaré con vosotros a vuestra cabeza y partiré 
con vosotros la fatiga y el trabajo; sólo exijo de vosotros unión, confianza 
y hermandad. Contentos y gloriosos por haber restituido a nuestra patria 
la paz y el sosiego, volveremos a nuestros HOBAres a disfrutar el honor que 
sólo está reservado a los valientes y leales”.” 

De momento contaba D. Félix Calleja con 2 los fóndos que existían en 
las cajas reales de San Luis Potosí, que ascendían a trescientos ochenta y 
dos mil pesos y que puso a su disposición el intendente D. Manuel Ace- 
vedo. Además un tejo de oro y trescientas quince barras de plata. 

Gruesas cantidades le prestaron varios ricos particulares, distinguién- 
dose entre ellos un señor llamado Ortiz de Zárate, D. Fermín Apese- 
chea, D. Julián Pemartín, D. Bernardo de Uriarte y varios mineros de 
Zacatecas: doscientos veinticinco mil pesos fuertes y noventa y cuatro ha- 
rras de plata. De ninguna manera es cierta la versión de que el país es- 
taba arruinado y en la miseria porque la avaricia de los españoles ab- 
sorbía toda la riqueza y por cálculo político mantenían en la ignorancia 
a la Nueva España. Esas enormes cantidades de dinero nos dicen con 
más elocuencia que los historiadores de México, que el gobierno y los par- 
ticulares vivían en la abundancia y esos caudales acusan un movimiento 
industrial, agrícola, mercantil y minero en el que para formarlo inter- 
venían muchos miles de personas con su inteligencia y su trabajo. 

Con estos notables recursos logró Calleja no sólo hacer desahogada- 
mente los preparativos para la campaña que debería abrir, sino que tuvo ' 
los fondos suficientes para los gastos del ejército y cuanto exigían las aten- 
ciones de la guerra. 

“Sin estas considerables sumas de que pudo disponer D. Félix Calleja 
y sin la extraordinaria actividad que desplegó Para levantar gente, ins- 
truirla, fundir cañones y organizar los cuerpos”, hubiera sido más difícil 
contener la revolución que cundía entre el pueblo bajo. 

El gobierno, aunque tenía más elementos de defensa, no estaba. pre- 
parado para contener el avance de los revolucionarios y esta misma cir- 
cunstancia nos hace comprender que gozaba de mayores simpatías, pues 
todas las clases sociales se unían a él y le proporcionaban los recursos ne- 


327 
1-23 


cesarios; mientras que los insurgentes 1 no tenían estas facilidades, pues. las 
chusmas de la plebe y los indios semibárbaros que los seguían ignoraban 
el objeto a que los llevaban y más bien iban atraídos por el robo, que no 


por ningún fin patriótico, lo que debilita toda. acción militar, puesto que 


se carece de ideales que engendran la dignidad, el valor, el esfuerzo y el 
- heroísmo. 

- En la mañana del lunes 8 de Octubre salió de Guanajuato la van-. 
guardia del ejército del cura Hidalgo con dirección .a Valladolid. Una 
parte de la gente iba armada con lanzas y los demás sólo con piedras. Dos 
días después, el miércoles siguiente, se puso en marcha todo el ejército, 
saliendo a su cabeza el cura Hidalgo, llevándose todo el dinero que tenía 
y dejando asegurados en la Alhóndiga de Granaditas, doscientos cuarenta 
54 siete españoles que en ese edificio tenía presos en esa fecha... La pobla- 
ción quedó desahogada con la salida del numeroso ejército, pues siendo 
“pequeña para contener la considerable cifra de la gente afiliada a las ban- 
deras de Hidalgo, sólo pudieron ser alojados en las casas particulares, los 
oficiales, las tropas de caballería, en los cuarteles, y los campesinos de las. 
- rancherías, que formaban la fuerza más numerosa, en las haciendas de 
beneficiar metales. La multitud de miles de indios, no tuvo más alojamiento 
que las calles y las plazas y como en ellas hacían el rancho, amontonaban 
la basura y hacían todas las necesidades naturales, estaba e todo 
el suelo con sus excrementos e inmundicias. | 

Los vallisoletanos cuando tuvieron noticia de la injusticia y de los ho- 
rrores de la revolución encabezada por los señores Hidalgo y Allende, 
pensaron en resistir; pero se desalentaron, porque los señores García Con-: 
de, Rul y Merino, que eran de los más entusiastas por la defensa de la 
ciudad, habían caído prisioneros en poder de los insurrectos, y los demás 
compañeros entre los que se contaba el obispo de la diócesis de Michoacán, 
D. Manuel Abad y Queipo, se ausentaron a la ciudad de México, capital | 
del virreinato. 

Los señores Hidalgo, Allende y las chusmas que los seguían entraron 
ordenadamente en Valladolid y prometió Hidalgo, por las súplicas que le 
hicieron, que no permitiría que fueran saqueadas las casas, principalmente 
las de los españoles. Su entrada se. verificó con repiques de campanas, co- 
hetes voladores y gritería de aquella muchedumbre y al pasar por delante 
de la catedral se desmontó de su caballo para entrar a ese templo y dar 
gracias al Hacedor Supremo; pero al encontrar cerradas las puertas se 
indignó mucho contra los canónigos, les manifestó con dureza su desa- 
grado y declaró vacantes todas las prebendas, excepto cuatro. Para cal- 
mar su disgusto, fueron a visitarlo las personas del cabildo; pero domi- 
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_nado por su vanidad y orgullo los trató con sequedad y aunque se dis- 
puso que al día siguiente se celebrase una misa en acción de gracias, no 
asistió a ella el cura Hidalgo sino Allende únicamente. Por la salida del 
señor obispo quedó encargado de la mitra el canónigo conde de Sierra 
. Gorda y a éste lo estrechó el señor Hidalgo para que le levantara la ex- 
comunión que antes le había fulminado el señor Abad y Queipo. 

A pesar de las promesas hechas fueron robadas con exceso las casas de 
los españoles y también de mexicanós y el señor Hidalgo por su parte le 
usurpó a la catedral de Morelia $400,000- fuertes y fueron reducidos a 
prisión todos los españoles que pudieron aprehenderse. 

“El conde de la Cadena, comandante en jefe de la primera división 
del ejército de S. M. el señor D. Fernando VIT (Q. D. G.), destinado por 
el Excmo. señor virrey para aniquilar la gavilla de ladrones que han reu- 
nido los dos monstruos, cura de Dolores y Allende. A los ciudadanos de 
Querétaro. Queretanos: vuestro proceder durante la residencia de mi 
ejército en esta ciudad, vuestra sumisión a las legítimas autoridades, vues- 
tro empeño y eficacia en defender la ciudad y la buena causa, me han 
llenado de satisfacción y exigen que os corresponda, noticiándoles que 
salgo mañana para convertir en polvo esa despreciable cuadrilla de mal- 
vados...” 

Estaba muy equivocado el conde de la Cadena, porque necesitaba pri- 
mero desconcertar a los Estados Unidos, a Inglaterra y a Napoleón, que 
eran los que movían a aquellos mexicanos contra los intereses de su pa- 
tria, y mientras el conde de la Cadena en un plan combinado con el vi- 
rrey y D. Félix Calleja trataba de acercarse a los revolucionarios, el señor 
Hidalgo con muchos hombres salía de Valladolid para la ciudad de Mé- 
xico para apoderarse de la capital del virreinato y le fuera así más fácil 
la rendición del resto del país; por eso se daba prisa, antes de que el virrey 
y Calleja pudieran levantar tropas que le impidiesen la realización de 
sus planes. 


329 


CAPITULO XVIII 


¿CALLEJA Y FLoN se reunieron en Dolores. — El virrey puso a la disposición de ellos 
mil hombres, y entre los oficiales, estaba D. Agustín de Iturbide. — Hidalgo se pré- 
sentó con ochenta mil hombres. — Las tropas del gobierno sólo eran de mil cua- 
Erocientos, entre infantería y caballería. — Batalla del Monte delas Cruces; no: hubo 
un triunfo completo en ninguno de los contendientes. — Carta del Conde de la Laz 
guna, al intendente de San Luis. — Los legos Villerias y Herrera, y el general: Iriar- 
te. — - Desavenencias entre Hidalgo y Allende. — Sus cartas. 


MIENTRAS -D. Fénix CALLEJA y el conde -de la Cadena verificaron su 
reunión en el pueblo de Dolores para dar principio a la campaña, el señor 
Hidalgo seguía su marcha hacia México aumentando diariamente su riu- 
meroso ejército. El virrey Venegas destacó para que observase sus movi- 
mientos, al teniente coronel D. Torcuato Trujillo, militar instruido y va- | 
liente. El virrey puso a sus Órdenes como cosa de mil hombres y entre los 
oficiales iba D. Agustín de Iturbide. por haberlo solicitado. El jefe réea- 
lista legó a Toluca y observado el campo empezó a tomar posiciones para: 
la. defensa y el ataque, pues esperaba verse envuelto por todos lados con 
las fuerzas del Sr. Hidalgo. El día 29 empezaron, a presentarse las tropas 
insurgentes y a iniciarse parcialmente el combate que tuvo por teatro el 
Monte de las Cruces, seis leguas de la capital. 

El ejército de Hidalgo pasaba de 80,000 hombres, el cual describe el 
Diccionario Universal de Historia y Geografía (citado por Bulnes): “En- 
tré ellos venían a pie o a caballo, los regimientos que habían tomado parte 
en la revolución, rotos y sucios los uniformes, sin oficiales, 'en espantosa 
indisciplina, habiendo vendido muchos soldados sus fusiles, las bayonetas 
y los cartuchos, trayéndoles el desorden a semejante ruina. El resto” era 
una chusma de indios y la gente del campo, con piedras, con palos, con 
malas lanzas, sin organización de ninguna clase, presentando un espec-- 
táculo horroroso y repugnante. Las hordas desnudas y hambrientas ve- 
nían mezcladas con un sinnúmero de mujeres cubiertas de harapos y con 
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muchachos: eran familias enteras que se dirigían en busca de algo de que 
aprovecharse, como si se tratara de las antiguas emigraciones aztecas”, 

Eran las ocho de la mañana del martes 30 de Octubre, cuando se es- 
cucharon los primeros tiros disparados por las guerrillas. La acción co- 
menzó por la caballería realista, que mezclándose en la lucha con los ji- 
netes contrarios, combatió con notable bizarría, causando varias bajas en 
sus antagonistas. Entonces salió de la posición D. Francisco Bringas y arro- 
-_jándose sobre sus contrarios, les obligó a retirarse causándoles algunos ' 
muertos y cogiendo varios prisioneros. Informado "Trujillo por uno de 
éstos, que dentro de muy breves instantes se presentaría a atacar la posi- 
ción el gruesó del ejército independiente, distribuyó sus soldados, aprove- 
chando las ventajas del terreno para recibir con firmeza al enemigo. Com- 
-prendiendo “Trujillo la influencia que ejerce en el soldado la voz del jefe 
cuando se aproxima el momento del combate, dirigió la palabra a sus 
tropas, excitándolas a la lucha. La contestación fue, que no aspiraban a 
otra recompensa que a batirse, como soldados fieles a su rey y a su patria. 
El jefe realista recibió un oportuno refuerzo enviado por el virrey. Consistía 
en dos cañones de a cuatro dirigidos por el teniente de navío D., Juan 
Bautista de Ustariz, que fueron escoltados por cincuenta voluntarios, al 


- frente de los cuales iba el capitán D. Antonio Bringas. 


El pequeño ejército realista se componía de mil infantes, de cuatrocientos 
hombres de caballería y de dos piezas de artillería de a cuatro. "Todos los 
que lo formaban eran mexicanos. No había más españoles en él que Us- 
tariz, Bringas y unos cuantos oficiales. E: 

Eran las once de la mañana cuando el cura Hidalgo presentó su co- 
lumna de ataque. El plan de batalla fue dispuesto y dirigido por D. Ig- 
nacio Allende, acompañado en sus determinaciones de D. Juan Aldama, 
D. Luis Malo y D. Mariano Jiménez. 

A la cabeza del ejército independiente iban las cuatro piezas de arti- 
llería, servidas por soldados del batallón de Guanajuato. Seguían las com- 
pañías de la infantería de Celaya, el regimiento de igual clase de la pro- 
vincia de Valladolid, marchaba luego el batallón de Guanajuato, y en 
los costados y en la retaguardia los regimientos de caballería del Príncipe, 
de Pátzcuaro y de la Reina, tropas de igual calidad a los realistas, y do- 
bles en número, con las que habían estado en el acantonamiento de 
Jalapa. 

Las demás fuerzas del ejército de Hidalgo, se componían de indiós, 
- cuyo número excedía de ochenta mil hombres, armados de lanzas, pie- 
dras, hondas y palos, y provistos de sacos una gran parte de ellos, pues 
contando como segura la entrada en la capital, iban preparados para lle- 
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varse lo que cogiesen. (Dicconana Universal de Historia y Geografía: 
D. José María Liceaga, Adiciones y Rectificaciones. Alamán, Hist. de 
Méx. Arrangoiz, México desde 1808 hasta 1867). Esta muchedumbre de : 
indios se extendió por el frente y los costados de la posición ocupada por 
los realistas, dando horribles alaridos para inspirar terror en sus contra- 
rios. Numerosas masas de caballería, compuestas de la gente del campo, 
“armadas de lanzas, machetes y algunas carabinas, estaban tendidas en el 
camino de Toluca y en todos los sitios en que se podía manejar el caballo. 

De mexicanos se formaban los dos ejércitos, sólo que el de. los revolu- 
'cionarios dirigido por Hidalgo, se componía principalmente de indios semi- 
bárbaros y de la plebe más baja, encabezados por los criminales sacados 
“de todas las cárceles por: donde había pasado, mientras que el ejército 
_formado por el gobierno era en su mayor parte de gente civilizada y semi- 
civilizada que peleaba como peleó hasta el áltimo momento por su fide- 
lidad al fey y por su patria. Lo y 

“El jefe realista D. Torcuato Trujillo mandó romper el fuego de la: 
artillería, que, causando terrible mortandad en las filas insurgentes, puso 
en desorden la cabeza de la columna. o 

“Aunque el ataque del ejército independiente fue muy empeñado y 
sangriento, no decidió, sin embargo, la batalla, pues si cierto es que los' 
insurgentes acometían con desesperado ardor, no lo es menos que eran 
innumerables los que morían, principalmente los indios que iban siempre 
en desorden y sin las precauciones de las tropas disciplinadas. Recibidos ' 
con un fuego mortífero de parte de los realistas, cuyo armamento, discl- 
plina y pericia de sus jefes, parecían cuatriplicar sus fuerzas, los que aco- 
metían, después de haber sufrido una matanza horrorosa, fueron recha- 
zados, aunque causando graves pérdidas en sus contrarios. Así continuó la 
lucha hasta las cinco y media de la tarde, hora en la que Trujillo deter- 
minó retirarse en orden antes de que se le agotasen todos los medios de de- 
fensa, pues únicamente contaba para abrirse paso, con cinco cartuchos 
por soldado. 

““Al siguiente día entró Trujillo a México al frente de los restos de su 
pequeño pero valiente ejército, recibiendo los aplausos y las demostracio- 
nes de cariño de la sociedad entera” 

Acerca de esta batalla del Monte de las Cruces, hay dos opiniones, di- 
ferentes. Los mexicanos nacionalistas dicen que el Gobierno ganó la ba- 
talla y los Liberales sostienen que la ganó la revolución. Yo no he visto 
ninguna crítica técnica de dicha batalla y el triunfo que atribuyen los 
Liberales al señor Hidalgo, consiste en que no fue derrotado por las tro- 
pas del Gobierno. Los primeros dicen que aun cuando ninguna de las 
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tropas contendientes haya sufrido una derrota, le corresponde el triunfo 
al Gobierno, porque consiguió impedir el avance de Hidalgo,  frustrarle 
sus planes de ocupar a la capital, y haberlo obligado a levantar el campo 
y tomar una dirección opuesta. Me parece que esta opinión es más jui- 
ciosa, porque aun cuando “Trujillo no hubiese derrotado a Hidalgo, le 
diezmó su ejército, y le impidió continuar su avance, siendo el resultado 
semejante a una victoria, y al prescindir Hidalgo de la ocupación de la 
capital y retirarse definitivamente, equivale todo esto a una derrota. Ade- 
más, fue satisfactorio para el gobierno obtener esos resultados con mil qui- 
nientos hombres que mandaba Trujillo contra más de ochenta mil que 
capitaneaba el señor Hidalgo. 

Un día, o dos, después de la batalla del Monte de las Cruces, tenía 
Allende el deseo de continuar su marcha sobre la capital con la gente que 
le quedaba; mas Hidalgo no se dejó llevar de los deseos de Allende, por- 
que temía llegar a un fracaso considerable y esperaba ponerse de acuerdo 
con sus partidarios que estaban dentro de la ciudad para aventurarse con 
más probabilidades de éxito, y como éstas no se presentaron, resolvió de- 
sistir por de pronto de su pretensión y se retiró a grandes distancias de la 
capital. 

El brigadier Calleja se dirigía al punto de reunión, que era el pueblo 
de Dolores, con otros jefes que estaban a sus Órdenes y habiendo encon- 
trado a las tropas de Hidalgo, se dio una batalla en el pueblo de Aculco, 
en la que los revolucionarios fueron derrotados y dispersados con grandes 
pérdidas de gente y pertrechos de guerra. 

Después del triunfo obtenido por las fuerzas realistas, Cuiós publicó 
un bando que inserto a continuación y que pasaría adelante sin él por- 
que no forma parte del plan que sigo, si no fuera porque en dicho bando 
se hacen apreciaciones muy atinadas sobre las tendencias de la revolu- 
ción, que aunque se llamaba de la independencia, era más bien de exter- 
_minio y de desorganización de la patria: 

“D. Félix María Calleja. 

“El ejército de los rebeldes, capitaneado por los traidores, Hidalgo, 
Allende, Aldama, Abasolo y otros, ha sido enteramente derrotado el día 7 
por las armas del rey que están a mis órdenes en las inmediaciones del 
pueblo de Aculco: toda su artillería, bagajes y municiones han caído en 
mi poder; su pérdida excede de tres mil hombres, entre muertos y heridos, 
y sus restos vagan fugitivos por los montes. 

“El derecho de la guerra, y más que todo, el que da la justicia a un 
gobierno legítimo contra unos hombres que faltando a sus juramentos más 
sagrados, intentan establecer la anarquía en el país más feliz del mundo 
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y- romper todos los lazos del orden social, exigían que sin conmiseración 
alguna, sólo se tratase del exterminio de cuantos siguen a los traidores o 
han abrazado su partido, por medio de castigos ejemplares que sirviesen 
de escarmiento. Sin embargo, las HBOS del rey se han conducido con la 
mayor moderación...” | 

Los ¿evo cionaos no se preocupaban mucho por los Aealabios que 
sufriesen, porque habían convenido en una reunión que anticipadamente 
a los sucesos habían celebrado Allende, Aldama, Ignacio y. Juan Arévalo, 
_Malo, Mascareñas, Ocón y otros más que: “En caso de que el éxito de la . 
lucha no fuese favorable a la causa de la independencia, se ocurriría al 
auxilio de los Estados Unidos del Norte. ña 
- Las fuerzas independientes al mando del teniente general DD, Rafael 
-_ Leitón, o Iriarte, que así se puso después, cuyo despacho de teniente gene- 
_ral lo obtuvo del señor Hidalgo, acampó en la población de Aguasca- 
- lientes, que entonces pertenecía a la provincia de Zacatecas y amagaba a 
esta población. 

El conde de Santiago de la Laguna le escribió al ntendesia de San 
“Luis, D. Manuel Acevedo, dándole cuenta de algúnas cosas que habían 
sucedido y entre otras le decía: “Careciendo la provincia de Zacatecas de 
arbitrios para ministrar auxilio alguno en las presentes circunstancias, ha: 
pensado el ilustre ayuntamiento de esta capital, en junta de vecindario, 
con su cura párroco y prelados de las religiones. .., que aunque inerme 
e indefensa, manifieste en la actualidad, a la faz del mundo, la sinceridad 
de sus intenciones y regularidad de sus procedimientos y hacer un servicio 
muy útil y de la mayor importancia a todo el reino, aplicándose a exa- 
minar y sacar de raíz y por documentos auténticos, la naturaleza y origen 
de esta guera, extraña entre hermanos...” o 

Sin embargo, el conde de La odas nunca conoció el origen de la 
revolución; pero tuvo un juicio certero ef las observaciones que hizo. 

Al fin las tropas independientes se apoderaron de Zacatecas y los deseos 
de los revolucionarios eran también posesionarse de San Luis Potosí y- de 
Guadalajara, capital de la provincia de la Nueva Galicia. 

Como el brigadier Calleja salió de San Luis Potosí y el intendente Ace- 
_-vedo también se había ausentado, estaban la ciudad y la provincia bajo 
el cuidado del comandante D. N. Cortina, y aunque Calleja dejó fuerzas 
y disposiciones para las seguridades de la ciudad, supieron burlarlas dos 
legos de San Juan de Dios, que fueron Fray Luis Herrera y Fray Juan Vi- 
llerías, promoviendo una conspiración. “El primero de estos legos, hom- 
bre de viva imaginación, pero de costumbres corrompidas, se había pre- 
sentado al cura Hidalgo en Celaya, cuando el caudillo de la independen- 
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cia marchaba a tomar Guanajuato... Deseando servir a la causa, se 
ofreció a servir al ejército en la clase de cirujano. Admitido por el cura 
Hidalgo permaneció algunos días con las tropas, pero separándose des- 
pués por motivos particulares, sé dirigió a San Luis Potosí, dejando los 
hábitos y tomando el traje de paisano... Fue aprehendido y puesto en 
la cárcel pública con grillos en los. pies y para que no lo tratasen con rigor 
manifestó que era lego profeso y suplicó que, en vez de tenérsele en la 
cárcel, se le trasladase al convento de los carmelitas. Concedida la gracia 
solicitó que se le llevase, en calidad de preso, al convento de San Juan de 
Dios, por pertenecer a esa orden, y habiendo dado fianza por él la comu- 
nidad y el prior, quedando responsables de su persona y de su buena con- 
ducta, se accedió a su solicitud. 

“Pudiendo ya obrar con más libertad y sin temor de que la autoridad 
vigilase sus pasos, proyectó hacerse dueño de la ciudad para dar mayor 
impulso a la' causa proclamada por el cura Hidalgo. Habiéndose hecho 
bien pronto amigo del lego del convento, llamado Fray Juan de Villerías, 
a quien confió su pensamiento cuando estuvo seguro de que participaba 
de sus ideas acerca de la independencia, combinaron los dos la manera 
de realizar el plan. Entonces concertaron un medio, el más atrevido, pero 
acaso el único que pudiera dar el resultado que se deseaba. En una sola 
noche debían sorprender los cuarteles, apoderarse de todas las autoridades 

y quedar en absoluta posesión dé la ciudad. 

“A las siete de la mañana del día siguiente, 11 de Nojiembre: todo ha- 
bía terminado. Dueños de la ciudad los pronunciados, mandó Herrera 
poner presos a los paneles. que había en ella y cuyo número era de 
cuarenta... j 

“Tres días habían transcurrido de los sucesos que dejo referidos, cuando 
Fray Luis de Herrera recibió de D. Rafael Iriarte, que se había apode- 
rado, como hemos visto, de Zacatecas y tenía el grado de teniente general, 
un atento aviso que le envió por extraordinario. Le decía en él; que se 
hallaba en marcha para Guanajuato, a donde le había llamado Allende y le 
preguntaba si podía entrar en San Luis, al pasar. La contestación fue afir- 
mativa, y en consecuencia Iriarte llegó con. una desordenada muchedum- 
bre de indios, armados de flechas, palos y hondas y algunos cuantos con 
fusiles. Herrera les hizo una recepción brillante. Hubo salvas de artillería, 
repiques de campanas, cohetes voladores y “Te Deum”, que era de pre- 
cisión en las fiestas de los independientes. A estas manifestaciones de apre- 
cio a Iriarte y a su oficialidad, se agregaron animados bailes que se les 
dieron por tres días consecutivos. Queriendo Iriarte corresponder a los 
obsequios recibidos, dispuso un baile en nada inferior a los que le habían 
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dado; cidsuda a los legos Herrera y Villerías,. lo mismo que al oficial 
Sevilla. Cuando más animada estaba la concurrencia bailando al compás 
de la seductora música, penetró en la sala un grupo de soldados de Triarte, 
que apoderándose de estos tres convidados los sujetaron fuertemente, sin 
haberles dado lugar a que se defendieran y los redujeron a prisión. Mien- 
tras se verificaban estas escenas en el baile, los soldados de Iriarte se apo- 
-deraron de la artillería y de los cuarteles, quedando así dueños de la po-': 
blación. Pocas horas después cuando aún no rayaba la luz del nuevo día, 
la desenfrenada muchedumbre de indios y pueblo bajo, al grito de “'mue- 
iran los traidores” se entregaron al saqueo más horroroso de la ciudad, 
'arrancando, en su sed de robo, hasta las rejas de los balcones y las ven- 
“tanas de las casas. A las once de la mañana mandó el general Iriarte que 
cesara' ya el pillaje, durante el cual los habitantes de San Luis sufrieron 
horriblemente”. e i i 

Dueño Iriarte del poder, de los caudales que había en la caja del go- 
bierno y de todo lo que quiso del saqueo, dispuso para celebrar aquel acon- 
tecimiento, de una manera espléndida un gran banquete, * que se sirvió en 
la casa. én que se alojaba para obsequiar a su oficialidad. Convidó tam- 
“bién al lego Herrera y al oficial Sevilla y no al lego Villerías, porque se 
había fugado de antemano, y puso en libertad a estos dos presos. 

Acciones como las cometidas por Herrera, Villerías e Iriarte y aún 
cosas mucho peores, eran diarias y esto me persuade de que en la revolu- 
ción, en la generalidad de los casos, no eran sus agentes ni de lo mediano, 
ni de lo mejor, sino de lo peor. . 

Si San Luis Potosí gemía bajo el peso' de sus desgracias con los dos le- ' 
gos y con Iriarte, la provincia de Nueva Galicia (Jalisco) y su capital 
Guadalajara, tuvieron también muchas desgracias que lamentar. Se le 
presentó un día al señor Hidalgo un hombre vulgar, trabajador del cam- 
po, llamado José Antonio Torres, y por apodo “el amo Torres”, diciéndole 
_ que él se-comprometía a tomar la ciudad de Guadalajara. Aunque algu- 
_nas personas le llamaron la: atención al señor Hidalgo para no confiarle 
la empresa, porque era un hombre desconocido, quiso el señor Hidalgo 
probar fortuna y comisionó al “amo Torres” para el negocio que él mismo 
solicitaba. Recogió gente a propósito que andaba a caza de aquellas. aven- 
turas, que dejaban pingies ganancias y al frente de ellos, como si fueran 
todos militares y al grito de “Viva la Virgen de Guadalupe y mueran los 
gachupines” empezó a recorrer varias poblaciones como Colima, Sayula, 
Zacoalco y Otras más y en las que iba engrosando la muchedumbre que 
tenía a su mando. Por fin, amagaba ya la capital de la provincia y el 
intendente Abarca y el obispo D. Juan Ruiz Cabañas formaron dos ejér- 
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_citos, siendo uno de ellos de toda la juventud de Guadalajara. Torres de- 
cidió ocupar la ciudad y sepultó en ella a toda aquella juventud, que era 
la esperanza y la ilusión de sus mayores para el mantenimiento de la patria. 

Supo el señor Hidalgo que Guadalajara había caído en su poder y re- 
solvió trasladarse a ella; pero mientras disponía su viaje y le escribió al 
señor Allende, que estaba en Guanajuato, el “amo Torres” dio amplias 
facultades al cura D. José María Mercado para que amagara el puerto 
de San Blas y habiendo aceptado tal designación “extendió el 13 de No- 
viembre un nombramiento comisionando a su padre, llamado también 
José, para las cosas relativas a los europeos y a sus bienes”: “Por el pre- 
sente doy comisión entera, bastante y cuantas sean necesarias, según las 
facultades que me han dado, a mi señor padre D. José Mercado, para que 
pueda aprehender y embargar las haciendas, intereses y personas de los 
europeos y conducirlos a este cuartel de Ahualulco, y a este fin pido, los 
- auxilios necesarios a los pueblos y congregaciones en virtud de esta comi- 
sión. Dado en el cuartel particular del ejército americano del Poniente, 
«a 13 de Noviembre de 1810. José María Mercado”. Este nombramiento 
y otros muchos que extendió empiezan de esta manera: “Yo el Br. D. 
José María Mercado, cura interino, vicario y juez eclesiástico del pueblo 
de Ahualulco y comandante comisionado por el excelentísimo señor vi- 
rrey y capitán general de los ejércitos americanos, para la conquista de 
los pueblos del Poniente”. Dos cosas hay que observar en este documento: 
Una es la facultad escrita que se da para la persecución de los españoles 
peninsulares y la usurpación de sus bienes y la otra que corrobora lo que 
ya he dicho antes: que Hidalgo no fue más que un agente revolucionario 
de las logias dirigidas probablemente por los norteamericanos y no por 
las inglesas ni fraricesas, pues el cura Mercado le llama “señor virrey y 
capitán general de los ejércitos americanos” porque probablemente este 
fue el despacho que le extendió la Junta Revolucionaria de Nueva 
Orleans. 

Cuando D. Ignacio Allende supo que el señor Hidalgo de Valladolid 
se iría a Guadalajara, se disgustó profundamente y le escribió la siguiente 
carta: 

- “Sr. Generalísimo D. Miguel Hidalgo y Costilla. Cuartel general de 
Euenajuato: Noviembre 19 de 1810. 
““Queridísimo amigo y compañero mío: | 

“Recibí la apreciable de usted del 13 del corriente, y en su vista digo, 
Que nada sería más perjudicial a la nación y-al logro de nuestras empresas 
que el que usted se retirase con sus tropas a Guadalajara porque eso sería 
tratar de la seguridad propia y no de la común felicidad y así lo había 
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- de creer y censurar todo el mundo. El ejército de operaciónes al mando 
_ de Calleja y de Flon, entra por nuestros pueblos conquistados como por 
su casa, y lo peor es que los seduce con promesas lisonjeras,, de suerte que 
hasta con repiques los recibieron en Celaya y tienen razón porque se les 
ha dejado indefensos. Todo esto va induciendo en los pueblos un desalien- 
to universal, que dentro de breve puede convertirse en odio de nosotros' y 
de nuestro gobierno y tal. vez estimularlos a una vileza, de maquinar por 
conseguir su seguridad propia. No debemos pues, desentendernos de las 
defensas de estas plazas tan importantes, ni de la destrucción de dicho 
“ejército, que por todas partes esparce, con harto dolor mío, la idea de 
-que somos cobardes y hasta los mismos indios lo han censurado. De otro 
modo, abandonada esta preciosa ciudad, la más interesante del reino, o 
¡si somos derrotados en ella por el enemigo, ¿qué será de Valladolid, Za- 
catecas, Potosí y de los pueblos cortos? ¿y qué será de la misma Cúadala. 
.Jara, para donde se dirigirá el enemigo cada vez más triunfante y glorioso 
con sus reconquistas? Me parece infalible la total pérdida de lo conquis- 
tado y la de toda la empresa, con el agregado de la de nuestras propias 
vidas y seguridad, pues ni en la más infeliz ranchería la hallaríamos, 
- viéndonos cobardes y fugitivos, sino yo ellos mismos serían nuestros ver- 
dugos. | 
“El mismo Huidobro y en su ejército pedían en vista de que Guadala- 
jara nos esperaba de paz, que pasase yo en persona para mayor solem- 
nidad y mejor arreglo de las cosas; pero como no trataba yo de asegurar- 
_me, sino de la defensa de esta ciudad (Guanajuato) de tanto mérito por 
su entusiasmo, por los muchos intereses que tenemos en ella, por-la casa 
de moneda que tanto importa y por tantos mil títulos, no quise hacerlo, 
sino permanecer aquí y prevenir a usted, como lo he hecho y a las divi- 
siones de Iriarte y Huidobro, se acerquen con cuanta fuerza puedan, ata- 
car al enemigo, destruirlo y abrirnos el paso a Querétaro y a México, o 
cuando menos conseguir la seguridad de lo conquistado y hacer fuertes 
en sus fronteras, "para quitar a México víveres y comunicaciones. El Lic. 
Avendaño acompañó a Huidobro a Guadalajara para el arreglo del go- 
bierno y lo demás, y también hice lo acompañase Balleza, a. las órdenes 
_ de Huidobro, previniendo a éste en presencia del mismo Balleza, que no 
se le obedeciese por ser tan manifiesta su debilidad, y que sólo pensaba 
en la seguridad personal. No fue necesario que llegasen a Guadalajara, 
ni para.su toma, ni para el arreglo del gobierno en tódas sus partes, por- 
que el famoso capitán "Porres y los mismos patriotas buenos y vecinos de 
Guadalajara lo han puesto todo en el mejor orden que se puede desear, 
según los partes que recibí ayer, y así cualquiera otra cosa, lejos de fo- 
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mentar el orden lo destruirá, e introduciría el desorden que tantos estra- 
gos nos ha ocasionado. En esta virtud, en justicia y por amor propio, no 
puede ni debe usted ni nosotros pensar en otra cosa, que en esta preciosa 
ciudad que debe ser capital del mundo y así sin pérdida de momento 
ponerse en marcha, con cuantas tropas y cañones haya juntado, para vol- 
ver a ocupar el Valle de Santiago y los pueblos ocupados por el enemigo 
hasta esa frontera y atacarlo con valor por la retaguardia, dándonos 
aviso oportuno de su situación para hacer nuestra salida, y que cercado 
por todas partes, quede destruido y aniquilado, y nosotros con un com- 
pleto triunfo”. “Ignacio Allende, capitán general de América P. D.” “Es 
llegado el tiempo de hablar con la libertad que pide nuestro comprome- 
timiento. Yo no soy capaz de apartarme del fin de nuestra conquista: 
mas si empezamos a tratar de las seguridades personales, tomaré el sepa- 
rado partido que me convenga, lo que será imposible practique, siempre 
que usted se preste con vigor a nuestra empresa, y usted y no otro debe 
ser el que comande esas tropas. Guadalajara, aun cuando le faltara algún 
arreglo, después se remediará y Guanajuato acaso sería imposible vol- 
verlo a hacer nuestro adicto. Vale”. 

El señor Hidalgo, que pensaba de un modo diferente a los proyectos de 
Allende, o no le contestó o Allende no recibió la respuesta, lo que le dis- 
gustó todavía más, como se ve por otra carta: 

“Guanajuáto 20 de Noviembre. de 1910. Mi apreciable compañero: 
Usted se ha desatendido de todo nuestro comprometimiento y lo que es 
más, que trata usted de declararme cándido, incluyendo en ello el más 
negro desprecio hacia mi amistad. Desde Salvatierra contesté a usted di- 
ciéndole que mi parecer era el de que fuese. usted <a Valladolid y yo a 
Guanajuato, para que levantando tropas y cañones, pudiésemos auxiliar- 
nos mutuamente según que se presentase el enemigo: Puse a usted tres 
oficios con distintos mozos, pidiendo que en vista de dirigirse a ésta el 
ejército de Calleja, fuese usted poniendo en camino la tropa y la artillería 
que tuviese, que a Iriarte le comunicaba lo mismo, para que a tres fue- 
gos desbaratásemos la única espina que nos molesta; ¿qué resultó de todo 
esto? que tomase usted el partido de desentenderse de mis oficios y sólo 
tratase de su seguridad personal, dejando tantas familias comprometidas, ' 
ahora que podíamos hacerlas felices; no hallo cómo un corazón humano 
en quien quepa tanto egoísmo, mas lo veo en usted y veo que pasa a otro 
extremo: ya leo en su corazón y hallo la resolución de hacerse de caudal 
en Guadalajara y a pretexto de tomar el puerto de San Blas, hacerse de 
- un barco y dejarnos sumergidos en desorden... causado por usted. Y qué 
motivo ha dado Allende para no merecer estas confianzas? 
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“No puede menos que agriarme demasiado, cuando me dice usted que 
el dar orden en Guadalajara lo violenta: de cuándo acá, usted así? Tenga 
presente lo que en todos los países conquistados me ha repetido usted 
cuando yo decía: “Es necesario un día más para dar alguna orden, etc.” 
EE “Que usted no tuviera noticia (como me dice) del enemigo ni de Que- 
rétaro, es una quimera, cuando de Acámbaro, Salvatierra y Valle de San- 
tiago, desde la semana pasada me están dando partes, y lo que es más, 
con los dos. oficios primeros. que mandé a usted acompañé dos cartas y 
ellas llegaron a Valladolid y se me contestaron; pero a usted no llegan: 
mis letras, según que se desentiende en su carta. | 
“Espero que usted, a la mayor brevedad, me Ponga en marcha las tro- 
pas y cañones o la declaración verdadera de su corazón, en la inteligencia | 
de que si es como sospecho, el que usted trata dé sólo su seguridad y búr- 
larse hasta de mí, juro a usted, por quien soy, que me —separaré de todo, 
mas no de la justa venganza personal, | 
- “Por el contrario, vuelvo a jurar, que si usted procede conforme a nues- 
tros deberes, será inseparable y siempre consecuente amigo de usted Igna- 
“clio Allende”. E 

Esta carta nos revela la predispolidión que había entre Hidalgo y Allen: 
de. A lo que parece Hidalgo estaba lleno de vanidad y Allende lo envi- 
“diaba. Desde que se hizo el nombramiento de dencalGins se descubre esta. 
rivalidad entre los dos,. que al fin hubo de estallar después de la Pela | 
- del puente de Calderón. | 

Cuando Allende escribió la primera carta a Hidalgo, ya éste se - había. 
puesto en camino para Guadalajara; pero antes de salir de. Valladolid 


_mandó poner presos a los comerciantes españoles de esa ciudad, cuyo nú- 


mero fue aumentando con los que eran conducidos de diferentes puntos 
de AA provincia de Michoacán. 


CAPITULO XIX 


ASESINATOS COMETIDOS for Hidalgo, en centenares de españoles. — Opiniones de D. 
Francisco Bulnes, sobre estos crímenes. — Perecen en las prisiones de la Alhóndiga, 
138 españoles a manos de sus asesinos. — Calleja como jefe de las fuerzas del go- 
bierno, aplicó la pena de muerte a muchos de los criminales. — Cartas de Doña Ma- 
nuela de Rojas y Taboada, a su esposo D. Mariano Abasolo. “—— Hidalgo establece 
su gobierno en Guadalajara. ' 


“EL CURA Hidalgo... dispuso que sacasen a los presos españoles en di- 
versas partidas, fuera de la ciudad, custodiados por una fuerte escolta de 
caballería, y que en la obscuridad de la noche y en puntos extraviados del 
camino les quitasen la vida. | 

“La primera partida salió en la noche del 13 de Noviembre. Iban en 
ella cuarenta y un españoles que debían perder la vida dentro de breves 
momentos, dejando la mayor parte de ellos hijos y esposas que constituían 
su felicidad. Ninguno de los presos sabía el funesto fin que le esperaba, 
pues se les sacaba con el engaño de que era para trasladarlos a Guana- 
juato. En esta creencia, sus familias, deseando que nada les faltase en el 
camino, les proveían de las cosas necesarias y se despedían unos de otros 
con la dulce esperanza de volverse a ver pronto. Los presos caminaron 
bien ajenos de pensar en el funesto fin que les esperaba; pero bien pronto 
sufrieron el terrible desengaño. Separados del camino, por los encargados 
de su custodia, fueron degollados en las barrancas de las Bateas, a tres 
leguas de Valladolid. La segunda partida de cuarenta y cuatro españoles 
que suponía marchando a la primera hacia Guanajuato, cuando menos 
esperaban perder la vida, fueron muertos en la falda del cerro del Mol- 
cajete, más distante que el de las Bateas. Entre los que perecieron en la 
primera partida se hallaba el asesor, que funcionaba de intendente, D. José: 
Alonso Gutiérrez de Terán, magistrado integérrimo y padre de una fa- 
milia dignísima. Al ver que le iban a privar de la vida, lo mismo que a 
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- sus compañeros de infortunio, exhortó a éstos con notable entereza a que 
recibiesen la muerte con resignación cristiana y suplicó a los ejecutores - 
dé la sangrienta orden que le dejasen para ser la última víctima. Las lis-. 
tas de los que salían para ser las víctimas, las formaba un eclesiástico, a 
quien se le había encargado el cuidado de las prisiones, al-»cual le quedó 
desde entonces el apodo del padre “Chocolate”, porque cuando formaba 
Jas fatales listas de los desgraciados a perecer, decía que éran de los que 
“iban a beber chocolate” aquella noche. El que condujo la primera par- 
“tida al lugar del suplicio fue D. Manuel Muñiz, natural de Tacámbaro, 
“que tenía el grado de capitán; y el que llevó la segunda al lugar de la: 
“ejecución, fue el presbítero D. Luciano Navarrete, dando principio des- 
- graciadamente allí una serie lamentable de crímenes que le conquistaron 
el triste renombre de cruel y sanguinario. | 

“En Jaujilla, en Zacapo y en otras partes en donde se cometieron igua- 
les asesinatos, el presbítero Navarrete entregaba las víctimas a “tata Igna- 
cio” y éste contrataba a la vista de los que iban a ser asesinados, sus ves- 
“tidos. En el momento de la ejecución les hacía desnudar para que no se 
echara a perder la ropa que se proponía vender. | 
“Lo sensible de los funestos actos verificados con las partidas en el cerro. 
de las Bateas y en el del Molcajete, es que se cometieron en personas pací- 
ficas y sin haber precedido formación de causa: cuando no había aún 
“motivo, afortunadamente, a funestas represalias. El mismo cura Hidalgo, 
en las declaraciones de su causa, lo manifiesta así, aunque disminuyó el 
número de las víctimas. Dice que “los de Valladolid fueron ejecutados 
pOr su orden y serían sesenta los que perecieron”; y agrega más adelante: 
“que es cierto que a ninguno de los que se mataron por su orden se les . 
formó proceso, ni había por qué formárselos, pues bien sabía que estaban 
inocentes; pero sí les dio confesores, cuyos nombres ignora, y “sabían los 
que asistían a estas ejecuciones, las cuales se efectuaban en el campo, a ho- 
ras desusadas y lugares solitarios, para no poner a la vista de los pueblos 
un espectáculo tan horroroso y capaz de conmoverlos,: pues únicamente 
deseaban estas escenas los indios y la ínfima canalla”. 

“Como los cadáveres quedaban desnudos y mal enterrados, no era di- 
fícil que, aunque el sitio era extraviado, se llegase a descubrir el hecho. 
Con efecto, pasados.dos días de la segunda ejecución, el Presbítero Jimé- 
nez, conocido con el apodo de “El Padre Chinguirito”, dijo en varias par- 
tes del triste fin que habían tenido las dos partidas enviadas para Guana- 
juato. Cuando empezaron a circular estos rumores, el Padre Caballero, 
sacerdote de preclara: virtud, y prior de San Agustín, se dirigió a la casa 
del intendente Ansorena, de quien era primo. Habiendo pasado a una 
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pieza donde no pudiesen ser oídos, el Padre Caballero le suplicó que no 
continuase enviando partidas de españoles, pues se sabía que era para 
degollarlos. Ansorena *le contestó” y sostuvo cop acento del que tiene pro- 
funda convicción de que lo que se dice era mentira, lo negó rotunda- 
mente. Insistió con energía el Padre Caballero; y entonces Ansorena, 
dando un golpe en la mesa, le contestó estas - mismas palabras: “Primo, 
tiene usted la cabeza de hierro”... Sin insistir más el Padre Caballero, 
se despidió del intendente, y poco después envió.a un mozo muy leal al 
cerro de las Bateas, para que viese si era cierto que habían sido degollados 
los españoles y que en caso de serlo, lé trajese dos, algo que probase el 
hecho. El mozo cumplió con el encargo que se le había dado. El Padre 
Caballero volvió a ver a se, primo Ansorena y le suplicó con mayor insis- 
tencia que no énviase otra partida, que debería salir al día siguiente. El 
intendente se negó a obsequiar su deseo, repftiéndole que era una impos- 
tura de los enemigos: de la causa de la independencia, lo referente al de- 
gúello. El Padre Caballero salió entonces, sin decir palabra, a la puerta 
donde había dejado a un corista del convento con un canasto bajo. del 
hábito;. entró con «él, quiso sacar una cabeza de los degollados, que erá. 
lo que contenía el canasto;. pero no pudiendo resistir el horror que esto 
le causaba, colocá el canasto sobre la mesa en. que, Ansorena escribía. El 
intendente al ver el sangriento despojo, retrocedió espantado y permaneció 
largo rato sin hablar, apoyado en el márco de una ventana. El Padre 
Caballero, viéndole emocionado, le suplicó para que diese orden de que 
no saliese la partida que estaba dispuesta para el día siguiente. “Voy a 
ponerla”, fue la contestación que dio el intendente y se puso a escribirla. 
El Padre Caballero le manifestó en seguida, que si los españoles conti- 
nuaban presos en la cárcel de palacio, estaban expuestos a que se inten- 
tase lo mismo contra ellos, y que lo más humanitario sería que fuesen 
repartidos en varios conventos; y así se hizo en efecto”. 

El señor Bulnes en su obra La Guerra de Independencia, al hablar de 
este :asunto, se expresa de esta manera: “Mientras, el cura Hidalgo man- 
dando asesinar en secreto a centenares de españoles para jolgorio.de los 
- indios, y cargando a su cuenta particular abierta con el crimen, la sangre 
de tantas víctimas, no obró como soldado, ni como eclesiástico, ni como 
caudillo revolucionario. La matanza de españoles por el cura Hidalgo fue 
un delito del orden común, que como lo reconocen todos nuestros histo- : 

- riadores, tanto conservadores como liberales, salpicó con indelebles man- 
chas sus grandes méritos, sobre.todo el del sacrificio tan valiente y noble 
de su vida. Pero no obstante las dos páginas negras de su historia, me- 
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rece el cura Hidalgo los homer del pueblo mexicano, y aun de la 
humanidad, como. caudillo de la independencia”. 

El señor Bulnes no dice toda la verdad, según su costumbre, porque 
debe tener el compromiso de guardarle las espaldas a los Liberales. Con- 
fiesa lo' que no se puede negar, que el señor Hidalgo cometió innumera- ' 
bles asesinatos de españoles; pero no dice que Hidalgo obró sencillamente, 
"no como soldado en jefe, ni como eclesiástico ni como caudillo, sino como 
“un simple verdugo o ejecutor de órdenes superiores, pues el mismó papel . 
han desempeñado, mucho después, otros revolucionarios asesinando a'¿los 
españoles. Téngase en cuenta que el sefior Hidalgo no era más que un. 
«súbdito que desempeñó un papel pasivo persiguiendo a los españoles para 
ahuyentarlos, romper los lazos de unión entre ellos y los mexicanos. Por 
lo que está de sobra la excusa que el mismo Hidalgo dio, y repiten los' Li- 
'berales, de que cometió esos asesinatos por exigencias de los indios, lo cual ' 
no lo librá de los cargos que el mismo Bulnes le hace, porque aun cuando 
los indios, se dice, pidieron la muerte de los españoles, no los debería - haber 
complacido de ninguna manera. | 

Mientras tanto. el señor Hidalgo, después de BE dado A po de 
los asesinatos de los españoles que empezó el día 13, partió el 17 del mismo . 
mes de Noviembre acompañado de siete mil hombres montados a ca- 
ballo y doscientos que iban a pie, llevando en su mismo coche, a una hija 
suya de simpática' fisonomía; disfrazada de hombre con uniforme - militar 
y las insignias de capitán, repitiendo el vulgo, a quien así se le hizo creer, 
que era el rey D. Fernando VIT, escapado de la prisión en que lo tenían 
los franceses. Llegados ambos a Guadalajara, la joven fue vestida con su 
traje propio y puesta en un convento de monjas. Hidalgo fue bien reci- 
bido en esa ciudad. Er | | 

Por otra parte D. Ignacio de Allende estaba obcecado y cuando supo 
que el cura Hidalgo se había marchado de Valladolid a Guadalajara, 
sintió un pesar profundo al creer que le abandonaba en la defensa de la. 
plaza de Guanajuato, pues el brigadier Calleja con tropas mexicanás mo- 
ralizadas y adiestradas, marchaba para atacarlo. Ninguna contestación. de 
Hidalgo, ni auxilio tampoco de otros jefes a quienes había escrito, y ni 
al mismo Iriarte, que salió triunfante de San Luis, con objeto de com- 
batir a su. lado, recibía. Allende se propuso resistir en su defensa. y al 
efecto levantó cuanta gente pudo y aun apeló a un recurso, como fue el - 
de que los frailes Bernardo Conde, Juan Nepomuceno Pacheco y Pablo 
García Villa predicasen en las plazas y calles de la ciudad, que deberían 
todos tomar parte en favor de la causa de la independencia. | 
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Después de haber sido ovacionado con mucho entusiasmo D. Félix Ca- 
lleja en Querétaro, en Celaya y después en Guanajuato, se presentó frente 
a esta ciudad a las ocho de la mañana del sábado 24 de Noviembre de 
1810. D. Ignacio Allende tuvo noticia de la presencia de Calleja, y en el 
acto dio órdenes para que el teniente general Jiménez diera la batalla con 
Calleja, mientras él arreglaba asuntos más importantes de gobierno. El ge- 
neral Jiménez colocó sus fuerzas en defensa de la ciudad, lo mejor que 
pudo, y el brigadier Calleja, dividiendo su ejército en dos columnas con- 
tinuaba el combate que había empezado de una manera que le auguraba 
un completo triunfo. Ambas. tropas, tanto las del gobierno como las de 
los revolucionarios eran de mexicanos, pues no había en el país tropas 
españolas. i 


“El jefe realista, a pesar del activo fuego de cañón que le hacían los 
independientes desde una altura, ocupó el caserío de la cañada de Marfil 
y tomó el camino del real de Minas de Santa Ana, que por encima de 
- fragosos montes conduce a la mina de la Valenciana. El conde de la Ca- 
dena tomó el camino de la “Yerbabuena”, a la derecha de Calleja, que 
domina por el sudeste la expresada cañada. De esta manera quedaron sin 
efecto los mil quinientos barrenos dispuestos para sepultar bajo las piedras 
a todos los soldados”? sus hermanos que defendían al gobierno. 

- “Diez eran los puntos que se hallaban perfectamente fortificados a uno 
y otro lado de la cañada y que correspondiéndose entre sí, cruzaban. sus: 
fuegos. Calleja y Flon, se fueron avanzando simultáneamente sin hallar 
casi resistencia, pues ante la disciplina y seguridad de sus tropas, se des- 
concertaban fácilmente las tropas de Allende, que sin un ideal propia- 
mente dicho, bien definido y por armas, lanzas, o y en su mayor 
parte piedras, no podían resistir el empuje de los realistas... Lo quebrado 
y montuoso del terreno, obligaba a los soldados Pealistas! a llevar la ar- 
tillería estirando ellos mismos, pues no era posible llevarla de otra manera. 
El combate tenía para las tropas de Calleja, más de penoso que de peli- 
groso. Al cabo de seis horas logró el brigadier Calleja llegar a la mina de 
la Valenciana y al mismo tiempo llegó el conde de la Cadena a la-altura 
de las Carreras y cerro de San Miguel, que dominan la ciudad de Gua- 
najuato. 


“La ausencia de Allende en el combate entibió el entusiasmo de sus 
soldados, pues aunque el teniénte general Jiménez era también muy esti- 
mado, no gozaba de las mismas simpatías que el capitán general Allende. 
Cuando éste supo que las posiciones principales habían sido tomadas por 
sus contrarios, dispuso abandonar la ciudad, puesto que.su defensa era ya 
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imposible y se ocupó en su fuga de salvar el dinero y otros objetos im- 
portantes. 

Extendida por la ciudad la noticia de que las ops realistas se 'ha- 
| llaban pósesiónadas de los principales puestos y que la batalla la habían 
perdido los independientes, la plebe aconsejada, empezó a reunirse en gru- 
pos por diversas partes. Eran como las tres de la tarde y un: platero lla- 
«mado Lino el negro, originario del pueblo de Dolores, .dando:libre rienda 
a sus Pasiones de irá y de venganza, trató de excitar el furor del pueblo 
tontra los españoles qué estaban indefensos y presos en la Alhóndiga de. 
Granaditas. Con enérgica voz dirigió la palabra'a' lá multitud diciéndole, 
que “al siguiente día entraría Calleja en la población mandando pasar a 
cuchillo a todos sus habitantes, a cuyo acto sanguinario cooperarían. los ga-: 
¿hupines que habían quedado custodiados en la Alhóndiga, como resen- 
.tidos y deseosos de venganza; que el rigor que desplegarían*contra la plebe 
sería espantoso' y y que el único medio de salvarse de ser delatados y perse- 
«guidos, era, quitar la-vida a los que le tenían seguros. La plebe acogió el 
pensamiento con gritos espantosos y se dirigió a la Alhóndiga de Granadi- 
tas, marchando a la cabeza el platero Lino. Detenida la muchedumbre por 
la guardid: que custodiaba a los' presos, compuesta de una compañía, del re? 
gimiénto de infantería, a las órdenes del capitán D. Mariano Covarrubias, 
insistía en entrar, aunque no se atrevía a forzar el paso. En esos momen- 
tos; legó a pasar por el camino que va a las minas, frente a la esquina de 
la misma Alhóndiga, la comitiva de generales y jefes. que salían de la 
ciudad: con D. Ignacio Allende. Uno de ellos, que no llegó a saberse quién 
fuera, pues no era fácil en aquellos momentos de confusión, quedándose 
un poco atrás dirigió la voz a la plebe diciéndola: “¿Qué hacen que no 
acaban con ellos?” Estas palabras no las oyó Allende, porque iba adelante 
con, Aldama y los principales de su ejército, y acabaron por decidir a la 
multitud a lanzarse sobre la Alhóndiga. Allende, Aldáma y Chico, que 
no tuvieron conocimiento de la imprudencia cometida por quien no iba 
al lado de ellos, imputan exclusivamente el hecho, a la plebe, según se ve 
en sus declaraciones; pero del proceso formado algún. tiempo después al 
capitán Covarrubias, consta que las palabras fueron pronunciadas por 
ano de los jefes que se alejaban. 

Enel proceso instruido a D. José Mariano Jiménez: dijo, respondiendo 
a la: pregunta veintiséis: “Que efectivamente tiene noticia de los asesi- 
natos que contiene la pregunta y que ha oído decir“fueron. los ejecutores 
de los de Guanajuato, la misma plebe, después. de retirádos los insur- 
gentes y con ellos el que declara, que serían como lás cuatro de la tarde 
del día. veinticuatro de” Noviembre próximo pasado, y que un anglo- 
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americano, cuyo nombre no tiene presente fue el motor de ellos. Que los 
de Guadalajara y Valladolid fueron mandados por FRdRI5o y ejecutados 
por un Loyola y Agustín. Marroquín”. 

Excitando entonces el platero Lino a la últieid se lanzó ésta a, la 
puerta de la Alhóndiga con ímpetu terrible para penetrar en el edificio y 
degollar a los europeos que estaban presos. La guardia, compuesta de una 
compañía del regimiento de.infantería, armada de lanzas y a las órdenes 
del capitán D. Mariano Covarrubias, se vio atropellada. . . El pueblo pe- 
«netró en la Alhóndiga como desbordado río, y se arrojó enfurecido tumul- 

tariamente a la matanza, degollando en breves instantes a la mayor parte 
de los doscientos cuarenta y siete presos que por disposición del cura -Htr- 
: dalgo se pusieron en aquel lugar para que estuviesen custodiados. Aquella 
escena, de sangre fue espantosa y si no perecieron todos bajo la furia de 
los asesinos, fue porque algunos pudieron encerrarse en diversas bodegas, 
cuyas puertas atrancaron con los objetos que había. dentro. ..: Ciento: 
treinta y ocho fueron las víctimas que perecieron a mano de la deséntie 
nada plebe. Los cadáveres fueron desnudados y robados; las camas,, los 
tercios de ropa y todo cuanto había en el edificio fue saqueado por los ase- 
sinos y del teatro de aquella espantosa escena, dice D. José María Licea- 
ga en sus Adiciones y Rectificaciones: “Se veía salir a los pelotones de la 
"plebe con las lanzas y puñales escurriendo la sangre y con los colchones y ' 
«toda la ropa que sacaban muy ensangrentada”. : 

¿Cuál fue el móvil que indujo a los indios y: a la plebe | para asesinar a 
los españoles en esta y en todas las revoluciones en que la Masonería o los 
Estados Unidos han tenido la dirección de ellas? Los indios semibárbaros 
y la plebe ignorante y baja no tenían ni razón ni pasión para obrar de 
esa manera; pero siempre se les ha hecho creer y con esto se les ha azu- 
zado: que el terreno todo del país les: pertenece en “propiedad exclusiva a 
ellos y no a los españoles que se lo quitaban por la fuerza. De estos medios 
se han valido después para levantar a los indios contra la raza blanca a 
quien han pasado -a cuchillo; en el Norte del país, cerca de los Estados 
Unidos y en el Sur cerca de Belice, en donde los mayas incendiaron más 
de cien poblaciones y Pasaron a degiello a muchos. miles de blancos y 

- MEStIZOS. | 

- La' ciudad de Guanajuato, entre tanto, estaba envuelta en.la obscu- 
ridad: y en el pavor. Las sangrientas escenas de la Alhóndiga tenían 'afec- 
tado profundamente al vecindario y las familias decentes se hallaban in- 
quietas, temiendo nuevas desgracias. “La plebe, en pelotones, desde el fin - 
de la tarde en que había cesado el fuego de la artillería, con el más terri- 
ble furor y desenfreno recorría las calles, amenazando y gritando mueras, 
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dice D. José María de Liceaga, que presénció los hechos: lo que aumen- 
taba el terror de las familias, temiendo fundadamente que se arrojaran a 
derribar las puertas de las casas y cometer dentro: de éstas todas las vio- 
lencias, desórdenes y tropelías que eran de esperarse, cuando no. había 
quedado autoridad ni fuerza alguna que lo impidiera, de suerte que esa. 
noche fue la más funesta. y horrorosa, y la aflicción y angustia de los 
“vecinos llegó a Le grado, que podría reputarse como la más penosa y la- 
.mentable agonía”. 
| A la madrugada del día siguiente, 25 de Noviembre, comenzó el ca- 
fióneo, de un cañón de grueso calibre, que estaba colocado en el cerro'del 
'Guarto, y al brillar la primera luz del día, Calleja emprendió su marcha 
hacia la' ciudad, y en un punto conveniente mandó colocar dos cañones 
«para batir el cerro del Cuarto. La expresada pieza de grueso calibre que 
“tenían: los revolucionarios en ese punto, estaba: manejada por un norte- 
americano. A los primeros tiros dirigidos por los artilleros realistas quedó 
desmontada aquella pieza, y Calleja, libre de este obstáculo, continuó su 
avance hacia la ciudad y se le presentó-en esos momentos uno de los es- 
pañoles que se salvó de la matanza de la Alhóndiga, llamado D. Andrés 
Sotero y le refirió cuanto había sucedido. “Conmovido Calleja por las ho- 
rribles escenas y espantosos asesinatos y al escuchar el horroroso relato que 
se le hacía, se llenó de indignación. Supo entonces que varios individuos . 
de la mina La Valenciana habían tomado parte activa en la defensa de 
las posiciones el día anterior: que el administrador de esa mina D. Casi- 
miro Chovell, había levantado un regimiento, del que era coronel, que ha- 
bía intervenido en la fundición de cañones, y que fue uno de los directores 
más activos de los barrenos hechos para sepultar a las tropas realistas, aun- 
que mexicanas, bajo las enormes piedras que se desprendiesen al hacer la' 
explosión. Que D. Ramón Tavie, teniente coronel del mismo cuerpo de 
Chovell, había intervenido en todos los asuntos de fortificación y defensa, 
y que no tenía menos mérito para la causa de la revolución D. Ignacio 
Ayala, cuñado de Chovell, y mayor del regimiento levantado: por éste. 
Cuando Calleja pasó por la Alhóndiga salía de ella el capitán del regi- 
miento de Puebla, D. Francisco Guizarnótegui, que iba con una fuerza, 
de caballería y casualmente descubrió los sucesos ocurridos y aprehendió 
a algunas personas en la misma Alhóndiga. Indignados Calleja y su ejér- 
“cito con la relación de los crímenes cometidos, mandó 'aquél en un ins- 
“tante de exaltación dar muerte a los aprehendidos y tocar a degiiello para, 
no dar cuartel a ninguno que se encontrase en las calles. El encargado de 
comunicar esas Órdenes fue D. Manuel Flon, Conde de la Cadena, y al 
llegar a la plazuela de San Diego, salió del convento de ese nombre Fray 
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| José María de Belaunzarán, religioso muy respetado. por su virtud, y echán- 

dose a los pies del jefe realista, Flon, le pidió, presentándole la imagen de. 
Jesucristo crucificado, que suspendiese la terrible disposición. El conde 
de la Cadena, respetando la voz del virtuoso ministro del Señor, obsequió 
su deseo y la orden se suspendió”. | 

Después de que el brigadier Calleja llegó a la. Blaza mayor dio algunas 
órdenes a sus tropas y ese mismo día 25, publicó un bando que dice así: 
“Los inauditos crímenes ejecutados por los habitantes de esta ciudad, des- 
de el principio de la infame rebelión promovida por. los traidores Hidalgo 
y Allende, y el horrible atentado, de que se estremece la humanidad, y que 
carece de ejemplo aun entre las naciones más bárbaras, cometido a sangre 
fría, sobre más de doscientas personas que existían injustamente en Gra- 
_naditas, y que fueron pasadas a cuchillo, al mismo tiempo que mis tropas, 
después de siete horas de combate, habían ocupado las alturas de la ciu- 
dad, tomando la artillería que había en ella y obligando a huír vergon- 
zosamente a los cobardes que la defendían; están pidiendo la más atroz y 
ejemplar venganza. 

“Por un efecto de humanidad, mandé esta mañana a mis tropas que 
suspendieran el justo castigo que había decretado de llevar esta ciudad 
a fuego y sangre y sepultarla bajo sus ruinas; pero no debiendo quedar 
impunes delitos tan atroces, ni participar de las gracias que el Exmo. Sr. 
. virrey de estos reinos, D, Francisco Javier Venegas, ha dispensado a los 
pueblos que han depuesto las armas, al presentarse las tropas del Rey, 
declaro lo siguiente” 

(He creído conveniente publicar los artículos de este bando del Tigre 
“como le llaman los liberales a Calleja, porque este mismo bando emplean 
ellos en sus revoluciones sociales contra el inocente pueblo a quien arrollan 
con la fuerza de sus armas). 

“I. Todo individuo que en el día de mañana no hubiese reitado las 
armas de fuego y blancas y municiones de guerra que existiesen en su 
poder, será pasado por las armas. 

“IT. Igual castigo sufrirá el armero o fabricante que haya construido 
cañones y cualquiera clase de armas, y no se presente entregando las exis- 
tencias que tuviese en metales y dinero para su compra. 

-“I11. Todos tienen obligación de presentar o delatar a los principales 
reos que han favorecido o fomentado abiertamente la insurrección, pro- 
pagando las perniciosas máximas que conspiren a ella; pero el que pre-- 
sentare o delatase a alguno de dichos reos, será perdonado. | 


349 


-  “FV. Prohibo que, después de la oración dé la she nde nadie por 
- las calles, a excépción. de Jos individuos y dependientes de mis tropas, y 
el que fuera de éstos se “encontrare sin papel mío o 'del intendente inte- 
- Trino de la: provincia, sufrirá: la pena .de quinientos pesos de multa o dos- 
cientos azotes, según su clase”. Cesta pena se usa todavía en los cuarteles ' 
—y:.le Hlaman “un banco de palos” o “carrera de baquetas”). “Las patrullas 
conducirán a los cuerpos de guardia, a cuantos se encuentren sin papel. 

“Y, Prohibo igualmente, toda junta o reunión de individuos: del pue- 
“blo que pase de tres, en el cdo de ¿que las tropas tienen orden de ud 
persarlos a fusilazos. 

“VI Toda especie . de dar sediciosa que conspire. a la rebe- 
tión o independencia, será castigada camente con : la pena capital, 
sin excepción de personas. . 

“Después de que Calleja BdS el poder político y il que sl señor 
Hidalgo había derrocado' hízose con asistencia del escribano de cabildo, 
un ligero examen de la gente del pueblo que había sido recogida el día . 
anterior en el' edificio de la Alhóndiga, para calificar a los que habían 
"concurrido al degijello de los europeos, y muchos fueron puestos en liber- 
tad por parecer exentos de aquel crimen: los que quedarón se diezmaron 
y de ellos se sacaron. dieciocho :en suerte, los cuales en la misma mañana - 

fueron pasados or las armas. . haciéndose la ejecución dentro del patio: 

de la misma Alhóndiga. . . Respecto de los presos pertenecientes a clase 
_más elevada, ordenó Calleja que sufriesen la pena: de muerte todos. Jos ! 
que 'habiendo sido empleados civiles o militares, hubiesen abrazado la re-- 
volución, debiendo sufrir igual pena los que obtuvieron del cura Hidalgo 

grados superiores o prestaron servicios extraordinarios a la'causa' de la 
insurrección. En consecuencia de esta orden, el Conde de la Cadena mandó 
en el mismo día fusilar por la espalda como traidores, en el mismo sitio 
en que lo fueron los dieciocho de los diezmados, a D. Francisco Gómez, 
- que había sido ayudante mayor del regimiento de infantería de Vallado- 
lid, administrador de tabacos en Guanajuato, de donde lo nombró inten- 
“dente Hidalgo; a D. Rafael Dávalos, director de lá fundición de cañones; 
a D. José Ordóñez, teniente veterano del regimiento del príncipe a quien 
Hidalgo hizo sargento mayor. del de Guanajuato, con gradó de teniente 
coronel; a D. Mariano Rico Cochera, administrador de tabacos de Za- 
mora; y a D. Rafael Venegas, ambos coroneles, y fuéron veintitrés el nú- 
mero de ejecutados en aquel. 00 incluyendo los dieciocho. que fueron 
«diezmados antes. i | 
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“Calleja quiso con el terrorífico aparato de esas ejecuciones infundir 
espanto en el pueblo, y con esta idea hizo poner horcas en todas las pla- 
zuelas de la ciudad que eran nueve: Granaditas, San Roque, San Fer- 
- nando, San Diego, San Juan, El Ropero, Mexiamora, el Baratillo y la 

Compañía, sin contar la que estaba levantada en la plaza mayor. 

“En la tarde del miércoles 28 sufrieron la pena de horca ocho indivi- 
duos, siendo los principales D. Casimiro Chovell, administrador de la mina 
de la Valenciana, D. Ramón Fabié y D. Ignacio Ayala, cuya participa- 
ción en favor de los revolucionarios ya se ha explicado antes... En la 
tarde del jueves 29 fueron conducidos al patíbulo cuatro personas de las 
que fueron ejecutadas tres y el último de ellos se salvó, “porque le alcanzó 
el indulto que se publicó, y el número total de os que sufrieron la pena 
de muerte ascendió a cincuenta y seis personas”. 

Por estas ejecuciones decretadas por el brigadier Calleja, las historias 
le dan los sobrenombres de Tigre y Sanguinario. Duros y merecidos, tal vez, 
son estos calificativos; pero impropia me parece la exageración y la saña 
con que los Liberales relatan estos hechos. Abultan en extremo los ocu- 
rridos y descargan sobre Calleja cuanta ponzoña pueda caber en una pa- 
sión ' mal intencionada. ¿Qué tienen que ver las cincuenta y seis ejecu- 
ciones que se llevaron a cabo dentro de una disposición dictada por el 
jefe militar de una plaza y que comprendía a todos los que hubieran 
cometido crímenes, con los horrendos que cometieron los revoluciona- 
rios, con los terribles asesinatos ejecutados por Hidalgo en los cerros del 
Molcajete y el de las Bateas y el ejecutadó con conocimiento o noticia de 
Allende en la Alhóndiga de Granaditas? No hay punto de comparación 
ni en el número de los ejecutados, ni en la naturaleza de las ejecuciones. 

El mismo señor Hidalgo confiesa 'haber mandado asesinar sin justi- 
cia a 360, aunque sus admiradores como el licenciado D. Carlos María 
Bustamante dice que fueror más de 600 y por otra parte las ejecuciones 
decretadas por Hidalgo tienen la naturaleza de asesinatos cometidos a san- 
gre fría con alevosía, premeditación y ventaja, mientras que las ejecu- 
ciones ordenadas por Calleja, aunque sean duras, crueles, violentas y apa- 
sionadas, tienen la naturaleza de un acto de justicia que dimanaba de una 
autoridad militar. Lamentable es por cierto que haya personas serias que 
por compromisos y juramentos estrechos, tengan el encargo de desfigurar 
los hechos para falsear la historia y enseñarla a los jóvenes mexicanos que 
más tarde se formarán un criterio equívoco sobre los asuntos de su patria. 

“Desde el momento que Calleja anunció la marcha del ejército y se 
supo que sólo quedaba de guarnición una compañía que formaron los 
mismos vecinos armados, trataron las principales sarao de trasladarse de 
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Guanajuato a otras poblaciones en que no estuviesen expuestas a los. pe-. 
_ligros de la. guerra. Esta emigración, sobre las muchas pérdidas que había 
«sufrido ésa provincia en su riqueza minera, industrial y agrícola, acabó 
de completar la ruina de una de las ciudades más ricas, populosas, abun-. 
dantes y florecientes, o por un largo espacio de años reducida a 
la miseria y la tristeza . . Un vacío inmenso, un. silencio sepulcral habían 
¿sucedido al numeroso gentío y al bullicio producido por el Habajas la ale- 
“gría, el tráfico y la animación de días no lejanos”. 

.CaHeja dispuso su marcha en busca de died y el ejército hizo sus 
Prepa ativos para continuar la campaña. 
+. Allende después de su fuga de Guanajuato tuvo al fin que busdár el 
“apoyo. de Hidalgo y se dirigió a Guadalajara. Abasolo trató de separarse 
de sus compañeros y marcharse alos Estados Unidos, “para obsequiar las 
reiteradas súplicas. que su tierna esposa doña Manuela de Rojas y. Ta- 
boada, le hacía en todas «sus cartas, como consta de ellas mismas: 
vw “San Luis Potosí. Queridísimo hijo mío: Con 'grandísimos trabajos he 
llegado hasta aquí en busca tuya y de mi hermano, con el destino de que. 
_se retiren del ejército y si pueden, váyanse por Diós a los Estados Unidos: 
yo veré después cómo los sigo, porque esto anda muy malo con las cosas 
que han hecho, que a no ser esto ya se hubieran salido con la empresa; 
pero con semejantes iniquidades de degollar a sangre fría a tantos ino-- 
-centes, ¿cómo Dios ha de proteger? esto es imposible: vergiienza es oír 
el valor de los de ese: ejército que en viendo gente armada echan a correr, 
y a los rendidos que se vienen a entregar, sacarlos a degollar con tanta 
lástima; ¡qué vileza! y lo peor es que uno lo hace y todos lo pagan. Por. 
Dios, te pido, y por lo que más ames, que será tu hijo, que-no sigas en 
esto, ni Pedrillo, aunque veas las cosas muy placenteras; por María San- 
_ tísima y por vida mía te pido (si es que me quieres), que te vayas a los 
Estados Unidos, y no vengas a estas cosas, aunque vengan ejércitos a. mon- 
tones de ingleses” (norteamericanos). 

“Ya sabrás lo funesto del padre Mercado depués que lo derrotó Cruz, 
y a Letona le quitaron los poderes, y se dio veneno en la prisión; se dice 
que todos los lugares que estaban antes por el cura, no quieren ni oírlo 
mentar, más cuando la capitana que traía vestida de hombre, y hoy está - 
en las recogidas, ha contado a todos los de Calleja horrores del cura, que 
lo acreditan tal hereje y mil vilezas: di tú si habrá quien quiera seguir - 
su partido, que se ha hecho afrentoso, y a todos nos ha hecho infelices, 
y tú me harás mucho más si no haces lo que te digo: te retiras o te vas, 
- pues es el único consuelo que le queda en tanta pora a, tu infeliz esposa. 
Manuela”. | | 
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Otra carta de la misma señora a su marido: 


- “Querido hijito: Con este mismo mozo mándame razón de lo que de- 
termines hacer, si te vas con Pedro a Filadelfia (que me parece lo mejor), 
y si no, retírate a un paraje donde estén tú y Pedro solos, y avísame para 
conseguir un indulto del virrey, que no me sería difícil, pues le han hecho 
muy buenos informes de ti y me. aseguran que ha escrito el virrey que si 
te presentas te indllten; pero lo mejor es, si se puede, que se vayan a otro 
reino hasta ver allí el fin de esto, y no te vuelvas a meter en nada, pues 
con las iniquidades que ha hecho el cura, a todos nos ha perdido y es cosa 
afrentosa el seguirlo y más bien elegir el morir cuando .no hubiera otro re- 
- curso, que no seguir un partido que han hecho tan afrentoso y que cada 
día me pesa más el que ustedes anden en él: parece que el cura ha estu- 
diado el modo de perder el partido que tenía, y hacer infeliz a todo el 
reino: esta es la felicidad tan decantada de la América, y hubiera sido 
tal vez, cuando no hubieran cometido tantos excesos, que siquiera por 
buena política debían haberlos evitado, para no haberse atraído el odio 
de los mismos criollos, pues al fin no todos tienen corazones inhumanos: 
mándame razón de lo que determines y pon la carta en términos de que 
si la cogen no te perjudiquen: entrégale esa esquela al hijo de Allende, . 
de doña Micaela. Pásalo bien, hijito, y haz lo que te digo, pues antes no 
me hubiera hecho el que hubieras muerto en la acción, pero no con afren- 
ta: a Dios, hijito, tu Manuela”. 

Abasolo, sin embargo, no pudo separarse de sus compañeros y siguió la 
suerte que ellos corrieron. 

El señor Hidalgo procuró en Guadalajara dar una forma regular a su 
gobierno y “para el giro de los negocios” nombró dos ministros: el uno con 
el título de Gracia y Justicia, y el otro con el carácter indeterminado de 
“Secretario de Estado y del Despacho”, por lo que con un nombramiento 
así, tan general, le daba facultades de un ministro universal. La elección 
del primero recayó en, D. José María Chico, natural de Guanajuato, y el 
Lic..D. Ignacio López Rayón, a quien confirió el Ministerio de Estado 
y del Despacho, era vecino del mineral de Tlalpujahua, en la provincia 
de Michoacán. Téngase presente este nombramiento que hizo Hidalgo 
en D. Ignacio López Rayón, porque le sirvió de fundamento, después 
de la muerte de Hidalgo, para ejercer un poder absoluto en determinada 
zona del país. Por otra parte nombró el señor Hidalgo a D. Pascacio Ortiz 
de Letona, su embajador en los Estados Unidos, por cuyos poderes se 
verá la impericia de Hidalgo para manejar estos asuntos; y su afán de 
hacer alianza con los “Anglos”. 
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He aquí. el documento -aludido: “El servil yugo y tiránica sujeción en. 
que han permanecido estos feraces. Estados, el dilatado, espacio de tiempo 
.de cerca de tres siglos: el que la dominante España poco cauta, haya sol 
tado“los diques a su desordenada codicia, adoptando sin “rubor. el cruel 
sistema: de su perdición y nuestro exterminio en la devastación de aquélla, 
y comprometimiento. de éstos: el haber. experimentado que el único objeto 
de su atención, en el referido tiempo, sólo se ha dirigido a su aprovecha- 
miento, y nuestra opresión, ha sido el desconocido vehémente inipulso, que 
desviando a , sus habitantes del ejemplar, o niejor” diremos, delincuente $ 
humillante sufrimiento en que: yacían, se alarmaron, nos erigieron en jefes 
y resolvimos “a toda costa o vivir en libertad de hombres o mbrir tomando 
satisfacción de los insultos hechos a la nación. | 

“El estado actual nos' lisonjea de haber. conseguido lo primero, cuando 
vemos donmovido y decidido a tan gloriosa empresa a nuestro dilatado 
continente. Alguna gavilla de europeos rebeldes y dispersos, no bastará a 
variar nuestro sistema ni a embarazarnos las disposiciones. que. puedan de- 
cir relación a las comodidades de nuestra nación. Por tanto, y teniendo 
entera confianza y satisfacción en vos, D. Pascacio Ortiz de Letona,: nues- 
tro mariscal de campo, plenipotenciario y embajador "de nuestro cuerpo: 
“cerca del supremo congreso de los Estados Unidos de América;. hemos. ve-- 
nido en elegiros y nombraros, dándoos. todo nuestro poder y facultad en 
lá más ámplia forma que se requiere y sea necesaria, para que por Nos. y 
representando nuestra propia persona, y conforme a las instrucciones que 
ós tenemos comunicadas, podáis tratar, ajustar y arreglar uúna' alianza 
ofensiva y defensiva, tratados de comercio útil y lucroso para ambas na- 
ciones, y cuanto más convenga a nuestra. mutua felicidad, accediendo y 
firmando cualesquiera artículos, pactos o” convenciones conducentes a di- 
cho fin; y Nos obligamos. y prometemos en fe, palabra y nombre de la 
nación, que estaremos y pasaremos «por cuanto: tratéis, ajustéis y firméis. 
a, muestro nombre, y observaremos y cumpliremos inviolablemente ratifi- 
cándolo en especial forma: en fe de lo cual mandamos despachar la pre; 
sénte, firmada de «nuestra mano, y refrendada por el infrascrito nuestro 
consejero y primer Secretario de Estado y del Despacho” «(Este poder su- 
pone acuerdo y conformidad anticipados con los Estados Unidos). | 

: “Dado en nuestro palacio nacional de Guadalajara, a trece días del 
-mes*de Diciembre de 1810 años. Miguel Hidalgo, generalísimo de Amé- 
rica. Ignacio de Allende, capitán' general de América. José María Chico, 
Ministro de Gracia y Justicia, presidente de esta N. A. Lic. Ignacio Rayón, 
Secretario de Estado y del Despacho. José Ignacio Ortiz de Salinas, .oidor 
subdecano. Licenciado Pedro Alcántara de Avendaño, oidor de esta audien- 
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cia, nacional. Francisco Solórzano, oidor. Licenciado Ignacio Mestas, fis- 
cal de la audiencia nacional”. 

Este D. Pascacio Ortiz de Letona es a quien se refiere, con la noticia 
de haberse envenenado, doña Manuela en su carta a su esposo el'señor 
Abasolo. 

. Este embajador no llegó. 'a la Estados Unidos, ¡porque al pasar por el 
pueblo 'de:Motahgó cáyd + én sospecha de las autoridades, que lo registraron 
y aprehendieron, y “Ortiz de Letona, probablemente temeroso de. perder 
la vida, se apresuró a quitársela él mismo por medio de un veneno. 

Prescindiendo. de la forma inadecuada en la diplomacia y por otra parte 
ridícula o extravagante para nombrar embajador de su persona, el señor 
Hidalgo, ante el congreso de los Estados Unidos, me referiré al fondo de 
ese documento. Cuando el señor Hidalgo nombró un representante de su 
persona con poderes tan amplios, pues carecen de limitación alguna, se 
entiende que tenía “estrecha amistad, alianza o correspondencia con los 
gobernantes de los Estados Unidos, bien sea que esas relaciones fueran 
personales o por mediación de los agentes. de ambos gobernantes. 

Por otra parte ¿cóme podía contratar el señor Hidalgo con el gobierno 
de los Estados Unidos sin conocer los convenios o estipulaciones que hi- 
ciera y firmará en su nombre el señor Ortiz de Letona? Estas facultades 
evidentemente son nulas, porque no se podía obligar el país a cumplir 
un convenio cuyo contenido ignoraba; pero al mismo tiempo todo esto 
_ revela la excesiva confianza que tenía el señor Hidalgo en el gobierno 
norteamericano y: “Era opinión general entre los mexicanos al principio 
de la revolución, y lo fue por muchos años después... que los Estados 
Unidos de América eran el aliado 'natural de su país, y que en ellos ha- 
-bían de Encontrar el más firme apoyo y: el amigo más sincero y desinte- 
resado... . Todo esto. también me induce a creer que Hidalgo no bus- 
caba en sus otros amigos los franceses O comisionados, enviados por Na- 
poleón, sino en .los norteamericanos el 'apoyo necésario para regentear la 
empresa que le habían encargado. | 

El gobierno de Hidalgo en su parte hacendaria estaba completamente 
acéfalo de productos, pues no había ninguna entrada legítima a la teso- 
rería y el dinero que se gastaba en la guerra no era más que el' cógido in- 
debidamente al gobierno y a los particulares. Tan grandes preparativos: 
de guerra requerían cuahtiosos gastos y para. proveer-a ellos, Hidalgo hizo 
uso de todos los fondos del gobierno; de los bienes de los españoles; de 
los caudales de las catedrales y de todos los fondos piadosos, sin cisHncon 
- alguna, que tenía a la mano, ofreciendo “que la nación pagaría”. Con 
esté sistema de ocupación de las cosas ajenas y de la violencia que em- 
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pleaba para cogerlas daba el ejemplo a las chusmas que lo seguían y que 
“además estaban guiadas por. los criminales que sacaba de las cárceles de 
las poblaciones por donde pasaba. Sin embargo, es de extrañarse la si- 
“guiente proclama que dio en Guadalajara contra los: ladrones y los ban- 
didos y más me inclino'a creer que la. expidió: con el objeto aparente de 
_moralizar y cortar los abusos que se cometían, puesto, que él mismo: de- 
Hnquía en las mismas faltas que trataba de corregir: en otros, El. citado 
bando dice así: 

“Me llenan de consternación las' quejas que: repetidamente se me dan 
de varios individuos, ya de los que han merecido mis comisiones, ya delos 
que sirven en mis ejércitos, por. sus excesos en temar cabalgaduras por las 
Jugares de'su tránsito, no sólo:en las fincas de europeos, sino en las de mis 
amados americanos, y cuando mis intenciones de llevar adelante la justa 
causa que sostengo, no son otras que la comodidad, descanso y tranquili- 
dad de la nación, no puedo ver con indiferencia las lágrimas que ocasio- 
nan aquellos individuos, adulterando sus comisiones y abusando de mis 
confianzas y sus facultades. Y como sea este un mal que deba cortarse 
de raíz, mando que ningún comisionado, ni otro individuo de alguna de 
mis tropas, pueda de propia autoridad tomar. cabalgaduras, efectos, ni. 
forrajes algunos, sin que primero ocurran por los que necesiten a los jue- 
ces respectivos de los lugares de su tránsito, quienes en virtud del cono- 
cimiento que deben tener de sus jurisdicciones, desde luego les. provean 
de cuanto sea justo y necesario: y mando a los señores intendentes, go- 
bernadores y jueces de las provincias sujetas, por el conocimiento que les 
asiste de la justicia de mi causa, que de ninguna manera permitan a mis 
comisionados, ni a otros individuos de mis tropas que por sí tomen cabal- 
gaduras, efectos, ni forrajes; y en caso de que alguno contraviniere esta 
mi resolución, procederé inmediatamente contra sus personas y asegurando 
los efectos que porten darán inmediatamente cuenta para proceder a im- 
ponerles las penas que. halle por convenientes, en satisfacción de los ame-' 
ricanos agraviados y de la buena intención con que proceden. . 

“Y para que llegue a noticia detodos, mando que.se publique por bando 
en esta capital, y para el mismo. efecto se remitan “copias a los señores in- 
“tendentes para que se publique por todo el reino. | 

“Cuartel general en. Guadalajara, diciembre lo. de 1810. Miguel Hi- 
dalgo, generalísimo as América, Por mandato de Su Alteza. Lic. : AE 
Rayón. Secretario”. : * 5 | mes 

No puede entenderse de otra manera 1 prevención que contiene este. 
bando, sino como un disfraz.de buena conducta para calmar la excitación 
desfavorable que todos sentían contra la violencia de la revolución, por- 
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que con fecha 3 de enero de 1811, es decir, unos cuantos días después del 
citado bando, le escribió el señor Hidalgo a D. José María González Her- 
mosillo ordenándole lo contrario de lo que dijo antes: “Usted procure rea- 
lizar cuanto le sea posible los bienes de los europeos, para cuyo saqueo ha 
comisionado a los sujetos que me expresa, y con esto socorra las urgen- 
cias de su tropa, dando a mi nombre las debidas gracias a los sujetos (a 
los saqueadores) que lo han patrocinado” (en el saqueo), “coadyuván- 
dole con sus arbitrios, interin se realiza y cubren de éstos sus adeudos, 
esperando de su favor que continúen (saqueando)”. El saqueo era con- 
- tra los españoles y mexicanos. | 

En otro lugar copiaré íntegra esta carta del señor Hidalgo y por lo 
copiado antes se ve que ostensiblemente prohibía lo que en lo particular 
facultaba. Si el señor Hidalgo con su conducta, como hemos visto, había 
alentado tanto o dado ocasión a un desenfrenado bandidaje, ¿cómo era 
posible que tratara de reprimirlo, si. precisamente era su obra, ni mucho 
menos con un simple bando tan poco severo y que por el contrario él mis- 
- mo aconsejaba que el que necesitase cabalgaduras o forrajes se las pidiera 
a los jueces de su tránsito, siendo así que la autoridad judicial o cualquiera 
Otra, carece-de aquellas cosas y para darlas tenía que quitárselas injusta- 
_mente al que fuera dueño de ellas. En corroboración de lo asentado haré 
constar lo que el señor Hidalgo. te dijo a su comisionado Hermosillo res- 
pecto de los bienes de los españoles: “Nada me dice usted de los cauda- 
les, en efectos reales y en alhajas que haya confiscado, lo que es necesario 
economizar, llevando una exacta cuenta de entradas y salidas para go- 
bierno y calificación de la integridad y los intereses de mis comisionados”. 
Esto lo decía el señor Hidalgo, porque tenía desconfianza de Hermosillo, 
pues éste como todos los que le rodeaban imitaban su conducta, confis- 
cando él y todos los demás lo que podían. 

Mientras Hidalgo cometía y facultaba la comisión de tantos crímenes, 
veamos la vida opulenta que se daba. 

“La ciudad de Guadalajara presentaba el aspecto de una animada corte. 
La disposición del caudillo de la independencia de establecer allí su go- 
bierno, dio una fuerza poderosa a la causa de la independencia y rodeó a 
su persona de un prestigio notable en los pueblos que se hallaban bajo su 
administración. Como correspondía al elevado puesto a que había sido. 
colocado por el partido independiente se le daba el tratamiento de Alteza 
“Serenísima, no porque hubiese precedido disposición suya para que se le 
diese ese título, sino por espontánea voluntad de los adictos a la causa de 
la independencia, que juzgaban como un deber el distinguir al hombre 
que se hallaba al frente de su gobierno y que había sido el primero en 


3531 


acometer la empresa. Para que todo estuviese en relación corr el trata- 
miento que se le daba, y rodear su autoridad del respeto ' conveniente, le 


acompañaba siempre un número de oficiales escogidos que”venían a for-. 


mar su cystodia. y. llevaban el nombre de Guardia de Corps. (Como la que 


tienen los: reyes de España). En las funciones a que asistía, se presentaba | 
de toda ceremonia como convenía al puesto que ocupaba. En una de estas * 
furiciones en que se daba un concierto, al que concurrieron familias muy 
distinguidas. de la ilustrada sociedad de Guadalajara, aguardaba al cura. 


“Hidalgo én el salón del palacio en que se verificaba la fiesta, una numerosa 


“comitiva. El. local estaba magníficamente iluminado y los adornos que lo. 


embellecían reunían al lujo, el buen gusto. La música estaba -prevenida 
para dar principio al concierto. Cuando fue la, hora de principiar la 


agradable diversión, se abrieron las puertas del gabinete, que estaba a la : 


cabeza de' la sala, y el cura Hidalgo precedido de Jos, Guardias, de Gorps, 
que iban con hachas encendidas en la mano, se.présentó de gran. uniforme 
a la concurrencia, dando atentamente el brazo a una dama que' estaba 
entonces en todo el esplendor de la juventud y de la hermosura. 


hos 


“A medida que creía Hidalgo consolidado: su poder, iba dejando caer 


en el olvido el nombre de Fernando “VIL, cuyo retrato ¿hizo quitár del 


“dosel, bajo el cual recibía en “público, e igualmente fueron desapareciendo 


los vivas y cifras de su nombre. que todavía se llevaban en los sombreros, 


y cuando el rey era antes aclamado por las turbas que seguían la revolu- 
ción, presentaban como objeto de ésta, el asegurar estos dominios para 
su legítimo soberano y sus sucesores... y el señor Hidalgo aún-en sus de- 
claraciones en el proceso que se. le formó en Chihuahua dijo: “Que el 
ánimo del declarante siempre fue el de poner el reimo a disposición del 
señor Fernando VIT siempre que saliese de su cautiverio”: aunque dijo lo 


E contrario en un manifiesto que tuvo por objeto probar. “que el ameri- 


cano debe gobernarse por americano, así como el alemán por alemán, 


etc.” y en'consecuencia de esto “ya se comenzó a insinuar en los. Impresos. 


* 


y de palabra, que estaban rotos todos los vínculos que ligaban a estos paí- ' 


ses con el trono español”.” 
Por mucho que se tomara el señor Hidalgo en engañar a la sociedad, 


por otra parte él mismo descubría sus intenciones y el. dolo con que pro- | 
cedía haciendo creer que trataba de independizar el reino para entregár- 


$elo al rey. Tal era su empeño de engañar para llevar 4 cabo su intento, 


porque conocía lo -muy adictas que estaban todas las clases sociales, mne- 


«nos el partido masónico o liberal, a la monarquía “española, según, el mis- 
-mo señor Hidalgo lo confiesa en la siguiente carta: “Acompaño a V. 5. 
otros impresos todos' silencios (sic) a los anteriores, para que haga el mismo 
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uso que con aquéllos, a ver si de este modo se consigue el que no haya 
guerra, conozcan la justa causa que se defiende, y se desapoderen del fana- 
tismo en que están por los españoles. 

“Ultimamente V. S. practique cuanto sea conveniente al Gobierno de 
la nación, para acabar de concluir nuestra gloriosa obra. 

“Dios guarde a V. S. muchos años. Cuartel General, Guadalajara, Ene- 
ro 5 de 1811. Miguel Hidalgo. Sr. Coronel D. José María González Her- 
_mosillo”. Y el señor Hidalgo no se Explica, según declaró, por qué fue 
cayendo el nombre de Fernando VIT; “que en los últimos tiempos había 
notado que se hacía menos uso de la imagen de Fernando VII, que a los ' 
principios, particularmente en la gente que mandaba el llamado general 
Iriarte, cuyo motivo ignora pues ni él ni Allende dieron orden ninguna 
sobre este punto, ni tampoco realmente no puede hacer alto sobre él; 
pues al fin cuanto se hacía era arbitrario”. 

Bien se advierte que muy embarazado se encontraba el señor Hidalgo 
al dar sus declaraciones, porque era penoso confesar que el proyecto de 
independizar la Nueva España para devolvérsela al rey y la ocupara des- 
pués de su cautiverio en Bayona, no era otra cosa más que una mentira 
para hacer consentir a todos los habitantes de este reino que querían sin- 
ceramente a su rey. o 

La primera de las predicciones del. conde de Aranda en su memoria 
secreta al rey Carlos III, sobre la autonomía de los reinos de América, 
comenzó a efectuarse con la manera ladina o solapada con que los Es- 
tados Unidos siempre han tenido la costumbre de “proceder, para apo- 
derarse de territorio ajeno. Me refiero a la insurrección de una parte 
de las Floridas, mientras el señor Hidalgo y los suyos como movidos por 
la misma inteligencia insurreccionaban a esta Nueva España... Varios 
vecinos de Baton-rouge, tomándose ellos mismos el nombre de repre- . 
sentantes del pueblo (siempre usando de la misma farsa del pueblo) 
declararon la independencia de la Florida occidental, por una acta que 
firmaron el 26 de Septiembre (1811). El gobernador de 'Pexas, Salce- 
do, dio cuenta de este suceso al virrey y a Calleja en 21 de Noviembre 
pidiendo auxilios, pues temía ser invadido y recomendaba la importancia 
de la provincia de su mando, y como si previese los acontecimientos a que 
ella había de dar motivo en lo sucesivo, y que tan funestos han sido para 
México, dice estas notables palabras: “Esta provincia es la llave del reino 
y es la más despoblada y exhausta de cuanto es necesario para su defensa 
y fomento pudiendo ser la más rica, y el antemural respetable de las am- 
biciosas miras de nuestros vecinos”. La previsión de Salcedo no era in- 
fundada, pues a principios del año siguiente, 1812, el Ministro Plenipo- 
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tenciario de España en los Estados Unidos de la América del Norte, don 
Luis de Onís, le dijo al virrey de la Nueva España (No. 9 Dup.) : “Exmo. 
Señor. Muy señor mío: Cada día se van desarrollando más y más las ideás. 
ambiciosas de esta república, y confirmándose sus miras hostiles contra la 
España: V. E. se halla enterado ya por mi correspondencia, que este go- 
“bierno se ha propuesto nada menos que el fijar sus límites en la emboca- 
dura del río Norte o Bravo, siguiendo su curso hasta el grado 31 y desde 
ad tirando una línea recta hasta el mar Pacífico, tomándose por consi- 
guiente las provincias de Texas, Nuevo Santander, Coahuila, Nuevo Mé- 
ico y parte de la provincia de Nueva Vizcaya y la Sonora”. | 
“(Parece increíble, si no supiéramos-que el partido Liberal tiene como 
tino de sus principales fines el de borrar las fronteras entre las naciones, 
que no hubiera tenido en su seno patriotas que se opusieran con un aviso 
tan anticipado a la usurpación de los Estados Unidos y que ese partido 
dejándose vencer por aquella nación, le hubiera entregado los tesoros que 
codiciaba). Continúa el señor de Onís: “Parecerá un delirio este proyecto 
a toda persona sensata, pero no es menos :seguro que el proyecto existe y 
que se ha levantado un plano de estas provincias por orden expresa del go- 
bierno, incluyendo también en dichos límites la isla de Cuba como una 
pertenencia natural de esta república. Los medios que se adoptan para 
preparar la ejecución de este plan, son los mismos que Bonaparte y la re- 
pública romana adoptaron para todas sus conquistas: La seducción, la. 
intriga, los emisarios, sembrar y alimentar las disensiones en nuestras pro- 
vincias de este continente, favorecer la guerra civil y dar auxilios en ar-: 
“mas y municiones a los insurgentes”. (Esto es tan cierto que lo. vieron 
nuestros bisabuelos con Hidalgo, nuestros abuelos con Gómez Farías, nues- 
tros padres con Juárez y nosotros lo hemos visto con Madero, con Ca- 
rranza, con Villa y con Zapata). Continúa el señor de Onís: “todos estos 
medios se han puesto en obra y se activan diariamente por esta adminis- 
tración contra nuestras posesiones: Suscitóse como V. E. sabe, por estos 
americanos, la revolución en la Florida occidental; se enviaron emisarios 
para hacer que aquellos incautos habitantes formasen una constitución y 
declarasen su independencia; y verificado esto, hicieron entrar tropas bajo 
el pretexto “de que nosotros no estábamos en estado de apaciguarlos, y 
se apoderaron de parte de aquellas provincias, protestando en virtud de ' 
mis representaciones y de los papeles que hice publicar bajo el nombre de 
“Un celoso americano”, que no por eso dejaría de ser la Florida objeto de 
negociación: trataron de corromper al brigadier Folck gobernador de Pan- 
sacola y a otros jefes, sin fruto: dieron posteriormente órdenes al General. 
Mathew, y Gobernador de la Georgia para que sedujese a los habitantes. 
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de la Florida oriental y a la tropa, ofreciendo cincuenta fanegas des tierra 
a los que se declarasen por este gobierno, pagarles sus deudas y conser- 
varles sus sueldos. En virtud de mis oficios, se ha calmado un poco este 
medio inicuo, pero no se ha abandonado: se protege abiertamente por la 
administración a todo español descontento y al paso que en el país se le 
desprecia y aún se rehusa su admisión en toda sociedad, sin distinción de 
clase ni de partido, se le estimula por aquélla para que se sirva de todas 
sus conexiones en los países españoles a fin de fomentar la independencia. 
No hay paraje quizá en nuestras Américas, en donde no haya emisarios 
napoleónicos y de este gobierno: éstos se unen en todas partes para fomen- 
tar la guerra civil y la independencia, pero,con distintas miras; pues Na- 
poleón quiere que le sirvan estos americanos” (los norteamericanos) “para 
su proyecto y ellos fingiendo que trabajan por él obran para sí; son infi- 
“_nitos los socorros en armas que han enviado a Caracas y a Buenos Aires 
y he sabido que la independencia de Cartagena fue de resultas de un ar- 
mamento de fusiles que le llevaron de aquí los”” (Estados Unidos) “los 
diputados cartagineses Omaña y La Lastra, y verosímilmente de las ins- 
trucciones que les sugirió este gobierno. En el día ha comisionado esta ad- 
ministración a un abogado de Nueva Orleans, de mucha fama para que 
se ponga en relación con los insurgentes de ese reino (México): les ofrez- 
ca todo género de auxilios, en dinero, armas y oficiales, para hacer la 
guerra a las tropas del rey y entre la caterva de emisarios que tienen sem- 
brados por aquel país, México, ha pasado ya uno hacia Natchitoches 
para escoger el punto donde puede hacerse con seguridad el depósito de 
todos estos auxilios. | 

“Al paso que este gobierno emplea todos estos ardides para conseguir 
el objeto de revolucionar la América, acaba de consagrarse por un acto 
del congreso, la reunión a la provincia o Estado de Nueva Orleans, de la 
parte de Florida que media entre el Misisipí al río Perla, y para salvar en 
cierto modo un hecho tan escandaloso y la representación que hice en 
nombre del rey, cuando supe que iba a tratarse de ello, han añadido otra 
vez la cláusula de que no por eso dejará de ser objeto de negociación; bien 
que indicando bastante claro que la negociación nunca podría versar so- 
bre devolución del territorio, sino sobre compensación. Para dar un as- 
pecto de la mejor inteligencia con la España, y de sus deseos: de conservar 
con ella la paz y buena armonía que existe afectan dar la mayor aten- 
ción a las repetidas representaciones que he hecho contra los corsarios que 
se arman en estos puertos y se han dado efectivamente las. órdenes más 
ejecutivas para que se cele el abuso que se hace de estas cosas para intro- 
ducir los géneros robados y para aprovisionarse para el corso (en esta con- 
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“ducta fundan su orgullo los Estados Unidos de “ser superiores a todos los 
demás en el terreno de la diplomacia): se han hecho ya algunos ejem- 
plares contra los corsarios franceses, y ha habido una presa española con- 
_ducida a estos puertos devuelta al propietario, deduciendo los derechos 
_ del pleito y la mitad de su valor, que se ha dado a los apresadores, pero 
en medio de esto no debe perderse de vista que los decretos del congreso 
para levantar setenta y cinco mil hombres de tropa con el pretexto de 
tomar el Canadá son real y verdaderamente destinados pará fomentar 
nuestras disensiones y para aia las circunstancias que se presen- 
ten, a fin de ir ejecutando el plan que he manifestado a V. E. con res- 
“pecto a nuestras posesiones, ya sea por medio de conquista, ya sea por el 
de inducirles a que entren en esta confederación. 

“He creído de imi deber dar a V. E. todas estas noticias pára que no 
perdiendo de vista unas ideas tan perjudiciales a la seguridad de ese pre- 
cioso reino (México), confiado al celo de V. E., se sirva adoptar las me- 
didas de precaución que le dicte su ilustrado talénto, para destruir tan in- 
fernales tramas, hijas de la política de Bonaparte y connaturalizadas ya 
“en este suelo republicano” (Estados Unidos) “más que en ninguno otro 
de Europa. | | 

- “El consuelo que podemos temer contra tan perversos designios es, que 
esta administración falta de medios para armar y mantener el ejército -: 
que ha decretado, y amenazada de una guerra contra la Inglaterra re- 
_trocederá de sus proyectos siempre que en su ejecución halle la más mí- 
nima resistencia” (la resistencia que podía oponer la Nueva España era 
pequeña contra la multitud de criminales, y gente baja y perdida que es- . 
- taba a la disposición de los Estados Unidos) “y que sólo se contentará 
con emplear el medio bajo de la intriga: seducción y fomento de nuestras 
disensiones, fácil de contener con una bien meditada energía, para casti- 
gar severamente a los que se empleasen en estos manejos y con una acti- 
vidad infatigable para descubrirlos. 

“Dios guarde a V. E. su vida muchos años. Filadelfia 1o. de Abril de 
1812. Exmo. señor. Q. B. la M. de V. E., su más atento servidor. Luis de 
Onís. Exmo. señor virrey de Nueva España”. | 
Precioso documento es éste para un político que amara a su patria; 
- pero desgraciadamente los mexicanos que hayan podido reunir estas dos 
hermosas cualidades de político y patriota nunca han gobernado por un 
tiempo que fuera bastante para formar al pueblo mexicano, que sería el 
único capaz de salvar su nacionalidad, y por el contrario, los Estados Uni- 
dos que han dejado estables a los gobernadores de México, los han bus- 
cado en el Partido Liberal y en las logias para borrar las fronteras de am- 
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bos países, y otras veces para mantener a su patria en estado de retroceso 
intelectual y moral y en la miseria más espantosa. 
Digo que ese documento es precioso y que pudo sacar mucho provecho 
de él algún patriota de los que glorifica la falsa historia, . porque con tan' 
útiles advertencias y con la enseñanza y el conocimiento. que proporciona 
la política de los Estados Unidos, pudo haber sido, en vez del verdugo, el 
libertador de su patria. Qué oportunidad para especular ese filón de -diplo- 
macia en favor de México y seguir paso a paso la conducta del gobierno 
americano pará burlar sus intenciones; pero lejos de eso: hundir a la 
patria en el abismo por la satisfacción de pasiones animales; y quién por 
la vanidad de ensalzarse en puestos eminentes, quién por la gula de satis- 
facer todos sus apetitos desordenados; quién por robarle a la patria ya 
sus compatriotas sus bienes y quién por bañarse en la sangre de sus her- 
manos ejerciendo una infame venganza, ayudaron a.los Estados Unidos a 
ensanchar sus fronteras sobre la extensión de la patria. 
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«CAPÍTULO IV 


El Fodaa trabaja para restablecer la velición mosaica, fundada" 
en el Antiguo Testamento. - La Masonería para darle el triunfo 
a los Judíos, destruye el cristianismo con una religión natura- 
lista. - La Masonería como secta religiosa. - Recopilación de textos 
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tiana. - Recopilación de textos por Serra y Caussa, Tirado y Rojas. 
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recibió de España y no de los indios salvajes. - La bula de conce- : 
sión del Papa Alejandro VI fue otorgada a España con la condi- 
ción de que cristianizara y civilizara a los naturales de los países 
descubiertos. - La real cédula de Isabel de Inglaterra le concedió 
propiedad de las tierras que descubriera a Sir Humphrey Gilbert 

con la condición de que le diera la cuarta parte del oro y de la 

plata que encontrara. - Las leyes de España protegieron a los indios 108 
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virrey, la Audiericia y el Ayuntamiento. - Se fundaron ciudades y e 
pueblos; se hicieron caminos. - La minería estuvo en auge . . . 132. 
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Acusaciones sistemáticas contra España. - Semejanza del tormento 
de Cuauhtémoc con el de Rodrigo de Paz. - La intolerancia de 
Enrique VIII de Inglaterra y sus sucesores fue peor que la inqui- 
sición española. - Los ingleses y los norteamericanos exterminaron 
a los indios. - El Partido Liberal sólo acusa a España y a los Es- 
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tados" Unidos no. --El Dr. p. Tal Mo explica la causa. de l 
postración moral de los indios. - Las acusaciones contra España: - ' 
- tienen por objeto evitar la unión de americanos y españoles, y el. | 
engrandecimiento de España A A a de y e BO 


| CarfruLo XI 


El ud de nda firmó el tratado de 1783, reconociendo la inde- 
.pendencia de los Estados Unidos. - Su memoria secreta al. rey. - 
¡Le propone: la independencia de las colonias de la América: - 
-Proyecto_que pudo tener doble efecto. - Probablemente conoció 
.el pensamiento de fundar en ese nuevo Estado el gobierno propio - 

de la Masonería. Aranda, en 1792, como Ministro de Estado em- 
: pezó a recibir noticias del virrey de Nueva España, de la venida de. 
agentes revolucionarios norteamericanos y francesés...- Promueven - 
la idea de la independencia. - Mr. Richard E. Chism y su his- 
toria de la Masonería en México. - Fundación de la Masonería, e 
y Partido Liberal. - Fropeeanda revolucionaria... . . 204 
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Un capítulo de Alzog. - "Napoleón 1 y Pío VIL - Napoleón intentó 
" destruir el pontificado. - Los Estados Unidos, Inglaterra y Francia 
fueron los promotores de la independencia de las colonias de la ' 
América. - Napoleón 1 colocó en el trono de España a su her- 
- mano José. - Plan revolucionario de Bonaparte para poner en 
rebelión a la Nueva España y demás colonias. - Carta y anexo - | 
del Ministro de España en los EE. UU. al capitán general de Cuba 225 
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_Intrigas contra Carlos IV y su hijo Fernando, para hacer rodar la 
corona de España, hasta José Bonaparte. - Carlos IV y Fernando 

- VII fueron detenidos en Bayona, - Provocada la acefalía del go- 
“bierno de España se insurreccionaron las colonias de la América. - 
El Ayuntamiento de la ciudad de México promovió la indepen- 
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dencia- de la Nueva España, mientras volvía el rey. - Se cita a 
junta, y en ella el Lic. Verdad proclamó la soberanía del puenio: 
Confesiones del Dr. ChisM . . .. 0... .. . . . .%. . . 246 
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piración. - D. Lorenzo de Zavala en el discurso preliminar de su : 
obra, predice las revoluciones de México. - Documentos de Onís 271 
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Clasificación de las revoluciones. - Primera Revolución. - Primera 
parte. Desorganización social. - Condiciones en que se encontraba 
el pueblo para asumir la soberanía. - D. Miguel Hidalgo y Cos- 
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Don Antronio Gibaja y Patrón fue bautizado el lunes 30 de marzo de 1863 en la Parro- 
quia de Santiago Apóstol de la Ciudad de Mérida. Fue hijo legítimo de Apolonio Gibaja 
Flota y María Encarnación Patrón Zavalegui, y nieto de Manuel Antonio Gibaja y Ci- 
riaca Flota y de José Anacleto Patrón y Tomasa Zavalegui. 

El 25 de septiembre de 1890 obtuvo el título de Licenciado en Jurisprudencia, y el 8 
de abril de 1891 el de Notario Público, del Consejo de Instrucción Pública de Yucatán. 
Sabemos que fue Juez de Primera Instancia de Tekax y que en 1893 fue electo magis- 
trado del Tribunal Superior de Justicia. 

Parece que don Antonio vivió en la capital de la República en 1925 y principios de 
1926, para imprimir los dos primeros tomos de esta obra. Dice don Alberto María Ca- 
rreño en el número 10, volumen II, de Divulgación Histórica, del 15 de agosto de 1941: 
“Y desde luego puede asegurarse que el triunfo más completo ha coronado los esfuerzos 
de [aquí los nombres de varios editores y escritores mexicanos] y de la señora [Felisa] 
Buenfil viuda de Gibaja [...]; aunque el triunfo de la señora Gibaja sea esencialmente 
espiritual por haber salvado la obra histórica de su esposo, el Lic. Antomio Gibaja y Pa- 


trón”. Creo que don Alberto se refiere a la insistente versión de que la dictadura de Ca- 


lles había recogido la mayor parte de los primeros tomos impresos de esta Obra —¿los 
dos primeros?— y a que la señora Gibaja alcanzó a salvar algunos. Además, quizá tam- 
bién quiera decir don Alberto que la señora Gibaja fue quien publicó en 1934 los tomos 
111 y IV y en 1935 el Quinto y último, después de muerto su esposo, quien probable-- 
mente terminó de escribir desde 1925 ó 1926 y que si nojmurió antes de 1927, sí estuvo 
gravemente enfermo desde entonces hasta su muerte, pues de otra manera no se explica 
satisfactoriamente que él mismo no agregara nada, en su a del tomo V, sobre los 
gravísimos acontecimientos patrios de julio de 1926 a 1933. (Véase t. V, pp. 125, 278, 285, 
409, 419, 432, 435, 437 y 438. 

Don Antonio se enorgullecía de ser sobrino carnál del noble general conservador don 
Carlos Patrón Zavalegui, asesinado por los liberales cerca de Aguascalientes, el 24 de no- 
viembre de 1860, durante la sangrienta Guerra de "Tres Años: *...anduvo descalzo cosa 
de cien metros y recibió la muerte”. En 1890 fue don Antonio a Aguascalientes por los 
restos de su tío, y profundamente conmovido vio que la sociedad entera guardaba toda- 


vía un vivo recuerdo del General Patrón Zavalegui. Aún no se perdía en esa época la E 


memoria, fundamento necesario del ideal nacional, 

Seguramente que dicho parentesco le sirvió de inspiración a don Antonio para escri- 
bir esta historia: vivía rodeado de recuerdos, y las grandes traiciones del pasado tenían 
para él mayor vida y trascendencia que los acontecimientos del día, porque en éstos veía 
la fiel consecuencia y reproducción de aquéllas. Y tenía razón: “En cuanto a la expan- 
sión de Estados Unidos sobre el territorio de México que anunciaron [en 1866] los perió- 
dicos The Times y The Herald, órganos políticos de Mr. Seward, y a que alude el Indi- 
cador —Jescribe Gibaja en el t, V de esta historia, p. 125]— todavía está palpitante en 
estos primeros meses de 1925, y se cree que al fin se consumará el despojo por el Norte 
y el Istmo de Tehuantepec de México”. 

Por eso los grandes esfuerzos de los héroes —que luchan como vendados de los ojos, 
y que por lo mismo son fácilmente derrotados y aniquilados desde 1823— no ocupan en 
esta historia el principal lugar. Y en verdad, para que México se resuelva a liberarse, pri- 
mero necesita saber bien dónde está la raíz de sus males: qué mano maneja las traicio- 
nes que lo han mutilado y continúan mutilándolo material y moralmente, y darse cuenta 
de su propia apostasía. - , == 

Por eso en este tomo nos presenta Gibaja y Patrón al gran enemigo de México: la 
Masonería, pero no una masonería mexicana aislada, sino siempre manejada y sostenida 
por todo el poder del Judaísmo Internacional. Una de las fuentes del autor es Leo Taxil, 
que seguramente exagera en cuanto a detalles, pero en cuanto al fondo coincide con los 
escritores más serios. Gibaja y Patrón no es un enfermo mental: no ve judíos por todas 
partes. Tan es así, que no convierte en judío a ninguno de los actores de la gran tragedia 
nacional; pero sí demuestra la absoluta dependencia de los traidores respecto del Judaís- 
mo Internacional, a través de la ubicua Masonería. 


> ES : SALVADOR ABASCAL 
Tacubaya, D. F., 12 de octubre de 1973. 


